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PROLOGO 



Eiiiipresa arriesgada parecerá á algniioB el escribir vn lihro, consagrado w- 

clustvuniciite ú tratar (le materias artísticas, cuando el inlori's del momento 
parece estai'Uamandtf vivamente la atención general sobre otros asuntos de mas 
Dalto,y cuandola aftiladon en que vivimos apenas deja tiempo para pensaren 
otra cosa mas que en la política militante, la cual ha lle;;ado bajo tan diferentes 
aspectos ú tiranizar toilas las clases del Estado.— Observación es esta que 
Instaría para desanimar enteramente á cualquiejra otro menos ñrmc en sus 
resoluciones que yo, y que me hubiera tambiea hecho arrojar la pluma , si 
en medio de la tormenta que hace algunns años nos aflige, ese mismo piíbifco, 
que t;iM 1 Heno se hallaba iiiíre¡í;»(lá ;i las cúbalas de la política , no nublóse 
dado iurii^ues pruebas de su amor alas glorias nncinnales, acogiendo con avidez 
otros trabajos de esta especie. Encfecto: elvérti^orcMducíonarioquc todo lo lia 
removido, que todo lo ha confundido y revueh o, 1i i ile-:¡M rrn I > el entusiasmo 
patriótico, y semejante á la inundación de un c^u<ialoso no, alnúsmo tiempo 
que arrastraba en sus ondas lo bueno y lo malo , fecundizaba también el 
territorio en donde ejercía sus furores.— Y era esto ponfuc no podíamos 
arrostrar el aspecto dd presente que tentemos delante , y porque en medio 
d(^ la terrible lucha que despedazaba las provincias, que ensangrentaba las 
ciudades y que llenaba de luto el h(^ar doméstico , volvíamos la vista k 
nuestros paores para invocar sus nombres , y quedábamos sorprendidos al 
contemplar su grandeza. —Fue y tlehió ser lo pasailo un dulce consuelo para 
las tribulaciones presentes: la historia ofreció egcmplos de horóicos hechos y 
modelo» de eioenas virtudes; las arles despertaron aeñalado» noMfdot. al 
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poner de inauiiiísto sus roípctabUs monumentos, ronsaprados ya por los 
siglos, y al pn'senciar tant;iaiiilioso fspi'c.táculo, iio jiudimos tnoiios de romper 
d yugo de añeiaa y mal cimentadas preocupaciones, cayendo al suelo idotos 
que antes balmiii rectbkto el incieDso ae los altares. 

Asi es como nosotros oompfendemos la historia de los últimos a ríos respecto 
al movimiento artíf^tico que ha presentado la capital de la monarquía y al 
entusiasmo CAm que ha recibido el núblico español esta clase de estudios. Las 
vistas do las antiguas basílicas y oc los templos, levantados por la fi^ en los 
liemiH)s medios, las doácripcione^^ de las mu;;nillcas (uitcdralcs, que gnanlan 
en su seno tantos y tan gloriosos testimonios de nuestra pasada grandeza , y 
finalmente la exposicioo de esos suntuosos monumentos, que en nuestro siglo 
de oro paredan alnrse «n todaspartes ¡tara pregonar nuestro saber y poderío, 
han llenado las páginas de la mayor parte de las puliliraciones, damlo sabroso 
entretenimiento al úiiiiuo fatigado y resucitando al par el amortiguado y 
corrompido gusto eir las artes. Los resultailos que ba producido este 
movimiento no h;in p xlido sel" Dias ventajosos; las artes y pi nu ipalmente la 
ar(|uiteetura, por liuit de las desatinadas hojarascas de Cnurri^uera, habían 
caído en el últnno si^lo eii una reacción tristemente sistemática. Como las 
letras , quedaron reducidas á la impotencia, recibiendo bástanlas denomina- 
dones , qne nada podían representar en nuestros tiempos.— Todo cuanto se 
a(nrt:i!\i de aquellos prltu-i|Mn> ft r en su consecuencia anatematizado y 
prosa'ipto; nada se resiietaha absulutamenle, y los nombren de tantos cfUebres 
artistas, eomo habían llenado de gloria á nuestra España, eian de todo nunto 
ignorados, cuando no escuchados con entero iuenost)reciü.— Tales laoonuicton 
humana que jamás ¡tuede contenerse en los justos límites!... 

Pero afortunadamente para las artes, se ha lo^^rado ya ((ue tollos los ^;éneros 
sean vistos con el mismo aprecio, porque se lia reconocido que todos ellos 
han representado épocas determinadas , cuya fndote revelan profundamente: 
al ladode las primitivas hasílii i> > l in |>n sto lascatcdraics góticas: al lado 
de lascatedrales góticas han brdiudo ios templos y e lilieios del renacimiento, 
mereciendo singular aprecio otro género de arquitectura, tuyos monumentos 
son en Europa casi peculiares á nuestra Hspaña. i saber: los de la arquitectura 
de los árabes.— Mas esos pstndios, hechos digámoslo así en panoi-ama, si 
llenaron las condiciones del momento, no han podido en manera alguna 
sattsfaocr las ciigencias que ellos mismos han creado.— Después de sabor qne 
lienios tenido en obro tiempo artes, natnral ha sido admirar sns ereadones; 
«iespues de haberles rendido t.m merecido tributo . natural li \ sido también el 
investigar las relaciones que lian tenido con la «iltura «le nuestros mayores y 
con la dvñisadon de nuestra patria.— lié aquí, pues, el aspecto bajo el cual 
se ofrece ahora este estudio, tanto mas difícil y espinoso cuanto que está menos 
trillada la senda, que es necesario seguir \mñ obtener sazonados frutos. 

Cuantío en el año próximo escribí la Sen'f/a pintoresca, obra que ha sido 
recibida por el público mucho mejor de lo que yo esperaba, tuve presente 
este pensamiento; ajusté i él todas las descripciones de los mas preciosos 
monumentos ijae encierra .iquella ci n i i l Itemmsa; comparf* al evaniinarlos 
las divcr&as épocas que abrazan, y sino pude deducir todas las c«mst>cuenrías 
legitimas , sino di á mis observaciones to^la la estension y profundidad que 
requerían, hice cuanto estuvo de mi parte para lograrlo y no perdoné ninguna 
tarea con este oWeto.— .\dverti entonces, como lo hago ahora, que no escribía 
la tfís/ima de fas artes españolas . empresa demasiado colosal partí mis 
fuerzas, y que me contentaba con bosquejar el rnadro que habían ofrecido 
a«|iidhsen ta ca|rital de Aiiidalocia.»No renuncié entonces á hacer estensivas 
mis observaciones á otras capit.iles, Usonjeándome de que Cónloba y r, ranada 
roe ofrecerían abundantes materiales en sus mouiiinentos árabigos , para 
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í»T%tii(l¡ai' b«. crí^tnmbrp"^ y la lil<^türh cíel puebto Aaffiwno.— MI tuclta i 
Madrid, en donde había pagado los primeros auos de la juventud, apartándome 
de aquel proyecto, me ha sumiiiifltndo noobstañie ocumh de enptoamé en 
el estudio de otra ciudad, no menos Interesante por sus rifjiiczas artíatica» 
y sus recuerdos históricos, ¿ la cual han dudo algunos escritures el Utnlo de 
la yíteiuu ispttñúia áá siglo de 9ro.^Fáciiiiieiilé te edvertli* qae »o de 
Toledo. ■ 

C&rtB esta hmow poMadon en oti^s tiempos, acariciada etiihiatt 
nuestros dias por la abnrulnr i i n y o] j eto constante del cariño de su opulentí- 
simo Cabildo V de sus prelados, no es en \erdad estraño que las artes hayan 
asentado en elb su tremo en mas feliz época, poblándose las orillas del Tajo 
lio ci«'n y cien motmmfntos, cuyas copiosas bellezas soii ahora admiración de 
naturales y cxtraniícios.— Pero si en el siglo XVI, en esR largo y magnífico 

1»prí()(lo (le las };loiias do España, se enriqueció Toledo con las primic i is ihí 
li artes, en siglos anteriores habían embellecido también su recinto monu- 
roentosdeotroBeéneios, que por laantigfedaddesu origen y perlas inimHeMes 
prt'ciosidades que encieri .ui ^on cada día mas apreciados di' l'^^^ in{f^!t;:rntr'(. 
£1 pueblo sarraceno dejó en Toledo hrillAntes huellas de su dumi nación : levantó 
rooiquilas i sus creencias, ediñcó siiia;;ogas para los judies y elevó eseeéncro 
df arquitectura , que le es propio nfis iluiamcntr , A nn pprado de peneccion 
adinirable.— Por e*o, al trazar el ¡liaii qw rae jpropus<' séguiren esta obra, 
t«ve presente que Toledo po<lia tliviiiirsc . artistjcaiiiente considerada, en dos 
Ciudades distintas: Toledo cbistuna y Toledo árabigí. Bajo este plan, ft| 
Mee los moBwmntos ¿trabes son en menor número que los edTlHüi^s católicos, 
me propesc bosqueja ría histariri .iiiirlli población tan celebrada, deducién- 
dola do esos grandiosos leslimonio.s de piedra que pueden considerarse toffíQ - 
Otras lautas pá^nas de la grande crónica de la civilización castellana. Pan 
observar el órden cronológico en cuanto era posible, he colocado lmi cada parte 
ios monumentos *i»nleR4o la antifiiíedad de su fundación . sin perder por esto 
ule vista su inipoi t iiH ¡ i respectiva; indicando sieinprelas épocas mas Inlllantes 
•de artes , esiieciaimeute la del renacimiento ¿ la cual debe tantos prodisio} 
'fl-okidit' 

ír«]ro„''sta ciudad cuenta también m ^^n ^onn otra clase de monumentos 
«jjue^Si'bieR.no ofrecen para nuestro proposito un ialoiés latí vivo como lu$ ya 
lineneionados , no por eso dejan de despertar la curiosidad de los viageros, 
j5K>nioni1o a! par de maniflcsto la antigdudad de la \ cnerable corte de los ¡iodos, 
v;ubexa en (H.»:y tiempo df» las regiones carpenlanas.— Las ruinas del Circo 
¡náximo, i^d Jcitedncto N I llamado Tempio de /fri cuks, la Cueca del misino 
nombre y muchos fragmentos y lápidas que aun se conservan, merecen en 
venlsd llamar la ateneiou; y poresta causa les he consagrado algunas páginas 
en la publicación piMMite comprendiéiidolos ennni/|wwrtee que colocaremos 
al final de ella. ' 

La supresión de las órdenes regulares, decretada en 1 835, dando nacimiento 
á los Museos de provincia, dotó también á Toledo do nmltitud de cuadros, 
cuya mayor parte se custodian en el que fué convento de san Pedro Mártir, 
no obstante de haber sido con(hn:idos á Madrid los de mas precio por el pintor 
• de cámara, don Juan G^ilvez, comisionado al efecto por la Academia de san 
Femando. El eximen , pues, de esta riquesa artística ha ocupado también mi 
i. ;ttíTirir»n ; y aunque no es en manera alguna comparal lc rnn la que otras 
-(provincias poseen , no ba dejado de prestar materia á mis observaciones. £1 
SUuseo toledano, con la historia de su fundación y la descripción de sitt 
principales a^iadros, forma por lo tanto un capítulo de nuestra obra. 

Por la simple exposición del plan que he s^ido, se advertirá d^e luego 
iiaeme ha animedo el mismo pensamiento que si escrihir bt Stvití4 JHmvrmé 
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Euiabtt lui pluuia. Efcctivaméatei el libro que ahora <u>me(o ^] fallo iM pública 
ilustrado, está calcado sobre los mismos principios y reiiaciado liaju el inisiuo 
lut io lo. Solo me he separado del último algún tanto, llevado de la neoí.sidad 
de dar mas amplias nociones de un género de uquiteaura Un bello {como et 
aribigo, en cuya riqueza excede IndadeUmienfe Toledo ft b capital de 
Andalucía, aunque carece de un monumento tan suntuoso como el ^//ca'zar 
tevUiam. Tampoco be podido guardar el mismo órdeo observado en el s^nJo 
Ubro^de USMwe ^inloraHMi^lo cual ha «lidoeflectode no contarla antigua córte 

española ron (;!nfos y tan e\cHcn(rs lienzos romo enriquecen aquella riiifhil, 
ni meuoa uLri¿;ai en su s<!Hii una ijí.cut:la ilc ¡iiiUuia Lau a'dcbre couiu la que 
ilustraron los Vclazquez y Murillos. — L\ Toledo Pi>turksc\ puede conside- 
lane, sin .embano, como un segundo tomo de la obra que me propuse 
a co m eter, al dar a hiz la Semlla-, quizft b suerte roe depare algnn dm la 
ocasión de dar toda la estension 'IrLiiIa A este pensamiento, que otras mejores 
plumas pueden segundar no obstante. Para todos está abierto el camino; en 
tan andínroao campo todos pueden aspirar á la gioite, sin temor de f|nefiülai 
objetos en donde emplearse. — Yo me tendré siempre por muy contento con 
haber sido uno délos primeros que han r^pondido á este hoaro&o llamamiento 
de mi patria y con haber dado tal vez el primero la estension filosófica, 4|«0 
estaban eligiendo los adelantos de la época, á esta dase.de estudios. 

Ufo termútaréeste prólogo sin apuntar qnemncliaft de lasnotidas, deque 
me íif* srrvirlo p;ira ilustrar la ToLEbo pintoresca, las hedebido ála diligencia 
«kdon Sillo Kamon P;irro, persona de sano juicio y de grande amorá las 
antiglktdad^. y á la apreciabfe biiorioeidad de don lUeoite 
ocupado hacia algún tiempo en recoger nl^riinos curiosos datos y que se ha 

£ restado á facilitármelos, deseoso de que la presente publicación tuviese to«la 
l^erfeccion posible.— Hubiera creido faltar álajusticia, sinodieseá los referidos 
señores una muestra púbUca de rat gratitud, y temeria ofender mí propia 
delicadeza , si habiéndome valido de las noticias qoe me ban sunrinistraoo, m» 
lo manifeslá ra asi A mis lectores. I.rjoí de tni h ¡dea de engalanarme con 
sienas plumas, cosa á la vevdad harto p$>Ure y que por desgracia en nuestros 
mis caoMBasiadobeciMDto. 
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Vegra , ruinosa * sola y olvidada 
hundidos ja los plés entre la arana 
aOi jaoe Toledo aiiandonada^ 
asolada del viento y del tnrbfon. 

Nal envuelta en el manto de sus reyai 
aun asoma Trente carcomida; 
esclava, sin m)1 1 nii .«y sin leyes, 
duerme iodoieiue al píe de su blasoa. 



¿l¿né haces ahí con H spml)Iante triste , roto H hcmirtsrt manto rio perlas 
que t»; cobijaba, despedazada tu corona, escarnecido el riquísimo solio de tus 
reyes y lanzando del |h'cIio ayos que nailie escuclia y suspiros que nadie 
r6C(M|e?... ¿Qué haces ahí , d«(easa de ia patria , logisladora del muDdo?...¿En 
dónde están tus sibios prelados , tnsilusam nMnM, tas cetebrados ulemas? 
1 Qué haces ahí , defensa d 1 1 i irrin , li L^islndora del mundo?... Dirían los 
hijos de Toledo, si pudierau evocarse sus sombras por alguu mágico conjuro 

ÍDullese otra vez en sus ptasas aquel pueblo de nua^inacion ardiente que 
ajo pI imperio del Islam en otro tiempo las llenaba. ¿0"<'' haces ahí, Toledo 
decimos también nosotros, asentaila sobre esa alta roca d(í siete cerros, que 
cine en ancho rodeo el celebrado Tajo del oriente al occiilente . dominando esa 
fértil y frondosa Ve«i y rodeada de empinados montes? Ahí estás como una 
reina hsrmosa, olTidMa por la ingratitud, y maltratada por los aiíos, 
ostentando aun tus antiguas crnl i - ; dii estás prcM nt.inio ni m ipnífiro 
panorama tus mas preciadas joyas. Aquí tu Alcázar untuoso que domma 
con su mole inmensa á la ciudad qae aptureoe adormida á su» plantas ; allí la 
gótica catedral, cuya gigantesca torre parece taladrar las nubes; acá el célebre 
monasterio, erigido por la W de Isabel y de Fernando, con sus gallardas 
agujas y airosos botan 1*^ ; mas allá la grandiosa fábrica levantada por la 
caríidad del consejero del primer monarca de ambos mundos; al lado del 
occidente las oeldmidaB sinagogas , que respiran todo el orientalisnio de soe 
funiladores; y mas adrante , en fin , otros cien monumentos, cuyas ruinas 
aumentan tu dolor y amargura. En tu seno guardas todos los recuenlos, 
tedas las tradiciones de España ; la fábula y la historia se tfoputan tu nombre; 
los pueblos la gliiri í de bab«r abierto los cimientos de tus muros. — Ya fuiste 
eiliHcaila , s^ua unos, por Hércules, el de los Geriooes; ya n^ua otros te 



3 TOLEDO 

poblaron los roiüos y focensos, dándote el nombre de Píofíeíhron ; ora ilcbésie 
el sér á loá hebreos que le llamaron Toíatoehi y ora en fln eres de or%en romano» 
crigit'iiiloii- los cónsules Toleiuon y Bruto , un siglo antes de la era del César, y 
apellidúiuloie Tuíeium, de sus nombres — (I) Hiciéronle los romanos silla de 
sus prefectos , honnironle con el titulo de Colonia , ro4lcáronte de robustos 
muros para la defensa y te enriquecieroii con templos , acnedactos, termas y 
gimnasios. 

Vinieron después los bárbaros del norte é inundaron la Europa, der- 
ramándose |>or las naciones y cayendo también s<rf)re 1» Iberia : destruyeron 
tus templos, desmantelaron tus muros y entonaron un himno de triunfo 
sobre tus escombros. Pero los pueblos que se I)a!)ian levantado en el helado 
se]ii('iuri(»u para Gislig^ir los crímenes del mundo antigno, trajeron á tu 
1 I I into la luz del Evangelio é iluminó su antorcha el alma de tus hijos. -Los 
Melancios, Pelagios» Julianos y Eufemios Ipredicaron la \erdad en tus 
cátedras: reuniéronse en tu seno los prelados para dar leyes i la zozobrante 
iglesia, y fuiste la salud de la patria y la legisladora del mun«lo.--Pu?o en ti 
Leovigiidu la sill;) de 5:11 imperio . que había reconocido á Sevilla por cabeza; 
saludáronte sus liijos con el titulo do cfüótka, proscritos jra los errores del 
arrianismo , y fortalecióte \\ amba con robustas torres y espesas murallas, 
después de halier dado término á las güeñas narbonenses.— ¡Cuánta riqueza, 
cuánto poderío respirabas entonces!!... Pero ¡ ay ! niancháidu los inipiidicos 
amores de los Witizas y los Rodrigos tu pura frente , y sacó el caudaloso 
Tajo , que te rodea en cariñoso abrazo , fuera de las crislaUnas ondas sv 
jwgAo paraprofetisar tu «fesolacíon y U perdida de España. (3) 

En mal Imra te goces, 
injusto forzador, que ya el sonido 

ovo ya , y las voces, t 

las armas y el bramido 

de Marte y de furor y ardOT oenldo. 

i A y ! v>A tu ale;;ría 
qué llantos acarrea, y esa bdinosa, 

2ue vió el sol en mal dia, 
España ¡ ay ! cnitt llovÓBa 
y al cetro de k» eedoa cnin coatiMUi. 



Ya deude Cádiz llama 
el injuriado conde, á la venganu 
atento y no á la fama, 
la bárbara pujan/a . 
en quien para lu daño no bay tardanza. 

Y aquel pueblo que sebabia levantado en el centro de la Arabia á la voz 
de un falso profeta, sujetando ¿ sus armas el ^ipto , la Pcrsia y la Grecia; 
que había plantado las medias lunas sobre el Gófgota, aprestó sus falanges 

para la pelea é in»n<b> á España de hombres y caballos , que des|>edazaron el 
trono de los Recader(»s, imponiendo su ¡lesado yugo á los vrnridos visogínlos. — 
iGnadalete! (Gnadalete ! decían las ciudades vendi.la^ . ,111 dónde csi.ui 
nneSlrOSgUflfraros?.. ¿Qué seban becbolas espadáis ipie tenim mu li .'utado 



(1* UtoloriadelAriobispo don Rodrigo, Lili. I., cap. 1 II. . _ , . . 
Fray Luis de JLeon cn la Ara/Me iM 1)^, imitación de HorMie « la de 
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al mando coo su brilio?— Y üobiabau dosamparadft» el cuello 4 loa venceiio- 
res, «ntragándoles sus doneettas f «us tesoros.— Tú también, Toledo, caiste 

bajo su imperio : apagáronse las anlorchas que en tu seno resplandecian y 
huyeron los vulicutes do la infainia , para morir al lado del gran Pclayo, 
mientras te oprituian las cadenas. 

Pero pI cielo (¡nv. te pirptiraba otros dias il<' j;Ioria , no quiso entonces 
abandonarte: preiidáionsc, ile tu fortale/.a y do tu upulencia los vencedores; 
(■li;;ii i oiite los m is valerosos para su morada y te engalanaron mas adelanto 
con sus mezquius y sus alcázares de filigrana. Tus fabulosas tradiciones 
adormecian su imaginación fogosa ; amáliante como i nna de «ns encantadas 
huríes y el nombre de Tnlaitola era repetido con universal enliisiasmo. En ti 
encontraron la mesa de SoUmnn-alei-Salam (1) y otros tesoros de inestimable 
precio; tu })la2a de Zocodover, famosa después uorla abundanda de sus 
;;nnado3, cmulalKi I.is f.istuosasde Córdoba y fli.uuiil.i rnnsus rioiis mcrcadu- 
riiís, tus academias cuiupclian con las del Cuiiu y de \Ví'¿í\í\ , tus fiestas , tus 
sill ines y tus damas eran la envidia de entrambas comarcáis. La misma ciudad 
(^uc babia dado el sér ¿ los ¿Hermenegildos, Ildefonsos, Eugenios y Eladios, 
sirviA;iambien de cuna al matomfttico J6rakam-et'Zurakee, al astronomo^^/íf 
Afm Karen y al botánico Joíeiis Joli, lumbreras <Ie la civilización arábi;;a. (2) 
Aposentáronse en ti sus reyes, cuando qucbraniado el imperio de los AbdnBr- 
Uhaiiianes, se dividió en pequeSos reinos su opulenta monarquía, y colocatla 
al fii'iitt' ilel tiíii ¡(Olio ciisliano , ea donde solo lesoiiaha el estruendo délas 
armas y el rclinchojde los cDrceles, fuiste el anltuuural, cu que yor largo tiempo 
se L'Strellaron sus valerosos esfuerzos. Trescientos setenta años tremolaron 
las medias lunas sobre tus inex pul nables almonas ; trescientos setenta años 
en que hablan vivido moros, ju u < . y cristianos mezclados en tu recinto; en 
que las leyci, los tra;:es . los hábitos de los últimos habían desaparecido casi 
enteramente, quedándoles solo, como un legado de sagrada memoria, la religión 
de sus mayores. 

Pero héabi qne nsoniíin por tu Vof^a los estandartes de la Cruz , jiiiiados 
¡íor el héroe deiMontcs tic Oca, por el libei tador de la ¡jiUiia , por elosfurzudo 
castellano que babia tomado la jura en santa Gadea al rey Alonso. Entre los 
escuadrones que conduce este rey , ¿ quien habías recogido en tu seno en su 
desgracia , brillan las mil lanzas do los valerosos hidalgos oue signen donde 
quiera al Crtí«/íí'rt'/or,d¡funiUendo el espanto entre los pueblos musulmanes, 
i Ay ! de tus morailores. Tole lo : la espada se ha levantado sobre sus frentes 
y tas ensenas del Gólgota van abrillar sobre el abatido turbante.— Mira cómo 
se regocijan los viHzñrnhes dentro de tus murallas, mientras se aprestan 
para la pelea las que veneran el Coran, y dominados por un presentimiento 
fatal, apenas tienen fuerza para ceñir las relucientes corazas... — Va estás libre, 
Toledo : ya resuenan en tus templos los cantos del cristiano y derraman 
losoonquistadores ¿ manos llenas sobre tos hijos los privilegios y los benefi- 
cios. El águila lia vliN lite tus murallas, y el mundo te recon ore como 
silla de un nuevo imperio : nuevos blasones te ennoblecen ; tus armas (3) os> 



fi) Kl Xrrif Alr^drís, traducido por el (>(<lrbrc orientulisla don Antonio Conde» 

(2) ItiljíiotPi a .in'diico-hispana oe Cnsiri. 

^3) No rnrilrnlo'í los reyes \\y CiMilLi Alfonso VI. VII y Vllí coiilns luhilcgios quí- 
rrtn«*cdiernn á Tolodn . r>|ierinlriirii(r ii lo-; iiiit/.írahcs nivo rilo coiiseriuron , le roncrdiii 
rl «cmiiido el ilrrcclio do l.-ihiiir inni)rd.j pi<i|i¡,i; rcpif-culab.l csla eil d nnvL'iso .il 

Arcángel san Migue! humillando á Ln/Lrl «ou ki idia T á la dcrprlia y c$la leyenda 
at raduor ALFOnSl'S: m el revrr&u se \cia el escudo dado por Airunw VI J á SU lado 
alganoa prelados vestidos de pontifical, lo cual aludía 4 los Concilios. 

X 
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tentan un emperador asentado en su trono con la espada en ta diestra mtlUM 
mientras sostiene en la siniestra uti globo con la imperial corona. 

— ¡Toledo, Toledo! ya csl.in iotas las cadenas (¡m le api isioiiaiou por el 
hrg/a espacio de trescientos sotcntji anos. (1) — Mas la templanza de tus nuevos 
señores no ha destemdo de tu seno i tus antiguos hijos : los imisaimanes y 
los judíns giiiinlan sil ley y viven tranqniins r-n sus hofí.irís: júzganlus sus 
naturales jueces, y no se ven agobiados por nuevos pcclms ni ti ihutos. ¡Qué 
hermosa te ostentabas entonces, Toledo!... ¡Cuánta variiilal iIm tra¿;rs! ii náuio 
movimiento y vida respiraban tus plazas v torcidas calles!... El pueblo 
de Israel , esa raza cjuc lleva sobre su frente la maldición eterna, y que hace 
dos tnil aiios vaga por el mundo sin patria , sin hogar y sin teninlo , hahia 
anidado por luengas edades dentro de tus murallas: activa, iocansablc , babia 
enriquecido al pueblo sarraceno con sn comercio yaHvlado sus menesteres 
con su indiisiria. Sus rabinos derramaban h luz de las ciencias sobre el 
pueblo de INIahoma, que con jaofundo amor las cultivaba, y cu sus famosas 
acailiMuias eranescudttdospor los ulcmas con admiración y respeto los sábiot 
toledanos. Y aun so oven en el mundo literario con alta veneración los 
nombres de Jbraham-bm-Meir-Aben tfezra, tan profundo expositor como 
entctidiilo astrónomo,', florido humanista y entusiasta ]•<>( ta ; ilr Tiai id 
f idal-bcn-Setemok, elegante poeta y docto médico ; de ¡lluseh-bm-R. 
Jiéa^ot ¡nigoti Sepharardi, elocuente jurista; de Jóra/iam Halevi-ben- 
David-ben-Daor , jntrioso historiador ; tie los expositores Izchaa Qaro, 
Joseph .Vefotifoieu , Joseph fíaíevi y otruá muchus, que honran los fastos de 
tu brillante historia. (1) 

Toledo, tú fuiste la tuente de donde manó en cojpiosa vena la civílizadoa - 
espaüola.— El pueblo cristiano abrió los ojos á la cienda al verse rodeado de 
tus hijos, y comenzó ái desterrar los {Tfosems instiiitoíí (jue basta entonces 
le hablan dominado , sintiendo como un lieseo , que preludiaba elevados 
triunfos , el estímulo de la cultura.— >Tú fuiste la cuna del habla castdlana, 
t:in sonora, t.in magnífica y severa: en tu plaza de ZocruUtvcr c! franco y el 
uavarro, el aragout s y el castellano, elmuz.irabe y el moro se ajumaron para 
celebrar sustratos y contratos, y fuiste la feria del mundo, articulándose 
biyo tus arabescos soportales ( 3 ) esa lengua , ruda en un principio y 
menospreciada, devada después y señora en mas adelantados tiempos de 
ambos hemisferios. Ornóte san Fernando con nur\()S templos, alzados sobre 
los minaretes de tus morunas^mezqnitas ; enriquecióte el X Alfonso , súblo 
entre todos tus monarcas y desgraciado entre todos, y las aljamas de tus 
dortores admiraron entonces á todos los conllncs , contribuyendo & llevar & 
cabo la grande e,mpresa de las labias astronómicas. 

Envidiaron los ilcsposcidos musulmanes tanta felicidad, tanta \entuia, y 
convocaron numerosos ejt^rcítos de africanos contra tus torres y fortalezas: 
cercáronlas con rabioso empeño y corabatióronlas con valor de bárbaros. 
Pero fué inútil su saña : no pu<lieron resistir el ímpetu de tus hijos, y 
huyeron despavoridos y turbados á saciar su encono en otras re-iones menos 
•fortunadas. — Tú estabas ahí, Toledo, como una barrera de broner para 
detener y n-rhazair sus agresiones : tú estabas ahí para dar salud á la patria 
y presenciar los dias de su gloría, coronando las sienes de tus elegidos. Reina 
de las ciudades, caben de Éspafia te apeUidaron foe pueblos : corrieron los 



(I } Deide el afio d« tlSbasta el de 1I8S , según el edmputo mas seguido por los 
htotoriadoreB» 

(« BiUioUea faáímeii «mmIo/« de Rodríguez de Castro. 
(1) D. P. I. INdaIt cu sus Rmiet«h» d» un viag«á ToMc. 
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emnclos y pwjucños A quemar incienso rn los altares que levantabas al 
IlaccUor Supremo, y luiliabau tuüüseii tu regazo la paz y la bienandanza 
queapétecian. 

Pero ¡ay! ¿en dónde están aliora tus guerreros? ¿A dónde lian ido fus 
arzobisjtos? ¿Qm es de aquel Uoilriyo, sin el cual ninguna cosa de inipoi ianda 
acometía san I crnando; di; aquellos Gonzalos y Juanes, que tan dignos se 
ostentaban en tus Concilios: de aquel Pedro Tenorio, que ro^ó tus 
fortalezas, edificando ese castuio de venerables minas que aun ae coniem|ila 
al frente del famoso puente de Alciintara , y que echó los cimientos al de san 
Martin, aprisionando al gran rio? Pasaron aquellos tiempos, y sufriste entre 
tanto la saña del conde Instardo y viste inundadas tus calles con la sangre 
de doce mil hijos tuyos, y saqueados sus hogares, y holladas y Nilipendiadas 
sus virí;nnes.« — ¡Enrique! ¡Enrique! decías desconsolada , ¿por qué atraes 
sobre l^spana la ira del Aliísiimi ?... ¿Qué daño recibiste de mis hijos? 
¡Permanecen leales ú sus Juramentos, y siguen como buenos las enseñas 
del legítimo inonarcal... ¿En qué le han ofimdido? ¡Ay Toledo , y cuán justo 
era tu dolor y (ns presentimientos cuán veraces !—l]s[. i ti i i\uc r inenzaha á 
ser grande \ Ubre, que rerogia ya el fruto de sus imaensos sacriQciost 
hermaúándoso el pu i . m ol treoo, dobló el cuello, eomo una pobn 
esclava , al tender subic ella sus garras los ambiciosos mfigrintes , que 
repartieron entre sí las bereilades y los tesoros, al hundirse en el costado del 
valeroso don Pedro la cxdjai (l' ila^a del rey basta! ilu. Pero hrilló en tu recinto 
también su justicia > castigo tremenda ¿ los que hablan quebrantado lodos 
los derechos y roto lodos los pactos. tQa¿ dias tan amargos siguieron A 
Espaiia desde entonces! ¡íluántos estra};os presenciaste bajo el dominio de 
los reyes que heredaron después la coiuua Ju C^asiilla ! Levantábanse por 
todas partes los orgullosos condes y señores para ofuscar el eeptendor del 
trono de san Fernando , oprimían donde quiera á Im pueblos que gemían 
desamparados y sin arrimo , y solo imperaba la voluntad del mas fuerte 
donde antes lialtim derramado sus dones la paz y la justicia. Enrique III, 
don Juan II y don Enrique lY , no fueron bastantes á contener el furor de 
aquellos tiempos de licencia y desastres , y ardió en tu sene la tea de la 
discordia , matizando la sant^re de tus liijos las calles y las pla/as. ¡ Ay de los 
descendientes de Israel! i esoiió en aquellos dias angustiosos por lodos los 
ángulos de tus arrabales, y ardieron las riquezas y las tiendas del Alcana, y 
fueron profanadas las sinagogas del hebreo y muertos sus rahuios. TolMk», 
vuelve el rostro ailigido para evitar tan lastimosos cuadros. 

Dínu'.—¿ Qué hacían en tan revueltos tiempos tus prelados? /en qué sé 
empleaban tus biios?— En maiio de tan saailegos disturbios ardía la sublime 
antorcha de la religión al pie de tus muros , y aquel sentimiento profundo é 
inestingUible que habia animado las lides contra el musulmán . que fui' pnr 
muchos siglos el carácter distintivo del pueblo castellano , se exaltaba de día 
en día, tomando forma bujo las magníflcas naves de esasinmeiisas catedr ales, 
gloría de tus heniiana».^Tambion seagitaba en tu seno, movido por la té, un 
pueblo de {luras creencias : también el entusiasmo religioso erigía eternos 
roonunieiilos < ii l i f^rnn n.rtri ] nili . primada de España. — Recuerda, Toledo 
cuál bultiau, como eu uua grau cüUueua, tus laboriosos hijos en la fábrica de 
tu suntuoso teiuplo , depósito de las tradiciones é intc'rprete de las creendaa 
de todos lofi siglos. =Esc templo de gigante arquitectura , que rcveliba la 
grandeza de alma de sus fundadores , era el {>eosamiento constante de tus 
prelados y de tu Cabildo: engalanábanlo, como á una virgen de no tocada 
easiidad, y derramaban en é\ los tesoros, y tributábanle el mas profundo 
iMHnenage de su amor y de so cariño. 

Hira también c6nio se ostentan tus antobispos al ñ«nte de las haces easie* 
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llanas; en sns pochos llevan escritas dos palabrns de miij;¡< o iioderío que arras- 
tran en pos suyo ¡i los grandes y los pequeños; rrdijion, indcf/emíencia, dicen 
al tremolar sus pendones, y i;i n^lígion ll<'\u [lov la mano á la independencia 
española y la victoria va amarrada á sus baud(MMs.^Aléerate, Toleilo.y 
olvida los dias rofortuiuidos de la {latria: abre tus [niortasa ese prelado (fe 
animoso corazón y consumada ciencia que viencá sentarse entre los escogidos 
de tu iglesia; bajo sus vestidos de seda , trae cubierta la coraza del guerrero: 
no tengas miedo; viene en tu ayuda y seri tn amparo. — ^Sn noble brazo ha 
salvado {i Castilla del mas feo de los crímenes y puesto ;\ raya la insaciable 
ambición de sus opresores. En Olmedo ha peleado como valiente, por su rey: 
en Toro ba combatido como ospaíinl poi- la imiopcndi'ucia y por el honor de 
Castilla. ^-Alégrate, Toledo > y mira cómo brilla el sol mas puro sobro tus 
ahneiMa! él ha «ido quien ba colocado sobre las sienes de IsaMi la corona de 
san Fernando, él quioii lia puesto tasa Alas merccdps onriquonas , que tcnian 

Iuebrantadas las íuer^as del reino y quien hará volar sobre ks torres de ta 
ibamN^ las banderas cristianas. — Alt^grate, Toledo, y abre tas puertas al 
gran rartli-nnl de Es¡taüti . que \ieno ;\ sentarso á la cabeza de tus preladns. 

¡(hiái) bella fue la aurora que coin(Miy.6 á dorar eníouces tus altas torres, 
reina olvidada do las ciudailcsl... iVIarrlíaron lus guerreros, licncbidos de fe y 
aaimaUos de ardiente entusiasmo, ¿ combatir las huestes sarracenas y 
balláronlasen medio de loe Tallesdeia datoe Andalucía, y pasaron los'pendones 
de la Cruz sobre ol turbante y temblaron los alcázares arábigos al estruendo 
de las anuas.— «Uios te salve, Albania, » dijiste al ver en tremendo apuro al 
héroe de Lopera , al debelador do Tiilualfaro, y tu magnánimo arzobispo, 
vistiendo la coraza del soldado, rodeado de tus caballeros, voló á salvar de la 
ruina al valeroso Rodri;^ Ponce.— Hélos allí que vuelven ricos con los 
desjiojos musulmanes, alertes con la victoria y eiiuoblériiios con anchas 
cicatrices.— Para ti son tan honrosos blasones, para ti la urc£ de tan gloriosas 
proezas.' Leja, Goin, Cártama, Ronda. Camnil, Alhabar , lUora , Moclin. 
Velez, Málaga, pregonad las hazañas, que delante de vuestros muros lucieron 
los hijos de la antigua corte de los visogmlus,bajo la Cruz del gran Mendoza.- - 
Y tú, Granada, perla del occidente, la de los alcázares eDcaniaoos, recuérdanos 
los valerosos hechos de Grarcilaso y ios combates que presenció tu Vega , en 
tnetlio de los cuales resplandecía, como el ángel de las batallas, el estandarte 
del celebérrimo arzobispo , que se<(ui(lo de otros cien poidolWS, iba Uondc 
quiera ensalzando el nombre de Toleilo. 

{Cuán puro fué el sol que iluminó tn frente, señora del Tajo , en aquellos 
dias de bienandanza!... A! verte asentada sobre esepran peñasco (f). defendida 



la gran rema de España , esa raugcr á nuien había Dios puesto en el trono 

Kra curar todas las heridas, para cumplir todas las esperanzas , te bendijo, 
nade gozo, y exclamó: «Si tan gi*au(lono tan fuerte, si tan fuerte no tan 
grande.»— Y quiso también dejar ileniro de tus luurallas un testimonio de su 
amor y erigió ese magniflco monasterio, cuya ruina lamentas ahora 
desconsolada y contigo todos los que tienen la dicha de pisar tn recinto.— ¡Ay! ' 
duélete de la imi>iiMÍad del envidioso pato que así osó profanarte, mientras te 
acusaba de inculta ; que asi osó hollar con planta impura los antiguos blasones 



(l) i;i gran pofiaícó sobre qiio licnc nsiciuo la ciiulad se <t¡vide en Biete cerros ron 9UB 
vallesi el primero abraza el r^^pacio i\nc media entre la puerta de Fitnqra y Zoeoá»é»r\ d 
Mgunao desde esta plaza al Ali-á/.ar, conocido con el mmhrt át Espinar driCmtÁ 
lerowdMdeesteal rio: el cuarto de AUiadanaque hasta la iglesia mayor: dquintoocopa 
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de tu grandeza, tía idT«ttir que caecian sobni su fraile ]«« maldiciones de 
lodos loa siglos. 

tCoAiita filé tv ventura en aqaéUos felices diasl... Pero taiubion 

m inozclaron á tus horas de jti! ¡lo horas de amaij^nrn Toledo ; que 
tudavia no estaba enjuto el liantu do tus ojos, (luandu toda España ae 
regocijaba con la ctmqnlstade ffransida, cuando solo resonaban donde quiera 
Gíiiiicosde bendiciones , y tú misma radiabas de alcj;!! !. ff issdióel amargo 
didor df ver proscrito» gran parte de tus hijos y se ainiiiio el placer quo 
inundaba lu pocho.- -Mira (-iiiil se vuelven á contemplar por la última vez SUS 
bogares, mira cómo levantan al cielo sus temblorosas manos y prorumpen 
en lamentables soUoaos.-*»A Dios , encanto de nuestros padres , torre de 
fortaleza, decian, ¿por quí'i.nos niegas ahora tii amparo y miserironlia? Í)¡os 
sea amtigo , Toledoch, porque te plugo en otro tiempo quebrantar nuestro 
cautiverio.~A Dios, esperan / $ sin flores; el Señor sea con Tnosotros.»— Y 
partieron de tus muros con los semblantes arrasados en lágrimas, y el corazón 
traspasado de angustia , perdiéndose á su partida los tesoros de sus padres y 
las ciencias de sus mininos. 

En tu desconsuelo creislú que se habia ajtagado en tu seno la llama del 
saber, y se cuajaron en tus ntfiillas las lágrmias que TOrtian tus ojos; pero 
mitiga esa aniccion; tus hijos han trocado ya el hierro de las batalhs ii )r el 
laurel délas ciencias. — Italia les ha dado aliento en medio de ios combutcs, 

1)ara consagrarse á su cnltura.— Ya no tienen mengua el estudio de las 
etras , porque los egércitos de la patria llenan con la fama de sus proezas el 
ámbito del mundo y desean alcanzarahora mas difíciles triunfos. — ^(ionsuélate, 
que ya se acerca el ;;ran sijílo; ) a brillan susalliores sobre tus enriscadas 
almenas, y cien y cien ingenios brotarán cu tu suelo |)ara unir sus inmortales 
nombras al He Rodrigo Cota , el primero entre tus liijos que lognV snñalarse 
en la divina arte de la iioesía. 

¿Mas por qué te alliges de esaguisa, cuando tienes en tu recinto ul gran 
prelado, al profundo politico, al Inunilde religioso? ¿Nobas nriñdo como un 
preludio de la ventura , que esperan los pueblos de sus manos , la modesta 
resignación con que ráchaxaba los brillantes fulgores de la mitra? Nada te 
hadiclio sil virtud austi'^ra, SU sin^igual trmplan/a? \y. Toledo! vuelve, vuelve 
los ojos á mirar la esperanza de la patria, el escudo de la libertad y el (iecliad» 
de la acrisolada lealtad cepaRola.— ¿Qué Importa su humilde cuna, qué 
importa su pnbre/a. ruanrtn su corazón es tan noble , etinndo él solo bastará 
á enriquear á la uiieion entera?... Su mano humilde .se levantará para caer 
airada sobre la cabe^.a de los ambiciosos! ante su tribunal solo serán legíiinios 
litttios la virtud y la justicia, trasmitiendo á la posteridad un nombre de 
inmarcesible gloria, cuyos laureles |amás serAn marcbitados.— Toledo , ese 
humilde religioso, salido de la oscuridad del rlaustro para ser consej<'ro de la 
grande Isabel, digno heredero del inmortal Mendoza, llamado dcspucs á 
gobernar las riendas del Estado, entregará al mas grande de [tus reyes 
floreciente y pacifico el reino que recibirá revuelto, pclm j próximo A 
disolverse. 

Ya miro disi|iarse de tu lieiiiií.su fíente las nubes que por un ittstanfe la 
oscurecieron.— Ya vuelves á acrecer, agena de qu«^ranto, ante los ojos del 
mnndo, orguUosadetan magnánimo prelado, cuyos lionil»t>s cubren la sagrada 
púrpura de Roma.— '>!ira cómo se afana en iliistr.n- tu templo, dot.mdolo de 
joyas de inestimableprecio: etrito musdraáe, esa antigua usanza de la religión 
nacida en tu seno y guardada tantos siglos por tus hijos, mientras dolilaben 
sus cuellos al ynpo mahometano, fue restituida por él á su antiguo brillo 
recordando de esta manera la historia de los pueblos que abrigaste en tú 
rapso» y diñando vn testímoiiio eteno i ta posteridad de aqudia prodigitM 
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alianza. Alégrate, Toledo, que ya refleja en tus almenas el sol del gnm liglo* 
las ciendas, laa arles y UiBleliasse prcftaran pan rendirteloftiiuacaiidtÍMos 

trihufo!;. y tejen coronas de mirtos y laureles para enlazarlas álasqueeeñiste. 
en utro tiempo á tu frente en inmortal y brillante aureola. 

Lucieron por fln aquellos dias de grandeza, en que ilcbiun llegar á suoa 
todos los finitos: cu aue debían tener xecompensa todos los sacriflcios- en 
que todas las Meas dcbian desoiTolTersc.— Asentóse en el trono de san 
Femandñ « i mi to de habel, el gran C u lús Y, cuyas sienes ennobledan la 
corona del intuerio germano , y voló el leun de Castilla por toda Eurmia 
bnmillindose i su a^ieeto las vencidas nadónos.— {Qué espectáculo taií 
nia^íflco presentó entonces á la faz del mundo la triunfailora jnonarquía de 
los Alonsos, y cómo te ostentabas tú en medio de tanta grandeza ! Corrían tos 
hijos ¿ llevar la gloria de tu nombre á regiones remotas, llenando con h f^ma 
de sus proezas ambos mundos; résonabanen tu recinto los dulces soné;; (\o la 
lira áb Gardlaso, del tierno poeta y cumplido caballero, que no esquivaba 
el pesado yelmo, enlazando al mirto de Apolo el laurel de las batallas; bullía 
dentro de tus muros un pueblo de grandes e8]>eranzas, y de incatínoiible 
entusiasmo ; y eras, «i fln, la eórte del graif monarca, é cuyo lado solo 
podían vivir gigantes. — ¡Cuüntos ilustres pufrn-rn^, mUit^is bellísimas 
damas hermoseaban entonces tus ütisias y regocijos!... Anidaban en ti, ¡oh 
Toledo! todos los recuerdos, todas las tradidones de otras edades y k (^uléncit 
del César quería emular Im fastuosas memorias de tus royes godos.— i Qué 
dias tan grandes aquellos!... Libre de enemigasen el interior, con la twsesion 
de un ]\uevo mundo, cuyas vírj;! ii* s iiiirrjis abriau sus entrañas para 
ofrecerlo inmensos tesoros, liahla querido d león castellano hacer praeba de 
su bravura en Africa, téndieudo tatuldeu sus poderosas garras sobra In 
esiiantada Europa. — El pendón de Pavía , brillando á las nrillas de! Danubioy 
del Rhin, había aleñado á los sectarios de Lutero, cubricudose de nuevos 
laureles en Leipin . Tanibac. Skouiler, Alsacla v Spire. Y lA, dniad de 
Wambatah&abas entoocestu (rente, engalanada dediaen dia con nuevasjoyas 
Todbieqdo el tributodo todas las nadones, y el homonage de carino del in- 
vencible César. —Sobre las ruinas de tus antiguos :il< I/ares erigían las artes 
nuevos palacios; la caridad crístiaiut, la óeneficencia, ese sentimiento 
enteramente nuevo para los hombres, labraba avnlnosos hospitales para in 
humanidad doliente y derramaba inmensos tesoros sobre tos desvalidos.— 
¿En dónde está aquel pueblo de actividad prodigiosa, de f<^ sublime y de eíevada 
doctrina (jue se aí;itab¡i entonces al pie de tus murallas?... ¿En dónde están tus 
artistas y tus poeUs? Alonso de Andrada, Diego de Covarrubias, Francisco 
Hernández, Gordnimo Romanos , Enrique Egás , Juan Bautista Monegro, 
lU n rn ln, Jorge Manuel Teotoc/)pnlí . ^ ¡rolas Verfíara , IIur[,i,lu du Tnlrdo. 
(contmuadordc la comedia litukida Perseo y Tibaldo) responded con vuestras 
obras , y recordadnos vuestro amor á la gran metrófíoli. 

Pero ¡ay! Toledo, ¿qué nuevo dolor ha empañado tu belUsima frente? 

Por qué lias cerrado tus puertas á las venceiloras huestes del valeroso César, 
trocando la pacífica oliva por la san;:rientalanza?... ¿Qué maléfico influjo anua 
la diestra de tus hijos de los matadores puñales?... Toledo, Toledo! cierra 
los oídos á las engañadoras palabras de esos desanoderados que apelan, 
para saciar su venganza, al noble scntinii( uto de tu libertad y de tu indepen- 
dencia. — Despechados y llenos de odio , acuden á tus hijos con mmtidas 
promesas para perderlos; ambldoaos como sus padres, pero menos reenehos 
y mas escarmentados, invocan ahora la alianza del pueblo, para imponerle 
después su insufrible y ufjo.— ¡Padilla. IMaldonado, no estrechéis vuestras 
hidalgas manos con los «¡ut n?, Ijan de faltar en medio de los combates. — Loo 
que solo han sabido revolver á Castilla por el espacio de dos siflos» dijándow 
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dMpMM «nwlMiur sus f uerot por uaa mnsBr y por un reliijioao , mal WNkin 
ésniid«r irmitn independracn, que vkwea i co m p r ometer con ra eoffida.— 

Escucharon, empero, tusbijos aquellas palabra?, y aquella? engañosas prompsas; 
.«k&uúdrun el poder ád domador de Europa, y fueron i«s Oiimpos de Viltaiar 
4etlig08 de su terrible eacarmiento, y resonaron en tu recinto los juramentos 4le 
una neroina, cuyo esposo era digno de mejor suerte.— Blas fueron impotentes 
los esfuerzos de María de Pacheco , y las águilas imperiales \olar<m al cabo 
so^re iiis muios. 

Teoüslú euumces la severidad del César; pero bien pronto ae diaipanm las 
aubea queempaSaban tu hermoM cMo, y a aquellos cortoadita é& Mtobra 

aiguieron otros ní i"? hi^o^ venturosa calma. — Crecía el poder de España 
antr^tanto: inundaban sus huestes las naciones , y tras las v tctoiias de Pavw 
y .da Timibac vinienia loa triunfos de aan Qointin y de Gravelínas ; pero al 
mismo tiempo qaá apuecia el sol de España en todo sm eiplondor , palidecia 
{oh Toledo! el astro oe tu opulencia, yendo á iluminar woa villa de oscuro 
nombr< y i^^ tirabres ignorados. — Felipe TI t i l iijo del gran monarca de Castilla, 
•adató por fln la córte del imperio español en Madrid, arrancando de tu seno 
la alHa os ana mayores. —Pero aunque huyó de tus muros el fausto de la corta 
castellana, Biinqnn llevó Fulipt'i su villa predilecta la magniflcencia de sus 
graneles , no pudú arraacartts los glorioeos recuerdos que atesorabas en 
tu mao , ni desposeerte de tus prelados, ni oscurecer el brillo de tu cabildo, «I 
primero entre todos los de España. Ahí eatabaa coa taa cim monumentos que 
pregonaban tu antiguo poderío: ahi estabas con esos rotos torreones, que traen 
todavía i la memoria la opulencia di- los v ¡so)^'i»tlos; con esas mezquitas de 
arábigos relieves que revelan la cultura del pueblo de Mahoma ; con esas 
sinagogas . que declaran h oriatOBcli ésl batean; con esas iglesias muzárabea 
qtic p>| il¡cini la dominación mnsulroana ; con esos soberbios templos , que dan 
á ix)nui>er las creencias de los castellanos , y finalmente con ^os alcázares y 
hospitales de admirable ttlMClGa, que tfigitnMi «I par Ib piadni delQétiry b 
f(in<lB<i de lúa pnladoa. . . 

Abandonada en el momento en qveeoroenzaban i decaer la« arles espaSolas, 
se encuentran m tn T íM:¡uti> pocos testimonios de su coi rupcion , y conservas 
aun el carácter de un pueblo del Oriente, tal como exististe en el siglo de Isabel y 
de Femando.— Tus caliaa y casas preaanlan todavía él miamoaspei^o (1), reeor- 
dándonos las rosttnnbres que heredaron nuestros padres del pueblo !t:irrar/>nn 
y que también supo representar uno de tus mas señalados hyos, emuiaudu la 
gloria da Calderón ydo Lttf», y enbaando kA Itngélea eacénicoa á tuapisailoa 



(I) No nosparece liiera de pro|iósito el trasladar agui lo que observa a<dire este punto 
d kAot don Pedro Joad PMal en sus articulos de Rtaurdoi de m «hv0 d ToUdo: 
nDende loeoa, diea.ta vd que sus habitantes hacian una vida dUerente en nn todo de la 
i«de lM puebloR modenm: vida interior y recogida en k> íntimo de las fomiliai y con muy 

..rscjvi > oiimnicacion con losestraños. Así, las casas qucno m ! ^ím leformado, que es la 
"iiwyi r p tiit , son grandes y cspariosas y con anchos y berinosos gallos interiores; pero 
«sil as[jrcLu isK'i líjf rs (MI rs't cHji.) iJi's.ii,;r,ii.lat.ili'. Apei i ¡is licnen luces ó ventanas á lacalle; 
nía» que tienen »ua tan jilas, e^Lt eclutii y enrejadas que se conoce liaber sido abiertas mas 
•bien para la luz y la ventilación que para disfrutar desde ellas la vista de las calles/ 
*el movímíanto popular, que tanto placernos causa en la actualidad.»— Y maa adelante: 
•iRaonldo mIo. amds, ila naturaleza del piso de Toledo , fidirieado en Us pendientes 
•^le una colina , resultan ana calles estrechas, toeriai. eeeuras j enlabiadas, y i«in man 
»omato que b portada de alguna eata partldilar notable, é la fSebada de algún templo 
»óde algiin edificio moiipi no Este aspecto desagradable en si y q tr In ponn mucho 
»mas por lo desnsado, líate un contraste singulariíinio con lo .'luiplio , espacioso y 
«alegre de las casas: es i l ii vci^j de los pueblos m»dcni(is , i\"¡ióc las catles SOn 

"por lo gsneral alegres y c<)iuoda9, j las casas estrechas^ kriau» y iaez4|uia««. » 



4iaAns.-«<Ioledo.{Ctt¿atasT40^^ al«oatcmpiar tus cuesMt y retoroiáatcaflet, 
••i ihftiinw iilf hiMliiii BMiiiiMiHi, flsliMiCeyaywTCbÉnriB ÉwnWNi limlliiuiiÉ 

por tantfvs recuerdos , hemos esperado á que se levantase en tn seno aqodl 
pueblo, que era convocado ú la oración desale d alto alminar, creyendo 

'•MOdiar la voz del aimucdano!.. Porque todavía eres una ciudad árabe; 

Mrque todwHli fUMft anidar dentro de tus nnrot aquei pueblo caballeresco j 
cuHo, qiie>#iii^SniMhp«ía^{|«d«ll^^ 

para despertar á los últimos vísogodos del profundo letargo en quedíinnian.— 
Córdoba, Sevilla y Granada, esas celebradas ciudades, tan queridas del árabe, 
CB donde tantos monumentos de su cultura exdtan lo t t ll gi ti oii de IM 
viajeros , han cambiado su antiguo carácter algún tanto , reemf^sando ans 
canas con otras nuevas , fabricadas según el gusto y la manera de vivir de has 
modernas sociedades.— Pero tú estás ahí como un inmenso monunietito 
hiaiAriqp, üa qvtfi baya pedido el tioupo mas que iojuriarte , sin que biyaa 
mido eÉ'ÚHb^im iafl«eMÍa k»lMWf ttktett que han igitidodesdoeÉtúíoéM 
al género humano. 

iCuán triste y abatida te ofreces abora á la vista de los hombres! El 
fortufuesouTidioM osé kiosiidlar tu tUAtar ; el gab altivo puso fuego i tut 
monastmios j saqueó tus templos y palacios... y tos b^os, 1^ de eoijti^r el 
llanto de tus ojos, aumentaron tn amargura con su culptVIe desden y su 
indiferencia.— «¿Qué liaces ahí con el semblante tríste, roto el hermoso manto 
de perlas que te cobijaba, defensa de la patria, l^sladora del mundo? Abi 
escás . asentada sd>re «st aMt not, «ooio wm veini hermoM iritMiMli per ta 
liiCmiM^'JtanBdo4nHU|é»4eidBDav y i f wrt i iM lo ti nJas; 

' iBtede, ob ciwlad de Wamba y de FaáHta, 

< t« réfj^ oío&car y soberbio muro? > < 
^ fué tn aiTojo en él eembtte diik«r 

¿dónde tus caballeros sin manrilb? ; > ,- 

Su excelso trouo te arrancó Castilla, ' <-• • " 

■ «nal sino fueras de él sosMR iegwot ' 
■I . toi horizonte cubrió celaje oscuro ' i - ;, 

y le hirió la impialad con su cuchilla. i : >. . . utu 
.1 Hicieron de tus joyas almoneda^ ■ ! n ; ' .:■ 
llMnwodens sin fin de tierra estraña, id» k ' . . ... 
jr' tas U)e8 también. ¿Ya, quétequedtf ni' ■ ' 
• ni « Solo es tu tpmjilü misera caljani • . ^ . , i- ii^ 

lúgubre de tu Tajo Li alameda, 
y estás en pié para bsUon de EspaSs. (I) 

Así esclaman, al verle, los poetas que van ¿ llorar desconsolados sobre 



•Lil» . 



(<} Este Niieto es de nuestro amigo don Antonio Fcrrer M IDo. 
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Jja litttoria de iM uriM esjMoolas dcft.le iu in< ¡.ños del sielo XIli h«c». 

en mciliode Toledo, para revela i I . iiiriiu de las ULiuradonlc ..«.T 
I«« jjoner do m.nifleito al punto yue/lcv.«,„ nts SosS^^^ ^ 

.«lCM|llMdaluclMde8iet0 8igf<.spara roohiarsu JiidnM iulciicia míí «ll» a 
primo á palmo el guclo do la peLiusuJa il>éiica al Ser aaS^^ ¿Tf^ 
esu-aa, esculpida y Juntada enían suntuoso tííuílorií, d?gSes i^eláS 
y d«powto de iiu»toi-iom tradicioiM».-El aspecto d¿ ¡iqudmaaSiñL^IliSr^ 
«waiáeaiiooer iprimeravisti cuál fué el sí^timientXSantóSu^^^^^^ 
m naves, y que levantó su esMta «í ¡mponJc toríe Xíte^^^ 
iin«ginaaon de cuantos tieneu la fui luna de comemBiirlo S^T ? ^ 
P«M"neütos sublin,e8. cuya grandeza pa«a .Sffíc alti ? 
^"Z^V^ desyeutuii évoc. (,u?K.¿!™os " 

de Toledo, como las de Leou. Búraos v Sevilla Vu»^».. 
•1 gusto g.^iim en toda su pur. za ; á ese ' En^f^" 

consagrarse al crisüaiusino en la ^ -mSdia , que aüJ?eSlSm~; ^ ^'^ 

Moedades. y que. ten.do ,„eno5 por nuestros padres to níSfcSíK 
ttMbto imporunaa con dcsiudio de la arqucolosiade los tiPiíinJÍ n!ír^ 
¿¡^../r./ .le Toledo . que en su p»le e¿S aparc^"^ S,7de SSÍI'síS" 
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escritores , si bien no es de esle diciáueo don Antonio Ponz, cuando ea k 
cor/a II del fíóro primero de sus Fi^, se esprest de Míe nodo: «Fii4 

«niandaila eilillair (la catedral), Va primera vez con decoro y nugniBcenrb 
aporelrey Flavio Recaredo,» añadiendo mas adelante lo siguiente: «Ltíte 
•grande y piadoso rey quiso que se construyese suntuosamente en el primor 
aaño de tu reinado , que fué la era de 635 , y corresponde al ano de 587.9 
Chtinfon es eeta que seguida pór Miñeno en m Jtktmutrh oeoardfieo he «ido 
:ufo|pt.itla sin eximen alguno por cnsi toilcs los qiH' !i;in tiaMaiío después de 
Toiedo ; pero que deja sin eialiargo grandes dudas, y uue puede ser combatida 
fidoiíosamente. Tanto el autor délos Tiafeg^ como los que le han seguido, 
se han fundado en un Jalo iiicompleio, y que fácilmente puetle convertirse 
centradlos: deducen de una inscrij>cioi) , hallada en las excavaciones que 
í'n 1581 se hacían para abrir los rimu tiiiv:, di- >m Juan la Penitencia, 

Siue conflagrada la iglesia en el primer año del reinado de Aecaredo , debi6 
ndaddMemente oonatmirsedemievo en el propio aSo. C<nitnie«la dediieeíeB 
aventiiradn v algún tanto gratuita hay dos importantes observación ps: 
primera: que era imposible de todo pu uto el que en solos cuatro meses se 
edificase un templo suníitosamenie , dado que hubiera prindpiMloáveínar d 
bijo de Leovígildo el último dia del año de 586. — Segunda: que ann suponiendo 
que la iglesia estuviese ya principiada en tiempo de Leovigildo , no consta 
por documento de ninguna especie que este monarca se consagrase á levantar 
templos católicos. — Lo que nosotros creemos , ateniéndonos á la citada 
foscripdon , que en su Inpur traeMaremos, es qvelMbiendo estado el templo 
dedicado al culto do la secta arriana hasta la muerte <!f>1 ]>adre de Flavio 
Recar(xlo, y convertido este al catolicismo al empuñar las riendas del 
imperio visogodo , fué entonces consagrado, para limpiarlo v purificarlo de 
las manchas que lo afoalukn.— Esta es, en nuestro inicio, k opinión mu 
probable , opinión i h cual parece nUierlrse también «I anotador de los 
iiii'iiriíniinins Viajes , cuando en !a edición tercera de los mininos, dice: «Este 
letrero siendo de la consagración, da á entender que la iglesia ya estaba 
condvida.» 

Continuó, pues, consagrada al culto divino hasta que las jornadas 
de Guadaicte pusieron en uuinos de los agarenos la desolada España, 
tremolando las medias-lunas desde las columnas de Hércules hasta el Pirineo.— 
Convirtiéronla los vencedores en mezquita: y cuando libres ya de las primeras 
lOfiellaa civiles , que los devoiaron por oí espado de cwrenta y tres años, 
pudieron ded ira rs* al cultivo de las ciencias y las artes, cuando nnrr>ripnd(i 
CD la -pcninsula su bellísima arquitectura, poblaron á Toledo de preciosos 
monvmentOB, no tardaron en hermosear el antiguo templo, desñguHindolo 
enteramente y dándole el carácter que distinguía á todos sus cdlfldos.— Cerca 
de tres siglos permaneció la iglesia consagrada por Recaredo , sirviendo de 
mezquita al islamismo, (< a ]i;u t i sentimiento de los cristianos que moraban 
en la dudad y que habían heredado de susabudos las tradidones gue aquella 
onoemlit en m seno. Rdnistecldas las armas casldlanas bajo d impeno de 
don Fernando, el emperador, y reunidas ya las romna^; ñp l,eon y Castilla 
en las sienes de don Alonso VI, sometió este k su ilommio ia dudad y rdno 
de Toledo en 1 085. —Estipuló d rey con los vencidos que quedaría en podar 
de estos la mezquita mayor, para hacer en elia sits ceremonieu, bajo cuyi 
espriMia condidon entregaron los moros las puertas, d Alcázar y los puentes 
de b riudad, poniendo & disnosídon de don Alonso li UlMIttdei roy, uiNdld 
muy fresca asentada á la ribera del Tajo. 

Tomó posesión el monarca castellano de Toledo,- onnpliendo religiosanMiile 
h cíinitulacion jurada, y mereciendo las mayores alabanzas de los musulmanps, 
poi la templanza con que Iiabia usado dd triunfo. Pero acontedá al poco 
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tiempo, que habiendo sidodegitio por ar/.obispo ilc Toledo el abad ckí Saiiagun, ' 
monge fniieés,vaiMo i España para refonnarla ngb de san Benito, inardió 
el rey i León con d objeto de poner ónlen en los asuntos aquel reino, 
dejando al mencionado abad don Bejuanlu y á la reina doña Constanza , su 
es^os.i . el pobiorno d*' itijucl pueblo, tan rfciontemrntc conquistado Era 
dona Coostanxa muger de bastante inimo y de resuelto car&cter: compatriota 
dii mnvo arsobíspo y celosa, como él, poir d acnoentainfetito de la religión 
que pr<rfe«íahri , p<'n-(i ¡mr sii rnnipjn rri aprovecbrtrsf (1f> !;( ausencia del rey 
para quebi-antar su juramento, arrebatando & los moros lu mezquita.— Pero 
este Mcbo que nosotros no podríamos menos de aliflcar M» acritud, 
será bien que lo oigamos de boqa de nuestro severo Mariana : «Lo que 
sprudentemente quoiaba dispuesto, diee hablando de las disposiciones 
•lomadas pord rey don Alonan . I:i ti'mcnljd ili^.nnns Ii I nuevo pfelado ó 
■im|Brudencia , é b uno y lo otro por lo menos , su demasiada priesa lo 
adeacmMHlft y puso la ciudad en condición de peiílerM... Parecia mengua y 
•afrentoso para los cristiano;;, y rosrt fn;! {\w m una ciudad, ganada do 
•moros, los enemigos poseyesen la mejor tglesia y de mas autoridad , y los 
«cristianos b peor. 

•Lo que algiint baena octaíon hicion fácil, por la priesa de don Bernardo 
«M hobfera de d«Aaraiar. Conranleado el negocio «on la rehia, determlBafni 
•con un escuadrón de snl ^i l >s tum irb's una noche su mcatquita. Lot 
•carpinteros que iban con los» soldados abatieron las puertaa; después íoa 
•peones limpiaron el templo y qnfianm lodo lo que allr baMá da los muMs: 
•niciéronse altares á la manera de lo? crislianos : en la torre pusieron una 
•campana ; con el son llamaron al pueblo y le convoc^iron para que se hallase 
»S lo"; (ificios divinos. Alborotáronse los bárbaros con c^t i tioveilad , y por 
ala mengua de su religión y ritos de su secta furiosos , apenas se pudinron 
•enftenar de no tomar las armas y oon ellas rengar aquel agravio tan 
•grande. • 

Grande fué. en efecto, ia sañade iosmusnimanes, y no menor el csfuerp 
que tuvieron que hacer para no remitir ¿ las armas la venganza de tamaña 
injuria. — Pero la seguridad en que cstal>an de que aquel alentado se habit 
cometido sin conocimiento alguno del rey. y h confianza que tenian de que don ' 
Alonso les liaría justicia, puesto qni < t ilt i l ui ofendido como ellos, los :iplaa'» 
algún tanto, dándole parte de cuanto había ocurrido, y doliéndose de que tan 
fidlniente sehnMenn quebrantado las capitulaeionés.— AleaniA al re^ la 
nntirfn rn rl mnn;i''fprio de Sahagun. sintiendo en lomas vivo que 31Í so 
liubii-ra íiiiiaiio á ia fé jurada, y resolviendo castigar severamente u lu reina 
y al arzobispo. «E tan rabiosamente vino que en tres dias llegó de sant 
•Fagund i Toledo, é era su voluntad de poner fuego á la reina ¿ al electo don 
•Bentalito, porque quebrantaron lasttf<í ¿postara.» Asi se espresa la Cróniea 
gennaf . cuando 11^ á la narración do estos hechos. — Sabida la venida del 
rey por los señores y gente principal de Tole«lo, y noticiosos de su intento, 
le salieron al encuentro cubiertos de luto con ánimo de aplar.11 su justa saBa." 
Iba el clero delante en forma de procesión , y llegados todos ú su presencia 
le sup'icaron homiMemente por el perdón de la reina y del arzobispo ; pero 
ttingun efecto pnxlujeron en el ánimo del rey sus lájirimas. íTal 1 ra la 
Indignación que le habia causado aquel desacato, y tan firme el propósito que 
Iraia de baoer un ejemplar castigo!. . . 

Quiso entrn trtnto la buena suerte del alwid yde la reina que los ofendidos 
musulmanes, miti};ado va el dolor y la saña que les liabia producido tan ines- 
pendali^uria y bien aams^ados por un Aifilqui , que guiaba entre ellos do 
gran le prestigio, resolvieron salir en busca de don Alfonso, para implorarle el 
perdón de los culpados, consintiendo al parecer en que la mezquita quedara para 
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siempre en poder de ios cristianos. — Llegaron ú una aldea cercana á la ciudad» 
llamada Magan por unos historiadores v Olías por otros, á tiempo qut; el rey 
ladesalojalMi ya con sus huestes, eocamlnjuidose ¿Toledo.— Creyó don Alonso 
que TeiiMiii los moros A demandarle Íb nuevo justicia, t dirigióles en esl* 
sentirlo el si};ii¡ente razonamiento, según refiere la Crónica ijenerat , que 
dejamos citada : «Campañas buenas ¿qu¿ fué eso? á mi me focieroa este mal 
»ca non á vos : que quebrantaron la mi f(| é la mi verdad : ca yo de aqui 
•adelante no me podré aiavar de guardar fé ni verdad : é por ende yo tomaré 
«enmienda é daré á vos derecho del tuerto que vos flcieron, ca sabe Dios 
xque non fué por mi v<iliiiitii(l ; é por ende vos cuido dar tal venganza que 
apara »iempre será sonada por el mundo é que tengades que vos .fago grande 
nfBBiienla. »— Satisféchoslos moros^con la noble y pundonorosa conducta 
dllny . se añrmaron mas en el empeño que les habla hecho saUr de la ciudad, 
y miodillados ante sus^)lantas, le pidieron por la reina y por don Bernardo, 

KIDnciando el Alfaqui mencionado un sentido discurso para conseguirlo.— 
sintió al cabo el rey en su deuiaada, quedando tamnien por su parto 
muy pagado del proceder generoso de los samoettos, á quienes dando las 
gracias, desiiiilió arabli inen te . llegando á poco á la contristada ciudad, que 
trocó, al saber tan incs|>erado cambio, sus lulos y llantos en fiestas y 
ngocijos. —Agradecido el cabildo oa gran manera al Alfoqnl, resolvió colocar, 
su estatua en la iglesia- , eouo venoioa Ü umiaxiñwaettítíiamfiifor j invx 
presltUerio. 

Permaneció desde entonces la mezquita erigida en iglesia metropolitana, al 
bien conservando sus formas arábigas, hasta joriacj{úos del siglo XUl, ópoca 
en que ocupando ya Femando III eltrono de Oislilla se echaban los cimientos 

¿las grandes empresas (|ue habían de inmortalizar su nombre.— Mas rico y 

ridcroso ci cabddo tnledano que en los tiempos de la conquista, y teniendo 
su cabeza un prelado tan ilustre comodón Rodrigo Jiménez de Rada , pensó 
en levantar un templo digno del Dios ¿ quien adoraba y que estuviera 
conforme con los sentimientos que animaban al pueblo crístiano.^Habia ya 
la anjuileclura ^utica gentil, ó tudesca comen7.a(Iii á aparea'r con sus {gallar- 
das y grandiosas formas, si bien adolecía de la rudeza de los tiempos y no 
purUapaha aun de to<la la sublimidad y mapiificencia que adquirió en épocas 
postenores. — El insigne y docto arzobispo, cuyoelevado corazón le impulsaba 
a aconsejar al santo rey y á poner por obra los mas atrevidos pensaniientos, 
concibió también la idea de mejorar el templo de su diócesis, levantando-en 
li^r del que ezistia otro mas digno : halló este proyecto acogida en el Animo- 
delrey y abriéronse los cimientos en 1337 (i), continuándose la obra durante 
las villas del prelado y Aú monarca con el mayor entusiasmo y con grande 
ailmiraciou de toda España. No continuó después la fábrica con el mismo 
empeño , si bien nunca se levantó enteramente mano de ella, y fué al cabo 
esta lentitud útil en cstremo para la misma Catexirat, que iba poco á poco 
enriqueciéndose con los progresivos adelantos de las artes.— Cuando en siglos 
anteriores se ha ciiieii lo dar utii idea de la iua;j;(ií!kencia de esta iglesia, ha 
habido algunos escritores que han tenido la peregrina ocurrencia de decir que 
•n planta es la misma que tuvo el celebrado templo de Diana m BBiso , contado 
por kiaatíglkedadcoBo ma de las alele maravillu. Esta svpoaidoadeacabeUada 



(1) El arzobispii don Roflrigo refiere este arritilrrimicnto en tu Ffistoria de Eipiña 
del modo siguiente: « El tuin' Jccprunt primutn lapidein Rex et Ardiiepltcoput Rodericus 
n in Aindainento Eccle«i»! toletan c qu» inbroui mezquita i lempore iralMW adhutaTtt 
•«^asfábriea opere rairabili de dio indíon, non siaa gMndi adminlioai bomíottm, «iMr 
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nt McaMl* fioroAataiio ai i ipiigaa«úua éa níuguaa «»pccM>. Sobiá Mcriluáv» ■ 
que hayan désoooocído absotutammle la fatotorU, puede ttabar ocnrtilk» la 

idea d(> suponer que en el &i^o XIII scconAcian y estudiaban m l^spntúi l:)s 
artes (te los griegos: solo ¿ escritores sin critica ai filosofía ka pcxlidu ocutrir . 
la esini>agaiitc idea de comparar una iglesia ideada y levanlaiia por la por 
el espiriiualisiDO religioso de nuestra edad media cou los templos consagra- 
dos a las divinidades del paganismo. ¿Qué significaba entonces en la lüstoria 
de las artes la ópuca del mmibíMIÍMIO? 4Ua qué habían aervido alnwido 
stis iDuensos sacrificios? 

La CaiMhvtú» ToMo no tuvo que ver aada en su orífen ni oonfOBMww, 
ni OOD gric-ros : su arquit^rfiini , como lirmo^ di Im . es entera y p-ícnriiíl 
manta cristiana , escluyetido tnda otra idea , lodo otro terrenal pcosaiuiaUo. 
Btaaafortunada que la de Sevilla, conserva aun en su seno el nombra yol 
cuerpo del autor de su gallarda traza.— Dabiéte «ala á Pedro Peres , cava 
sepultura existia , ruando escribió el doctor Blas Ortis su obra titttlaaa: . 
Dtseripiio tempH tolctani , m l.i c/i|>¡:i.i I' santa ¡Uariana {V^kisaA^ también 
de los Doctores) ; viéndose entonces ca la misma una inacripdon , qae 
arrancada de aUi en épocas posteriores, ba venido últimamente i lar oaÍMada 
en 1 1 <;acristia de la reftirida cjpiHa. Está ewrila oMa lajanda «a ctncl^aa 
goUcos y cóBiiene lo siguiente: 

AQ«i: lacftf : mana: tirai: SAaiafta: 
necufu: a&nctt: MáMB: TOUf aai: vasa: 
raa: bxesip[.lh pko: moib: hoic: boüa: 
caaaaT: qui; rassant: -nmuan: consTauxiT: 
sr: uGi-oanacnr: ovm»: qvia: taw: mat: 
fecit: Titr stí'STrxT: irk: \?<tb: ubi: 
• - vultcm: pao; ouo: mil; restat: iNt-LTUM; 

et; 9IBI: si> Mi lu.K (ji i: soLi:s: CL.Mvr^: 
GOHBAca: oaiiT: x: ous: db: aovcaaBis; 
nA:*BM: i: ecexxiit: ao*. 

Dedúcese de esta inscripción , qitr pot otia parte revela et estado uhuma 
y de la cultura del pomo casiellm o , ¡ae elarauitecto Pedro Fans dirigió la 
otara de la iglesia por el espacio de 49 años, desde el do 1237 , en que habiendo 
dicho la misa de pontiñcal el arzobispo se puso la primera piedra . hasta el 
de vns, en que parrci ]),i^(> Pérez de esta vida.— No s<* sabe cuál fui' < ! nrqni 
tecto que Ic rf^cmpla^o en la dirección do la fiUNrica; tiénese solamente por 
cierto que continuó encomendada ¿los maeatroaqnomaaiadiBlInealanii en 
España en la fabricación de los templos qnn pertenecen ála ;irqtíitf>rtiir;i , r[\v^ 
hemos designado con el nombre du ffiUka geniil, uo cal>iiiiiilt> duiia al¿;uuu 
sobre este punto al examinar artísticamente tan suntuoso edíñcio. — Como duró 
la obra dos siglos y medio, ea decir; la parte principal de la iglesia oue no 

Krticipa del gusto del renadmlento , hubo do recoger en el todos los asnienoa 
las artes en aquel largo período , revelando por esta causa las creencias de 
cada época y siendo un libro abierto en donde se lee con carácter^ indelebles 
la historia de la civilización española. — Aunque tendremos lugar de csplanar 
convenientemente estas observaciones, luego que lleguemos á la parte descrip- 
tiva , no nos parece fuera de propósito el insinuar aquí en apoyo de este 
aserto que la puerta de la Feria, concluida en el siglo XIH , está ih iKttLiiiílo el 
estado de rudeza en que se haUaban entonces las artes y la literatura , mientraa 
qve b oonocida con el nombre (te loa leonef, priiuápiada á mediados ddXV, 
es uno de los ni pn-i-in^ds nionitmoiitns de la arquitectura gótica.— Tan 
grandes eran los adeluauiuieotos que Itabtaa logrado faaoer nuestros mayores 



n 
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dñvnti; aquel periodo . en el ciui había sido, sin OükMfll, kgMRACOMit 

el pueblo siirraceno su pensamiento dMninante. - : 

Estendiase de día en dia el territorio cristiano, dando p'ibulo nuevas 
OQiliqHlstas¿ brillantes empresas , hasta que reducidos va los árabes andaluces 
■I rano de Gitiinli * fneron itespojados ciudad por címmI v villa por ▼HIa de' 
tan codiciada comarca por h)?. n yr > ratólicos. qu(Klando úuimauienteen 1499 
reducida aquella gran metrópoli ¡il iiQ[)eríocasteltaiio.-Coraaába!M: en el mismo 
afio el suntuoso templo de Toledo , primicia de las artes y fórmula del pensa- 
miento reli^io^o de la edad media, pareciendo cosa providencial que fuesen 
principiado al acometer san Femando la conqaiüt* de Jaén, Córdoba y 
Sevilla , y que se terminám ;il ini'^tiio [icmim «jue iíi'^;iparpc»an do F>--iniria ' 
lot etitandartfts de la media-luna.— Aquel templo, que había sido fruto de tan 
devtdo sealiiiiinnlo, IM cndendo i medida que este te Imnlecia , para tener' 
cumplido cabo, al aparecer triunfante y mrp Ac. sus enemigo? ii r-fipinn 
cristiana.— La catedrai de Toledo, que fuó lujo e»te aspecto el Ídolo del [uichio^ 
CMMHam, pfMlaiido ancho campo i la> ini s de la edad media para ensayar 
sn9 especulaciones , tuvo también en la prodigiosa época del renacimiento IK^*^ 
ebria de recoger los primeros tributos que rendían á España las escoefM' 
lamosas de Roma y ue Florenf ¡,i . Los riíniiLrLs ilc Alonso de Berni^íiH'ir, 
Felipe de JBoigoña y Francisco de Villal^^ndo se enlazan naturalmente con 
la bMioria ddoelelindo templo toledano, y atnen eon tu grande prestigio la 
admiración de los inteligentes sobre ííliare^. coro^ y capillas. Poro antes 
de oue véngannos á ladescripdoa parc4ai de c;ida uno de los monumentos que 
ennqnecen tan vasto museo , daremos una idea general del templo, siguiendo 
estrictamente el plan que adoptamos en la Séuiito fríntoretm » al traur de la 
magnífica catedral de la ca pital de Andalada , plan que por «Midllo y metódico 
ha merecido la jpi ol ación de los inielifrentes. 

Levántase , pues . la igle&ia toledana sobre ochenta y ocho pilares, 
compoealos cada uno de diez y seis gallardas columnas saimlaacnaleK aai«itan 
setenta y dos bóvetlas , derramándoos en cinco espaciosas naves, y formando 
ÍM del centro, aue ca mas elevada «|iic las restantes , una cruz, al cortar de . 
norte á medioaia las cuatro mencionadas (1), de cuya división resulta d. 
cmeero.— Su planta as cuadrUoQCi, si bien termina por la paño de oriente 
e0mmtn$maiviito,meteHatseeHemntrmtieeMñdo TMsparrftfe, obra 
del gusto Chiirriguercsrn, dr la cual trataremos mas adeianti I.:t> dos naves 
de los lados se alzan gradualmente, como observa el doctor Blas Urtiz, hasta 
hi elevación de ciento sesenta piés, que ocla que ofk«oe la nave prinoi|ial.-- 
Tiene todo el templo la longitud d > ctiatroctcntos cuatro pies de oriente á 
occidente, y doscientos cuatro de latitud, cucuyo espacio encierra tan inmensos 
tesoros artísticos, que nos veremos obligados < frecuencia á pasar jtor 
algunos denaasiado someramente.— Hilianse en las naves laterales algunas 
capillitat do hierra tprfanofMamenlo traKijadas. que sirvan doonterramfentoa' 
•k dignidades y bienhechores de la santa ¡;;t< >¡a, contándose entre c*In^ ta que 
ocupa el sitio en que asentó su planta la madre de Jesús al descender del cielo; 
para traer U sagrada eatulla á san Ildefonso. 

Alwnbnn ene magniioo ediftcio aeiecieMas dnenentn ventanaa y tiatpd- : 



(1) El doctor Bla» OrUz en la dcftcripcion qiii'iU-jinmos menciiinad.'i >c esijrpM de cíIp 
modo, aldar la idea general de la iglesia; ".Quod a l< muí i el ocio columna p fgi .indts 
«ex eodem lapide albo ercriap tolnm Eisilicarn, ücmplo eo membro, quod clauslrum 
••appeliant, in quinqué el mc dixerim aJMidesqaat no» testodine*, tu^o vero navet focat,' 
••difiduol.--fiaraniafeñoc«i quasi gHMlaUai «asorganl ad amMam.* 
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t* TOLEDO 

rentes , ctornados »le muy vistosas vidrieras que representan diversos pasajes 
del A'i/«'o Testanirnto y otros asuntos sacados de las vidas do los santos, siendo 
notables la mayor parte por la viveza y Iji illanlcz dd colorido y aun por la 
corrección y elegancia del dibujo, si bien en la «5poca en que se pintó el mayor 
núuiero. no liabian llegado las artes al alt«) grado de esplendor que alcanzaron 
en anos posteriores. Fueron debidas las mas antinnas á un artista llamado 
Oolfín . el cual consumió la mayor parte de su vida en tan interesantes 
trabajos , iogranrlo la amobacion y el aplauso del C4ibildo . quien pagó sus tareas 
largjuiente para aquellos tiempos. Comen/ó L>olfln su obra en el año de i4|g 
y encargóse de prose>;uirla á su muerte Nicolás de Veríiara, quien ayudadode 
sus dos liijos. pintores no menos bábiles que H . lo};ró verla terminada en 
1560. cuando ya seliabia operado en España la grande obra del renacimiento, 
y llenaban el mundo con la fama de sus creaciones los Berruguetes, los 
Gainz-as, los Riaños y los Villalpamlos. — Por esta nizon encuentra el viajero 
con agradable sornresa aliado de una vidriera, en dondí; las forma» del diseño 
apaream algo rigidas , en domle se ailviertealgun amaneramiento, característico 
hasta cierlí) punto de la fmtínia ijñtica (I), las bellas formas de la escuela llorenti- 
nay las severas y grandiosas máximas de la ranana. Son las referidas venta- 
nas de iliferentes figuras y bállanse adornadas con airosos calados y gallanlas 
coluinnitas de gusto gótico, que tantoen la parte esterior como en la interior 
lesjtrcstan mayor realce. Rwlondas unas, como los suntuosos rosetones déla 
catedral sevillana , entrelargas otras , y apuntadas las mas , romo todos los 
arcos de b arquitectura germana, siempre llaman y cautivan ta atención del 
inteligente, correspomliendo al pensamiento profundo que babia creado este 
género de arquitectura. — «I^as vidrieras ornadas y pintadas on esta forma, 
dijimos en la Sevilla pintoresca . convenían esencialmente con la índole de tfe 
arquitectura gótica, admitienib> la teoría del sabio ingles W arbutton: como 
el ramaje de los elevados iMisnues que impedia el paso á la luz del sol. ser- 
vían en los e4lilkii)S levantados bajo este tipo ]>ara templar los brillantes 
rayos de aquel (• infundir un misterioso aspecto al recinto que ilumina- 
ban. La misma sensación bemos csperimeniado algunas veres bajo el tupido 
ramaje de un l)0sqiie (|ue bajo esas bóvedas sombi iasesperimentamos siempre. 
Allí hemos contemplado un templo ehgido por la naturab'za á su creador: 
a<nií un templo alzado por la fé y la gratitud de los bombres.»— Y estas mis- 
mas observaciones que birimós al describir la Catedral tfe Sevilla son 
apliaibles á la iglesia toledana: el sol que se quiebra en mil cambiantes sobre 
los gallardos pilares, al penetrar por las pintadas vidrieras, presta á esta 
catedral un aspecto vago (• indefinible (|ue parece elevar nuestra alma en 
alas del misterio á otras regiones mas felices. 

Abren odio soberbias puertas dedos hojas este suntuoso templo enriqnc- 
cidas |»or otras tiintas portadas, cuya inmensa ri(ineza artística, al paso que 
suministra grande materia de admiración y estudio, exige de nosotros que nos 
detengamos algún tanto en su descripción , si bien no traspasaremos los 
límites que nos hemos propuesto. Los nombres de estas puertas han cambiado 
con el trascurso de los tiempos: cuantió Ortiz escribía su /tesrriprion se 
llamaban las tres del occidente del infierno , del Perdón y «le David; las det 
mediixlía eran ci>nocídas con las denominaciones de la jéleijria. de la Olit>a 
ó del Uenn; y las d(d norte C4)n las del iSiño perdido ó del Reloj, de los Reyes, 
t\b)Si9, Sandalias y de las f7////,9 . nombres todos cuya memoria esplka otras 
tanta» trailicioncs toledanas.— Las dos puertM aue comunican con el cUmsiro 
noiun tenido altüracion algun;ien sus nombres desde que fuií este construido. - 



(I) Damos este nombre á la que 8C cmplt'o hasta la dpoca del renacimiento en esta 
clase de edificios, muy distinta en verdad de la pintura de Rafael y de Céspedes. 
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Al DMieoie &oa üHk» apellidadas dd modo ^ue ea el liguieato tcticnlo 



POUTAD\S 1)L LA CATEDKAT,. 

La fachada principal (k cslc suntuoso templo está situaila ú la parto. Jcl 
occidente entre subeUi^iiua tune y la iiRulia naranja ilo la capilla uuv/;u j1m>, 
prcicutuuiloal primer ¡^olpc de vista las tres {tortadas qui; son ahora conociilus 
con los DOt^bre&del ItS&trnú é déla Torrt\ delPercto»; y de Escribams ó del 
Jukh. Ocupa b del Pmt&n él centro de la fiidiada, siendo ta mas rica y de 
miyoiTí <l¡niens¡oiio>, y coinpónese (li- un niagníflco arco apuntado, n ví - 
titlo de bellos ornamentos góticos, que forman dos gracioso» cuerpos de 
arquüectiifa. Consta «1 primero , (|ue es enteramente sobrepiiéslo, denudlitud 
de arcos entrelargos atlornadiK de junquillos cruzados airosamente por su 
parle superior , y descansan sobre iH »loco ostálu;is casi del tamaño n.iiutal 

Jue representan los apóstoles, viihnlosela figura de Jesús en la columna quq 
ividelastutjas déla puerta. Contémplase sobre la misma puerta ; en fi 
eenlro dd «reo on Imqo relieve, que represenui i la Virgen Haría en d leló 
de cntrr;:.)r In casulla á san Ildefonso, el cual aparece arrodillado á susplantas, 
siendo muy digua de notarse toda esta parte por el carácter de b escultura, 
que le ofrece ya á la \ista del espectador inteligente en un estado de virilidad,- 

a ue revelaba los grandes triunfos del renacimiento. Cuando don Antonio Ponz 
ega ¿ bablar de esta portada, se espresa en los siguientes términos. — «La 
«portada principal de este templo tiene muchos ornatos agradables á la vista 
»y una buena porción de estatuas sobre repisas delicadamente trabajado ano 
»y otro.- Én muchas de las MtAtnts bay excelentes partidos , grandiosos 
»plicp;n<^^ y otras particulariilades , cuya fallase nota á cada paso en obras do 
«esta naturaiexa , aun despuesdel renacimiento de las bellas artes en£uropa.» 

Este juidD de Pwz, <^ue es tanto menos sospechoso cuanto en BHtyor la 
indiferencia con que veía las obras de la arquitectura gótica, pone de 
nuniñcsto el mucbo mérito de esta grandiosa portada y mas aun el de ta 
escultum que le sirve de ornam n! > Se advierte todavía en ella la rigidez de 
ia escuela alemana de Olanda y de Durero; pero también se encuentra mocha . 
T«dad y noblm en el modo de plegar los paños , también se echa ^ ver la 
buena proporción de las flguras y la razonable disposición del asunto foe* 
represeulan, especialmente en el mencionado bajo relieve. 

Las molduras y arcbivoltas que van abriendo el arco basta su parte 
esterior, se bailan cuajadas de figuritas de ángeles, san tos y profetas, colocados 
graciosamente cu bellas repisas y cobijados por airosos doseletes, cerrándose 
la clave del referido nica con bustos y cabe/ i t reyes, que forman una línea 
vertical desde la parle mas elevada hasla el bajo relieve de san ildefonso. — 
CieRU este cuerpo nn frontispicio triangular, ajeno de todo punto al género 
de arquitectitra a que pertenece la fachada, y resaltasobre él un cncrpecito de 
arcos y junquillos que sosUenca elfnsu y la cornisa, en la cual aparecen eu 
trece nicbos los apóstoles, presididos (>or Jesucristo, representando la Cena. 
Esta escultura, que es bastante posterior á la que contiene el arco y que 
Mrienece Indudablemente al siglo pasado , ancnas puede gozarse, por el vuelo 
de la cornisa que cubre la nia\i)r parle di; ella, y por estar la faenada oblicua 
i la plaza conti^-ua del Ayuntamiento.— Teratiiia este segundo cuerpo con 
crestones pu ti niales que nada ofrecen de particular. > comp¿nese el tercero 
de dos arcos, divididos por una columna, solue la cual asienta un plinto, que 
sostiene la cstáUia de santa Liocailia. Dan lus l efci idus arcos paso á la luz que 
ilumina la gran claraboya que se \(; en la parle interior sobre la puerta del 
PenUm, reipatai^do la fadiada. cou uu. froutoii (te arquiteaura i;rüco*ronuna, 
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obra del último siglo, asi como los balaustres, que con los arcos mencionados 
fumiaii mi ángulo saUente. & no lomidrtmos pasar por esdoilvisiis noa 

detendríamos aquí para lanzar una amarga censura cnntr.i lo<; que aconseiaron 
y llevaron á cabo restauración semejante, con tan poo oportunidad como 
acierto. Hermanarla arquitectura germana con la arquitectura del renaci- 
miento es ciertamente una idea tan peregrina que solo pudo ocurrir i los reac- 
cionarios del siglo XVIII: lozana, abundante y caprichosa la ana, severa, sen- 
cilla > rnr miga de adornos inútiles, la otra qué puntos de contacto pudieron 
encontrar en ambas los artistas y los inteligentes?... Pero estaba escrito que 
et slgln pasado, por redncirio todo i su espíritu de sistema, por corregirlo lodo, 

rnriiftirsr !rK nnvnrr'^ f1í">:i ciertos é intentasr* iiliogar en todns jnrti»? t'1 genio 
Itjjo lii ncsada baíumtm de los preceptos, y aicunzó también esta cilainidad á 
la catearal de Toledo , como tendremos lugar de ver todavia «n p\ presente 
articulo.— La portada principal lermína, pues, con un Inmlispicio en cuyo 
centro fe ven esculpidas las armas reales , levantándose sobre li cúspide j 
\p<^ I nremos (res lúrámídes de poco gusto, coffomdnt por oíros laníos 



Las pu(>rtasdelosbdos,qnesoadeigualesdímenrionesybastantemenore8 

qm b iM prrdov. constan como esta de un solo arco, sin división alguna, 
enriquecido por iuulíiUid de estatuas j>equeñas. colocadas praciosanicnte sobre 
musitas de Ik'IIos calados, y coronadas por sus coi i i -pniulH > arda-polvos 
ódo&eleles de prolijas labores. Las figuras de las arcbivoltas de la puerta de la 
Torra representan en su totalidad ángeles y patriarcas, llamando la atención 
los primeros por los trajea ron rjnp <";t;m \ í•^tillos , mas propios en verdad de 
los personajes que vivían cu la época en que se construían estas fábricas que 
de los mensajeros delAItlsimo; pero este anacronismo, de todo el mundo cono- 
cido en nuestros dias, es demasiado frecuente en las obras de los siglos 
medios pera que nos detengamos á examinarlo en este sitio. Muchas ocasiones 
tendremos en el discurso dr ¡a presente obra para esponerlo que iii)r.otros 
pensamos respecto á este punto.— Cierran la dave de ambos arcos cabezas de 
reyes y mascarones , formando una linea perpendicular del mismo modo que 
en eltiel centro, y separando una especie fíe crestón "i cuerpo del segundo, 
en el cual se contemplan cinco arcos de moderna fábrica uue contienen otras 
tantas estátuas á cada lado, obras de no escaso mérito y del tamaño natural, 
mientras decoran el centro de losarcos en la puerta déla rorre variosadomos 
espriebosos, y en ta énSseribanm m jiiin'o finaí de estriña esevitmra.— 
Pertenece el tercer cuerpo, ((ne n=ipntn colirr ain^ is pi'>i tmiasá laarquitectuni 
greco^mana y al orden jónico, si bien en el anlepeclio con que termina se 
ven irignnoteaHdes dognsto gólieo. Este cuerpo nrma int ospedn de plerfe 
i uno y otro lado, y se hvt\h coronado por otro de f^rsto germano, que se 
unejicrrcctamente con la jaite inferior, perteneciente al mismo género. 

Dividen las tres portarlas dos pramles piláronos que se levantan eu forma 
<le torres basta la parte roas elevada, viéndose decorados de cuerpos sobre- 
1)11 estos én tos cuates se contemplan veinte estAluas, colocadas conveniente- 
mente, y guardando simetría entres!, lo cual produce un agradable y pinto- 
resco efecto. Las ocho del frente representan los doctores de la Iglesia las 
inferiores ; y los de la ley anticua las superiores: las demás parecen figurar 
reyes célebres , tanto ile la historia safiracla como de la profana, viéndoseentre 
ellos á David y á san Feniamio. Todas estas estAtuas son debidas á épocas 
muy posteriores á la en que se levantó la fábrica principal, y todas ellas parecen 
de bastante mérito. Son las bmas do estas puertas de madera , y están 
cuMertas de cnodet con reenadros y filetes dorados en la parle estertor, 
viéndose en la interior sin ornamento allano. Tienen lo:1as tres siete gradas 
para bajar á la iglesia , bailándose sobre el arco de la llamada de la fo rre una 
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pintura bastante antigna , qne representa la Restareccion Jftus , rontcra- 
^ñdose al lado de la urna sepulcral que sostienen dos úngilc^ , la \ irj^eu y 
wn Juan , su discípulo preililecto. 

Sobre los de la clave da b de Etcrióanos m eociieatra ta siguiente onda 
en un gran ta rjcton pintado en d nraro : 

En II. Alto M ail. t CCAT«OMBfiTOS Y BOTIIITA T M* , 
A MS MAt OIL Hn DI IRni», fVI VMIAM 

MANADA CON TUDO SL° RET?<ii FOR 106 HEVES 
■UmMM SBSOBI S OOM FkANaKOO T doña iSABEI. ; 
IMKOO AtlOeilM M UVA iAltYA tflUniA SI. MrtMiioisino 
iMOe »0N rc*0 CONEAt.BX DB JiK!(DoxA . CABMUAL DI iíSrAÍ*« 
BSTB HIUIO AKO BN FIN DEL XFs DR iUUO rUBBMI 
■OUMM VOMS tos Ji oios DE Touits i os aBOIM M GaMIIM, 
De Aragón, de ^^ku.u. 

ENflR DEt MESDE KNtHU VIE ACABADA ESTA SAHTA IGLESIA DE RiFARAB TOftAS 
ÍM tOVBOAS B LAS BLANQtBAB E TBAZAB , SIBNOO OBBBBO MAYOtt MM 

rnAmasoo vbbhaüdbz racDncA, aicidiamo»! CAi.AnATA* 

La puertadel Perdón eati a«l<Hrnadainlerionnente en su parte anfnifeelteíca 

de un gracioi^o nin-|m de arc4»s apuntados, sobre los ci]:!!rs :^r; levanta lafEMI 
claraboya, que semeja una rosa, exornada con multituil dv vidrieras. 

Cierra esta (acbada un atrio abierto con una verja ilc liíurro sendlki, la cual 
está sujeu por macbones de piedra, viéndose sobre ellos jarrones de no 
escaso mérito. A los lados de esta verja se encuentran las esiátuas de san 
iiio y suu Ildefonso, vestidas de ponüñcal. colocadas entrambas en 
ntcUus ornados ile columnas jónica.^, uhni debida á José Sandiea, Domingo 
Díaz y Cristóbal de Herencia en el año de 1637. 

Tal esU facbatlu principal de lu iglesia loliNlnna . que bemos descrito 
sumariamente , teuicru^t»» de dar luas bullo á esu obra del que nos 
propusimos al trazar su plan.— .Mucbas observaciones nos ha sumioistnido, 
sin embalso, viendo confirmadas cuantas bicimos en nuealft SmiUm 
pintortícm. La dirección de esta f&brica , que dió principio por los años de 
iU8, estuvo t lu iticnduda á Alvar Gómez, artista de grande reputación 
en su tiempo, y muy digno del aprecio de sus compatriotas. La oMra de la 
resiauraciun eáiii YO enannendada a don Bufenlo Durango, natural de Toledo^ 
el cual por los unos de 1787 se ocupal)a en hacer igual operación con otros 
departamentos de la misma iglesia, iNosotros, al e&presar el sentimiento 
que nos ha causado tan inoportuna restauración, no culuamos solamente 
al ar4}uitecto que osalM .poner sus manos en tan respetables monumento»: 
lammlamos también la sume de li humanidad , aue jamás puede conleoone 
en lo justo , y que hoy ensalza lo mismo que ha de vituperar —Bena, yendn 
siempre de reacción en reacción v de estrenio en estremo. 

La fachada del mediodfai coniieiie, eomo dejamos apuntado, dos puerus: 
la principal, que comunica con el crucero , es conocida con el nombre |de los 
Leones, y presenta induilablemente una délas ma& bellas portadas del género 
de arquitei luí .1 ¿ que pertenece. El apasionado Ponz,i (luiún no puede 
negarse buen sentido c inteligencia , ¿ pesar del esclu&ivismo de su ¿poca, uf» 
titubea en alinnar que los aoomos y estatuas que la eompouen te puedm 
tlecir ser rosa verfeciísima ev sn linea, añadiendo que debe crpei->^r que 
trabajaron en la misma portada los mas insignes artífices de Kuropa. — 
Prescindiendo de la manera con que elogia Ponz solamente tas estátuas y 
adornos, desentendiéndose de la parle arquitectóníGa, aceptamos su calificación 
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enteramente: los ornameotos de esta riquísima portada, las estatuas de 
diversos tamaftos que las embelleoen son tantas y de tdt métiíú q«te absoHien 

jor I ii^ii tu in[>o la aten i Mil !;> los viajiin^ cutpniüdos fin artes. 

Consta, pues, de un arcóle grandes <lirncnsiotie8, guarnecUlu de molduras 
que van estreebftndoee á medida (¡ue st; acercan al centro, ostentMMkl 
infinidad df ra<HHones con Ijellisiinas estatuas, delicadamente trabajadas, que 
al naso <iu6 nnfllan«l estado de las artes, dan á conocer los usos y tragesdel 
sijjío XV, en que se construyó la portada.— En la parte inferior del arco se 
contempla un apostolado, viéndose en la columna que separa las dos liojas de 
la puerta «na «tlÉlM d» It Víif;en , cubierta abon por vu eaneri bñtante 
i;rosero flue desdico de h niappstid del templo y dp la portada. En el hueco 
que resulta del arco, exornado en otras fücbadascou baju relieves, se encuentra 
una estilas déla Miihra deDios que representa el nmnento^la jiseenskm, 
la ni il aparece sobre un trono de nubes sostenido por bellos angelitos; siendo 
d(>buid t II el pasado siglo ú don Mariano Salvatierra. Debajo de la Virgen 
hay uua figura arrodillada, obrado mucho mérito,, y en los espacios (luc 
r^&uliau iU derramarse los junquillos^de la columna reCarida , se contwuuan 
dos bajo relieves con figuras peqwmllas que representan pasajes del Fkjo 
Testamento Srht f l i rl;n r- icl m cd, desde la cual comienza la ¡larte restaurada 
en el siglo último ñor el ciiado Ihuango, se ven doce busioüde apóstoles con 
la Vti^n en medio, obras todas miKltrmas, si Irioade bastante mérito. 
Termina esta portada con un frontispicio |;reco-romano iiuc desdice en gran 
manera de la nqnes» gótica , en cuya cúspide se contempla sobre su pedestal 
correspondiente una estatua de san Aguslin. A l:i> i sti finidades esteriores 
del arco de la puerta se levantan dos pilares, que quieren seminarse en las 
fenoM ftlm déla trnuileetura tudesca, llegando i la misma ahuni del referido 
frontón y conteníemio á iguales distancias rnatro ^►';f^t^ns ríf prelados, es- 
culpidas por el citado Salvatierra. Tiene esta puerta un atim, cerrado por 
una verja , que se apoya en seis columnas , sobro las cuales asientan otros 
tantos leones , que han bastado para darle el nombre que lleva actualmente, 
por ser antes conocida con el de la Aletjria. 

Sostienen en su^ ;,in;is estos leones sel- ránidos; en los dos del C( níni 
a« baUan tíos bajo relieves que repr^entan la descensión de la Virgen para 
«Btregar á san Ildefonso la asuUa , y los cuatro restantes' eontienen cruces j 
águilas imperi nlps. — Lástima es que el cancel que cubre esta puerta no deje 
gozar, como fuera justo, las muchas v grandes bellezas que encierra en las 
planchas de sus hojas. En efecto: díncilmente podrán encontrarse piezas 
mejor ideadas, ni mas bellamente ejecutadas, lo cual no pudo menos de 
escitar vivamente el entusiasmo de Ponx, 1nicl<Hido1e prorumpir en estas 
palabras : «En ellos (los ornatos de l i^ lu ji-' ve la grandiosidad y acierto 
»de la famosa escuela de Aligucl Angel B(marrota, eu que este singular artífice 
«estudió (Berruguete) , sieudo mío de los primeros que trajeron i BspaSa 
»el Ixdlo gusto de la manera antigua , que practicó en varias partes , y 
«particularmente en esta santa iglesia.»— El cntusíasnm de Pon/, no podia 
estar mejor motivado; pero como en otras nnichas cosas, se equivocó 
atribnyrado i Berruguete una obra que fué debitla ¿ otros ingenios. Las hojas 
déla puerta de los lemiefl^em vanadas en bronce por FrtmdseoVIllalmndo 
y Ruy lYvM. deí Cornl pii el año de 1550, habiendo lierhn h\ taün (.opin. 
lamoso escultor de aauellus afortunados tiempos, que si no no li.i ^u^ierar el 
fenh» ie Bem^nele, ba tenido al menos la gloria de que homlín s de un buen 
jt!Ício como Ponz confundan sus obraa c<m las del aventado iUscipulo de 
Micbael Angelo. (I) 



* (I) iXo eolaraenle Irabajd en esta talla Gopiut ka aneitroa Dkgo da Velaico, Tro- 
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Estao, pues, Ut referidas diapas Mmbrtdu de adornos deesquisho nM^o, 
^Waiwe entre elloo relieTes y íriflot tm deUcMkmnlB éMbán , oon fonla 

intención y belleza que no diuliimos on comparar este trabajo con los bellos 
frisos y ornatos que se admiran tm los monumentos y jarrones {^riegosqne han 
Uegado hasta nuestros días. En todas nartes rebosa ia imaginación , en todas 
partea bailamos «l sello del genio y del talento. Uasta los aldabones que In 




shnren dellilMÍikMtt, están revelando la riqueza de las artes de tan ventarosd 
stelo : formadoa de on camafeo , al cual se unen dos sirenas ó arpías, que 
HgaB á asirse i vn Avalo macizo , presentan nn todo gracioso y nuevo que 
DOpve«te mnnos do encnntiir la vist.i <\t' los inteligentes. Pero si en la parte 
estertor con sus follajes, masc^íroiuillos y fantasías bailan los viajeros 
pasto abundante ú su justa curíosiitail , no creemos nosotros que los 
aficionados encuentran menos materia de estudio en lo interior, que aparece 
trihdt de madera. Divldense ambas hojas en treinta y cuatro euailrae de 
diferentes dimensiones, cuajados de bellísimos relieves, los cuales representan 
unas veces batallas, bustos otras, y tlnalmcnte , iarrones sostenidos por 
■Hfaw , eecodos de armas y otros omamenlos ftinttstioos del nm es(|iiÍMt« 
gusto y desempeñados maravillosamente. 

Sobre el arco de la puerta , examinado por la parte interior, se contempla 
«Q áilKil, ea el cutí ajitreee la Vfigen, á qnies adonui varia» flgnraa, qie 



vas, Labín, Cántala y Nlgnel Gopin trabajaron la parte de nadera, cobrando todea 
S8,67S maravedís. Causa admiración el ver el precio de los trabajos arüsüeos cu asta 
¿poca floreciente; para Uaccr en nuestros días la mas iniignilicante obra ae ce»* 
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r«prcscntan estar en el suelo. — Levántase después im cuerpo plateresco 
compuesto de cuatro columnas, y A'ése en su centro un medallón de uiármo 
que figura la coronación Ue la Madre de Dios , obra de Gragorio de ¿acsMUi, 
encontrindose ft sos lados dos estátuas de reyes , ^ue no pareceo moims de 
jin'rito (t). Dos cuerpos góticos llenan el espacio que ocupa el crucero, 
asentdndo sobre ellos y sobre el referido pítUeresco un órgano, del cual dice 
estas palabras el fervoroso don Cristóbal Lozano <ni tas Reyes nuevos de 
Toíedo: «I.u^o sobre la escultura están unos órganos, soberbios por lo 
»i;randeS', estupendos por lo hermosos , admirables de bizarios ; los cuales . 
»jamas se tocan, sino en las fl ^^líi t' i libles , dos ó tres >ec<!s alario.» — , 
Concluye eata lacbada interior con uu magniflco rosetón calado de airosas 
labores , en el cual se eonlemplan vistosas vMrieras de relavanle mérito, y 
cncuéntr iiH ' r n la [tarto inferior finalmente dos enterramiealOS , de que nos 
prouuneiuus li.ibUr ¿1 describir las capillas laterales. 

La portada que se contempla al otro estremo de esta Culiada y comunica 
con la novena bóveda del templo , es enteramente nueva , y conocida cnn ú 
nombre de Llana : pertenece al orden jónico , y consta de nn solo cuerpo, 
ccunpuesto de dos grandes columnas y dos pilastras de i^u.d t miaño, las 
cuales sostienen elarquilrave y cornisamento, rematando con uu frontispicio, 
8ÍD mas ornato que ios denleUonw y molduras que forman la comisa. A 
pesar tlr- un convenir en manera afeot^^ •'^'t» obra al eiliflcio en donde se halla, 
no puede menos tie confesarse que tiene sencillez y niagestad ai mismo 
tiempo. Construyóse en el año de 1800 , como consta de la inscripción que . 
existe sobre la clave de la puerta. A los lados so Ten dos torrecillas de gusto 
gótico , las cuales debieron servir de ornamento á la portada antigua, 
hallándose decoradas de pirámides esbeltas y de creyones de agradable 
aspecto. La traza fue debida i dim Ignacio Haam , habiéndose ei^utado en 
tiempo del cardenal de Borlwn.^En la parte interior y sobre la dave dél 
arco, se contemplan cuatro flgur i'í dr claro oscuro, pintadas al parecer sobre 
tabla, que se^un algunos representan dioses del paeanismo, y que en realidad 
vepresentan cuatro profetas debidos á Comontes.— Son tudas de mudbonécilo 
y merecen llamar detenidamente la atención de los vbyeros. 

Al frente de la puerta de los Leones esli la que es conocifla vulgarmente 
con ( i nombre de la Feria. Esta portada, de la cual ilecia tlm AiiI miío Ponz 
con una satisfacción incomprensible que se estaba com^niendo por ios anos 
de 1787,^ es una prueba irrecttsabb de las observaciones que hkimos en 
nuestra 5etf7/Vi ¡ñnloresca, respecto á la historia de las artes españolas, 
observaciones qni> liemos aplicando convenientemente á los ediucioa de 
Toledo. — La portada de los £eonM<]ue acabamos de describir, se babiatraaada 
á mediados del siglo XV , y se babia llevado á cabo por Anequin Egas, de 
Bruselas, en lo rc<>tanto de aguel mismo siglo: la portada del norte se había 
terminado en los primeros tiempos de ta fábrica. La escultura de la una 
parecía ya estar anunciando á Berruguete y á fiorgoña : bi escultura y los 
ornamentos de la otra manifiestan el estado de rudeza de las costumbres: Jai( 
actitudes de las figuras carecen de aquella elegancia y nobleza que es la vida 
de las artes, de aquella espresioo que esplica los sentimientos de loa 
penoiv^. propordon, aiii delicadeza alguna; tal tepnaanit laeaodiuit v 



(1) Todo e.ste cuerpo plateresco ¿«tuvo al midado de los escultores Xam«te, 
Bemar^ , BooUado jr el reterido Grcforio de Borgoña. La parte gótica, resto de la 
primitiva (hchada^ filé défahte al maestre Anequln Egas, de BroMlat, que en 14M la 
edificó ayudado del apanjador Franeiieo Femandex de Ueoa, que la era de la aanta 
ífletia. 
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JaqueltíempOk no pudie^flo lenecotra manifestación ni otras formas, cnando 
ejercido de In armas eradla única oeapadon cte las dases elevadas de ta 

sodedad y yaciari los pequeños eii I;i ni.is espantosa inercia. 

La portada de la feria ó del j\iñu ¡lerdirto , que de ambos modos es 
Uanada, exdta bajo este concepto las investigaciones de los hombres estudioaot 
([ue visitan l;i catedral toledana. Encuéntinsc, sin embargo, casi enteramente 
restaurada , qucdundu icüuctda la antigua fábrica al arco de la puerta , que 
■o se ha visto libre tampoco de la invasión greco-romana. Es aquel de 

{¡randiosas dimensiones, adornándolo tres anchas molduras ó archivoltas en 
as cuales so contemplan mnllítnd de ángeles y profetas, hallándose el espacio 
qiir rui í!i I ( ntre \,\ última y el borde esterior lleno de relieves. (|ue en fi<:i]i a5 
de pcqucúu tamaño y rudo diseño representan hechos del Hejo Tesiamenio, 
vestidos todos los persooi^ á la mansa española de los siglos XIII y XIV. 
Hn l i p:irte iiifi n ior del arco seencnentran varias estátuasde tamaño natural, 
cubiertas casi todas por un cancel de bien escaso mérito que está afeando toda 
k portada. En el hueco del arco hay tres hileras de figuras colocadas en 
procesión, que con su falta de moTimiento y de vida, con la informidad de 
su dibujo y la mala disposidon en (pie se Dallan , quieren representar , la 

Erimera la .iiloiarifOf ilr Aív ¡/rs , \\\ fjri uwisioii la s<'i.;un(lH , y tercera 
\ Disputa en el ittnplo, de donde sm duda debió venir á llamarse esta puerta 
del Ñmú perdido. A la derecha del espectador hay un cuerpo de arqnitectnra 
f6Cica embutido en el miirn, el cual consta de veinte columnas de mármol 
negro, de las cuales resultan diez y ocho arcos apuntados de graciosos 
contornos, que sirven como de apoyo al que presta luz á la capilla inmediata. 
£n el scf undo cuerpo, que como dejamos dicho, se hizo en tiempo del arzobispo 
Lorenzana, se contempla el rt^lnj, » cuyos lados existen dos Tentanas, siendo 
el frontón que cubre 1 1 i -Ti i.i Ua nvA (ñrcular, y ost( nt.nulo en la cúspide 
sobre su plinto conespondient(> una estatua colosal, que representa un santo 

S relado. — A la izquiei^a de esta portada se vé la torre del espresado nlo| , i 
onde habla sido trasladado , ruando escribió el doctor Blas Orliz sn 
lÍMíTÍ^M»»» , después de haberlo aun puesto Manuel Gutiérrez, artífice de 
mucha fama en aquellos tiempos. Según escriben algunos autores, señalaba 
antiguamente las horas un gíQuite artnado de punta en Manco con una 
gran clava , Tiéndose en lo interior dos hombres anoados que hadan d 
mismo oficio : a] presente ha desaparecido el gigante, quedando solo las dos 
figuras últimas, aunque ya no apuntan las huras. 

Enriquecen esta portada dos hojas chapadas de bronce en el esierior y 
talladas ricamente en madera por la paiic que cae á la ¡<:lesia. I,as planchas 
fueron vaciadas con buen acuerdo sobre las de la puerta de los Leones ; si 
bien en los zócalos de los postigos y en las tarjetas de los reniat(?s se advierte 
alguna diferencia: la de la izquierda fué debida á Antonio Zureño,del arle 
tfe ta piata , sef^un consta de la leyenda «rae se observa en nna de las 
medallas que represeiit nt los ¡['í'ü^trtcs. — yacióla en Madrid en 171:?, y 
es dignode elo^u indudablemente este artitice por la fidelidad que guardó eii 
el trabajo de moldaje y la limpieza del rincelado. La otra media puerta 
fué encomend;ida k un platero llamado Juan Antonio T)oTnin{»uP7, , quien 
la ejecutó en í7i5, habitándose hecho ambas obras en sede varante, como se 
nota por inscripciones que en sus aldabones stí leen. — La parte interior está 
cuajada de adornos de muy buen gusto , si bien no tan delicados como los 
de fa puerta de en frente, siendo debida toda la talla i nn artista de aventajado 
talento, llamado Raimundo Chapud, digno en verdad de la floreciente época 
de Bemiguete y de Borgoña. A los lados de esta puerta se encuentran otras dos 
pequeñitas, ambas de gusto plateresco, dando lade h dere-^ha subida al relo|, 
7 enlxida la de kiiqníeidn tuna pie», endonde aecii^^ 
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Jm ornamentos del altar mayor.— Sobre el arco se ven dos estátaas qte 
lepreseiitMi le Aiwmeiúcioát y en una medalla circoltf nfi iMgo reliere de bt 
Ctrcuncision, con otras figuras á los lados — Asienta despnes el reloj, f 
sobre él un rosoton inagníflco, exornado do bollos vidrios de vivísimos colores.— 
A los lados dol reloj bay colgados varios rundros, ontrc los cuíttlffellMMNk 
ser algunos debidos i Lucas Joi«ba y otros artístas 4e n>ádto. 

llMliá hs dos paertÉs qiÉs «ui 
desaaUmCaíafína, y de la Pí^iátuaaon. Habiendo menester detenemos i 
dotoibir úfiUxustro, como «n|^ las muchas preciosidades que encierra» 
nos teTece,pÍMé^0aittéiifte éumAir imd tm. tiM», jMÉri oeiMamos en d 
eicáraen (|e teoiflDá tu^ífín, v^jm mM^ Uaporlidtts dft H mtítm 
Toledo. . s ■ ^ J^, . ' ■ ;> - r 

EfcaBTABtO. — Los BNTBaEAMIENTOS DE LOS RBYES TIKIOS.— ESTATUAS Dg 

Alonso TI, bkl Pastor t del ALrAQii.-^KruLcaooBL cAaDEifALMENDOZA.-> 
Mmo LAmpuL os 1,4 obucha.— La mBM.— Loe vi>LnTOfi.rr-Et. MifAliljo.^» 
Bb nAWAB«m.«-l«AiCAPUA*nKi. sAiraowruLCBO. „ 

'SAenénniise ta cipttii «Altnt de la catedral d» ToMe «n rmH» 4te li 

i^'Icsia. roniñ l;i de Sevilla, y elevada sobre e! pavimento, onipando el espacio 
de las boveilas tercera y cuarta, y quedando cerrada enteramente en la forma 
quenikfftdeianteadvernrtmos. — Hallóse en un principio reducida á la segomia 
bóTédá tfteáhO^ticapB^eno^^ especio de la ]^rimenie.ee9itta 




de los ñei/es nejos, fundada por don Sandio II, con la advocación de la Cnu, 
Piencia venluderameate cosa harto mezquina para tan suntuoso templo; 
pero nadie osaba poner mano en ella, basta que el cardenal Jimenes de Cianem 
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GMiGibió et proyectóle eusanduirlii. — Veuóó pura esto no pocas ilifieHJiadM» 
girado un» de lasmayorm el respeto fneoiMBCiftii los restos 1m Mgm 

<u!|)uluidos en la cauilla contígua , reatos ovo en preciso rnmovor para «lar 
tuda la cstension ileoida al pensamiento & Glsneros. — Comotuóüc, puc», la 
fábrica, siendo obrero de lu santa iglesia Alvar Pcn z ilc Monteniayor, y quedó 
enteramoote oonduida en 1504 , contó se obsorva en la leyenda que ea sv 
lugar irasladareBioe. 

El RETABLO , que futí dirigido por ol maestro Diego Copio y por Felii>c de 
Borgoña Amberoa , ee todo de alerce corno el de la catedral de iseviUs. Ocupa 
bMveda prinert. y hállase dividido en cinco espacios, les caüw «aMm 
de cuatro romparlimientos con otro» tantos medallones, cuyas figuras se van 
agrandaiido á medida que s<5 elevan.— Hepre«entan estos altos-relieves m &u 
mayor parte pasajes del iNue\o Tcsiauit uto . tirminitiulo ron un Calvario 
oolossl, .que desde el pavimento no parece exceder del tamaño naturai, aepui 
b dlstúias i qve se ooatempta.— La esenUnra de dichos medtWoaos, sím^ 
dista mucho de la bella manera de la es( iu'l:i noronlinn. llama la atención «le 
los inteligentes por la riauejsa de imaginación y el buen talento que revela en 
sus autores. El doctor Blas Orti-¿, llevado de su entusiasmo por el tenipk» 
toledano, se esprasa del siguiente modo, al tratar de estas esculturas: «Sursum 
«vero medio tenet locom efílgies glurioste virgínis , argéntea veste aiuicta, 
nplurisimorum imagines sanciorum oin uustant... ut á Phidia elaburalsu 
«auüqutts oeusor esse contenderet; id<iuod nuncantiquarioíaciiejttdicablt.»— 
Nocreemee uosettos que la buena crítica puoda ahora usardelmismo lenguaje, 
y sin em!>argo, no estrañainos que el citado autor participe de semejantes 
ideas, á vista de las producciones de Copin y de Almonacid , e&cuitor que 
ayudó á llevar ft cdw tan pandiosa obra. 

Kn las columnas que dividen los mencionados espacios existen multitud de 
estatuas piHjueuas, primorosamente talladas , las cuides representan santos y 
natriarcas , viéndose los bellos doselotcs (jue los coronan cuajadobi laml)ÍL'n de 
figurillas y grotesoos, que producen un efecto agradable.^i^stuvo este trahido 
eneomeiMisdo & un arquitecto Uamado Peii Juan , y tuvo de costo al eabOdo 
32,35^ reales, cantidad exorbitante para aquella época.— La parte de pintura 
y dorado, es decir, lo que se conocía entre los artistas con el nombre de 
flnaOBiy^on y estofado, fué debidaá Femando delRíncou, v Juan <le Borgons, 
quienes auxiliados de Andrés S^uray Franósoo GuiMeu, la dieron terminada 
en 1S04, cobrando por toda h otim un minan de maravedises (1). Sobre la 
mesa de altar existe la Virgen , que menciona Ortiz con tanta reatmeodacion» 
hallándose rodeada de ¿ngelra y otras figuras. £n el comjtartijpiento qiw 
resulta «idma de esta estitua se ve una custodia de maden, — fnln por 
Peti Juan y tallada por varios profesores entre quienes se encuentran los 
nombres de.Die|;o de Llanos, Pedro de Plasencia y otros muchos.— Es pieza 
de bastante miánto y singular en su género , manifestando la prolijidad y el 
esmero con queen aqud tiempo se rralMi>hs. Alxodedor del altar se kek 
tnscripcion siguiente, grabada en cwiMéras gdtlcoi: 

El BITBBKIIOISWO fM&QH. DON FUAT FlAUCMO , 
JlMBITBZ , ABZOBISPO DK USTA SAMTA 16LI8U, 
BUBAHOO EM CaBTILLA LOS CBISTlAHISWOS 

fBliiCirBS DOR Ferkamdo y do>a Isabel, siendo obbkro 

AlVAB PBBBX de liOBTBMATOB. ACABOSE ABO BEL 

Siiou 1. G. M 1504 aioi. Btn ato vaiambo la Bima 
aMMUoriBinMii. 



(1) El costo total del altar mayor a^iTudió á dos millones setcdentot y diez mil 
maravedis , Mgun consta en el archiTo de la Santa IglcMa toledana por lascartat depMs 
otoifiriasifimMrdslesarfMBsqeeettsItnbijanNi. 
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CottBtniidt }^ la nueva caplUa en la forma qne el cardenal Cianen» Inbía 

intentado, pensó en colocar dignauw'n fe m l i tiu^ih i l -ts enterramientos délos 
reyes viejos. Eiistian los sepulcros talus amm luty lus vemos , y baUábaoM 
los reyes «todos con ropas largas , y capiUijlas 6 capimoctas en la edwn , y 
delante sus espadas que asían con las manos» como dice un anticuo cronista. 
Elidió el cardenal el espacio que mediaba entre el retablo y las columnas divi- 
soriasde la sfuuiulj bóveda jiani colocarlos, y ('iiwry;ó esto trabajo al maestro 
Difigo Copia m Holanda, el cual lo desempeñó cumplidamente, quedando 
acafiada la eirá en 1507. Al lado de itf epislola se couMaron los trastos 4s 
don Sancho II, llamado el Bravo, y del infante don Pedro, el cual murió de 
ocbo años de edad; por lo que en lugar de la capiruceta que cubre ia cabeza 
dedon Sancho, adorna la su]!^ una euírnalda. Al lado del Evangelio se pusie- 
ron los de don Alonso VII, rey que habla hecho á la cátedra pingiies donacio- 
nes, de don Sancho el Deseado, y del infante don Sancho, h^o dei rey don 
Jaime el Conqnítlador, que liafaia mueno en laTCfa de Narioa» tnspasadode 
una lanza. 

Constan , pties , estos eniaiTamkmloa de dos cnwpos de arquitectura, que 

peHenecrn al ¡í«'nrro 'gótico. — El primero se compone íi»- un :írrr) ihipi to, 
ornado de crestones y tUctcs pintados de oro, sobre cuya clave asientau las 
urnas cinericias . colocadas obl cuameintepara que pnedanaer 'Vistas desde el 
suelo.— Levántase sobre el rrferido arco el que recoge «i su centro los 
sepulcros, y encuéntrase, tanto el de la derecha como el de la izquiettU. 
decorado de ornatos y labores delira - rtiu ir ,i!(,is y crestones que forman 
un todo agradable y ma^flco.— Conli-mplansc en el lado de la Epislola las 
armasde Castilla grabadas en la primera umn y pintadas de vivos colores en 
el hueco de! ;i K n mientras que en el del K\an;:elio se ven ya las águilas 
imperiales; poi donde desde lue^o se viene eu conocimiento de la época en 
qne se trasladaron al lugar que ocupan. — A lospiés de las estatuas yacentes 
existen leones, pintados de almagre, cosa bastante desagradable á la visu y 
que debiera haberse evitado cnidadosamente.~Son las estátnas de un mérito 
superior úloqucpodia esperarse de lus tienmus en que se esculpieron: los 
paños aparecen dispuestos y plegados con noblexa, las cabezás estudiadas con 
acierto y el todo bien proporcionado. La estátua que flgura á don Sancho el 
Bravo, ñi'r oro sobre (todas <^er examinada dolos inteligentes (I), por la bucoa 
ejecución y la verdad que en ella se notan. 

Los arcos que encierran las urnas cinericias se hallan también embelleci- 
dos por multitud de estátuas que enriquecen las archivoUas, asentando sotoe 
ellas dos bellos cuerpos de gusto gótico , los cuales terminan eon una espede 
de templete piramidal y traspál ente, obra de murbo fausto y que parecía 
preludiar con su riqueza los ornamentos empleados después en las rejas de la 
nrisma capiUa¿— Hállase toda esta parte decorada de pacíoeas estátuas da 
diversos tamaños, rolocadas en llorones, repisas y prrámides, liando el 
remate de todo este cuerpo á la misma davc del arco, sobre cuya cúspide se 
omlemida otra no menos airosa de arqnitectnra arábiga , Uann ww vivuneotn 



41) Estos sepulcro* <lftltian tener antigiinmcnte e|pilali(i-i (¡iie inanifestáran los prso- 
» que eacierran: al presente no se encuentra ninguno, liubicodo solo tradklou deque 
en kuina del arsobispo se leían estos veisos latinos: 
Saoctioa HcspetiaB Primas, ego regla proies 
AraKonniD,ínveittatenBD fervor, hostia in hosteSj 
Tnrbidiis , incautus, rnihi credo cederé cuneta, 
Nec uiniiuin fallor qui credens vincere vincor. 
Sic quasi solus > p' d o, dat dogma futurís 
Mors mea, nec donuimt precederé Uartesit aoMS. 
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h atpncionile losintelipentps p1 ver i ntifimilidos ambos eóncroi t*cro esta 
mezda. que Ul vez repugnará á algunos, sirve de dato para comprenderla 
bisloria de las artes espoleando el aprecio con que ▼teronnuesin» mayores 
la arqnitectara de los musulmanes, cuya nnnifnrlntiin nmsrr\ iron rnir 
mucho tiempo aun despuesdela época del renaniiiicnto, (•sp.cialnieuie los 
•rtMmuilM. m«A TutOm ««m en el ^ríe de carpintfría de lo blanco, escrito 

por Ditto Lopes de Arenas , de quien babla- 
remos al tratar de la sala de cabildo. Com- 
y.. 11 ponensc ambos cuerpos de diez columnitas 
pareadas (jue sostienen cuairo arcos de 
V ( herradura ocupados por otras tantas estfttoas 
coloaalea de buenas proporciones, notándose 
en el cornisamiento varios mascarones y 
<)rii;itr.s .pie lo avaloran, y cerrándose ta 
bóveda con tres venUnas entrelarf-as que 
forman una pirámide, enriquecida do bri- 
llantes vidj iei iis. 

hii las coliunuas divisorias de ambas 
Imcl .s existen las estatuas de >Am«o Fm, 
del^//a«tf y del <!e las \avas. AI 

«riocv el cabildo en su capilla mayor la es- 
Wiua del venredor de Muradal, del libertada 
del cristianismo, no hizo mas que pagar una 
.leuda de gratitud al princijw poderoso que 
;*alvo la patria del {.-ravo ries-;o qn.> la amena- 
zaba.— U estátua del Alfaqui recuerda el 
iieciio memorable que en el ingreso de estos 
arUculos rrfcrimos. T04I0 el mundo conoce 
a historia de Alfonso Vlíl: lodo el inundo 
la oído narrar el fausto acontecimiento de 
las .Navas de Tolosa , que acabamos de 
mencionar nosotros, aoonteefanlento que 
forma época en los fastos de la historia de 
Ej^pana. — Hallándose el eji^rclto cristiano el 
ano de 1212 en una posición des'ventajosa, 
bubiera sido víctima ile los sarracenos . ([ue 
con el número de sus falanjes cidman las 
tierras, cuando en a<|uel lu^ar se nresenló 
ai rey un pastor , el cual condigo á los cris- 
tianos por diversas sendas á la dma del 
monte. d;\ndo!es de esta manera la victoria. 
— Alguno> cidnislas han supuesto que esto 
pastor (M I iiti áii^i I > otros nan escrito que 
era san isidro , fundados en que desapare- 
ció al momento de mostrar la senda men> 
clonada, cosa que no debe en verdad llamar 
la atención, si se atiende á que en el punto 
\ mismo de pasai' los castellanos el desfiladero 
se comen/.ó la batalla, ^u Tilla finalmente' 
quien afirme que de este pastor descienden 
los maj^ueses del Portazgo y condes de ( laltre, 
conocidos con el nombre de Cabeza de Faca. 
Saadeeilolo que quiera, es lo cierto que el pueblo cristiano debió su salvación 
éeile.heeiM>, que no pdb nmiMde tpancer como nilagraso á tnvisu, piiii- 
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cipalmente en uno& tiempos en que el suntiniionto religioso nbsorvlB todo» loR 
demás sentiraieutos sociales. Asi fué que llevado lU; tan nolili* instinto, consa- 
gró una memoria al pastor referido, colocando en el templo t(dedano, en el 
lu inier templo que tenia Kspaíia en a(|iu'l tiem|»o. su estatua. Cut'ntase <|nc 
fué esta trazada en el muro por el mismo don Alfonso VIII, deseando que 
estuviera semejante á la figura del |)astor en un todo, bajo la hipótesis de que 

solamenieel rey logró verle. ) esta tradición, 
((ue simplemente esponemos , dejando á la 
buena critica de nuestros lectores el acoger- 
la ó desecharla, di nuevo interés á la estatua 
h k lili' « X i iiH mencionada.— Encuéntrase, asi como la de 
Uili í iE^&^ H l' I yitfonsoJ'l, en el lado del Evangelio , vién- 
HuIl/^I^^kBÍ'' ' 'I' i'"^*' <'*^^ Alfaqui en b colunma de la Epis- 
ililSl.3M^^^^B^d >¿ tola.— TcNlas tres son en nuestro concepto 

de una misma época y todas «ertenecieron 
, á la primitiva capilla. Su escultura es grti- 
sera: las cabezas aparecen demasiado gran- 
des; los estremos pequeños y mal raotlela- 
dos, y los ropajes informes y plejjado» tosca- 
mente. En una palabra . revelan el estado 
en que las arles se hallaban á Unes del siglo 
XIII ó principio del \IV, con las demás es- 
tátuasde reyc», santos y ángeles que las 
roílean. 

En el lado del Kvangelio. despue* de ba- 
jar las seis gradas del preshiierio , se halla 
situado el celebrado enterramiento dei aran 
Cnrfhnnl lie I-spafia, ocupando lodo el es- 
pacio que media entre una y otra columna. 
Distinguiil(»cst4! ilustre personaje portamos 
servicios romo habia hecho al tlsMtlo, (jue- 
rido por los reyes católicos, cuy() s. slen ha- 
bia sido tanto en las revueltas interi» res co- 
mo en la guerra contra los sarracenos, pidió 
á la hora de su muerte la cracia á la reina 
Isabel de ser enterrado en la capilla mayor 
del templo que habia enri(|uecido t on sus 
fundaciones. Dejó nombrado su albacea á 
aquella gran reina, cuyo confesor habia sido, 
y no opusieron al principio los canónigos 
visible resistencia ftoste pensamiento, mani- 
festando su (^informidad en esta manera. 
«Otorgamos é txtnocenms que por cuanto el 
• dicho (ilon Pedro r.onzalcí de Mendoza), 
xrevercndisinio señor Cardenal, nuestro 
•señor é prelado nos envió á noticiar é facer 
•salier como por su testamento ¿ últi- 
»ma voluntad habia elegido é elegía su sepultura en esta su s.mta iglesia 
»deTolod(», en lacjqiiíla mayor á la parte del Evangelio, en el pavimento de 
ala diclia capilla cerca déla pared, fácia el pilar mayor fasta la dicha capilla 
•donde está la figura del pastor. Otrosí, habia ordeñado é mandado que en la 
•pared de la dicha capilla desde en derecho <le ilondc mandaba que su cuerpo 
•fuese sepultado fasta el pilar do está la figura del dicho pastor, se hiciese un 
•arco de piedra trasparente ó claro, labrado á dos faces. En que en dicho arco 
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•is iHniMe un uionuioeiUQ de mimiol en manera que el dicho monumento 
»8e viese así de fuera de la capilla como de dentro en ella.— E oorque la dicha 
•capilla por causa del dicho arco aue para su sepultura manuaba facer , non 
•quedase abierta , é estuviese {guardada , qu)u la c mandaba que desde encima 
«Mf ¿dicho arcQ, Cista MinaAnumento se pusiera una rqia de hierro polidaraente 
4nrftdaé(»aentlÑMi.WIM erak voluntad del Gardenal Mendoza y el proyecto 
qae tenia reapeoto á su sepultura ; poro dospues de su inniTtc hubieron de 
variar de opinión los canónigos y se opusieron á que se llevasen á cabo los 
deiooa del Cardenal , causando de este modo enojos á la reina doña Isabd, 
encanada de erigir el referido eutarramiento. Ll^ó tan adelante el empeño 
del cabildo que vino este asunto k reducirse al juicio de los tribunales: fallaron 
estos á favor de lt>s albaceas de Mm 1 •/ i n s los canónigos insistieron en su 
negativa hasta qii», seguo se jpwenia ea Toledo, amaneció un dia por tierra 
ledo el moro antigxio, oommiindfMe al momento la ohra que contlnvA sin 
interrupción hasta quednr coticliiida. — \o se ejecutíi , sin erabar|;o, como el 
Canieoal babM pensado : en lugar del arco tra&jparente , «uc liabia de contener 
la tapwiltnra, quedó cerrada enteramente la bóveda , si bien para dar |aB0 á 
la eapjUa, se abrieron en los estremos dos puertas de reduci<las dimensiones, 
oooM» veremos en la descripción que nos proponemos hacer de este monu- 

IMOlO. 

Comp^nise, pwos. tan afamado sepuloro, á que da don Antonio Ponz 
ú MNÜbM de nuiqnina suntuosa . de dos cuerpos de arqntteclnra que 
pertenecen al gusto plateresco. Forma el priineTi) un arco figurado que 
descansa lebro un zócalo, en cuyo centro se couiemplau san Gerónimo , san 
Jnan y lan Beraudo «n flgnns de xeileve, ^jrfodose debido de ellos le 
ImoiipokHi idpiicBle: 

^moMinOO?^ CVHDIN VLI , P VTR[\RCII.« IBCUÍMSITU 

yeMottnneilitlnoB: 

C44l»taB0 QUONBiiii Peratis LvsTaATcs bqhohb 
BoeniT ni Boc aaxo nomin ovi tmiut. 

A los lados se ven otros dos arcos practicables delirados de pilastras , y 
soim su clave dos escudos de armas, sostenidos por cuatro niños de mediana 
eeonitura , los «lales ociismi el especio del ooniiaamento. £1 segundo cuerpo 
eentleneibi urna dnerida, «olnek cnal eiiste k eatátua yacente del Cardenal 
arzobispo, vestida -le iwntiílcary ricamente tallada en piedra blanca , como 
toda la del enteA'ramieato ; ^otindoee eo el centro d^ la urpfi mencionada 
eMMpektaii 

tNMOBTALI 
Xl'O. SACBLU , 

tém¥k me se usalie en aqnelios tiam|ipB consagrar esu clase de 
ssenumentoe , Aadkjindolos al Stihmdar.'^A. uno y otro kdo de la urna se 

encuentran dos pequeñas hornacinas, que decoradas de seis pilastras. Tornian 
un enerpeeito graaoio de arquitectura exornado de estatuas de aptist4)lcs en 
eede nntdl lee eeprasadee nichos.— Sobre el cornisamento se levantan en 
ke estrenos otros cuerpos casi de igual tamaiio, en los cuales liav dos 
estatuas que re|iresenUia también apóstoles; rcnialando todo el editicio con 
flameros y candelabros de bellas formas, que producen un efecto agradable.— 
Por k parte esterior no aparece este sepulcro menos suntuoso. Consta de 
tlM CNMVOS, wiapMesto fl iHrilpeiro de cuatro pila^ua» corintias, cuajadas 
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de relieves, como todas las qne embellecen las obras platerescas; en el 
intercolumnio áA centro se encuentra un arco de iguales dimensiones que >■ 
el interior del mismo cuerpo. £1 iiuecode este aroo-contifflienn altar dedicado 
4 santa Elena , en el cual se contempla un bajo rdiere con el Cardenal .-<- 
arrodilla li) auIc l.i ^anta, y sostenido por san Pedro; y sóbrelos arcos 
laterales se advierten dos escudos de armas, aemqantes á los mencionados • 
anteriormente: d segundo cverpo recoge en sv cent» nna lápida cob 'eisi' : 
ínsoipdon: . : ' , ' 

iLLOsnta Pmi yATaiAicBA Albxandkini, tolbtaniqok 

AlCBIBPISCOri . CBLEBBIS IMSiTITTmo MSQUB PKTOnORIS 

mtaoBu 8ECULIS pcRFEtTis voTaiA PKft ovonuii ' ' < 

KUUAaCHSOLEMNIASOLVAKTl B: SCB LVCBH PRIMA } ^' ^ 
AO TBATIAM altera: IN HOHAQCB TSaTIA. ' ' ' 

Hillanse 4 los lados de esta leyenda rti itro nichos , que forman simetría 
con los interiores, y encierran otros laiuos apóstoles de estimable cHCultum, 
asentando sobro el eornisamento dos cuerpecitos , en cuyos intercolumnios 
existen dos figuras , aue completan el número de loa apóstoles. £n ol centro 
se advierte un medallón circular que representa en bajo relieve al Padre 
Eterno, terminando, así como en la fachada do la capilla mayor, con flameros 
y candelabros esrocradamcute tallados. £ste es el conjunto «{uc ofrece tan 
aftmsdo enterramiento , único en el liq^sr qne ocupa , por no poderse: 
sepultar allí sino personas reales, habiendo mereciíio solamente el gran 
Cardenal de España tan señalada honra. La ejecución de esta obra no 
corresponde, sm embargo, al renombre de que goza : pertenece ti gléto' 
^teresoo, pero no participa de aquella delicadeza característica eñ menos dé 
Berru^ete y de otros muchos de aquel género en la época del renacimiento. 
Losfnsos, atpitetes y pilastras se ven sembrados de ornatos agradables; pero 

aue aun maniñcstan que tenia el arte por vencer muchas diAciiitadee para 
egar al estado en que loadttvaron tantos Ingenios como brotsban enEspeSa 
en el siglo XVI.— Si la riqueza de nn erüflrfo , si la suntuosidafl puniera 
quilatarse por la abundancia de &us ornamentos, po hay duda en que el 
sepulcro del Centenal Mendoza se hallarla cotonees en pranera linea ; pero 
como es necesario que á la abundancia se unan la gracia , la verdad y la 
delicadeza, hé aqni por qué nosotros no podemos dar al referido enterramiento 
ellugar que algunos le han señalado. Uáquina suntuosa le llamó Ponz, sin 
detenerse á suministrar á sus lectores lu mas leve idea de sus formas ni 

Eroporciones ; ñén tí nek n det orée le han apellidado otros , y también se 
an desrntrndido de sus pormcnorc?. Nosotros hemos pasado hrevemente 
por su descripción , y sin embargo no hemos querido omitir nuestro juicio • 
respecto á su mérito artístico; estendiéndose también nuestras observaciones 
á la parte de escultura , la cual no aparece tan gallarda ni con tan buenas 
formas como se muestra en otros monumentos contemporáneos. 

Levántase sobre la clave de este arco un cuerpectUo de arquitoctnra arábiga 
compuesto , como los descritos anteriormente y el coUterai de la misma 
bóveda , de bellos áreos, exornados de gruesa oManea^y sostenidos por 
gallardas columnillas pareadas , en cuyos espacio? se divisan estátuas dS^ 
tamaíio colosal , que no parecen escasas de mérito á la altura en que se 
encuentran colocadas. Estriban en él eornisamento de estos cuerpecillos 
las vidrieras de ambos lados , compuestos cada cual de cinco ventanas 6 
divisiones, enriquecidas con bellos ornatos góticos, las cnale<; cierran 
enteramente la bóveda. — F-n el espacio que media entre el enterratuii oto del 
Cardenal Mendoza y la reia de Ja capilkt se miran por la parte interior dos 
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cuerpos sobrepuesto* en el pilar que recibe la bóveda (U ! rrn íiro: el prlmeni 
es igual al que oCrece la columna del frente , de que varaos ¿ hablar á 
oonunindoii , y en d segando eiislen cuatro estátaas de reyes , Tiéndese en 

las partes salientes de Ins palmas . cubiertas por graciosos doseletes, otras 
vanas de pontífices y prelados f|ut! le sirven de airoso remate. — En elesteriOT 
se encuentra decorada esta columna de los mismos adornos; contemplándose 
en siete caprichosas repisas otras tantas estátuas de santos y ángelci* , obras 
de la primera fundación que deben llamar largnmeute la atención de los 
aflcionados á esta clase de estudios , ¡tor sen ti, n niy\ i'-poca en la historia de 
las artes con sus frías actitudes, con la rigidez y mala proporción de sus 
■riémbros y con el amtnenmiento queen su ejecución se nota.— Todas eetas 
l^ras están cubiertas por ín{::eni(>sos guardapolvos , terminando con 
ptrimides y crestones, que parecen desvanecerse i la vista por su ligereza y 
gallardía. 

El MURO LATERAL DE LA DRRECHA ofrcce una ideaexacta del estado en que 
se hallaba la capilla mayor, antes de la restauración de Cisncros y de la erección 
del sepulcro de Meudo/. i. Em i todo calado para dejar espacio á la luy. y á la 
vista de los fieles, y presenta en su parte interior once arquito», apoyados 
en dies y siete oolunmas, ooni|irendiéMose en este número cuanta» existen 
flps lf el pilnr (lo !;i -Ar-^unda bóveda déla capilla hasta el púlpitr». Smi estos 
■dmu-. I II I üirosos , recibiendo otro cuerpo de arquitectura, compuesto 

de irea; espacios ú hornacinas decoradas de bellos relieves, en las cuales aecoO" 
templan otras tantas estátuas de tamaño natural, que figuran san'os, reyes y 
prelados. Cinco de estos arcos están formados en su parte interior por diez 
estátuas pequenitas. que van dándola vuelta, hasta cerrar enteramente el 
medio circulo, asemejando por la simetría en que se ven dichas estátuas los 
galiaxdos arcos de bráradura de la arquitectura sarracena.— Asientan sobre 
este cuerpo dos hileras de santos y figurillas, colocados en casetones y en 
diminutos arcos trasparentes, que con los ángeles que coronan elesprusado 
muro le dan un aspecto verdaderamente bello, pareciendo que los ángeles van 
á volar. Toda esta ^rtees digna de llamar la atención de los inteligentes y de 
los artistas, mereciendo los mismos elogios la parte esterior, por la abundancia 
de sus ornamentos y la bella combinación de ellos.— Los arcos del primer 
cuerpo están aquí sostenidos por columnas cuadradas, cuyos resaltos y re- 
Heves se ven pintados de oro ; en el segundo existen trece faomacínas con otras 
tantas estatuas de tamaño natural, obra de la primitiva fábrica, y sobre ellas 
se advierten dos hileras de santos en círculos y arcos apuntados, enriquecidos 
por ingeniosas labores, terminando, a&i como en la parte interior, con ángeles 
y otros ornatos, que guardan simetría con los anteriormente mencionados. 

La reja de esta capilla , que ha merecido justamente los elogios de todos 
los viajeros entni li l >, fue debida á Ft mcisco de Villalpando, quien por los 
años de 1548 la entiügó al cabildo concluida , recibiendo por ella la cantidad 
de doaeientoe cincnenta mil y . cuarenta y odio reales.— Compónese de dos 
cuerpos de arquitectura , que se levantan sobre un zócalo de diferentes 
mármoles , en el cual se contemplan algunas medallas de bi-ouce , obras ttxlas 
de amule mérito y que revelan el buen talento del autor de las puertas de 
los Leones, Olvídense ambos cuerpos en seis espacios , constando el primero 
áR siete columnas áticas , exornadas en sus pedestales y centros de graciosos 
y esquisitos relieves . terminando con cariátides de bronce , no menos 
estimables que los espresados ornamentos.— Aunque no nos satisface el 
legaje que emplea don Antonio Ponz , ni la ligereza con quebaMa de esta 
y di^ l i reja del corn que describiremos en su lu;:;ar, no parece fuera 
de propósito el trasladar aqui sus palabras. — « Las rejas del coro, dice, las de 
»ka|iUiiii»yory loados ijiAlpiloBqiielHiyimo A cidalado de svingraoj 
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mmniflmtan en sa manera que fueron adornados por diseño» de lo% espresados 
MutfflcesBerruguete y Btirgoña.— En todos bay fíguras muy graciosas y otras 
•invenciones esquisitus. '«—Prescindiendo del errui , en que cayó Poiu, de 
atribuíi lo todo á tan esciaiiecidos artistas, su juicio no puede ser mas luMiroM 
para Francisco de Viltalpando , juicio que se vé por otra parte oonflmado de 
tiwln rl Tiiun lo, como apuntamos arriba.— ViItaI[jan(!o, que habia bebif1<] Ins 
buenas nia\inia& de ia escuela florentina , no se mostró menoft di^o de k 
estimación de sus compatriotas que Borgoña y B^rngoete. 

Volviendo i la doscripcion de ia , observaremos que el segundo 
cuerpo consta de siete oolumnas oonoddas entre los artistas del siglo XVI con 
el II iiibrode monsíruosas (i) , las cuales reciben un elegante fr¡Mi , no 
meuoá bello que el del primer cuerpo , exornado de cabeaas , figurillas de 
áBRides, Tídios y otros relieves de nrocho gusto. Sobre él «ornisameiito se 
í-nntfMnpIan vanos ílampros, escudos de armas . ánpf*!ps y otros adornos, 
halla ndü se cu ei ceuxiu las armas de Castilla con las ¿güilas impsriales', 
rematando todo con un colosal cruciQjo, poidiente de una |;iiiipsa irfliynit 
dorwia.-->£n 4 oenli» dd friso del segwiído eueip» se lee: 

ABORAf B DOMINt^M IR íTRIO SiRClO WOS* 

Kalskoas ítrius 1548. 
fia ciiotarior te Iwllt «Berilo: 

m 

encontrándose tdemai; ntias leyomlas que no copiamos, por no aptifiBer 
demasiado prolijos.— La Reja tiene de ancho 46 piés y 31 de elevación. 

A uno y otro lado de la Reja existeun pulpito, trañidos [ambos y ejecutados 
por Francisco de Villalpando (2) — Asientan en dos gruesos trozos «leailiminn 
de vistosos mármoles, uno de los cuales se imcontjró al fobricar la casa que 
habitó Villalpando , mientras hacia la ffe/a y los espresados púlpilos, JuMo 
á lo qii " ( > nlinra Parador de la Caridad. 

Son cniianibos de flgura octógona , presen tamic» solamente seis ochavas 
por ocupar la entrada las dos restantes, y pertenecen , como la roa , al 
gusto plateresco, fin las partes salientes de las odiavas se bailan pilastras 
capiri<»osas, coronadas por carlfttides que les sirven de capiti^es , pirestándoles 
un aspecto verdaderamente fantástico. — Tír-.iltan en los infct vdliniinios 
cuatro relieves que representan los evatujdistas en bellas yeie|aiaes liguras, 
y vénse en el espacio del frente las armas del Cardenal don Juan Martines 
Silíceo , :tr7í>bis|)o 4 la sazon de la santa iglesia.— Todos los ornatos de estas 
preciosas joyas nuiuarecen en estnnio deUcados y de! mraor gusto, siendo 
notable el esquisito iriso de su coi nisamiento, por la ¡u olijidad de ia ejecución 
que aventaja á cuanto pudiera encarecerse. Akiinos d« los eseritores que 
un tratado de las preciosidades de esta eatednil anrman que son estos pthmot 
de los mas bellos objetos nue encierra la misma, dictamen en nuestro juicio 
bastante acertado y que debe seguirse por los inteligentes. La época feliz en 
que M eoostniyeron y el respetmle nombre de Villiqiaiido son ponnoiolm 



(t) Vdame las ¡béiám dW rntum» dsDi^ de Sagrado. 

(3) DIcese por algunos escritoras que estos piUpitos se construyeron con parte 4el 
bron(:« de que se componía el magnifíco sepulcro de don Alvaro de Lun» ; pero km qtie 
B»i han pensado han sufrido una grave equivocación. Los púlpitos de qur IiatjI.?ri]o^ ero- 
nisiaa toledanos eiistieron en el mismo lugar que ^ocupan los de VUuipaodo basta qoc 
liHnnastfls colDeBdBS aUl ñor d misBio. 
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t aemnmk tí úOM <te gran peso, ai ya mndéamm de mmttú popio juicio 
y íif> hnhii^ramrt'; examinado detenidamente los rnfnridns púlpitos. La ohra 
del üortuiu y cuia ladn n^tnvo encomendada á nueve oticiaies, quienes tenían 
de benoraríns las insipn i ii cante» «ntidailM d» evatr» y tfMniles j medio, 
•egn era el trabajo de cada uno. 

Et Respaldo de la capilla mayor qtie daba la Yuelta á toda la parte construida 
por el cardenal Císneros, fiu' rntt i lo ene! siglo último para levantar el 
uíKteo TruspamUi, de que áooniiuuacion hablaremos. — CompónesA lo que 
•vn existe da didm Kopaldo en uno y otro ladtf, de tres cuerpos de arquitectura 
g(^tin ; rn H primert» íie hallan las puertas qne comunican con la capilla del 
étanio aqtulcro, guarnecidas de rqas labradas y orladas de labores de buen 
gusto : el iegundo contiene en el iMMde la i-pisiola (vcho medallones ^ue figuran 

Sisajes del Nuevo Testamento; comprendiendo desde la ^ntmrtacton basta la 
ispiita rtf Jmts ron los doctores; en el del Evangelio se contemplan otros 
tantos — i f s Ids I uiili's i ('presentan el haulismn, la Entrada en Jerusor 
Im, ¿a Cuna , la ñentrreccim de L&saro, él Lavatorio, ia FtiUa, ía ComüUt 
en oaaa del Faffseo y la Tramfigmadm.'-r.víbm estos medriloiN» gradosos 
doís*f(np<; , rompnrtiiinn en arquitos apvint irln? flf :i irosas formas y dorados 
flieteii, enriquecHíoH por mil labores ; í$í<mi(Ío ia escultura digna de exámen, 
por señalar una de las époOM mas brillantes de las nrleB flspaBolas, propia- 
meote Hablando. Y decimos nropiamente hablando , porque desde la época 
del renacimiento recibieron el carácter de las italianas, yendo á beber todos 
nuestros artistas ca las ricas fuentes de Roma y de Florencia.— No se habia 
eoMunado aun aquel prodigioso inovimiento de la inteligencia bumana y ya 
Midvortlm «B nmstns artes ios ¡irriiidios de la grandeolin que se prepandn: 
& la rigidez y falta de proporciones de la <«5culturi <\p Ins si[;los anteriores, 
hainan sucedido la gracia en los movimientos, la gt andiosidad en los ropajes 
y la espresion y ia verdad en los pormenores.— A este tiempo, pues, pertenecen 
las esratuas de la célebre portada de los Leones y las que decoran el Respaldo 
de la capilla mayor , debidas tal ver. unas y otras h un mismo artista.- L 's 
figuras de estos rae<lallone? nparca ji snclfas v desembarazadas, movidas con 
▼erdad ygractey bien proporcionadas: los paños son todavía planos y anchos, 
despegándose de Its tal vec nuis de lo que debieran ; pero presentan 
buenos partidos de plirj^iei?, desviándose mucho de la nimiedad que hauía 
caracterizado hasta entonces ia escultitr;). I^a époc;i del cardenal Cisne- 
tos , qire tan brillantes resultados produjo en la política española ; que tan 
crande hmoho prestó á las ciencias y á las letras , no ptido menos de ser 
uvorable íi las artes , compañeras inseparables de la felicidad y bientndanza 
délos pueblos. 

Eoel tercer cuerpo del Aes/Ki/tto se contemplan multitud de ligaras menores 
qno el natural , ootoeidH sobre tlrosMi repisas y evbiertas por otros tantos 

^ardapolvos , las cuales representm -ntos y reyes, siendo no menmi 
üstimablesque ios mencionados medallones , asi como otras muchas y peque- 
ñas estétuas repartidas en losjunquillos , doseletes y crestones de este tercer 
espacio , ^e coronan toda la obra del Respaldo ; dándole soma belleza por la 
•Mindancia y ligereza de los ornatos , cuyos filetes y aristas aparecen proii- 
Jamcrt/ il( rados , como todo lo restante de la capilla. 

Cierra ul Respaldo, como d«^mos apuntado, el c^ebre Trasparenttf ' 
formando un contraste estraño y harto oesagradable con los demás objetos 
que le nnlean , con lo« en;) les no guarda ninfrnn punto de rnnrnrto nb^oluta- 
menle.— Cuando &tí terminó esta obra en 1732 se celebrai un grandes fíestas 
de iglesia y corridas de toros en obsequio de su arquitecto >arciso de Tomé, 
que iniciado en las máximas de Churnguera , y nombrado maesti o mayor de 
n saiUa üglesia toledana, no se descuidó en prodigar á aquella fái^ka caaatos 
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ornatos podian ser hijos de una imaginación calenturienta. TÚTOse en un 
principio por una de Jas maravüla» &l orando , siendo comparada con los 
suntuosos monumentos de Menfls y de BaMlonla . y desvaneciéndose en 

ai Jiiiiiz.w muchos (It! los ¡ngenios que puliilali ui entonces, y que con sus 
dedpi o[iosuos é hi(icUazt>a ridicula corrompLm las luti-as, asi OHiio los arqui- 
leclos (le la oscucla de Tomé llevaban las artes ai desoeñadero. Ue^ fluil* 
mente la t^poc;! lic la reacción verificada á fines del siglo XVIII, y convirtiéronse 
los elogios, tun descabelladamente tributados al Traspareñié , en burlafc y 
execraciones dirigiilus al autor y á la obra, y que si bien se encaminaban i un 
olyeto Mljudable, no por eso vinieron á ser menos iniusua. Cuéntase entre 
los esitfitores que pusieron en ridfeuto el refierído frtaparmté D. Antonio 
Ponz , cuyo (ispíritu do sistciiia le hí7^o proruropir en las siguientes palabras, 
después de asciuar que hubiera si«lo mas acertado el dfyar para siempre va 
bs entrañas de ios montes de Carrara los mirmnlM, áe qw' díchs fkmea «e 
compone.— «Todo lo (¡ue allí hay, dice, no es roas que una arquitectura 
ndesatinada y hárhat a. eu que se ven mezcladas algunas csúiuas harto comunes 
•que acaso se hiclerítn eu Carrara mismo (1), en donde liay ciertos escultores 
«ocupados en rebajar y desbastar las piedras que ban de ser conducidas, según 
«las medUdÉs que i este propósito les envían... El mencionado promontorio, 
»no sé con qué ra/.rn 1! niinld TragpgitiUe, lo dirigió y ejecutó un t^l ^;lrLisí» 
«Tomé, que como üUO!» uiuciios, sin serlo verdaderamente, ha sulo tenido 
rm. este siftio per hombre de grande mérito «n Toledo.— Pasó por pintor. 
i»escultor y arquitecto; y hubiera pasado por iir^csfro de capilla. s<«Min la 
«buena critica ile su tien)|)o. No solamente biw mauilie&ta su luiseiabk baJ})- 
vlidad en la quimérica aniuiteciura con qne armé ei Tnupmtnu, BÍno en ana 
•capilla que sobre el mismo pintó.» 

fin ia presente época , en que las opiniones estremn y el esdvshrtRmo 
en raatfM-i;i ile :irtftsy de letra- li ni rlfl i fo ceder ante la sana críticn , nn ha 
Daltado quien prodigue los nnsmos diaurios á lonw y á su Trasparetue. Pero 
en camno nn escritor de buen gusto ha levantado su voz para dísculpnrlos, 
colocándose en un terreno de donde no es posible desalojarle , sin desenten- 
derse de los principios oue deben presidir a estos estudios. Hablamos de don 
Pedro José Pidal: cuando en sus Recuerdos de un viaje á ToleAo llega 4 men- 
cionar la obra de INarciso de Tomé, se espresa de esta manera; «Puestos 
«delante dk» aquel suntuoso monnmMilo, y recordando en los diversos Inidoe 
nqne de ñ <r han formado la vicisitud de las cosas humanas , pareciónos qiií' 
»el pobre Irasparetue, con roas cordura que sus ciegos pan^iristas, y con 
»»•• calina y nflBzion que sns censoie», decte tqiMUo de 

* 

Je n' «i point merilé 

Ni cett* eioes d'honenr, nicett* Indipiíté,^ 

bNo es esto decir, añade, que Inibien gastado yo en los mármoles, bronoesy 

«iloi a ioí lío aquella obra los 200,000 ducados que empicó en ella el devoto y 
ves¡iiendiiio arzobispo JJ. Diego de Asturga; pero si que por mas quemepre- 
«dicasen Ponz , Llaguno , (^ea Bermudez y Jovellanos , no tocaría yo en un 
«cabello siquiera i la mas pequeña estátns de aqueila simluosa fábrica. La 
. Minra de Normo Tomé, dice Hnatmente , tiene grandes defectos ; pero tampo- 
»co carece de . \ auinjur asi no fuera, í-irmiur ^;u,irdaria yo con d 

«mayor cnidailo aquel mouumeulu como una insigue muestra decicx^ modo 
»deeeMmiir,que tavo pu bofn en su llenpe, coao una imersaantepéglna 



(I) BeaidHidhifflo*Ciif«Mlasia«idAltMrdsltaltaáprínci^ 
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itde Ib historia de la arquitectura entre nosotros. «^Bajo este aspecto es 
únicamente como nosotros podemos dar cierta importancia al monumento do 
que vamos hablando.— No por io que es en si, no porlaa bellezas de que 
haMa el st-noi Pidal, bellezas que nosotros no ht-mos podido comprendí i iiUr 
aquella mole de mármoles, sino por lo que repre-strnta en la historia de las 
•rtte y do k dviUtacion espaSola ; porque sin el Trasparente de Toledo, «in 
la portada del hospicio do Madrid , sin la de S, Téimo de Sevilla , sin el To- 
6ernáeu/o de la Cartuja del Paular y mi utrAs muchas obras de este género, 
MM «ri8 imposible de todo punto el apreciar el grado de corrupción á que 
Negaron las artes á principios del siglo último. Su historia sería , pues , m- 
completa si no conscrvára á la posteridad la memoria de los cstravios del 
gii^ii», si no revi litsi Ins causas que ¡mMlugerun semetantes aberraciones; y 
á buen s^ro que esto no podría conseguirse, si el cabildo de Toledo bobÍMO 
seguido Im eont^ioo de Ponz , respecto al Trasparente. 

Nosotros, quebemos tratado siempre de ^er imparciaics, que estamos muy 
lejos de imponer á los demás el yugo de nuestras opiniones , hubiéramos 
ftutado i nuestro propósito si al hablar del Trasparente no hubiésemos apuiH 
lido oaanto se ha diciio de mas bulto sol)roestaluiiosaf&brica.--Sinembiuqgo, 
creemos que el mismo respeto que profeBimot i las opiniones ajenas nos da 
el derecho de que sean las nuestras escuchadní. I,a anjuitectura de los Barbas 
y de los Churrigueras no puede ser considerada pur nosotros mas que como 
m estravio de la razón himmiia, y uno de aquellos estravios que ponen mas 
eu claro la fragilidad de nuestras concepciones.— Ya lo hemos dicho antes de 
ahora: hablase levantado grande y poderosa la nación española en el siglo XVI, 
y las letras y las artes encontrado ardientes cultivadores, que comprendiendo 
el carAcMT de sn épooa, y alimenudos por las ideas de grandeva y de eksTadon 
que eran entonoes el ahtta de los españoles, las llevaron al mas alto grado de 
esplendor, emiilindo las glorias de las batallas y conquistas ron Io> tiimifos 
oue aquellas le prestaban : pero luego que la Península ibérica comenzó á 
dieclinar de su grandeza y podeirfo, entregándose sus hifos i U molicie , y 
sucediendo a! e-itritendo de las nrmns los juegos , fiestas y cabalgatas de la 
córte, desapareció la gravedad ejtsteliana, se corrompieron las costumbres, y 
las letras y las artes cayeron envueltas en la general ruina.— A la abundancia 
y la liqneza de omamoitos con que supieron adornar sus produodones los 
Goliainivias y Bem^^oetes , stieedíeron las hofnraaeas de los «Hsefpulos de 
Clliirrigut^ra '( h ! izania y riqueza de ingenio de Lope y de (.aldcron 
siguieron los desatinos de Rey y de Cornelia. Asi las letras y las artes, recor- 
riendo un mismo camino de glorias, cayeron del mismo modo en una vergonzosa 
dcrn li-ncin : asi las letras y las artes vienen á esplicar el estado de aquelhi 
poiiticu iuciei ta y ilescaniinada que arrancaba á la corona de Castilla de día 
en dia sus mas preciosas joyas. Kl miserable reinado de Cirios II no nudo 

menos de contagiar y á6 llevar al abismo cuanto podia existir de grande en 
la nación española. 

El Trasparente, pues, es una obra incalificable, que no puede somete r-r 'i 
las reglas da la crítica , ni ])restarse á uua descripción razonada. Compónese 
de mi retablo de dos cuerpos , que se levanta sobre el moro de la et^pUla 
mat/or, y de un rompimiento liecho en la IwWeda con tanta estravagancía como 
osadía. Vése el retablo exornado de columnas de diversos mármoles, relieves 
de bronce, estatuas, nubes y rayos, colocados tan Cnipricbosamente y con tan 
revesado gusto , que seria prolijo y enfadoso el detenemos & dar una idea de 
cada niio oe k» objetos que contieno , notando al par la rdadon que guardan 
entre si. En Ja parte superior del segundo cuerpo se contemnia representada 
en gnmdes estátuas de mármol la Cena deiSaU/ador, rematando todo d edificio 
oon hkttgmáblmFé, obra no mas digna de a|«ecio qne las rntanles. Bl 
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rompijweii/oe» na Minero «tofo lúe ^^^^ 

Mbn los pilares de la segunda bovcla, que nností lns t. niirni.ilr> ,1, dif»- 
ranles colores forman un contraste bastante raro coji lus liomas de la iglesia. 
En la clave del arco correspondiente á dicha bóveda eiisteii las pinturas qu» 
D. AnioiMO Ponz califlca con el epíteto de TO»er«¿/M, debidas al ingenin 
Narciso Tomé, autor de loda la máquina del Tras fiaretu oomo\kwnos 
didin En f'\ atiillí, rompmiK íitn lucnciouado so hallan varias estáluai 
coiüsaies de patriarais y profetas , viéndose decorado Jo restante de ¿mnles 
pmturas al fresco y querubinas. diapneMo todo en tal deididen. que no & á 
compreodene lo que aquello representa por mas que se o.xamina , u-mmulo 
•I nuraio Uempo los espectadores que se desprenda akyna de las eetátua* 
^r^ua cdiBM* procartíprk wiPikhdcoBqw le fiitnti mSwvM 

Lo raenOB malo que «neterra el Trasparmie es , k no dudiulo, ia parlo de 
«cultura, y en especial los.dnsrelU'ves de bn.nce que se encuentran & los 
tado. del aUar ¿¿ r«Jerido retSLbio. h^wa el do la izquierda ¿ David en casa 
de Adunelec Jqréndowen uní laiietadil nOamo hronoe estas pal«hra«i 

mit David ati Achimdec sacerdotem et dmlU et 
MneHfk>at*im panetn et tUudium, Goittt. 
PmvmhmchoéiatmelifiMéilm', 

(l. aw,. XXI.) 

ea to leqela, que tiene en ia parte inferior escrito lo siguiente : 

Temperavü AMiimi /« tt mere furor em David 
ttdversHS ISabul , offerm* « panem «TeiAilMS... 

adQrumtcumMr9ádiáitmp99tiHémiiim 

En este mismo medallón se leo grabada en uno de 
qM á coolinuadeii tniisecílijiiMM. Dice aaf : 

Ifarcisus d Thomé hujus S. Eecksia. prim. 
architec. major. (o/um opus per seipgum 
marmare,jdjtpid* . are /uénüke, Édhiemk^ 
«ew^. tmmUfue deptme. 

El buen l ome no quiso que la posteridad ca dieae^calaha?».!». nar. 
averiguar quién babia sido el Llov &ra^ÍSTS^M^^^^^ 
cuya mesa y frontal son de ricos m;mm>h's orientales, oraados d. ta aoSdÍ 
!«ed«»d««8, se lee el epitafio siiíui^^ grabado en una «snm 
cobre , «lue.cnlira los netos éil fundador t ratable : *^ p«aciiaae 

mcñeet Bmm. DB. IHaaeuf de Astorna et Ospeáes, 

arrhffp. Toht. primus presiif fl.n rfm/issimi fitl4§ 
Ueatratus: ^ut ttanc aram mrt pnmovit» dáo 



(t. ase. XXV.) 



/ etehnt atqm 
ipse ihrono 



«JlilÉSSll^^S:^ romo se advierte 

porimifl]mi4|W«xisl» upiédal nusno epiufio. La mayor parte de loe 
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mármoles y éstámaá fueron traídos de Génova por órden del cardenal dea 
Luis Manuel Fornnnilez Porto-Currero, y todo el costo do tan estraña fábrica 
ascendió á la considerable suma de dos millunes y doscientos mil reates , isao- 
tidad svflcieiite en siglos anieriores para levantar los raa» santuososediflciM. 
Tal os el famo?o Trasparente de la rnt^lr il iI<<rTol(^lo. rortnci ln fn toda Es|)aña 
y Fuera de ella ¿wr los elúdos y vituperios de que ha sido otiji to altpmativa- 
mente: la sana CHtiCi, el imott gnsfo en materia de artes ene i ti «lún en él 
siempre mucho que censurar y muy poco digno de estima: iu tilo»ofia, mas 
desapasionada tal vez, y animada de miras roas fecundas , verá en semejante 
obru iiii libro abierto, en donde, está comprendida la historia do aquel lamen- 
table periodo , en que estínguiéndose la dinastía austriaca con las glorias de 
España, se preparaba la asoemioB al trono de 8. Feroendo dd alete d» 
Luis XIY, y con rli 1 1 1 reacci(Hi artístics y Utonuit <(!• pneendA en el eiglo 
¿llimo la Península liicrica. 

La capMiadif Santo Sepntero, conocida antiguamente con ol nombfedeb 
Santa Cruz, oCTipn el sitio en que eiistieron los onterramicutos do los reyes 
vMos hasta la (^poca del cardenal Cisneros, en que tomando mayor ensanche 
h Capilla fJMi/or, como dejamos referido, quedó debajo del retablo de la misma, 
esiendiéndose hasta las gnidas del presbiterio.— Compónoee de cinco bóvedas, 
i|iiedando hs dos de ios estreñios en el espado que ooitpan las rejas, y eonl»* 
niendo las restan rrs tres altares con sus correspondientes rrtnhio'?, cnnsapraílos, 
el del centro al Sanio Entierro, y los de los lados á ¿>'. Jultan , XXXV arzo- 
bispo de Toledo, y k S. SeóosHan, coyas imágenes se veneran en los mismos 
altares. — Vése en el primero en flguras del tamafio natural un alto-relieve, 
que representa la sunlitno escena del enterramiento de Jesús , siendo muy 
notable esta piodiu cion . mas bien por la es[iresion que anima á todos los 
|)ersoiiiyes, que por Us bdleus que contiene. La cabeza de la Virgen, sobro 
todas , apóreee poseída de im dolor acerbo, que revela las terribles sngnstias 
que a<*altaron su corazón al ©intemplar en sus bra/zos Tn ir ni n ln i mnerio al 
dulcefrutn de sus entrañas. A ju/,{;ar por el efecto que priuluce en el espectador 
esta divina cal)c/.a , debió sentirse el artista ammitado de entusiasmo al 
ejecutarla. Liksfiitn e<; que todas las flguras sean algún tanto aplanadas, apar* 
tándnse de las buenas niáximas y de las medidas de la escuela de Rerruguete, 
en cuya época debió sin duda liacerse i'sta olua. Los panos están ple(;adot 
con bastante gusto y riqueza , y la composición no dcjia de ser natural é 
interesante. 

En el alTnr ,9. Julián , que está á la izquierda del Santo Entierro . se 
encuentran la > siátua del mismo santo, obra de bien csca.so mérito , y dos 
tablas que i r>pi i'>entan dOB «¡fóstotes, mas dignas de estima que aqueUa , no 
tanto por las bellezas <jue r^intienen , como por revelar el estado de las artes, 
y especialmente el de la pintura en la «'poca á que se refieren.— En el retablo 
de la derecha, que es mas moderno y dr «míen corintio . existen tres lienzos 
que figuran S. Seóastian , $. Juan Bautista , y una Degollación de los Ino- 
centes. Fneron pintados los dos últimos en 1669 por Fraidsco lUod , pare» 
rifándonos dijinn-; ilel npreciode los inteligentes, particularmente la Degollación, 
en donde quiso imitar Ricci la manera del c<Mebre Ticiano.— La Calta de luí 
de la bóveda en «|uc se halla no deja desgraciadamente gosar elle cmdrooiMBO 
seria justo; |)ero á pesai de esto, cualquiera que lo examine no podrá menos 
de reconocer desde luej;o su mérito . deseándole colocación mas conveniente, 
como tuvimos nosotros el plácenle maniícstai al señor tesorero de la santa 
úlesia , cuando visitamos la cauUla del Santo Sepulcro. £n el mismo nicho 
dd altar de S. Sebastian hay nn lienzo que representa á Jéam con ta cruz d 
etie<!ffi<; en la ralle de la Ainai-gm a. 

AI frente dd Santo Entierro se coutempla una verja de hierro quo cierra 
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una pequMÍa bóveda, en la eml se halla sobre un altar una urna de cristales, 

a ue encierra un esqueleto , guardado cuidadosamente.— Son estas rdiqui as 
» sania Ursula , y ttéuense en gran veneración por el pueblo tol««üino. 

EL GORO. 

Lá nm.— Lá sitLiau alta. — ^La tiUBtu íaia.-»Lm teoAiot.— La n- 

TATT A DE D. Diego de Haro — El facistol. — Las atuubas*— Bl Rü» 

PALDO T LOS HUBO» LATEKA.L£3.-~SUS CAPILLAS. 

Octipa el coro et espacio de las bóvedas sesta y séptima, quedando cerrado 
al norte, occidente y mediodía por tres bellisimos muros , que pertenecen i 
los primitivos tiempos do la jj;Ií m í . y que llaman con la riqueza de sus 
ornamentos la ateoaon de, los iuteiigeates.— Cuantos visitaa la catedral de 
Toledo, ese magnifico templo de las arles esfiaSolaB, guiadas á la imnortalidiKl 
por la fé y por la rí li^i n , cuantos aciertan á verse en el suntuoso recinto de 
su coro, no pueden menos de sentirse arrebatados do entusiasmo al contemplar 
tantas maravillas como en él se enderran. Las artes del siglo XVI , de esa 
pjandfí y gloriosa (^poca para la nación española , han venido allí á rendir sus 
mas liellas primicias , para manifestar al mundo el espíritu elevado y noble 
rjue animaba entonces á nuestros mayores, para poner en claro el altd triado 
oe perfección y de desarrollo i que habían llegado su civilización y cultura. 
La ^oca de Fray Luis de León y de Garcilaso no podía dejar de tener tan 
distingtii 1(K u ri tas como Berruguete y Boi-goñu, y el gran templo de la córte 
de Cirios V necesitó enriquecerse ron sus sublimes creaciones , para recoger 
en su seno la historia de todos los tiempos. 

£1 objeto que se presenta desde luego al exámen de los entendidos viajeros 
es la Jifia que (Merra el coro en ta parte de oriente , distando de la capilla 
mayor el espacio 1> :>2 piés. Trazóla Domingo C ■ i i les por ónlen del cabudo, 
ai cual pres^tó un modelo de madera , labrado s^un sus diseños por un tal 
Ubrtlnes, maestro carpintero , quien perdhió para el pago de cinoa oidiriea, 
ouc le ayudaron en este trabajo, la cantidad de 38 reales y 17 maravedís en 17 
oe i^osto de 1541. Aprobó el cabildo los dibujos y el modelo de Céspedes , y 
comenzó este la obra de la Reja, que es de hierro, oolirey bronceen el propio 
aBo , dándola terminada en 1548, al mismo tiempo que entregaba la de la 
eapíUtt mayor Francisco de Víllalpando. — Compónese la que vamos descri- 
biendo de un cuerpo de arquitectura del gusto plateresco, asentando sohi r dos 
gradas de mármol el ancho zócalo que le sirve de base, y que recibe las gallardas 
columnas de bstaustre que la decoran, viéndose cuajúlas de preciosos relieves, 
en donde la corrección y gracia del diseño igualan á la deUcadeza y soltura de 
k ejecución. Reciben estas columnas un friso de abundantes y vistosos adornos 
de escultura , terminando toda la obra con candelabros y otros remates tna> 
nareates que le dan mucha belleza, siendo propios del género de arquitectura 
á que fa S^'a pertenece. — Encnéntranse en las columnas y cornisamentos 
t.ill i ! limas de la iglesia y del obrero que era á la sazón de la misma 
don Di^tí López de Ayala, y léense entre otras inscripciones que se advierten 
tanto co la pane Interior eomo en laealerior, las leyakdaa siguieniM. Eah 
esiarior: 

VaOCUL BSTO, PaOFAllI. 

En h interior: 

KALB BT 8ILB, 

denotando <!e os.ta manera la santidad de aquel lugar, en donde solo ácUm 
oirse los acentos consagnulos á la religioa y al culto.— Ascendió el costo de 
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esta r<7a, íqcIum» los gastos del dorado y plateado, á k ''^^^fün^ d0 CÍanlo 
OUoroe mU ooboGieotos aeteula reales y qumce mará vedis, scfun constt de 
Im Mieiilós del arduvo de la iglesia metropolitana, habiendo ayuiUdo á. 
Domingo de Céepodos en la ejecución do la n!)i\i Fernando Kravo, oficial que 
gozaba de mucho cn^dito ea TuleUu. Dou AuIorío Puuz quu tan entenuio «e 
lHWli:ó al hablar du dichos objetos, atribuyó «U ainfitndaiiiaiKo abuno 
para ello, ¿ Berrusuete, asi oomo otras mnchaa cosas de la catedraT quo 
pertenecen, como llevamos observado, á dirorentes autores. 

Llegamos á tratar de la sillería alia, portcuto Je l is artes españolas, en 
que compitieron dos arandes ingenios de nuestro siglo de oro, quedando 
kMlt MmifM dita Íadaei8a.la victoria y atónitos los jueces que han intentado 
dar su fallo en esta materia. Aníamantailos Uorgona y Hcnuguote en la 

Eindiosa escuela de Alichael Angelo, cuyas máximas y escelcnte manera 
bían traido á España, lograron dejar á su posteridad en el coro de k 
catedral de Toledo una insigne muestra de la escultura cristiana , tal como 
habla sido creada por ei renacimiento. Deseaba el cabildo prestar toda la 
magnificencia debida á su coro, y provocó para lograrlo una competencia 
entre los artistas de mas nonibradia, admitiendo cuantoa modelos se 1» 
MMÓitasea con el mencionado objeto.— Hicieron prueba de sv taloito eiiesla 
flWnMda Die{í() «le Siloe , Felipe de Hori;oua y Alonso de Berruguete, 
ynaeatando al cabildo los mtKiclus, (]ue se hablan pcilido, en 1533; pero soló 
BMreció la aprobación de los capitubres el proyecto de los dos últimos, que 
Mneiailiannanaree mas, coAviniendo ai nusmo tiempo con el pensamiento 
«'loa canónigos. ObUgironse, pues, on virtud de ««critura otorgada en 
enero <ie 1539 , Uoi^oña y Berruguete , á Ii;icer las scicnta y una silfus altas, 
encafgándom#lpiriiiiero «le las treinta y cinu> C4>ni{)rendidas en el lado del 
EvMl^lidy ladelpMlado; y el segundo de las del lado de la Epístola (i). 
Espresáliase on la uienciouada escritura que debería terminarse toda la obra 
en el espacio de tres aíios; pero habiéndose quebrantado alt;iui tanto el 
cimborio de la Giledral de Burgos, se vio obligado Felipe de BorgoSa i 
WlwlMr.fí.aquella ciudad fiaca re^iararlo, siendo esto .causa de que no pudienjt 
•prmlMr.la obta que se le bibia encomcáidado. habiendo ocurrido su muerte 
á poco de volver á Toledo, por lo cual quedó al nii lado de Berruguete el 
luícer la silla del ansoiliispo. — fín el año do 1344 hljro el cabildo á favor de 
4eña Francisca de Velaaco, «apon de BoFgoBi» la cantidad de cuatro mil 
coatoodentos setenta y nueve reales, con loa «^e acabó de pagar el trabajo 
de la sillería que ascendió á la suma de diez mil quinientos ducados, 
esccptuando la referida silla de! prelado , á ra/on de ciento cincuenta ducados 
eada lusa. Animado el cabildo de un sentimiento noble, concedió sepultura á 
FfllÍpo4B.]|flfftifia en hi catedral , poniendo sobre ella el aígiiieiite epitafio (3): 

PlIILlPPUS illJUOOniO STATl ARILS QLI ÜT 
PIYORÜX EFFIOI£S MkHV, ITA MOtJ» AflIHO 

H. S. E. 

SUBSEUIS CIIORI BXTRUEnDIS IRTSMUS OPBEB 

nro ABSOLUTO niMoiiiTOB. Alor. vhjun. 

DIB X NOVEM. 



(1) La Mcrilma áqut apn referimos &e coascrva en el archivo de la catedral, incluida 
en uokgqo yie eamam este rótulo: -Envoltorio de escrituras de la obra del afio 
da iStl tfoa.N Staid» nniy notable por la maoera en que esti conceUda. 

(4 Cuando se enlosó la catedral fué arrancada esta lápida del sitio que ocupaba 
'Juilled U.,ca|Hlla de la, J)etcentioH, sin que hayamos podido encontrar noticia de su 
(ándete, par' lo cual nos vtmoa obllgades é copiarla del oucilir«.Álxar Cernes. 
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Acabó Alfonso de BerragiiPff m líi'iH la süía M nrzobtspo y la imgniflea 
escultura que la corona , pcrcibiendu ¿Kir luda k ubia cuarenta y (res mil 
ochocientos nóvenla y (los reatos y dos maravwlis , según ia tas icínn liocha 
por P«Mlro de Madiuca, nuestro k U uxon üe lo& reales alcáaares de Granada^ 
<f«e tino á justiprei^r la obra «le Bemiguelo «n etXUM úé iereMo.~B«la et 
la hisloria de b siV/ínVr rr^^f qiio lunnos tratado de abreviir tarto lo poRÍhlc: 
Teagamos ya á su descripción , para ia cual no podemos menos de rucluHiar 
ht iodiilgeiicia d» nnaattos lectores, seguros do que á vista de tantas Mkan 
como aquella contieno , perdooihía «¿uquier leve descuiéo m que Ínv«lwiUi- 
riamentc incurramos. 

Consta toda la silÍPria alia di; dos cuorpos do arquitectura , compuesto el 

Simero de setenta y un arcos apoyados en setenta y dos gallardas columnas 
▼istoso mirmot rojo, en cuyos espacios existen las «lias de nog»! , que 
sirven de asiento ú los i^nónigos y dignidades ('p ! » sant t l-!r si i Dan la 
vuelta estos arcos alustres muros que cierran el cota y reciben el nriiuilráve 
7 cornisamento, sobre que se levanta el afondo cuerpo, el cnal presenta 
otros tantos nichos , exornados de elegante» colMamas » deaignadas en ol 
s^lo XVI con el nombre de monstruosas, como en otro Ingar dejamos 
apuntado. — Iji riqueza de los frisos y ornatos nue decoran esta parte es tal, 
que embelesa por largo tiempo la imaginación «fe los espectadores, no menos 

firendados de Ta b«llesa de kn aooesorToB qve de It magestad y elepncta de 
as figura?; de alabastro que dan sumo retilce y suntuosidad á tan preciosa 
obra. Los respaldos, tableros y bra/os de las sillas que se dejan goanr en los 
intercolumnios del primer cuerpo . uo son cierlamento menos aprcciables. 
Dividido el coro en dos alas, que son conocidas con el nombro de coro ée( 
deanjánH arzobispo r no nos parece fnen de propMlo «I indicar, ifne H 
primero, debido á Hoi-íoTia, contiene entre otros bellísimos relieves ul^niios 
dignos de la raavor estima, por revelar las costumbres de la (^|M)ca en ijni s(> 
esculpieron. -4wipe doBor^lía, quecn ano de los primeros arti>i:i^ \\tA 
sinlo \VI y que gozaba entre sus contemporáneos-do gnnide nninbi-adia (1), 
uu pudo sin embarco evitar los anacronismos que hasta su tiempo babiaii 
caracterizado las obras de los artistas españoles. Asi fut', que en lugar de 
vestir á los reyes del pueblo hebreo. A la numera oriental, loa cubrió con Jos 
trajes que hablan usado Femando V é Isabel I. Las reines Sebea y Ester 
parecen mas bien dos damas española^ riel <iV¿\n XV que «Ihí; matronas de tan 
remotas (épocas. — Pero este anacronismo que hubiera sido perdonable en tos 
eaealtores de los siglos que precedieron al renacimiento de las artes , es en 
nuestro JuÍ4áo digno de censura en un artista como ttorgoña.— Venbid es que 
hasta en tiempos posteriores se encuentran los mismos defectos en las mejores 
obras de nuestros estatuarios y pintores: mmIuI es que sin esos niisino« 
defectos desconoceríanius ahoi-a tal vez las costumbres de nuestros padres, 
por lo hila absointa de escritores que se hayan dedicado á estos estudios entre 
nosotros^ Pero no puedo, sin embargo, desentemli i íp h buena rríficade que 
si Borgoña se liubiera visto libre de estos errores , natia o muy poco teodrian 
que tacbar en sus obras los mas severos Aristarcos. 

&Ias exacto se mostró eo esta parto Alonso de Aerrugneleen los medaUooes 



(t) Dioso Snsrcdocn tu» medida» del Aoma/ioliace mención de ^'1 en los I timíih s 
siguciiles: "Felipe d« Borgoña, sinffniarisimn nrtirK-e en el trie de la esctiliura y 
Mi'sl.iUiaria: taren asi mesrno de inu h i r -pi i n lítin é may geiieml en todas las arl» 
'•mecilnicas é liberales y no meao$ muy re«oiulo en todos la» ciencias de arQuiieclara.y 
Las alabanzas de Sagrcdo eapUoaB SI aprCClO Ctt qiM CN tSUMo Boi^tila psrMS bOBnbtlS 

•atendidos de su tiempo. 
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(lue se fi iera n á raoiiihdo, si bien no se vio entcraniento Mhm de «fMl 

defecto, qtie no pnede en verdad atribuirse solamente ¿ nMatros artistas. 
Los trajes <|«epasoen sus relieves tienen cierto sabor i antigüedad, que 

£rovien«n favoralilonioiitc tú ánimo. Peni uiu> y otro dieron insignes pruebas 
e »u uleRto on la sotwrbi» obra de que vamos bablando, premoviuMlo el 
etMIilo «teade aqueHe Mhi dpnci «n CMNieii me es «dt db de ntéMaé 
in;)s rliríril. — Cuando se coMfaqrA toda la obra de la silitn'a alia, mandó fijar 
dicha corporación en los eitiMMS de la luiama las siguientes iniccipciooee; 
«D dladedeliBffelek: 

Aun. SvL. xDXUii. b. d. >. Pallo iii. p. h. 

IX?. CaUOU) V AUft. KiOB. ILL. CARD. Jo. TAVBBí. 
T. inriB. BüBSBLUB SOTBUU. MROS IKÍOSITA^ 
DIDiCO. LOP. A1U4. TIGC. MlBr. FABUGU. 

Eb d bil» dfll EfSQgeUo : 

SlG?íi , TÜM MVBMORF,\, TUM W.yr.K C.SUTRRE HÍNG 
PHII.IPPL-S RuR(iU>DIO K\ VDVKHSLM HKnULWiUBTUB, 
BJSrAMlS. CKIITVVERIJM TL.>C VHTinCIlM IXíKMA', 
CERTAUt;>T SfiJIPeU 8PKCTAT0RIÍX JUmClA. 
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Bien conoda el cabildo caán grande ora la dlflciUltd qiM iMbiail 4t Ckoontnur 
riatapre los inteligentes al dar su fallo aalm el nécüo de 1m tUku 4» 
Berragnete y de Borgoña , y no titubeó por esta catita en eediar un eitíinialo 

noble entre ambos artistas. Compiíkron entonces tos ingenios de üunrí^cet 
tf competirén siempre ios pareceres de ios espectadores: lié aquí laa palabraa 
*'*'" 4«e eo h leyenda qne acabamos do trasladar , palabras que no bao 
podido menos de escitar nuestra curiosidad vivamente . incitándonos á entrar 
en esta cuestión , si bien con toda la circunspocciou debida. Algunos escrir 
tores contetnpoi án(>(>s y del pasado sij;lo iio han titubeado en dar la preferencia 
i la escultura de Üenuguete , sin detenerse á establecer qiaduramente la 
diferencia que entre una y otra se advierte , á poco que se examinen con 
algún cuidado. — Esta comliicia soliro lurorcrnos demasiado atrop^d'ada, 
deja por jusliilcar uu fullu lanzado tan fácilmente. — El mérito do entrambos 
imfesores y sobre todo la imparcialidad de la sana critica exlftan mas detenía 
miento: el interés de las artes reclamaba un juicio de oomfiuMiaa del cnid 
resultase la verdad del mérito relativo.--Nosotros creemos que existe entre 
BoKoua y Bnrugiirio una diroiencia notable, que basta para caracterizar sus 
producciones : Bcrrugueie era hombre de sensaciones mas fuertes , de una 
MMeiinf ion tan impmtomMe y de mal iierrio ffa»\ Boii^: Boifolbi por 




N*uta Catalina rn I» BlUerta de Bcrraaaeta. 



el contrario tenia una sensibilidad mas esquiaita y un gusto mas delicado que 
Bermgueie. Este lo debk todo al genio de imiiadon , qne le babia heow 
oompñnilertasoliiti^li-llliÉtal'áa^ miiiiiiMyla 
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nranrra de tan gran maestro , hahia logrado atemperarlas por medio de so 
talento reflexivo. — Por esta ra/.nn las figuras de Berruguctte son mas abultadas 
y resalta en todas sus producciones el deseo do ostentar sus conocimiento» 
anat^^micos, cayendo k veces en una exageración hasta cierto pnnto lamentable;* 
por esta razón en las ohras de Horgoña estü todo modelado con la mayor dulzura 
y delicadeza , sobresaliendo en sus producciones el sentimiento, mientras que 
en las de Iterruguete rebosa , por necirlo así , la osadía de la ejecución. — Bn 
«no palabra: sin que nuestro pobre juicio pueda tenerse por decisivo,- 
RerrognelcparticipaDamasde los resabios de escuela qne Hoi^iia , dejándose 
llevar á menudo de la manera é incurriendo por tanto en defectos , qne 
hubiera podido evitar ¿ poca costa. 

Esto es lo que nosotros hemos deducido de la comparación de k)« relieves y 
estétuas que cnrinueccn los dos cuerpos en que se divido la siUfHa aíta del 
coro de la catedral de Toledo. Al recordar las sillerías de otras catedrales y 
especialmente la de la iglesia de Córdoba que es una de las mas preciosas, 
no podemos menos de confesar que Berruguete y Borgoña noenenentraa- 
en España rivales en este género de obras. Los relieves de los respaldos 
representan en su mayor parte personajes del Viejo y Nuevo Testamento : las 




J.A.ÁL/Í 



La rrlnm ffabnii, en I» «lllerfu de Bor^Sa. 

estütuas del segundo cuerpo figuran patriarcas , profetas y otros santos, 
comprendiendo la generación temporal de Cristo desde el primer padre. 
Én el centro del coro y dando frente al aliar mayor se oon templa la silla 
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anobispjü, qae cortio dejamos dicho, ca obra «le Alonso d« Bemigucte , si 
bien en su remate ostenta dos i)equerios bajo-relieves, debidos ¿ (ire|;orio de 
Bollona, hermano de Felipe, los cuales representan la Descensión de ia 
yirtien y el Punja/orio , habiendo sido hechos en Í34K. Sobre esta silla , á ia 
cual se sube por una escalera separada , existe la célebre Trausfii/uracion, 
uua de las mejores obras de Berruguete. Aparece el Salvador del Mundo 
sobre el monte Tibor rodeado de Moisés y de Elias, viéndose en primer 
término tos apóstoles Pedro, Juan y Diego, sobrecogidos de admiración y 
deslumhrados por el resplandor que despide el hijo del Eterno. Todas las 
figuras de esta magnifica obra están llenas du espresion , respirando mucha 
nobleza y pareciéndonos superiores á todo elogio.— Son de tamaño natural y 
causa admiración el aue aquella inmensa mole sea de una sola pieza , sacada 
de la cantera de (jo^oliudo. Tiene por respaldo una especie de templete que 
forma un gracioso ara) sostenido por a)lumnas ideales , obra toda de hierro 
dirigida por el mismo Berruguete y dorada por un tal Chaves, el cual percibió 
la cantidad de ciento treinta y nueve reales y diez y siete maravcilis por el 




Aaron, cb Im nlllerbi A* Uorgoñm, 

trabajo de asentar el oro. Las columnas que dividen la silla arzobispal de los 
restantes son mus prolongadas y están dorailos del mismo modo que el 
referido tempU^e. 
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No es ta sitítrí» 6a^ menos di^n tic ia «•timacion ilc lo» artwla», si bien 
ilis^u luucbo su inérjto del de la tUia. Cuando dpn Antonio Pons lle^ ú 
liaklar del «mú cometo um inesaelilttd de (anio bulto respecto ¿ Us do» 
silledas, que do podemos raaMti dedelenernos aquí al^on tanto ¡tara deshacer 
los MTore^ en qm incurre.— Atribuye, pues, entrambas júUerías á Berruguete 
y i fiorgon.i rs|irt sju Iusl' iIc L'áia manera: «Estos insignes nrofusores mani- 
afestarou particulariuenie en tal parnic su grande habilidao , adoroanda de 
srail maneras los dos órdenes de sitias qm hay en el coro.» Mas aitehnie- 
afiatir: 'f>i> los artífices de esta singular otjra del coro, del tíeinj^ en que se 
xliizo y olías circunstancias, nos lia quedado la memoria en dos inscripciones 
•que al uno y otro lado del coro se pusieron después de acabada la obra.» 
Pons copia eo seguida las leyendas que dejamos trasladadas, al Uablar de las 
oibras do Beiruguete y de Felipe de Borgoña; no sabiendo nosotros qvé 
admirar mas en esta oonducta si el descuido con que examinó el coro y 
las sUkriaSt ó la falta de critica qoc roaniñcsta , dado caso de que se 
Ijoblese detenido, como ddrie, á ver tantos prodigios como aqtpdñeinte 
encierra. Necesario es entrar en el coro con los ojos vendados para cometer 
efjuivocacion semejante: necesario es no tener la mas ligera idea de las artes 
ni d< sil hiátorit pMMt oonfnndirdoft coim que hainanamente no poedeii 
confundirse. 

Bn efecto: k tUkrkt ttíla, qoe pertenece al mejor tiempo de tes artes , no 

puede rompararse en vnoñn nV^iino con la siUen'a hnjn . fruto dr ofm pnoca 
en <jue si bien comenzaban ya acjuellas á salir de las tinieblas en que hauian 

Í acido , no se tenia la mas leve noción de la escultura de los griegos en España, 
a hemos didio nuestro dictamen respecto k la obra de Borgoña y Berruguete: 
la escaltara de la slffer/aía/a presenta otras formas muy distintas; laescultnn 
de In si/trn'a fmja con sus paños ;iii;;iilosos y plann'^ , rnn la dureza, 
desproporeion , y ú'^uUvi. de su diseño, uianifíesta que dü tiene que ver nada 
con la del renacimiento, siendo esencialmente canictcristica deninraerade 
Tucas de Holanda y de AII>orto Durero.— Mas si Ponz padeció un error tan 
grave al dar su dictamen sobre arabas obras , no se mostró menos desprovisto 
lie datos (11 la parte lii -t n ica.— GoÍ)ei"naba la iglesia toledana el i ^inlenal don 
Pedro de Mendoza y era su obrero don iUvaro de Sionteniayor, cuando s«* 
comenzó la sillería 6mn, encargándose de s« direedon Ifaeee Bodrigo, y 
contábase el año de tílS; mientras f|u<' cnan fo empezáronlas sillas de 
los canónigos era arzobispo de Toledo don Juan Ta vera, obrero mayor don 
Diceo López de Ayala , y corria el año de 1543 , habiendo mediado el largo 
periodo de eiocoenta 4»oreel piteoipíode une y otnt obra.— Preciso esconiasir 
queden Antonio IVraa examiné con demastadi ligeren esta parte de la 
catedraldi* Tolclo, despojando á su riifjf ron rítedescuido di- thhv ininottantes 
observaciones y bacicndo incurrir en un error lamentabic á cuantos <tc buena 
§é han creido en sos pelaiims ; «oan lanl» nms dign ds censura , cuanto qM ' 
una de las dotes que cafMlniMit vu Cflcriloeos «loclitod , Hovada á woes 
al último estremo. 

La sillería baja , viniendo ya á su descripción , consta de cincuenta asientos, 
divididos por tres escaleras, dos de las cusios dan paso á los canónigos y la 
tercera al araeMsDO . al deán y si aresdfamo, únicas personas qnc puedas' 
sabir por fita en el coro. Onipnnesta süiería\wt prebendados y racioiii>ros, y 
vénse adornados los respaldos de bellos relieves que representan la conqui^ 
del reino de Granada por loo igyas esUMees . manifesundo el pensamiento 
dominante de los castellanos, coando se construyó esta obra.— Desde la toma 
de Aibama por el marqués de Cádiz , don Bodngo Ponoe de León , hasta la 
rendición de la metrópoli sarracena, lotlose mira allí representado en petiupñas 
fif turas» talladas gcactoosHieale en madera, espresiadose en los mitniM jráiie vi^ 
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los hechos do armas ma^ notables (jno acaN;i«»ron m aqnríh hrf^ y ginríosa 
lucha : alli el célebre sanron de Güerba, hiriendo alevosamente en el cerco de 
Málaga á don Alyai*odé Portugal, hijo del duque éB BnifrAnx»; alli IMn Pero' 
Ruiz de Alarcon, muríendn abrazado A su p>tani1nri<' on el asalto dte Coin, y 
finalmente otros macho«4h('roes «le la conquista , cuyos gloriosos nombres se' 
oyon pronunciar 8Íem¡Mre con respfet0- y- «^iluno. • ■ •! ( 
. Pero si en los bajo-rolioves de fi>>i f('sp;iM<»< cnciicnfnHi los aficionii ln:; á 
lasártes tanto que admirar, hallando los qiif stdi'.liian al cimocimioniodo l<»s 
trajes y costumbres de la cdad-iiw.lia larya niairiia decstiiilio, no nos parecen' 
menos dignos ife estimación Iqs deinjis ornamentos de los frisos, brazos délas 
sillín T'mersos * los asientos. En esia pane despl.^garon los artisths que se 
ocuparon en la sillería f/aja un lujo de imaginación ailmirahle ; sembrando, 
digámolo asi , de caprichos malignos y do ftílices diistes toda imuella preciosa 
obra. En el reverso del asiento do la primera silla de la Ep&ljmHñll ad\ierfe 
tallada la flgura de uno délos perreros de la catedral , c<«n su manto , su Iái¡{;o 
y'Wl perro al lado; on los brazos ileolra del mismo co<f adose encuentra una 
mona encerrada en una col, y en otras partes se contriii¡i!ai> frailes predicando, 
adornados con orejas de burro, lo cual prueba que ya en Ufjnjpo «'e Maese 
Itoilrigo eran dignos de densun km qne iicupaban mi''ts|MfK'n cátedra d4^' 
Espíritu Santo.— Tuvo de costo al cabildo esta sillería sobre seteriontos á' 
ochocientos mil maravedís, á ra/.onde ciento oclienta y siete mil, ocliocientos 
diez j)or caila floce asientos , y duró la obra hasta la ípoca de Cisneros , en (jue se 
terminó coroptctamcntc; quedando elcabihlo y el prelado muy Satisfechos de 
cita , para lo cnal tenían bastante fnndamento. — Lástima es que bavan saltado, 
algunos pe dazos de los frisos y que dertos b^io-ieUem.iwi^';]!^ 
al-^unas llguras. '-r rr 

Ocupan la ¡larie supi?rior de los inteicolumnios de la segunda bóveiia di J 
coro dos órganos conocidos con los nombre:; del /irzobispo y del Drtin . cdiin» 
las alas de las sillerías, cuya descripción acallamos de liacor. — El órtja/w del. 
Arzobispo , quo es d del bulo delá Epístola, pertenece alilesoaminado gnsio de 
Qiurriguera , siendo" debidos sus adornos y csiáluas á un escultor l amado 
Germán Lopüii.el cual recibió por todo el trabajo de la talla la < an(iilad de; 
treinta y odio mil re4iles eo libranza do 36 de setiembre <lc 1757. Di ru aquMl, 
pasado aimatqsle Próspero Manola, vecino, de Madrid* pcircibieudu por 
asisiltareloro cuarenta mil reales, pagados en 175D; éliiso toda la parte de 
lengui'fería don Peilro de LKonaa, ganamlo ciento veinle. y cinco mil i rales, 
ascendiendo el total del costo. c(mtando soio la mano de obra, á la sujna de 
doscientos y tres mil. El llamado del De«ti esen dietámen de los imell0HitMÍ 
QUO de los m.'jores de toda Esnaña por la (hilsura y plcnitu l do sus voces 
la facilidad que ofrecen sus teclado», cuya complicación ts admirable. — llízose 
sienilü arzobispo de Toledo don Francisco .\ntonio Lorenzana, y obrero de la 
Santa, iglesia dpn Francisco Peros Sedaño , b^o la dirección, del pcimer.. 
monista don Basilio Sesí^ por don José de Verdalonga, autor de«lnsiBiMba». 
obras de esta misma clase.— Colocóse en 1797 en una caja de órdcn corintio 
de bellas proporciones, que forma un <le!>a;,'radable contraste con el del 
//r20¿lifN»|itr la deformidad y mal gusto de este.— Comnónese la referida c^}»' 
de dos cuerpos de arqoitectura: el primero tiene diez pies de alto por veintie 
de ancbo , descansando el secundo sobre su cornisa y levantándose á la altura 
de quince piés mas , guardando la misma latitud que el primero. Termina con 
dos mancebos pintados de blanco, viéndose m el centro un jarrón dorado 
samtendo dé aaocenas y n. floro» oadwlante gne le sirve 4e owmHo. ' 

Al lado del órgano del Arzol/ispo , y á la altura del mismo, se contempla 
lai esCMna de cneqm entero, arrodillada y en ademan de orar, la cnal 
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ropr«s(>nta á don Dicj^o Lunez do Ilaro , conocida en la liistoria con ni nomlire 
de el Bueno. Fué e^tc caballero cl primor combatiente qne entró en la batalla 
de las Nuvas, después de haber reconocido con el Pastor, de que en su hipar 
hablamos, el terreno por donde habían do pasar las buestrs uistollau.is. Sejiuianle 
los caballeros de las cuatro Ordenes <le Santia¿;o, (ialairava , San Juan y el 
Temple , y los Concejos de Soria . Lofiroíio y otros muchos |Mieblos, con el 
arzobispo don Rodrigo y sus prolailos. — Ksl¡inulad<id6n'hiegí>.por el deseo de 
la gloria y aguijoneado por la juíísenoia do tantos rahalloros. oiiipeñóso de tal 
manera en el combate, que estuvo á pi(|ue de morir en la demanda , si no le 
hubieran socorrido los frcires y el rey don Alonso, decidiendo de aquella gran 
jornada, que aseguró para sicmprcohmporio del cristianismo on la península 
ibérica.— iNoiubróle después el rey |»ara que repartióle ol l>otin , cr>sa que 
aplaudieron muclio todos los caballeros del ejército, y dosonipcnó este encargo 
a>n tanta imparcialidad y justicia , (jue int>roció las ulabauxas de todo el 
mundo. — Agradeciilodon Diegoá tantas mercedes como habia rmvibidodel cielo, 
donóá la Santa Iglesia toledana la villa de (iuhilot con sus molino"; y |K.*s(|ueria5, 
imponiéndole sin embargo la obligación do tenor encendido de dia y de noche, 
durante las horas canónicas, un grueso cirio que conservase por siempre 
su buena memoria.— Deseando el cabililo por su parlo dar una prueba de su 
reconocimiento á tan cumplido raballoro, mamló colocar on el lugar en que 
existe, su estiitua: es esta de regular escultura, perteneciendo induilablemente 
¿ la misma época en que se hizo la sillería hoja s so labraron las estatuas del 
respaldo de la capilla mayor, que dejamos mencionadas. 

Encuéntrase en medio del coro un farislol de bronce y do hierro, que 
guarda la forma de un ostillo de planta exágona . pi tsontamlo dos órdenes 
de ventanas y terminando con un tercer cuerpo coronaflo d» almenas. El 
maestro Eugenio Robles en su Crñnicn del cardenal (iísneroft dice que este 
facistol fué labrado con parte del bronce <lol antiguo scpulcr4) de don .Alvaro de 
Luna; y á juzgar por la opinión de este cronista, debo suponerse que fué 
construido por los aíios de 1513, ignorándose oiiteranionie el noinbrede su 
autor. ^Don Antonio Ponz, que era muchas veces demasiado indulgente para 
ser tan esclusivista. no titubea en caUflair de //ello al apostolado que se 
contempla en los dos primeros cuerpos de este atril, calificación que estamos 
muy lejos de adoptar nosotros. Las figuras de los apóstoles , que existen 
sobre repisas en las partes salientes de las <icliavas , pertenecen tmlavia á la 
escultura de los tiempos medios . no siendo en vei'dad do la mejor manera, 
ni demostrando en su ejecución grando habilidad drl artista. Cuando hemos 
oido elogiar con demasiado calor un (d)jL'to, formamos una idea vcnlaj(»sa de él, 
teniendo un disgusto incomprensible ai ver deshechas ú su vista las ilusiones 
que habíamos formailo. — Jir- aquí loqueóos ha sucedido coaé^to apostolado, 
llevados del juicio del autor tiel I wje de Kspauu. — En la p«rle superior del 
secundo cuerpo se hallan seis estatuas de otros tantos arzobispos del mismo 
mérito que los apóstoles ; sirviendo de remate á e>to. atril , verdaderamente 
suntuoso , una grande águila, que recil)e en sus ala-^ los libros del coro. Ilizo 
esta águila en 1646 Vicente de Salinas, el cual minió antis do |>ercibir el 
importe de su trabajo , por lo cuaj se vió el cabildo en la necesidad de espedir 
libranza á favor de su mujer , doña Felina de Careaba. 

Delante de este facistol y al pié del altar de nuestra seiiora la Blanca , cuya 
n-ja fué labrada por Ruy Diaz del Corral en 156í , hay tres losas sepulcrales, 
que contienen los nombres de los arzobispos don Gómez .Vanm/ne , don 
Gonzalo y don Blas de Toledo. — Según se deduce de varios documentos que 
hemos registrado en cl archivo de la Santa Iglesia , debieron existir sobre las 
sepulturas de estos prelados estatuas yacentes , que servían de suntuoso 
ornato á dichos caterramientos , leyéndose en uno de los documentos citados 
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»v ntriftn rnnícs y cuatro maravedís por snrn del COTO los bultos de los 
»;u /,oíiisp4)s y <iel iilii ir de las sepoUuras y cubrir de ollus que se hallaron en 
•el coro.» — lio cata nota se deduce terobim que el número de los prelados 
enterrados ea aayd lugar debió ser mucho mayor que el do las loMtt 
existentes, lo cual (|aeda plenamente probado cuando en otro documento fle 
lee que se di6 OOQibloa á Miguel de Ley ta paru qvie comprase en la Lantera de 
Aleas ttía y f^dko piezas de aiaOastro pat a ios biUíos de ios prelados que té 
kabkm d» hacer en el coro He (as ritUts. Al presente no hay en la catedral la 
nías remota idea ii- 1 1 evistencta de estos bultos sepulcrales. 

A los latios de la :>illu del arzobispo se encucuirun dus athilbaís, debieras 
al arquitecto y escultor MieoMs de Vcrgara , quien las concluyó ttor los años 
M iS>7i , ayudado de un hijo suyo del mismo nombre, artista de no menor 
wMitoyiiombnMlla.— 4]on8tan cada cual de tres columnas istriadas del óiden 
dórico, que asientan sobre un pedestal aiuj I pavimento, recibiendo el 
arquitráue , friso y cornisa , en donde se couteuiulan tres bajo-relieves do 
bróaoe, tallados con mucho gusto y deUcadeaa.— Los del lado de la Epístola 
lyprescntan , el de la derecha á Drtrírf perseijiufín por SrnU, p1 (!<'! cfutro á 
San Uilefmso recibiendo la sayi adu casulla , y d de la izquKUiia un jiasa^ 
del Apocalipsi o.m las siete lámparas, el libro dt; los Siete sellos v el lago de 
(utifo.— Los del Evangelio figunn : el dd centro al mismo San Iidefemo , f 
los de los OBiremos h Condwxio» tM orea santa y el Pasodetmw A^.— 
Rematan entrambas vtivilerás con tres graciosos niíios de hnUn que 
deáaiiien una figmra piramidal , siendo todo cuanto en cUas se contempla 
muy digno de la estimación de los artistas. — Concluidas y pieseintadas al 
cabiWo, no convino este cu abonar á los Vergaras la suma que podían por 
su trabajo, y para tasarlas nombraron como terceros á un escultor, llamado 
Portiquiam, y á Francisco de .Merino , que dio después insi;;nes pruebas de 
sn aTontigado talento en la catedral de Sevilla. — ISo c&luvicron tampoco 
OMifoimes el eseiillor florentino y el platero español , y hubo de mediar 
Pompeyo, c^futnario italiano . vn !a tasación, pagando finalmente h i^lrsia la 
cantidad de setenta y dos mil setecientos veinte y dos reales y dos mara\edis, 
OQO lo cual (luedA nqiiella competencia terminada. 

Rodean el coro en su parte esterior los tres muros citados arriba : forma 
el de occidente , aue dista de la puoj-ta del Perdón ciento treinta pi<^s , la 
parte que hemos designado con el nombre de RESPU.üo,~y consta ile catorce 
espacios, decorados suntuosamente con ornamentos góticos de esqui&ito 
gusto, viéndose cada uno dividido por un airoso junquillo que va ¿ unirse 
con un cuerpo sobrepuesto y de reducidas dimensioujis , el cual juega 
graciosamente dentro de los arcos apuntados que dcscribcu loa espacios 
referidos. — Sostienen eatecnerpo bellas columnas de jaspe, las cuales debieron, 
en nuestra opinión , pertenecer á ia antigua mezquita derribada por San 
Fernando , y ascienden , incluyendo las que exornan los muros literales, 
al número lit rim uenta y cinco. Ilállanse dichos muro- ¡ iuiiii,ii li los en diez 

Í siete arcos de iguales formas y ornamenios que los del Jie^tptUdo , viéndoso 
uno y otro lado dos altares de vistosos mármoles y vna puerta que 
comunii'it ( MTi el coro de los canónij^os , asi como en d mtiro de Occidente 
se coutenipian tres capillas con sus correspondienlcá rejas , como después 
apuntaremos.— Corre sobre este primer cuerpo una ancha fs\ja ú orla de 
antiguos relieves, tallados en piedra, los cuales llaman ia atención de los 
viajeros , no tanto por su mérito , como por dar conocer tas artes 
castellanas á mediados del siglo \IV. — Representan estos medallones pasajes 
do la Hifioria sagrada , desde el principio del mundo basta la donación de la 
XQf tterUtt, siendo lodos dios d%nos de estámen por la sendih» de las 
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composiciones y de las actitudes de las ftgum , que [varecen repw^pntor é 
▼cctis cosas miiv distintas de lo que realmente representan , dando «te este 
modo pábulo ¿ graciosas disputas entre los curiosos que viiiuni la catedral 
toledana.— Híciéronse todos los rHieres mendoiMim flimdD ÉamMKf» áott 
Pedro Tenorio, nn habiendo podido averiguar n'wolros ipléiieft Iberail 1m 
artistas que en sentíante obra se emplearon. 

Ba a centro Mñeífiaidó j sobre la capilla de la F¡tirgm «te Ai StfráHi te 
contemplan, sin cmh.irío, algunas fl?:nrns y rt'lif^voí; , qne pertenecen á otm 
época muy distante. Talló el medallón del nietlio, que lii;uia al Padre Eterno 
rodeado de los evangel^M, Alonso de Bcrruguete, é hizo las ilos ostátiu» 

3nc se von á los lados en sus correspondientes hornacinas Nicolás de Vergara, 
I viejo, cuya obra Tul' pagada ú su vinda doña Catarina ^ COrominaal poo» 
tiempo de lialxT muerto el referido artista, nppresentan dichas estatuas hi 
Inorancia y la CiUpa, batl&ndosc h los pif's de la primera , que está ul lado 
úc\ Kvangáio , «na ca berza de coi-dvro , y A los de la segóndR , que da á la 
Epístola , tina calavera. Son ambas figuras de Ijastantp mérito , formando 
con los bajo relieves contiguos un contraste peregrino : m estos se encuentra 
el arte iiiforme y débil : en aquellas se le vé apai crcr llono de tiiagosiad y de 
gracia , lo cual snoede también con la medalla circular de Berriiguete f cura 
magnMea obra de la Tratuífirjnraekm asóma por enónui de ios NrmaieB M 
fíf:</infifi). roílsi-tni I f'i-= Vil oira faja de adornos góticos de graciosos 
diseños, con resaltos y íllctes dorados» viéndose en et espacio que ocupan la 
Inocencia y la Culpa las armas del cildemil SiUoeo, y MMtando con un 
antepecho de hierro de poco hu rito , qucdesdicecn gran manenidelBriqiieit 
y magnificencia de los objetos que vamos describiendo. 

liemos dicho que hay en el fíespa/do tres capilUtas . las cuales están 
consa^das al Descendimiento, Á la Virgen de la Estrella y á Santa Caiaüna. 
La primera, situada at ludo dd Evangelio, fué erigida por ú eanóntao de 
Toledo Nicolás Ortix, dotándola convenientemente para el culto Rodrigo y 
Leonardo Ortiz, canónigos también y sobrinos del fundador. — Tiene esta 
capillita un altar, y en él un alto-relieve con figuras del tamaño natural que 
representan < I Deseen i nnnUo de la Cruz , no pareciéndonos entcramenlef 
despreciable esta esculUiia . si bien adolece de alj;uiios pravcs defectos, hijo* 
Sin duda de la época en que fué lieclia. Ignórase el nombre del autor, y 
aunque pudiera calcularse el auo por la iáp^ quo se encuentra i la derecha' 
del espresado medallón , no nos panm él «vengnario de tanta nnpoitanett 
qne hayamos de detenernos demasiado con e?te objeto.— La segunda que,' 
como hemos observado , está en el centro del Resmído . es de fnndacion 
antiquísima, existiendo ya antes de que San Femando deiTihase la mezquita* 
sarracena en poder de una congregación de cardadores el mismo local que 
boy ocupa, donde celebraban sus juntas y funciones de iglesia. — Compróles 
San Femando gran partí; del primitivo terreno, si bien no se desprendieron 
ellos de aquellas propiedades, sin conservar el derecho que les asistía á la 
espilla mendonada , podiendo celebrar en día independientemente sai 
festividades. 

Estos privilegios dieron motivo en diversas ocasiones á varios altercados 
entre el cabildo y los cardadores, siendo digno de sabwae le ocurrido 
en el último siglo con el rardenal de Loren/inn v h rongregacion de 
aquellos. Sucedió, pues, que esi.mdo el referí lu ívii iinal en el coro y 
hallándose los laneros en su fiesta de la .■i<;iinnon . metían tanta bulla con 
la música , que incomodado el arzobispo les pasé un recado para que 
suspendiesen aquella hasta acabar las horas del coro.— TVo les paredd 
ConvenirntP "1 lec^r la órdcn del prelado , y rcspnn fi Mr ( n nrinÍTe de foflos 
Andrés Fernandez de Orozco, que era el mayordomo , i/m los qtie deóian 
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ttMm mm /«t. ctmánigu, «MyNMsto que «tío$ etítióem m «u propio 
territorio y tran oASf de Htmao mas omiauo é inmunoríat qm io era d 

caMti í INi 1 I expuesta no pudo menos de Irritar al canlenal; pero la fiesta 
de los caiiladores uouUnuó hasta coacluti^» y k» canónigos tuvieron que 
Mlrir el (estruendo quo (uiusaban con cas cantos y su inwaca.— Restaurúio 
esf;i I iiiilla en Ifiij por Juan Guillen, maestro cantero , rcr ifiicinlo por su 
li.il>:t]u la caulidad Je diez y nuevo mil reales, luciendu U uja de la misma' 
Alonso do ^mora en el propio ano. Sobre la mesa del altur si? vt- la eslátua 
de ia Viiigea* oIm» üa uiediaua escultura y aue fué piniada y e»toiáda m 1543 
per Pedro haptu de Tejoda, quien nábiá por estos tralM}oá dosdentos 
Wtntd y ocLo realeo y treinta y dos maravedís Tir-Tie la Virgen el niño Dius 
m sus braitos y salpicado el manto de estrellas , por io cual es conocida con 
aquel nombre.— La reja no careoe dejdsvn iQérito, viéndoae en su oemdnFa 
las armas del arzobis|xi Portocarrcro. 

La capilla do Sanfu Cu/ufitia futí orlada por Lucas do las Peíias y don 
Juan Martínez de Herrera, ratmiiigos uuibus de la santa iglesia Toledana. 
Ignórase quién fu» el autor de la estátua que se vó eo el aUar , ssbiéiukñe 
Anieainente que un 15i3 fteé resttvnda la ca|^ y retocada la santa por el 
citado López de Tejcda , cuya obra importó la suma de trescientos noventa y 
seis reales y diez y nueve maravedís; sin que por otra parte ofrezca cosa 
ilpuu'ipie llame la atención de los viajeros. 

Los cuatro altares de los muros de iVorto y Mediodía están dedicados , los 
dos primeros á 5fitf« Miytwi y San Esteban , y los segundos á Santa haM y 
Satifu lUiHa álaydaíena.—íiim ti !« s iguales y constandeungrarioM) ciH rpo 
de arquitectura de orden jónico, fonuado de vistosos mirmoles, recibiendo 
sobro la mesa de altar otras tantas está mas dn alabastro, debidas á don 
Mnriano Salvatierra, artista que en el pasado sij^lf» hizo muchas obras en 
ioiiHlo, favureciüu por el cardenal de Loieuzana.— Láiiiiuacs que el género i 
que estos altares pertenecen se aparte tanto de la arquitectura gótica, ñor lo 
cual no producen en el lugar que ocupan el efecto detHd(i. Las rejas de nierro 
me dan entrad al coro junto á estos altares ftierwi labradas on 1S61 por 

Juan Corhella , cn<^tundo al cahildo nill ciontO OObOita y tm mtoS, gWde 

gusio plateresco y no carecen de tntírito. 



' Uéva el nomlm de Mueoro el grande espacio que metUa entre It Fimtm 

éd Perdón y el n^s^mldo del coro , ocupando las cuatio últimas bóvedas del 
templo. — Levántase en esta parte la iglesia ¿su mayor altura, ostentando toda 
la magniflcencía del género do arquiiaetnft á que pertenece, preaUbidolB 
las soberbias vitiríeras , que se dejan gozar en este sitio mas que en otro 
alguno de la catedral , un aspertn venladcramcnto maravilloso , en especial 
al descender el sol á oecidciit ' — "\ abemos hablado un >\\ lugar de los ornatos 
que decoran la puerta del Perdón , que se vé al pié de esta grande nave: en 
sos dos últimas Mvedas se arma el oelebrado vomnmrro sb 6bh4iiá suirAt 
ol)ra del pri^-^r-níf siglo , quf nn es en nuestro concfipto raprccedon de CtlItU 
alabanzas como le han trihui.ido algunos escritores toledanos. 

Bl erudito don Antonio Palonuno habla con bastante encomio de otro 
Monumento antiguo , hecho do madera y pasta y {Motado en i6A5 por loa 
distinguidosprofesores Francisco Rici y don Juan CarreñodelOnnda.'-^ln qne 
'nosotros demos al f nn vi- do Palomino todo el crédito qiir arrnrdor por 

los itttiGbos owiociuúculos que le adornaban, si bien fué demasiado iodulséDte 
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cu ilift'rí'ntos ocisionrs , parráenos que no lleva gran vrntaja el MorNi ^riiTo 
inoJerao al mcncionailo por a<iiiel entendido artista. Si las obras del arte 
hobteran de apt eciarsc por las samas hvn eostado . no hay doda «n-qve 
pensaríamos nosotros de diverso mn'n Fl míimimbati) í1« Toledo soria 
entonces una de las maravillas del niuiulo ¡i nuestra vista. Pero coiuo 
juagamos i¡mt deben {vresidir á cstos Jiricios el buen gusto y la imparcialidad, 
M aqtti por qaé no nos creemos dispensados do hacer estas obaenraeioBeS.— > 
Y no sea esto decir que es ui)» obra despreciable, y que por Ui h tmemos 
no30trir> !ii qiii^ liemos tratado ilo probar antes ile empeñamos n\ la 
(lescripcmu del vtu>L mkkto, es que solo han tributado demasiados elogios, 
lo cual ha producido eu nosotros un eftei^o tanto mas desagradab'c , cuanto 
que llevábamos ya el ánimo prevenido, y no hemoi; encontrado el edificio 
que nos liabian hecho concebir las descripciones á (]uc aludimos/ 

Estuvo , pues , sirviendo el monumento antiguo hasta ios anos de {807 
en qrn resolvió ot cabildo snstitoirlo con otro mas sontaoso , y eocomnidó 
sn traza al arquitecto don Isnado Ifaani , que to era ya ticutor de ta SoMt 
Iglesia. — Presentó este á poco tiempo los dibujos dr ta plart.i y nlrnrlo, y 
comenzóse al punto la obra , «ue se vio en breve terminada. — (Junsisle, 
pues , el MONUMENTO en una ancha {;nideda de treinta y seis escalones » q«e 
se levantan en disminución basta recibir el tabernáculo con que termina, 
viéndose cobijado de una gran coleadura en forma de dosel . que le presta 
mucbo reahe y magniñrencia. — l'resenla nna sola fachaila , (|ucdá fronte al 
HespaMo del coro , y contémplanse en ei primer descanso de la citada craderia 



Síinto scptilrro. — Hizo las don Joaquín \r:ili . escultor de liastantr mérito ; y 
aunriue no nos |»arccen tan hi'\h< nunn 54- cree neneralnif*n(f' , por la falta de 

rroporcioncs que nianineftlai i v jk r h ignorancia <le los trajes, todavit 
amaron nuestra atención por la naturalidad y la sencillez de su coniposicÍ0ll.<— 
Están pintadas de blanco , en nuestro juicio con buen aenenlo , y producen 
el efecto a|M;tecido en el lugar qne ornpan. — En el jininicNlio de la tiiisma 
gradería se hallan también dos estatuas de úngoies mancebos, que nos 
parecieron preferibles A las anloriorcs.->BsoDlpÍMis don José .\ntonioTolellt 
y pintólas ue blanco con el mismo objeto (lue lo nieron Ui% soldados del Santo 
sepulcro, obttniendo igual resultado.— Keinatun las gradas con uu plano 
circular de diez y nueve piés y seis pulgadas, en el cuil asienta dtaberOMUlo, 
cuya aniuiteciora es oaleraniente greco-roaiana. 

Pertenece al ónlen corintio , y consta de diex y seis colomnas , cuyos 
fustes tienen <!( a; piés ilc elevación, divitlidos en cuatro graciosos grupos, 
quo reciben d arquitravc y cornisamento. — Descansan en loa salientes (le la 
cornisa odio ángeles ipio tienen en sus manos los atributos de la Pasión de 
Jesús» estimas debidas ú don Mariano Salvatierra , y mas apreciablcs sin 
duda que las restantes del mo.mjmento. — (.ierra el tábernúculo una mulia 
naranja oriKi l.i ( n sn parte csterior de fajas y recuadros y enríqnecidu en la 
interior con belloá casetonci dorailos , que van disminuyeudo basta el centre, 

Iirestándoics muclia suntuosidad y belleza las cintas y perllles que forman 
as divisione'? do los llorones contenidas en a((i:ellcs.— Solire la cúpula so 
ctmtcmpla una estátua de la Fé, obta tie don Joaquín AraU , quo airvudo 
remate á toda la del mo?íU)IE>tú. Vése en el interior de la metlia-narauja una 
urna sepulcral aoatenida por grifos y adornada de graciosos festones diwudos: 
cusiódraso en esta urna el sagrado cuerpo del Salvador durante loa oScioe 
divinos de Semana Santa, y contémpi in^e sobre día dosingBÍflS ensuipiflM 
por don José Antonio Tolch con bástanle gracia. 

. Estuvo la obra da la gradería , cuya planta se enseña en Toledo como cosa 
de fnlB inárito, tsaeorpaln á un maestro de carpintería Uamado. I^ugmío 
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Alemán , y trabajaron on todo lo ro<»tante don José Ripoll y don Narciso 
AldelP, ascendiendo el costo total á la cantidad do oclu>cientos mil reales. — La 
colpidiiia estuvo en cualrucieutus mil, inclusa la ¡¿r^tn corona á que se lialla 
lU'cnUda. 




Unniiiiiriito Me Mcniana Nnntu. 

Alumbran este vorcmrnto cuatrocientas luces, distribuidas on la gradería 
umólrica y convenientemente^ y vt^sc en la parte superior una pran cruz. 
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pendiente de un?, [rnusa maroma, en la cual brillan multitud ()« tun*^, 
pregando un asiterto misterioso á esta celebrada fábrica.— En las primeras 
gTMht se encuentra un número crecido de bellos candelabros do bronce, 
traídos dtí Italia por el cardenal de Lortmzana »mi c! último siglo , y en el 
pavimento de la nave contiguo á aquellos so ouiooau otros mudius de madera 
plateada, tallados con bastante gusto por dcm Gtbiriel Bcrmudm» «eillll 
guarda-almacén do la iglesia metropolitana. 

Balo «M cnanto hemos hallado nmotros en el monumbnto de uhíha bauta 
mas di^no do mencionarse pnr l i ¡c-rripcion que acabamos de hacer uuede 
verse si es en manera al^jutia minp u ahit; cm el déla catedral de Sevilla, Mane 
tralamosen nuestra obra pintoresca de ai[ueUa dudad Aunosa , como nIgBwa 
escritores contemporáneos han pretendido con poco acuerdo. ^IVosotros, que 
nos desprendemos siempre de las arecciones locales cii esta clase de asuntos, 
sentimos mucho míe asi sn a[>(guen bellas ciertos hond>IM » é «JlÑOllW por - 
Otra parte qo puede negarse intcligeocia y buen juicio, 



Acabamos de reseñar , aunque tal vez con demasiada brevedad , cuantos 
objeto^ notables encierra ía < ' / Toledo en su nave princi|Nil, 

incluyendo en ellos el Monuintnin <(e Semana Santa por armarse bajo sus 
bóvedas, ai Men existe en el lnpir, que le hemos seíialado, el corto espacio de > 
tiempo on (|ue celebra la cristiandad la Pasión del Salvador del mundo. — 
Réstanos dar una idea de las riijuezas artislicas que atesora el templo 
toledano en sus capillas ; y para lo^^i ir fl lin (jun nos proponemos, parécenos 
ooovenionte el empezar semejante tarea por las que se encuenlnin á la 
cabecera y i loe plés de la iglesia , i lis cuales llamaremos del centro, 
pasando «lespiies íi tratar de las laterales, en donde no encuentran los viajeros 
menos que atlmirar ciertamente.— Las capiíías del centro son c<ifnocidas con 
los nomores de Santimjo, San Ildefonso, la Trinidad y San NicoUt, 
Iiallándose á los estreñios del ábside la de Rt¡fe$ Nuevos y la Sfi/n capííufur, y 
ú los lados de las puertas occidentales la Muzdraóe y lude San Juan Bautista, 
llamada tamibiflii do los CmtAfíigQS, PrindptafdniOB , pues , ntiesiro «xánim 
coalas 



Cafilusdb SmiAGO.— üb Sají 1lijefo«so.— Üb LiTRininiD.— 

Db Sah NicouB. 



Mandó edificar la capilla de Santiago el maestre don Alvaro do Luna, no 
menos célebre por sus hechos que por la afrentosa muerte con que le paaó 
don Juan II sos servicios , en el mismo terreno que ocupaba ocra ea^Qa 
consagrada á santo Tomás de. Canluaría. Hallábase aun en su privanza, 
cuando pensó en erigir en la misma un monumento, que al paso que recordase 
4 la posteridad su grandeza, le sirviera taudiicn de decoroso sepulcro. — 
Ijevantaron, pues, por órden suya en mitad de la capilla un magnifico 
tnausoieo de bnmoe dorado, ornado de estátuas que recibían movimiento 
por medio d»» resortes, viéndose en el centro la del conde<?table, armada de 
piés á cal^^a y asentada sobre un gran Imito de oro, según la espresion de 
su coetáneo Juan de Mena. Refieren algunos cronialsa que fué este BeplilGro 
dpnriii^^ por el pueblo loiedano ea un cumulto pcomoviáo por Uw- 
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4lel maestre en 1449, y añaden otros que ol ¡nfallla don Enrique, hijo del 
don Farmudo de Angón , lo etíaé por tieera en 1440 ó 4 1 , cuando entró por 
Amm i T»Mo, mmaán de este modo el odio que i don, Alvaro profesaW. 
De esta ini'^ma opinión pama! Iiaber sido el famoso poeta tnrÜM dtadOiflH 
loe s%aientes ver^<; qui' tomumüs de su XaómWor . ■'.■<'■> 

Qüt k un condestable armado que sobre 
nn gran btllto de oro estaba sentado 

con manos sañosas vlnio» derribado 
y todo deshecho fué tornado en cobro. 

El maestro Eugenio Robles , á quien m otro lugar dejamos citado , opina 
de diferente manera . ascjiurando que oí lúnntlo de don Alvaro de Luna futí 
mandado quitar del sitio que ocunaba por ia reina don» Isabel , mucho tiempo 
deoDoes de ta miiorto «I condestaMe. IKee el oronlsla nMookmido 
noticiosa la reina de que eran causa de groseras supersticiones las estáluat 
que babia á los asiremos del sepulcro, por levantarse al comenzar la misa^» 
ToMmdo á su estado natuml después de concluida, mandó derribar 4 
enterramiento de bronce , poniendo en su lugar el que hoy se contempla en 
medio de la capilla. Pero no cabe duda en que ol sepulcro fué destruido por 
el infante de Aragón . ,il n rimi.ir las coplas, con (jur i l mismo don Alvaro 
denostaba á diono infante por haberse ensañado contra una eatátua, copbu» 
dlMtasporalogiiimlMlor delnan de Mena. Femando NhSm PimÉmo, y cuyo 
comieiño.es«l tiiiuieiito: 

.Si flota vos combatió 

en verdad , s^or infiuite, 

mi bulto non vos prendió 
. cuando fuistes mareante; 

porque flciesedes nada 

a una semblante figura, 
. que estaba en mi 8«»oltura 
tj^ para mi fin ontonada. 

El sepuldo que oliste en nuestros lias fué sin embai|;o erigido eti 1489, 
dpoca en que regía los destinos de Castilla la grande Isabel, y este bec^ 
fneonieslabw fortalece hasta cierto punto la opinión del maestro BoMea. 
Nosotros no cncnio"; infundado el suponer que don Alvaro restauró su 
sepulcro en los aúos que siguieron desde la hazaña del ioiante basta so 
a^ontasa caída, eencUiaiido de este modo niooálilaiiMale laa opinloMa qw 
díijRmos imlicadas. 

La capilla Santiago es indudablemente una de las mas ricas y «jntuosas 
de la catedral de Toledo , tanto por la belleza de sus ornatos arquitectónicos, 
oomo los sepulcros que encierra.—^ su planta octágona, presentando en k 
parte eslerior el aspecto de un caadHo ooionado de anaenat , y ocupando ea 
U interior las tres ochavas de los piés de la capilla las puertas la misma, 
que cerradas por graciosas rejas de hierro, ofrecen un electo belli&imo , al 
ennar por ellas multitud de adornos góticos de piedra, que parecen un vistoso 
encaje .-Conti^mplase en el espacio del centro un retablo de bastante antigüedad, 
enriquecido por catorce tablas de buena manera, entre bis cuales se bailan 
los rt^tratos de don Alvaro y de su esposa doña Juana.— Está t-I priiuoro á la 
ixquicffda en aaitud de orar y vestido un manto blanco con la roja cruz de 
SantiaiD al pedio, riéndose t su espalda ira San Franeiaco, que en sn 
oración parece fortalecerla A la derecha se encuentra el retrato de dnria 
Juana Pimentcá en el mii^mo ademan que el de su esposo , puesta una toca 



•8 TOtax» 
gnmlM iittesms hnta el suelo.— En «I oentro de la segunda Hmí de las referidm 
tablas eiiste una estatua «le Snntiago, viéndose todas ellas pxornadaH de bollos 
itoseletes góticos prolijauiotiiu labrados, y terminando el retablo con un 
btjo-nlieve de figuras colosales, donde iparece el santo titular de la capilla á 
caballo . figurando lu bataila de ¿üAivm.— Hizose este retablo por mandato de 
doña María de Luna , hija de don Anraro y dona Juana, y trabajaron en él 
los artistas Jum «leSt^ovia, Pedro Gumicl y Sancho de / un i i, gun 
consta de la escritura otorgada en Manzanares en 1498 ; recibiendo por su 
trabajo la cantidad de ciento cinco mil inanivedís.<^oii todas las pintuias 
bastantR aprcciablrs, no tanto por su mérito artístico, que lia liecho no 
obstante que algunos las atribuyan á la famosa época de M^ucL Angel, 
cuanto por ser otros tantoi^ t«3timónios para trazar la historia de la pintura. 

A cada uno de los lados de este altar se contempla una bella bornaciiM. de 
gusto gótico , que contiene un sepulcro con su estatua yacente , tallada con 
mucho acierto en mármol blanco. Representa la de la izquierda al arzobispo 
don Pedro de Luna^ tío del condestable, y vése cubierta del pontiflcal , asiendo 
M fa&oélo en u» manos, sin que ni en la urna cinericia, ni en otra ynvXB 
a.\'^unr[ hayamos encontrado inscripción, por i!<mde se venga en conocímieulo 
de utruí arcunstancias de la vida de tan tamosu arzQbispo.— A sus plantas ím 
baila un perro , como emblema de la fidelidad ; y toda esta obra está ejecuuda 
con tal gusto que parece ser debida ú una época posterior, asi como la del 
sepulcro de la derecha.— Encierra este los restos mortales de don AlTarode 
Luna , padre del {^ran maestre , según unos , ó de uno de sus Iii rmaiioi, al 
parecer de otros. — íNusoiros, que carecemos de ios datos suücitíntus para 
ded^mos por cuaUiuiera de estas opiniones, solo podemos asegurar que 
pertenece á la familia del Condestable, como se demuestra por los escudos de 
armas, que entre los oruatos del enteri amiento se advierten. — Vése, pues, 
tendida sobre la urna sepulcral una estatua armada, y'vestida una especie de 
dalmática , que cubre todo el pecho » mientras rodea su cabeza una gruesa y 
maciza corona do laurel , que no ha Saltado quien tenga por tnitente ; dando 
esto motivo ;'i , ii i is aiiér-dnias absurdas . n-feridas en el templo toledano por 
personas que debieran est;ir mas enteradas de las cosaj que aquel contiene. 
Bielttesmiltinrtdeun mér¡tocstraordinario,bacicndodhdaráloaiBtelíaBntes 
sobre la época en que fui' heelia t nttn por las máximas generales y la buena 
manera que en ella se notan , cuamu por la belleza y el esmero con que están 
tallados los pormenores»— La cabeza y las manos se ven modeladas con verdad 
é inteUnteocia; la «rta de malla y las deroas piezas de la a/madon, que m 
«tttnflh^la dafanátlca , llaman la atención ^ su prolijidad y la exadnod 4a 
observación querevcl n: imi el talentodclartista.— \o( in inov, pnrs. qnf senos 
tachará de H|;eros . si aseuutmos que tanto la estatua de que vamos hablando 
úoam la del arr.o{ñspo don Pedro , son dos de las mueves obras qie en es» 
pénero contiene la mieiirní ilo Toledo ; y ti"'nga«w cntoidjdo qiM,eMa ígieaia <ft 
nna de las mas ncas de esta clase de monumentos. 

LaH dos ochavas siguientes de uno y otro lado contienen dos altares do 

Kato moderno , que ionnan mala conaonancia con lo restante de la cafilbuf» 
té el M Svan^io consagrado ¿ San Franekeo 4e Borja , célebre marqués 
de Lonibay , (íran li imigo de Garciliiso > mu* de los mas valerosos sniitadoa 
de su tiempo. — l.onu'iuplasc en la liornacma del centro de diciio retablo la 
ostátna del santo . obra de bastante mérito y estimada de loe iBteligentes. £1 
retablo de la Kpjsi<jla está dií^lic^do á Sania Teresa de Jesús , cuya imigen de 
tulla se encuentra coloc.ida en su r/>rrespoiuliento nicho; siendo digna de 
evaminarse el ara del altar , por la belieia f bfUIUltal dO lOB €0ÍMm dsl IÍCO 

mátfraol orieatal de que se baila labrada. 

Btt loe dos últimos esptciso teienk» hay finalmoBle dos entermiiiiiilos: 



Digitized by Google 



el «le lii izquicnla ostoiii;i subic la urna uiia estátua vcstitlii df píiiitincal , que 
dcnuta ser desilc luego de uuaníobis|i<» loKnlano.— Reprosoiita en cfcclo ádou 
Juan de CerezueU,, herniano aduUeviii'Hle thm Alvaro U^. Luna (1). y cuyas 
cenizas yacen en el sato^fiigo que «Itkt'&aqiiQlla , leyendas en el borde de la 
misma el sigiiientoepi^U); ^ - 

IQÜI T4CB Bt WJf ilBVBRMÉk 8¿!Í0R llON JOAN Vji ZbRVZDBLA. 

ARZOBISPO DF, TilI.K!)0 : Fl?ÍO XARTK8 k TEES DIAS DB HbBRERO 

DK MIL E (;r;\Triocn:Nr<»s r. cvinmiK y dos aSos, e.> Talayera. 

Eu la misma urnu , auui^uu ul¿u borrado ya y de diíicU kg|^iu[a , se vé escrito 
el disüco que ¿ coniiiivKioQ tnsladaiuofl , tomado del U|(i» Jte Comotatíom 
ilefioedo,(Uoe así: 

¿Qiüd me fculicem lolieñs JacCallis, amici? 
^« Qw cecidil 8tal|ill n¡» wat líe. gradn. 

Peto estos versos hnblenn conv<iilo macho mejor al sepulcro de don Alvaro 

de Luna, cuya csn.intos.i raiili tVchp snr ejemplo «torno do la instabilidad de 
las cusa^ bumaiias. — Im csi.iiua yacente qni'. ligiira al arzobispo (^mizueia 
digii4 d<:l mas alto clo^'io asi como todos io;^ ornatos que decoran su sepulcro, 
lo cual contribuyó indudablemente ¿ que don Antonio Ponz sctialáse a aquel 
o6n el titulo de magnifico, si bien no se detuvo á dar una idea exacta de su 
grandeza. — Consta do un arcoadni tia ¡o i riiiiorosaiucnl)' dií labores del gusto 
gétífio , viéndose enlazados á ellos los escudos de la casa de Luna , a«í como 
eo los que dejamos ya descritos. A los píés de la referida estitua ae haUa 
también un escudo de armas sostoni'!»» p(U' un íi'^iúh , y f;mto esta parte cmno 
las vestiduras y demás acc<!>(ui(»s est.tn desempeñados cuu suma deliciuleza y 
acierto.— £1 enterramiento ú hornacina de la derecba parece no coatener 
BÚDgdnos restos mortales, careciendo de estatua f advirtiéndose en él 
solamente la parte de ornamentación , i|:ual en todo i la de los tres sepulcros 
mencionailos. 

Héstanos dar una idea de lus famosos de ijon Alvaro de Luna y do au 
miqer doSa Juana Pimeniél. que se encuentran en medio de esta capiUa. Al 

contemplar aquel monumento di' piedra, que encierra los restos def •grande 
hombre que era árbiiro de los destinos de Castilla en una de las épocas mas 
•sarosas y de mayores revueltas ; al recordar la saña con que basta después 
de muerto le persiguieron sus enemigos que lo eran entonces del reposo 
público , confésamos que no pudimos menos de traer á ta memoria con harto 
sentimiento aquellos versos, en que un poeta t iii rec ouiendaLie ciniio Jorj^e 
ü^lanrique parecía condenar la buena fama del gran maesUe do Santiago. 
Dicen aai; 

Pues aíiuel gran condestable, 
muestro que ronotiuuis 
tan privado. 

no cumple que dél se bable 
sino que solo le vimot 
«teclado. 



(1) En el tonto Vi. púgiiui iU>ú»la «dicion de Valencia d« (a Mitloria geiirral de 
España, se leen las siguienti s lineas acerca del arzobispo Ccrezuela: «Faé t\ padre de 
d<m Alvaro, aeflor de Cañete y Jubcra, y por di'SHraciu le tocé una mujer, por Mnenas 
(aDsndtaí entregada á tus apelUos. mt t^vo coairo bijos UNtardot, «son «n»ée su 
mdre. £l jrá dlcbo don Alvaro , don Juan de Cerezud del gobcriuidor de Cañeir , ú 
IbrtU denMpt»ldr denóroVreJuan^jf clriucto t^pbiefi l|aii^o||ar^5l^.)u(>li|tia^^^ 
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(•palero «leí coiiitMisUe don Alvaro ^^t 1iiim« 



No creemos nosotros que don Alvaro de Luna era acreedor á que 
M le mzgkn tan parcialmente, si bien en la manera de espresarse de 
Jorge Manrique se advierte cierta delicadeza que 11001*3 mucho su car&cter 
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«niMloiMmiA. IkMi Alvar» de Lvu ha sido, en nuestro JuMo , nno de lú» 

n^lT7l^^ps á quienes hnn conocido menos y ;i íniirnrs se han |ii n<ii(,>ado mas 
ofensas. Este pen&aaiicnto , que hacían aua mas uñiblc en nosotros 4 vista 
4e tm MiMlao ios mochos rccuordos qve despertaba en nuestra ISMl^liadQa, 
no pudo menos de tomar viiíor a! conlemplar la estatua del msípsfrf orornatla 
con todas las insignias de tal , y ai al rededor de su una cincriaa la 
inicripekNirigawiite: 

Aon : Ticg: Bt: ntttril: aflot! ton : Al? iA0 : ni t Imia : 
MíCStrb: db: SinTiioo: t : condrstaíi k ovv : vrn : pb : CiainXA t 
sl: cual: abspcbs: bb: hábba: Tsr^iDo: la,: gobernación: de: 
im»:uBii08:foi: mochos: áSos: fetiescio: sus: días: bu: 
iL:tts: ra: julio: lio: ml : SiIíiib : n: 1419. 

¿QiK* qnirrf decir ffnerió sus dias en rl sfjitilrrn (Ir \m hombre á quien 
«)i tarí<n h cabeza por mano del verdugo en una plaza publica , después d« 
haberle pregonado como traidor?... Lo que eso quien dedr es que la hija de 
don Juan II había comprendido los servicios prestados por don Alvaro á la 
fiaclon j al trono de diferente manera que su padre, y que babian trascurrido 
ya treinta y seis años desde su muerte hasta la í'y'K^í i n qm íné erigido 
su sepulcro, en cuyo período había ameni;uado considerablemente la 
preponderancia anárquica de los magnates castettanos.— Algunos escrilorea 
atrinuirárt trtl vnz ;'i nrltilirt m n á otra clase rrspetos esa circunstancia 
que taiiiu ráviui a- á U uienioiut del ¿run maestre de Santiago: nosotros 
creemos que esto seria hacer una ofensa grave al carácter noble y justiciero 
de la reina Isabel t «ue no pudo menos de tenor noticia del enitáflo puesto en 
el ttoralo del condestable , si . como aflnna el maestra Mobles , se quitó por 
so mandato el sepulcro de broní r que hicimos mención arriba. 

Los enterramientos de don Alvaro de Luna y de su esposa fueron , núes, 
debidos i un artista de oscuro nombre, aonqve de distinguido taleiitf^ 
llamado Pablo Ortiz , quien huhn rlr ffrniinarlos por los años de lí89, como 
apuntamos al principiar este arLiculu. El de don Alvaro está colocado al lado 
de la Epístola ; el de doña Juana al lado del Evangelio. Constan ambos de una 
grande urna exornada según el gusto gótico , y enriquecida por mo^relieves 
y gradoeao mold«iras, que fonaan un toao suntaoso y bello: eneldd 
maestre se contempbn cuatro escudos de arma? de la r^sa de Lunn , en los 
cuales se ven las cruces <ie Santiago talladas de relieve , constituyendo tal vez 
uno de los principales blasones. Levántase , como el de doAa Joajia, sobre 
dos gradas , asentando en cuatro leones , desfigurados ahora enteramente, y 
hállase en sus ángulos decorado por cuatro caballeros de la Orden de Santiago, 
que aparecen en ademan de su-^[ cn h r d sepulcro.— Son estas estátoüs de 
tamaño natural , y aunque mutiladas ya y desmoronados sus rostros , revelaa 
ttB talento nada común en el artista, qne aupo darles U espresion cmi veniente, 
manifestando en los pliegues de los mantos , en las rotas de maüa y en 
las armaduras que tas nobles artes hablan hedió ya grandes progresos, 
preludiando ta prodigios era de León X. — Sobre b urna existe la estatua del 
condestable puesto el manto capitular, teniendo entre sus manos la espada j 
culntendo su cuerpo una espeM jacerina , mientras ostenta en sn eabeia mi 
bonete morisca . rau-mdo lástima el ver que no se haya respetado su simulacro 
ni aun sobre la tumba , ü notar cuán maltratado se encuentra su semblante.— 
'AlospUftdal bahofBpnloinlhaj ww wlátwpe^M^a goe parece repiMsmMr 
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un ¡wjocillo , trayendo á la memoria in>t:intúnfíamonte el nonqbre de Jttoraüt, 

i (UIÍqd dvD AI\'»-o ' t 

...Viendo jnnlo al lablailo ' ' " * ' ' * 

liedlo (le Ifíiltad emMrnia , "' •»"•»•'* ... 

.PM,»., j-.,., , . le llama, do oro el anillo, • ' • * 

r, *" ' ' " que el sello de sellar era ' - t... • . 

...li. de sn puridad la* cartas 



1.1. I • ¿ . << !'• 



!■ • -.¿í-i • -'.I i"< 
del pulgar quila y le entrepa *'" '* • ^ •'« « "¡n in. 



diciéndole : « ami(;o , toma : 
ya no conservo otra prenda;» 




nr.l'./ 
."lif .1 
r 

ÍhI a) 

V thtlj V-'- -^^ 

*'%MtM<|^críbe nuestro amigo , el dnqne de Rivas en sus Romances históricos. 
AbR^'"'''' dicirt Hpirita sobre un rasco rodeado de una corona de ye*lra, y ú 
Imn t)0. se consol va taiupooo integra , llama hi at«ncion ^lor la ialeligeocia de 
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b p^rtcücion y la rsprr^ion dolorosa de quee^t.i nnimnrlu — \ í;n lado se vé 
escrito coa cáractéri» mucho mas modernos que del c^iiuiiu aue «kjamot 
copiado el nombre del eteulUMr, sienlo esta inscripción debido i tSgamú de loo 
viajeros que continuamente visitan aquello?^ lesjK-taljIes luprps. 

£1 sepulcro de dona Juma I'imeutel , que sulu se direrencia en Iuá e<>ou<los 
de armas, parece estar sostenido por cuatro monges , en \ez <ie los guerreros 
que sustenun el de don Aivaro.-'Estin •mxiiUadas dichas OftUtvas, y so 
mejor paradas que ta« de los eabaUorm de Sontiago , si bwn no dmmuMii de 
ujiiellos rcspexto á su mérito artístico.— Al rededor de la urna aopiilGtlltO 
eucueotin la legenda atgoiente , escrita en caraciéres germanos : 

Aquí : yace : la : iiu¥ : «xct^ifíc v : skííora : to^ídesí : do^ji : 
JuíHá: Pimentel: muj«b: ule: füi-: dkl: míkstue: bos: Alvaro: 
DE : ; la: cual ; fasó : de : estv : pkkskme : vida: eb: sbis: 

ous: ueL; mes: hk: aoviembae; AiSo; del; Sfiiíon: un: 1488. 

SoU'c la unía so contempla la estátua yacente de doña Juana : tiene cubierta 
k cabeza con uní toca, vistiendo un manto largo du anchos pliegues y 
astrechando en ^ manos nn rosario en ademan devoto.— A sus piés existe 
una estátua del mismo tamaño qne la del sepulcro del inae«ítrn, viéndose en 
su niuuo derecha un libio abierto, mientras reclina su rostro sobre la 
izquierda, que con parte del brazo ha desaparecido.— Tales son los celebrados 
túmulos de don AJvaro de Lttoa y de su esposa : quizá nos hayamos detenido 
en su descripción mas de to que exige el plan de la presente obra ; pero 
aunque asi haya sucedido , estamos seguros de que nuestras lectores no lo 
habrán llevado á mal en gracia de nuestros deseos por lugrar el acierto. 

Todo lo restante de la cafiHía de Santieujo es digno del eximen de los 
viajeros, llamando particularmente la ntencion la ritiueza de sus ornatos 
i;6licos, uue pertenecen al mejor tiempo de este t,'i'nero de an|nileclura. 
Alúmbranfaoclio claraboyas y una ventana , en donde (!\isten todavía algunos 
vidrios del primer tiempo , que con sus vivísimos colores le dan un aspecto 
niisierioflo, producía^ en el Animo de los viajeros un efiwto Yerdadennnenie 
grato. 

La. CAt'iLLA DE SAR Ilbbvokso estú sítuada en el oentro del ábside , dando 
frente al Respaldo de le jnayor, donde te contempUi la linnosa obra de Narciso 

Tomé que en su lugar moncionanios.— Es su planta octó^'nii;\ v hállase enri- 
quecida de bellos ornamentos de t;usto jioliro , rivalizando ta inagniñcencia 
con la de Santiago. Las rejas (jue la cierran son de liierro , formadas de bellos 
balaustres y labradas en 1484 , época en que se ocupaban varios pedreros en 
el tralnjo de la citada capilla , gobernando la ^naia toledana él cardenal 
Cifincros, y siendo su obrero mayor don Juan Contreras,— Sobre U clave del 
arco que le dá entrada existe el retrato á caballo de don Est(d)an de Ulan, 
pintado en esia bóveda por el autor dd Trasparente, por haberse destruido 
al hacerse aquel la antigua estátua que recordaba InsliazaTiasde tan distinguido 
caballero.— Cuéntasepor algunos (Tonistjs que :i};radeciilos el cabildo y pueblo 
de Toledo á la defensa que hizo d«' la ciudad don Esteban . mandaron noner 
en aquel lugar su estátua: otros interpretan c&tc hecho diciendo que ruó en 
memoria de ana batalla que di6 al rey moro de Córdoba , no faltando qvien 
afirme que en premio de haber alzado bandems ñ fivoi ie A!f ni? \ II!; y 
ilnalmente quien crea que mereció aquella honra por haber intercedido con 
dicho rey para que müderase un tributo qve trataba de imponer sobre todas 
las clases, llevado de las necesidades que aquejaban el leino — Se;< de esto lo 
que quiera , es lo cierto que solo don EsteUin de iilau mereció distinción 
aenqante, y que su retrato, ya de Odia, yt pintado , ba ¡lemittieGido pqr el 



«qiuioileiindiosft^ttiqiNlIiigir, UtuiMido sieiapn li ilMeioB de Im 

orilleros. 

La capilla de sa?( Ildefonso endeirt, como la General . algunos Mler- 
nmientos dignos de examinarse detenidamente, asi como otros objetos de 
arles de b mayor estima.— Ai Itacerse cargo don Antonio Pons del antigno 

retablo que se levantaba on pI espacio dd cfintro , sustituido por f\ que 
ahora se contempla en el mismo lugar , no puede menos de espresarse en 
estos términos : «Pero es infinitamente mejor y digna de las mayores alaban- 
»aas la obra del nuevo altar, que acreditará en k» venidero el buen gasto de 
•ffuien lo pensó , délos que le eostearon y de los artffioes qne lo trabajaron é 
videaron. — Se ha hecho uso en él de varios y excelentes niirmolesile España, 
»y se han adornado de bronces las partes que sirven en la arquitectura para 
«aumentarle su magnillcencia. » — INo creemos nosotros que esta obra es indigna 
de tantas alabanzas como le tributa el autor de! T'inje. de España, y sin embargo 
nos parece basta cierto punto reprcnsibh; el liaber derribado un retablo que 
estaba mas conformo cnu el caiáclrr de la capilla, por haberse construido en 
la misma época qne ella, para poner en su lugar otro de diferente gusto , que 
INNr nw béneiu qne oonmiga nadt tiene de comnn con las palmas , juiooe j 




aristas, distintivos de la arquitectura gótica.— Compónese el retablo moderno 
dei nn cuerpo del órden corintio, exornado de dos columnas istriadas que 
reciben ol cornisamiento . vitándose en el centro una gran medalla de mármol 
de Génova> que representa á San Udefimn en el acto de recibir la sagrada 



casulla . y reraat«l»d<í cí>n un frontispicio sobre el cual se divisan dos ángelt;» 
mancebos en actitud do adorar el monograma de la Virgen , '[uo aparece 
dentro de una corona de estrellas.— Trazb este retablo el ctilebre arquitecto 
dM Voitiin Rodríguez , y encargóse del relieve del «euro don Henoel de 
Jtínaeétt director de la Academia de San Fernando, dándolo terminado en 3 
de mayo de 1783, día en que se colocó cu el altar, que fué bendito en 33 
del mismo mes por el cardenal de Lorenzana, siendo obrero mayor de It 
Santa Iglesia don Andrés CebaUos.-^Uiso los ángeles del frontispido don 
Pascual de Mena , qnlen recibió de f^titiflcadon la cantidad de seis mil reates, 
ascendiendo el ( < -t ) total del rctaMo j l i suma de setecientos üom íit.i y un 
mil quinientos «hez y nueve. Trabajó Alvarez la medalla, que ha sido objeto 
«onstanteniente do ias alabanzas de los inteOgentes, tmvítatttrtM MorOt 
mereciendo también que el cabildo le [liriera mercfvl rto veinte y tres mil 
setecientos setenta y nueve reales por baber desenipefiaiio lau á su ^stO la 
citada medalla , que en uno de los estreñios contiene la firma del artista en 
esta forma: dManud Francisco Jívarez Saímantino I76i.» Auno y otro lado 
dei retablo se yé nn basto de mirmol en rdieve, tos cnales representan en 
buena talla á arzobispos sevillanos san í'^idnro y san Leandro, escul- 
pidos por don Pascual de Mena en el mismo año que los ángeles ya citados. 

Encuéntranse en las ochavas contiguas á este retablo det enterramientos, 
dignos ambos de exámen , si bien son de diverso gusto : pertenece el de la 
derecha al género plateresco, viéndose enriquecido por multitud de relieves y* 
labores, y el de la izquierda es enteran n ti gótico. Consta .iiml di- un i iirr¡>o 
de arquitectura , compuesto de dos coIumna.s, que recibcu en su centro el 
an» , en donde descansa h nma sepulcral sobre un alto zócalo , exornado de 
escudos Y otros relieves, prolijamente tallados en la piedra. — Contt^mplase 
tendida sobre el sarcófago una estátua . vestida de pontifical , notándose en el 
hueco del arco dos medallas que rejiresentan la Pniffe-nria y h Caridad , y 
halJindoae en medio otra que figura á un sacerdote diciendo misa.— Junto á la 
catátHi yacente bay un binto del SaNiáor, y wdniael ai|niante cpítiflo: 

Aoüt: ksta: sbpdltado : el : cubbpo : url : : retehbndo : 
BBfiOR : DO?) : Alomso ; (Barrillo : np. ; Albormoz : OBIBPO : 
Qm: fue: uk: Avila: fue: sobbixo : dkl: cardenal: non: Gil: 
Albobkoz: db: bubra: mbjiobu. aoto: kl: ugbo: 
SEíioR : oBnro: nos: CAVELLimAs, curo: fatrokaeqo: 
dejo: al: cabildo: DE: rsT\ sama: iglksia.— falleció : 
Año: i»e: x. cecee: s: xuu, míeecolbs: a xiui; de: Jumo: 

a: las: a: BOBAS. 

Sobre el cornisamento del cuerpo mencionado se alza oító de ménoreft 
dimensiones , compuesto de dos arcos , uno dentro de otro , exornando el 
espacio que me<Ua entre ambos graciosas pilastras de relicM' ^ , > n ii n Jnse en 
el centro una estátua que representa & ut Viiigen con el niño Dios en su 
regazo.— Es toda esta escultura de bástanle mérito, noMttndo quien ta jnsgve 
italiana , cosa que en nuestro juicio no va muy fuera de propósito, tanto por 
tener el car&cter de la escuela florentina, como por conservar mucba 
semejanza las formas empleadas en ella con la índole propia de los habitantes 
de aquel hermoso suelo.— La mayor parte de estas figuras fueron pintadas y 
encamadas en 1545 por Pedro López de Tejada . cobrando por este tiabqo n 
cantidad de nueve reales , según consta de un diMSnniento que se custodfai en. 
el archivo de la Santa Iglesia. 

Bl Mpukio de h ísquierdsencfeRa los mtofl d» ám Jvui de CootNffSif 
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anolkttiM» de Toledo, leyendo» «1 ndedordeh urna en ouraeldm gélicai 
atahiKripcion: 

Aqli: yace: el: cubbso: i>£l: ilüstke: don: Joan: m: Contrerís : 
iazOBlfiPO: ob: Toledo» BL: cuál: murió: m: Alc\la : de: UbhíEW: 
i: i6: DUS: de: setiexure : á>o: de: U3i : kwoi. 

£d la uroa cinericia »e vea lies escmlus ilo armas can castillos y leones, 
(los cuales s« enlazan multitud de bellas labores de buen gasto, llanMidA 
vivamente la atención la cstátna i^epulcral |Kir It belleza y verdad con que 
está esculpida. — Tiene ¡¡nesto «n rico pontilicil tallado con grande esmero, 
mientras la cabc/.a aparece niúdelada con mucha inteligencia y taaeslría, 
viéndose ú sus ^es un león üe escaso mérito, ocorriéndoeenos, al notar eate 
j k» demás qae se encnenCnui en diversos sepalcros , la obsemckm de <|ae 
por no conocer nuestros antiguos artista'^ indudablctnonle tan hermoso 
animal, le figuraban siempre con poca exactitud y menos luugestad.— Sobre 
el arco de este enlerramienio bay ima especie de frontispicio gótico , que en 
dos bileras de relieves contiene multitud de figuras tañendo difenmies 
instrumentos , cuyo exámen es muy importante para la Historia d» ta 
Música. 

\-A\ el espacio inmediato á este sepulcro existe uo altar bastante sencillo, 
conij[)nesto de cuatro columnas de árden corintio y consagrado i Son ¡Sicotdt 
de Toítniiiio , cuya ostáliia se venera en ol intercolumnio del centro.— Sobre 
la cornisa se levanta un frontón , semejante al mencionado arriba , adornado 
lie nmclias ri¡;urillas ijue ostentan otros instrumentos músicos, asi como en 
la ochava del frente , que encierra el sepula'O de don liiigo l4|»ea Carrillo de 
Mendoza. — Estft este enterramiento deoonMio dd mismo modo que él del 
arzobispo Cnntreras , encontrándose sobre la nrna la r tjtna sepulcral del 
valeroso virey de Cerdeos, que, como dice en su epitaiio , muriu cu el real de 
Gnosda en t<97.-"Bt M|MCtode]a cstúiua referida es noble : esti cubierta de 
•oero , V tiene puesto un gracioso birrete con un rico cintillo , asiendo con 
entrambas manos la espada que cruza por sn pecbo. — El ornato de la urna es 
indudablemente postc^rior á la «'iioca en que se esculpió la cstátua. 

Los dos últimos arcos inmediatos á las puertas de la capilla encierran 
dos túmulos sencillos . sin ninguna especie de ornamentos.— En el lado del 
Evangelio se depositaron los huesos del famoso legado de Gnigorio XIII, 
Alejandro Frumento , que falleció en 1589 . se;^un consta en el epitafio latino 
que le i)uso su familia . y (¡ue no c<ipiamos por no hacer VCM eStSnSO eslo 
artículo. — £n el de la Epístola no exjste Icyetula alguna. 

Contémplase en roeoio de la capilh el suntuoso sepulcro dd arzobispo 
don Gil Carrillo de Albornoz, tan celebrado entre naturales como cstranjeros 
or el grande amor que profesó á las letras y pur la protección que dispensó 
todos los hombres entendidos.— Es este sepulcro una do bs obras mas lieUas 
en su género, tanto por la abundancia de los adornos que lo enriquecen, 
como Xa buena ejecución de ellos.— Decoran la urna cineraria veinte y dos 
arquítos apuntados . de j;raciosos contornos , en los cuales se advierten 
otras tantas figuras de santos , formando un todo de tan agiadable aspecto, 
que entretiene por algún tiempo h imaginación ile los espectadores. Asentaba 
la referida urna sobre seis leones, parecidos á los del sepulcro de don Alvaro 
de Luna , qu(! dejamos descritos; pero á fuerza de sentarse en ellos los que 

Iior devoción concurren á esta ca;>i//rt , cslan eiiteianurntí! desíi¡;urados.— 
fállase la estatua yacente del cardenal colocada de oriente ¿ occidente encima 
del sepulcro, al crál sirve de remate , y aunque la cabexa apenas conscm las 
fsccioiMs, nótase porlaigeciidoiidelospa&M y donas occesofiM qtu» dsbié ser 
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olm át tMsUntemérito.-^B Merpo dd cardenal Albornoz faé tnido desda h 

ciudad [le Asís li i^T I la ¡if Trli -In i ii hombros do sus criados, a>iiservándo8e 
Ja mciuoria de que uu cuudru de Jesút Nazareno, que cxii^te eotre el retablo 
de San Niooláa da Tolentino y d cnientnáeato del arzobispo don Juan 
Con ! I I ras , cuyoi» ol||ek»s laancioiMiiiiOs ya , tíoo aobce el alaud en que en 

aquci conducido. 

Estuvo la C4PILL1 DE Sin Il]>0(Mí&) dtstinada desde tiempo inmemorial 
msak dar iaa éidenea eclesiástica» ; opinando algunos escritores , fundados en 
oocamentos de crédito , (|uc fué la misma erigida y dotad» com|tetenteniente 

en 1!209 |u)r el arzobispo don Rodrigo. — Pero como no puede menos de 
^vertirse, eáta fundación debe reCorkseá la primitiva catedral, que habia 
atío inc/.qiiita de los ¿fidies; puesto que como en su lugar apuntamos fué 
•aquella ilcnibada en í22fi por mandato d<' S.m ri'inaiidd y del misrao 
arzobispo. —Lo que se sube de cierto es que eii liHi enajeno el calnldo, con 
bula de Sixto 1 V . ú favcnr de don Gutierre de Cánienas , esta y otras capdUs. 
oii^o imnorte cedió ¿ ios reyes católicos para llevar ú cabo la oonauÍ!>la del 
fama de Granada, por cuya causa quedaron rx)n el patronazgo de u misma 
los duqiKs de Ma(|iied.i, herederos d«? don (iiitií rrc — No calM' tampoco la 
menor duda en que esta ca pitia es obra del siglu X\ , a$i como la del 
condestable, lo cual queda evidfldleineDte demostrado cuando se recuoda 
. 1 1 caikipr que liahin tomado en aquella (^poca b arquitectura g|6lica, 
aparecieiuKi uiag lo¿.ina y magestuosa que en siglos anteriores. 

Las CAPILLAS i)R lÍ Tui^iiDAO y de San ISicolás ocupan el es|>acio 
jBÓrrespoodieate á la del Qmikstal/le : fué la primen reedificada por Gutierre 
Blax, canAnif^ de la Santa Iglesia, como consta de una lapida t^ue «e 
racuenit a di ri muro de la derecha de la misma. — TYcntc á esta inscripción 
SQ contcoipia el st'piiicrn del mencionado canónigo, «ine consiste en una 
bomacina decorada son ii II ámenle, viéndose la estátm mortuoria sobre la urna 
en que se hallan depositados sus rnstos. Kn el muro del frente so mira un 
lelablo , enriquecido por dáCi preuo&as tablas, que representan varios 
pontiílces y obispos, notándose en el centro el santo sepuicv. el Salvador, 
una CoHcépd»* de talla de aknn mérito y un Crmñ^ , que sirve de remate 
á todo e) retablo. La evqtwfi!» éi San ííkoUt da paso A oíros departtmeotos 
interiores , viéndose su retablo levantado del suelo solire siete cuartas : es en 
ofitremo seucillo y contiene tres buenas tablas que figuran á 5a» Peííro con 
las insignias del pontificado, San Kicolás y Sm Paito. En el mnro del lado 
del Evangelio %c lee nna inscripción latina en caractiTPs monaailes , de la 
cual se d^uce que yace en esta capilla el arcediuuo <le Talavera INuuo Díaz, 
muerto en el año 1348, sin qw existan en eUa otros oljeioa dignos de 
mencionarse. 

í.a antigua capilf t >fr /.v v v Nuevos estuvo situada on I i p^rfí' opuesta á 
ia ocups^ por la evistenie. eslendléndose des<le la de los Canomjtjs , qvte 
le «InM de saeristfa . basta la que es conocida con el nombro de tíoiía Tt^tsa, 
como mas adelante advertiremos. Mandóla fabricar Enri(|iic IT en 1364, st^un 
consta de la siguiente cláusula de su testamento , oior?;ido en Burpos cinco 
años antes desu muerte. — «Losejíundo, dice, mandamos esii inii'-tin < uerpo, 
nqvenos dióDios, á la tierra de qae fué fecho é formado, para que 
'«enterrado honradamente, como de fey, en la if^esia de santa Marta de 
«Toledo dolante de aquel lugar donde anduvo !a viraren Santa María y puso 
«los piés cuando dió la vestidura al Santo Alfonso , en la cual nos liabemos 
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«gran fuerza é devoción , porque nos soooiTfó é Ul>f6 de nhidns THrie«ai é 
»peli{;ro5 cuando lo ovimos menester. — E mandamos é icncTnfjs poi bii-n que 
«en dicho lugar sea hecba una capilla , la mas honrada que ser pudiere, é que 
«sean puestas é establecidas doce capellanías perpetuas é cunni édipiim 
scapelbnr inllas di; cada día misas ; é estos doce cape! fnnf>s (jtie hayan 81 
«sa^riu cada aíio, á cada un capellán mil é quinientos maravedís.» 

A juzgar por la relación que hace de esta primitiva capilla Diego de 
Vázquez , capeUan de la misma , en un maDUScríto que se oonser? a de tm 
mano , debió ser obn suntuosa y de grande mérito.— Bnriqnechnla bellos 
artesonados de estuco, semejantes al que existe en la ripilla de San Juan 
BaiUista , y veíanse en ella cinco retablos góticos de esqiit^^ito gusto , siendo 
muy notable el altar mayor por dividirse en dos partes que constituían ca^ 
cual un retablo independiente.— El cuerno de U capilla estaba ocupado por el 
panteón de los reyes ,y á los pies de ta misma se hallaba el coro de los 
capellanes , formando todo una iglesia espaciosa y digna verdaderamente del 
objeto á que estaba destinada— (1). Permaneció en esta forma por d espacio de 
dentó dncnentaañoB , Insta que notando el arzobispo don Alonso de ronseea 
o! r-rrnvío que causaba al cabildo para las procesiones, y que afeaba 
noiablcmento el templo , por cortarlo enteramente , recurrió , de acuerdo con 
el deán , al emperador para que le diese licencia de trasladarla , ofreciéndose 
á labrar una nuera capaila que no desmeredera en nada de la antigua.— Dié • 
CArios V ra oonsentímíento , 7 comenzóse at punto la dln« en d mismo sitio 
en que existen los Ret/es Nuevos , qnc era entonces taller y lierrrrin pan el 
servido de la fábrica. — Encargóse de su direccinn Alonso de Covarrubias 
en fSSO, y hechas las trazas, que fueron pn^nti das por él mismo d 
emperador el año de 1531 , encotnendó los trabajos á los mas acreditados 
profesores de su tiempo . poniendo al cuidado de Alvaro de Monp|fro la parte 
esterior , que es toda de pieilra berroqueña. 

Dló entrada , pues , á la capilla db Bbtbs Nuevos por otra que se 
eonoda en aquel sitio con la advocadon de Santa WMara , oonstmyendo va 
arco suntuoso y bello, que adornó con do<; c<;tituas de reyes de armas de 
buena escultura , los cuales ostentan las insignias do Castilla , prestando 
desde luego una idea dd edificio i que pertenecen.— Consta la capilla de tres 
bóvedas contenidas en una sola nave y divididas por dos grandes arcos 
apuntados, que revdan no obstante el nacimiento de la aronitecIoTt 
plateresca con la abundancia de sus ornatos, en estremo bellos y delicados.— 
La primera bóveda , en cuyo muro meridional se halla la puerta , contiene 
tres retablos de órden corintio, compuestos de cuatro ooimnnas con sus 
correspondientes cornisas , rematando todos con frontones drculares , y 
encerrando en SUS intercolumnios tres lienzos de mérito, debidos á don 
Mariano Maella, los cuales representan el ISarimiento , la Adoración de lo$ 
Rtjfes y la F/!0j|d¿don.— Sobre d retablo del muro de la izquierda se ve una 
ventana , de gusto gótico, dentro de nn arco plateresco , la cual presta lux 
•bnndsnte á toda la bóvetla , y en el ángulo de Norte y Ocndrnte pende da 
la misma una armadura completa, que sepin aflrma el doctor Salazar, 
perteneció al alférez del rey de Portuiral que en la batalla de Toro llevaba su 
estandarte. Dióse esta batalla en 1476 , y fué ganada por los rqres catóUcos, 
as^ur¿ndoles la posesión de los reinos de Castilla. 



(i) El dorior Pedro de Sala? ai y Mendoza dá cnl.i Crónica delcardenal Tavera una 
idea t>asUnte exacta de esta capilla eu el capitulo XXVllI: como nuestro objeto no es 
lanto el referir lo que ha exislioo como el describir lo que eúii se rotiserva , rcmilimo!) á 
nuestros lectores al autor citado , no abi advertir antas que cuan^» dice su Cráaiea eail 
CMiMnie con lis presarte» Uneas. 
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Divídela primera ile ):i ^^rptndi bóveda una reja de hierro labrada por 
Domingo de Céspedes , aiU(Ji de k del Curo y de la eslerior de esta misma 
capilla; hallándose ocupada aquella por la sillería do lus capellanes, que osen 
ver^ de bieo poeo nwito.'-'LeváutaDse á uno y otro lado dos cucxpos do 
elegante arqnitectvra plattmoa , compuestos de tres pilastras cada uno , en 
cuyos espacio^ O intercolumnios se miran los enterramientos de loi Reyes 
nmvos. Coniémplaase en el cuerpo de la derecha los sepulcros de don 
Enrique II y doña Juma su esposa, cubiertos ambos de bultos mortuorios, 
que revelan el «jetado en que las artes se encontraban cuando se e8Giil|iierün; 
y Ténse en los huecos de los arcos dos lápidas dft niimol qne coattMim k» 
epitáflos siguientes — En el dn don Bnriqoe, que eil& 4 k iiqiii«rdA del 
•spectador, dice así; i 

Aqvi tace Bt mnr ATUtoaAso t roili CASAULBao bby dok 

¿HBIOl'B , DB DVLGB «BHOBIA, HtlO VBt VOT IfOBLB «CT WM ' ^ 

AliOiBO OLK VENCIO i.A DK Bknamahiv . k riN> i'n svNTíi OomiIIGO \' 
BB IiA CAUAOA B ACABÓ HUT OLORIOSAVKNTfi A THEINTA DIAS DBI. 

ms M varo: Afro bbi. «acibibrto db itobstbo 9Ai.TABon inmaiisto - 

I>E yilt TKBSCIBHTOSB SBrBHVA T BOKVB AfOB. 

En el de SU esposa se lee : , 

AQOI TACB la MVT CATOUCA y devota BBÍKA DOÑA JlíAHA, 
• MAMBM tes rOBBBB BMUfiBl DBL POU.B BBT DON EMIQIFB» 

HUA DB DON ¡VAy , nf JO DBL IHrANTB DoN MaNUBL; 
LA CUAL EN VIO A T MI ERTE NO DEJÓ EL HABITO DB 

Santa Clara: e finó a vEmc: y sibtb días de mato 

AÜO DSL BACmiBKTO DB NUESTBO SaLVADOB JbSUCBUTO 
DB Bit TBBSCIBBTOB OGBBIITA T VH AÍOÍ. 

Estos epitáflos, que según parece fueron copiados de les BntlKQoe , el bieene 

la traslación solemne de In=, ndívcres en 1334 , como refiere menudamente el 
doctor Salazar en la Crónica de Javera, están escritos en claros é inteligibles 
caractéies el alcance de todo el mundo.— La esiátua yacente de don iMuicjue 
tiene en su mano diestra el cetro , qoe parece empuñar fuertemente , revelando 
de esta manera las ansias de mandar que durante su vide le aquejaron, al 
punto do atroi>eUar íh i todo y manchar esa mano misma en la sangre del 
UküíOú hijo de iUíuQsa Confesamos que al examinar el sepulcro de 
don Enrique reoerdamos mas bien al bastardo de Trasumara que al rey de 
rastilla , y que cxinsidej-ando nián poco valen lasnandezas del mundo, nos 
dolimos de los crimenes cometidos i»or aquel ambicioso principe, que ocupa 
slKNta con su cuerpo un solitario nicho, visitado solo por los viajeros, que 
no se prosternan yaá sus plantas para rendirlo Yusallaie.-Kn el enterramiento 
de la izquierda se castodian los restos do Enrique 111. y de su mujer doña 
Catalina, existiendo sobre las urnas sepulcrales sus estátuas tendidas, obras 
de mayor mérito y mas prolijamente talladas mío las de los sepulcros del 
ftent».— Bleplttllodedim Bnn^eetáeoneeliMo en estos ténnim»: 

AQVI TACB BL BUT TBBWO T JOBTIflfBnO BBT BOB BbBIQDB, 
BB DILCE VBMOBIA QOE DIOS DK SANTO PARAISO, HIJO DEL CAtÁucO 
BEY DON JüAB, HIBTO DEL NOBLE CABALLERO DON ENRIQUE. 
EB XVI AÑOS QOB BBINÓ VOB CasTILLA TEHIDa v HONRADA. 
Na<íCIÓ en BdbGOS DIA BB SAN FbABCISCO: BDBIÓ OIA DB 

Navidad bn Toledo, tkbdo a la sbbbba db um bobos 

COB BOBUS BBI» BBWO. fw^ ^ ñ n del SeÑOB BB mii <|VATB0CI8RTQf: 

t SIBTE AROS. 
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Hé aquí el do doña Cataltnt , que M quizá uqa tic las mas importi^fttes Iey6ttda& 
del templo toledano: ' 

AQVI TACK f.A MOT CATOUCA B BSCLAtBClVA IBÍÍOSA VOÜA 

CátaliMi dk CA< rii i.\ r 1.1 ( is , r.KB i»el mdv temido rey diiv 
Enrique, maoüü uel mí y poukroüu bky bom Juab, tuto&a k 
BMIMMA BS SI» BlUrM* WUAUWLWBt MOBU MUWitBM»K - 
JVAM, PBUI04ÍEKIT0 DEL iVA^O DE InGLATKIRA , DVQL'B DE pVTANA 
B ALBKCASTRB, nieta de los JI STICIKKUS REYES EL BEY AOUAftlB 

BBIbolatbrra k del rky don Pedro de Castilla, por la. cual IB, > 

MZ B COBGOBBIA PUBSTIgBABA SIBUPRB. ESIA SBMWA < 
FIB6nVAU.AI»C».W ABO* J>IA8l»B JUNIO, AÑO SB MUi CDJlTBOamillB < 

MBZ T oaiO AÍÍ(^. 

No puede menos do llamar I.i atenaioQ de los viajorns el enconli-ar en esta 
leyenda la frase iior la cual es ftaz t concordia para siempre : los que se 
dedican i los estudios históricos ven aquí una dechraciou solcmue hecha por 
la usurpftcÍMi al colocarse, segan olla, ea el terreno kgal. j sancionar .ccm la 
alianza de doña Catalina , de la nieta do Pedro I , sus mentidos deiechos; 
nosotros heim - ví^to ademas iinii pnii'ba ¡rreriisaMc df la fraj^ilidad humana, 
que intenta síciiiiin; cubrimi con lu máscara de la razón y do la Justicia , y 
queapart'ce siempre vacilante, sicmpro descarriada y monstruosa. — En el 
ángulo iiimcdialo al sepulcro de duna Juana se halla una eslátua de tamaño 
natural, puesta de rodillas, Li cual u'juescuta ú don Juuu U : luandola c/)iof;ir 
en aquel sitio el bac})>Uer Arias Díaz de Ribadeneyra, sei^to caitollan mayor, 
en gratitud de haber aumentado las rentas de la misma , como consta do la 
inscripdon que al pié de dicha estilna se encuentra, tiendo eat9 dd>ida al 
escultor Juan de T](ii;;ori,i. Snhrc'unoy otro cntnrratuienlo se vé una ventana, 
adornailas amba» de in lla.> pilastras ulaierescas y ostentando [wr remate un 
escudo con las armas reales. — La del muro del norte da luz abundante á esta 
bóveda : la del mediodía es fingida, para guardar la euritmia correspoiidÍ6&te.-<~ 
A los lados del arco , míe comunica con el presbiterio , que fonna la tercera 
bóveda , liay dos n>tahIos iguales i\ los que (ujanirts descritos, trazados como 
aqueUos en t777 pur don Ventura K<)<Irigu<-/ , maestro mayor de la Santa 
I^mIb.— Contiene cada cual un lii n/.o oue ti^urau ú San Hermenegildo j 
Sa7i Fernando, debido<^ á don Mariano Maetta, siendo indndaUemente 4ob 

di! sus im'jnros producciones. 

La tercera bÓNoda oncieri"a c\ altar ma}or y los cntfrramiímtos d«> don 
Juan I y su esposa doíia Leonor, cuyas estátuas aparecen arrodilladas ante 
redBnaiorios de buen (rosto, hallándose cada una en su eomspondiente 
hornacina. Al lado del l^vanjíelio estí» el sepulcro del rey. armado éste de todas 
9Xfa»& y cubierta una especie de túnica sobre la jacerina, leyiWose el 
•IpdBBte «pitaflo: 

Aquí yack el müv koble y muy católico y viatuoso 
VKi oos Jqah , uno dbl bby non i^kigiiB na sahia 

XBMOniV (1) Y DE Ll ItEllSA l)ON\ JüiNA, 
HUA ML MliV MtHLIÍ DO?i JlJAN'. HIJ ) liF.L IMFAKTE 
lOlf- HAAUBL ; T FINÓ A 9 DIAS DBL m& DB eCffOBBB< ' 
iS» VBL BAClNmno ML 8AI.TABM J. G. W «IL 'tW»- 

tiüiifiw Y hoyiuta aHob. 

...... I . „ ,, * .1 

(1) La circuiistaiida de liallarse rsta frase eo rl sepulcro del hijo de don Enrique es 
loque puede servir de disculpa ú tau piiscrabie adu¡laúon: simare serú Uji^ virtud 

apreciable el <¡ne santifiquen 1ü< hijos (a lucuioria de SOS padrcsj peni la menórlade 
la usurpación y del regicidio no puede i»er santa. ' 
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Aquí tagb ti mry waciMmsntk t catoucí wsmt boH 

LBONOK. XTOP.R nKT. HÍ V M iltT F UKV DO?l JüA'S . IIIJ\ 
SEL aüY ALTO REY 1»*^ PbDRO DR ArAOOM, MADRE DEL 

■OY mncino KK\ ton Enrique t wti rwaiitb 

DON ferrando: FVLLKCIÓ a NURVK DIAS DE SETrEMRRR 
AÁO DEL NACINIE.'VTO DR NUESTRO SALVADOR JkSDCRISTO 

BB m TmciniTM ocubuta t mb áüoa. 

AnüMR iMiBMfiMK M bftHini dMomén é» é» oolnmn« qne recH»ett él 

cornisamento, tmninantlo con iwUofl candelabros de balaustre i« . to<1n lo cual 
fué Uilado [Hit ei maestre Jiu;^ Ojio ó (lontreras por encargo especial de 
(jovanrubias , ati eon»o las estíiiuas , que nos parecen obras de mucho nétito, 
coooaéiidofle ya en ellas «l influjo miu artes italianas.— Ei naablo mayor 
penenen i k m^^eenmi (jreca-romtma con todas las pretensiones (jire le 
dio la reacción del sijjlo último. Trazólo don Mateo Medina. ;i hh niii: i ifi 
San Femando , y consta de un cuerpo de órde» curiulio , comimcstu (k> dus 
columnas qtte presentan en su centro un lienzo de gran luniatio , pintado i»or 
!\li»r!t 1 ( I cual figura á San iüleíonso recibiendo la sajirada iMisulla de iriiinos 
de la \ ir gen. — \ í'nse en las columnas dos tarjetas , en úuiulc &e lee ; «.Qiroh 
tí Ahaisa regnante ft [avente anno 1H05, y corona el cornisamento un 
escodo de aruMft reales sostenido por dos genios, obras de don Alonso Vergas, 
escultor vahinetano. A los lados iM retahió se eontemnian en s«« correspon- 
dientes 1' ' l íales dos estatuas de niadni ;! |i¡ntadas de blanco Ir tu l r ni tiren 
al mismo piofi-sor, Ims cuales representan á San Pedro y San í'nhlo. Es 
todo el rt^tiibio de pi («iosos mirmoles de Bepem , y hállase perfectamente 
ajustado á las re}>las de! arte , protiuciendo un bello y nprail.iMc efec fo. — Sin 
embargo, creemos divino de reprenderse el luurito que existió á fines del 
líitinio si¡;lo y priiiciiuos de este ^wv luoileDiizui tn loAo : decimos esto |n)ri|iie 
Bo sabemos á qué pudo conducir el ecbar por tierra el antiguo retablo que 
exi«tiaen esta capilla , tnoado por Juan de Borgoña y ejecutado iMrRRattciseo 
(;<<nioiite-í f-n 15:Ú , épora en que se hl7-o la traslación de los cadroeres, como 
iudtcauios arriliu. Mas conveniente hubiera sido, en nuestro concepto, el 
eooasffar Bquel monumento que sobre ser fruto del buen tiempo de las artes 
y pertenecer al género plateresco, tan abeodaote en belleus, pedia tambieii 
considerarse como un doctiaiento histórico. 

Alumbran esta tercera bóveda dos claraboyas circulares y nm ventana, 
coyas vidrieras fueron pintadas, asi cooao las restantes , por Juan de Ortege, 
y vése toda h capilla pintada, y doradas las jnntiins de las piedras del mismo 
modo que todos los )>erflles de los sepulcro<; mencionados.— Fué esta ta 
primera obra que bir.o Covarrobias en la catedral de Toledo , la cual tuvo de 
costo al cabildo la canti<lad de cuatrocientos cincuenta mil marave<b's por solo 
el trabajo de la mrte armiteciéniai y loe sepvloroede^ aeliabia encargado 
Covamibia«.->En el huto de ta EpMota dü presbiterio se encnettlm mu 

l'uei Lt . (¡ur^ rnmunica con t i srirri=;rin ^ sa!:i capitular de los capellaMS 
re^os : como uo es nuestro propósito el escribir una historia de Toledo , no 
le «Blniari qie pesemos de largo sobre k institndflB de dichos capellanes, 
asi como sobre otros lieclios que solo puetlen tener nn interés local y BOA 
igenos por otra pai te al uku du La publicación presente. 

Encuéntrase situada la sala capiti lak al cstrcmo meridional del ábside, 
dando frente á la capilla nuaáralw , en donde existió la antigDa sala 4e 
CnááUo, bailB In éfiocn del «aidaitf CisBenB one. ImhíéikdMe propuesto 
resBcttar •«piel venerando rilo, fondó h espresami cspiNi, dando «1 espitólo 
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la suma de cuatro mil floriuds , en trueque del ton ono que par» llevar á cabo 
su pensamiento necesitaba. Hicieron la traza de la saia capitular en 1504 
Knrique Egas y Pedro Guniiel , y comenzóse la fábrica en el mismo atio, 
quedando concluida en el de 151'2.— Presenta en su esieiior una portada do 
gusto gótico , dea)rada de varios adornos y labores de crestería , diseñada y 
ejecutada por Copin de Ilolamia, la cual ocupa todo el ancho de la bóveda» 
que k) sim de Atrio, en donde eilstió nnt capfli* consagrada A «mit ImüM, 
edíQcada por Ce6rían é su mvjpr, según se deduce de la inscripción que 
en grandes caracteres monacales se observa sobre el arco esterior de la 
entrada (1\ Consta la portada referida de un arco, al lado del cual se levantan 
dos gyiiaHaa pirámides , viéndose sobre la clave tres estátuas , talladas por el 
mismo Holanda, las cuales representan á Sanjmn y Santiaqo, el mayor, 
contemplándose la Firtjm en el centro .con el niño Diosen u - ! i.izos. 

Comunica esta puerta con una pieza conocida con el nombre de ante- 
cabildo , que si bien no es tan magníflca como el de la CBtedral de Sevillt, 
Ibma Inrgo tiempo la :it'-n''iun de los artistas por lo* objetos que contiene. — 
Su planta es cuadrada , notándose en el muro onenial 1 1 puerta que da paso 
á la sala de. Cabildo, bellamente adornada por graciosas orlas de arabescos, 
obni idead» por un escultor llamado Pablo ó Aiarcos, y ejecutada en 1510 
por Benisrdino Bonifiicio , á quien en otro lugar deiamoe dlado.—CknHtt 
esta'por tilín do tres li])h < ile almocárabe , rodeadas do un delicado friso del 
mismo ornamento , viéndose esornada en la parte superior de un pequeño 
cuerpo, compuesto de lindos arcos apuntados , y rematando con tres escudos 
de armas. Los dos de los estremos ostentan los timbres de Pedro de Ayala, 
y el del centro los blasones del cardenal Cisncros.— Las hojas de la puerta 
quejcien-a la entrada de la safa capitular pertriin imi A fausto i laeiLSco: 
diseñólas en 1510 el referido maestro Marcos, quedaudo su ejecución ú cai^go 
de Bonifacio , él cual mostró tanta delicadeza en la talla , cnanto buen gusto 
hribia manifestado aquel en el dibujo.— Conténiplanse en luin ¡Ip las hojas bs 
anuas imperiales, mientras en la otra se aUvierteu iai> del arzobispo don 
Alonso de Fouseca , y hálianse entramiitt perfeciamflnie doindis, lo cual 
contribuye k darles no poco realce. 

Batan loa moros pintados al fresco por Diego López y Luis de Medina, 
representando bosques y flores , que ponen de maniñesto el estillo que tenia 
entonces el género de paisajes ; y cuure la estancia un vistor urtesonadOt 
labrado & la manera arábiga, que con la portada nteidt y al d» la Mte 
capitular puede servir do prueba á las observaciones que nos proponemos 
esplanar al describir la Toledo drabt. Compónese de casetones de diversas 
figuras geométricas, cuadradas unas, triangulares otras, y las roas exágonas y 
circulares, formando tal variedad de combinaciones con ios brillantes esmaltes 
del dorado , qne embelesan la imaginación largo tiempo.— Mirase en el centro 
el escudo de armas de! f niioso conquistador de Orán , y estriba el artesonado 
sobre un friso de gustu ¿tlateresco que rodea toda la estauda, resaltando 
tanto por la viveza de los a)lüres , cmno por la gracia del dibujo. — Dirigió la 
obra del artesonado el escultor Francisco de Lara , y pintáronle los referidos 
Iiopei, Medina y AMroso SandnB , ascendiendo ú trabajo áú dorado y de la 
carpintería á la cantidn I cuarenta y nueve mil trescientos sesenta y seis 
maravedís , cuya suma no bastaría en fX presenta si^io para pasar la cuarta 
parta de la espresada obra. 



(!) Este arco tiene la misma elevación que la bóveda del templo, y ftté ejecutado el 
año 1504 por el maestro Antonio Gutiérrez. La capilla que eswUoenesle lagar flié 
trasladada alreankto del con», akado laniama que desIffianMS «a ansí sitio con d 
nombieds&mfs/M*»!. 



A uno y otro Udo de esta pieza se encuentra tm grande armario. 
Uestiniidos ambos pan. ardiivo de los acuardos y actas del cabildo. ->£1 de k 
izquierda , que «s atribuido por don Antonio Pons i Bomguete, fué dioliido 

kun escultor llama la (ingorio Pard( (ni™ lo comenzó en 154ü y concluyó 
en , como se dtxiuce üe algunas insci ipciunea ^ue ae leen en el mismo y 
conata de documentos irrecusables (1). £s todo de MOid, y oiwqpólieae de un 
cmino de arquitectura de seis pilastras dóricas , que asientan sobre nn bello 
zócalo ó basamento , cuajado de graciosos y delicados relieves. Divídese cada 
iiileicoIuDinio en dioce cuadros ó tableros, en los cuales se oncuentraa 
niuUiiud de relieves , camafeos , juegos de chiquillos , vicbaa y otros capricbof 
aue revelan una rica fantaate, al mismo tiempo que dan una idea brillante 
fiel ;n tt>ta por la delicadeza y gracia de la ejecución mnmfanrlíi l.i vista 
btí^auu:ute. Tiene por remate cinco escudos, que osuüitaii ias armas del 
«aidenal Silíceo y de la Santa Ig^sia, hallándose en el del centro las 
reales con Jas juilas del imperio. Sostienen este escudo cuatro bellas 
matronas, iriéndoae hn demás apoyados por ángeles y niSoe de estremada 
escultura, y notándose á los estreñios candelabros y olio-, (nii inn ntns ild 
mejor gusto, quo dan mucho realce ¿ tuda <»ta onra.— A los lados de las 
armas reales se ven las columnas da Hércules con el Píus uUra , cuyo mote 
no podía menos de oonaiderarse en aquella época como el hinmo del triunfo 
que levantaba te sociedad del siglo X VI sobre el antiguo mundo. 

Es t'l armario la derecha una imitación di I ijur I» j unos desi i ¡to, hecha 
desde 1770 á 1780 ^r don Gr(^orio López Durango , ú quien no se puede 
negar un talento privilegiado y grandes conocimientos en la encantadora ano 
de la escultura.— P(;ro se advierte, sin «uiL;tr};(í iin.i liff rencia enorme entre 
h. imitacioti y el íJríV/jjirt/. — Durando no era lan huta liiLujanK*. como Pardo, 
ni habla estudiado la anatomía del cuei'po humano con la misma exactitud y 
esmero. — ^Asi es que se notan algunas uifiorrecGÍone& de bulto en el diseño, y 
algunos errores reprensibles en la par» anatómica.— Pero ft peaar de todo 
hay ninclit limpieza y •;r;iria en la ejecución, lo cual ns ba-tanf^ pant 
reconiendai esta obra ú los laieUgcnt^.— £u lugar de las armas del cardenal 
Silíceo, que se encuentran en k cajonería del froite, presenta esta dos 
escudos con jarrones de azucenas , que parecen ser btesones del cabildo. 

La sala capitular es ana estancia espaciosa de planta cuadrilonga, 
alúmbra la j ur uu.i ^l ui \ iií ana entrelarga abierta en la parle de metlionlia: 
el pavimento se compunc de ricos cuadros de taracea inscrustrada en piedras 
duras. — Está rodeada dedos hileras de escaños, levantándose sobre la segunda 
los retratos de todos los arzobispo^ fnlcflnno- lesde San Eugenio hasta el 
señor lnguau/.o, último pníKido de aquciia S.iiiu Iglesia, y ojntémplase en 
el orntro de la silkria , quefué tallada ¡«or Francisco deLara en 1512, la silla 
del arzobispo heclia cu el mismo año^' el maestro Diego Copin de Holanda. 
Pertenece esta al gusto plateresco, Tiéndose sendnada de gradoaas labores 
de relieve y terminando con tres flguras, que representan las f 'irtudes 
ifulu(}nles, obra toda de mucha belleza. Al presente se encuentra esta 
magnifica silla cnLieita de una funda de terciopelo , ocupando el asiento una 
bonita tabla que repreaoila la Owmiadiim 4b m FirgeH. —Entre los retratos 



rt ) Bn los Mbros de obi» de la flama Meah se bafla et doemnnto slguientet mEI C de 
naLrit de I.mI dic<klula para que diesen á Gregorio Pardo, escultor, 1.040,061 mrs., 
ncoii los riiuirs se le acalúio de pagar los maraTedises en que fué tasada la obra de los 
»cajott€s de la antesala capitular, según mándalo de S. I. , resto de lo« 19,450 rs. con 
ni I mrs. en que Tud tasada Jiajo de juramento , la labor de manos, tabla v entablamenlo 
' »<le esta obra por doi artiiÍEeay onoombradoporta ]gleiteyotio|or adidto Gregorio 
nPardo.» * ^ . 



?4 roaaó 
de los ámbitos que taeron m so mayor parte pintados por Juan de 
BoieoBa, (i) hay algunas cabezas desempeSidniMn mucha maestría j Terdad' 

de ODservacion, habiendo llamado nuestra atención sobre todos las de los 
cardenales Tavera y Silíceo, debidas á Francisco Comontes; las de Quiroga y 
Loaisa, ejecutadas por Luis dn Vclasco ; la de. Sandoval, pintada por Luis de 
Tciatan, artista toledano; la del infimie don Fernando, por Frandaco Aguirre; 
bdeMmeow»; ptifFhuiMooIHedíylhiÉhiMiitetaddarsoUqmla^^ 
el actual pintor de cámara don Vic^^nte López.— Mucho neoeiitturltBMM 
detenemos aquí si nos propusiéramos analizar cada uno ú» estos esodentes 
cuadros, sin que porello iográramosdar k nuestros lectoresnna idea completa 
deeIlos.-~No pnarenKMi «n Bílencío, sin embargo, elamnltr me en esu 
galería de bomorai oAims m encuentra escrita h hinorit de lÉ pintnrt, 
desde la época del renacimiento basta nuestros dias.^AlU se la vé apanoer 
brillante y lozana, como el genio de Rabel , como las armonías del Tleliao; 
IÉ{ M h vdra después caminar á su decadencia por entre fidsoi réhnnbnmél 
y engañosos triunfos, y allí , en fin , sfi la contempla abatida ya y sin tigoir 
alguno , pareciendo al cabo levantarse en brazos de una manen sedncton 
que engaña los sMlidlMttMI lu i^uiMciude WUí'máaá,éb q«B MkellB 
mOTdistante. ^ 

Sn €Í espado que nuMi éHitfe ttXM rettKtos ▼ d rfw ifMollMKi 
..tan soberbio salón , existen pintarlos al fresco y dirididos por columnas 
iBDoe apreciables cuadros, que tiguran la Concepción de la Firgen, su 
fiacinnento ,\o% Desposorios, [a jinundacion, h^isitacion, liCircuHcitioti, 
el Tránsito de Nuútra Señora, la Asunción, la Descensión, para darl 
San ndeffniso la casnBa , el Monte Cotvetrio y el JiHciofinat. Atribáyense etlÉt 
pinturas por algunos al célebre Vicente INIacip, y piensan otros, entre ellos 
el Tiajeco P<mz, qae faeron debidas¿¿ Pedro deBerruguete, padre del famoso 
Alonao, porhatter florecido este artista en la época en qóe se hideron.— 
(Jnos y otros se han equivocado sin ombarpo. Kl autor de estas historias fué 
Juan (le Dorgoña, el mismo que descniiK'ho la obra de los retratos de que 
hemos hablado ; habiéndolas concluido en el año de 1511 y recibido por su 
tnbüo Ja suma de ciento sesenta y cinco mil maravedís, mevedendo la 
tmtSátíim de 1m inteligentes y del sáblo préhdo que gobernaba entonces h 
Inesta toledana.— Para dar don Vntonio Pon/ una idea de! mérito de estas 
^turas dice: «que su autor puedeá su entender colocarse entre los espaSoles 
tá aqael grado que es considerado Pedro Peruano entre los italianos.* Esta 
dnervadon nos ha parecido muy exacta : n maestro del grande Urbino 
preludiaba en sus producciones los sublimes triunfos de Michaei Angelo y de 
su disdpulo , y en las obras do Rorjíona, que e\ajiiinanu»s. uo puede menos 
de entreverse la aurora de los felices dias de los Vargas y los Céspedes.— En 
todos los cuadros, enyos asnillos hemos apuntado, ae adVlerte cierta riqveca, 
cierta disposidon á comprenderlo grande, que no puede menos de contrastar 
con la rigidez del diseüo, especialmente un los desnudos— Pero la producción 
que mas bellezas atesora , es indudablemente la J sanción : su composición 
esti bien pensad.i y dispuesta . las fisuras soD pdlardas y se hallan llenas de 
espresion . y los paños aparecen plegados con noMem y abandattda.-^Lo 
mismo pudiera decirsf del Trn/isifo He h ¡ irgen . si liien no nos parece 
«áte cuadro de tanlu mérito.— Kl .UonteCa/vfirio ucn\>n todo el muro (uriental, 
dividiéndos(> en fres cuadros, qne representan; — El Dne n uHmiento , la 
Piedad y la Resurreccitm : mientrus en el ucxidental se contempla el Juicio 



(1) SeguD los docummios nu<- tenemos á la vjjiia pintó BorgoAa , desde San Eugenio 
hasta don AhuMo de Fomeca, lo cual m nnieba también por el estilo fue ea ifual ca 
lados. Bsta obra se b^aeabadocB lili. 



fimU, esa MUfdiíAea epope^» del crístiaiusino , sielido muy dimo deohterfWM 

queeniHí la mullitm! ilr i ( -ui itados, sohallaelretratodelcíiiwenal Cisnproí - 
Üobie te i^em c[tie se encuentra en em mam exisü esta leyeniU en |i-u«»m 

lomTIAB GDLTIJS HUBOttOL 

n ffMMMUlo áe la «lAr m^Unkir « tma de lai oliiM Mt béllas que 

llinM^ vi'^'tn pn sn g«''nprn. Descansa sobrr iinn anrha cornisa dorada y un 
rtco firifio, A^inhi'ado de tMyo-rolieves y exornadi) pur caatro escudos cou las 
amas dé la Iglesia y ddKBUdnuflGilBeroB. Divídese en nraltlhiAde casetoaet, 
colocados «n fbrma Af> cmr. , enn otras tantas conchas j florones en el centro, 
^ne juntados i\« un a/,iil brillante fnrodaccn un efecto Yerdaderamente 
m^rrtvilTdso , (\]]>- nos trae d I.i memoria los sohnbioft tdfargts di' los palacios 
arabescos de Sevilk y Granada.— Todo el arlesoB eati eo^do de gracioso» 
iMm , qne se reproducen hasta lo fMftnfto, duM^mui idea de la riqneta de 
inaisíriacitíil dp su» autorrs Tr^zó V rmpRRÓ esta obra el célebre Diago 
Lopec de Arenas , <jHe había hcc^Hi otras muchas de esta especie en ia capital 
de Andahieft , escribiendo nn libro nniy curioso MAir» bi manera deoonatniir 
■rtesonados, al cual dió ^lor titnlo Arte de carpintería 4ti9 ékm€0\ pato 
Mibi^mlo muerto al poco tiinnrio . s(> encarftó de su dire^ek» Fkrtoefceo de 
lnr;< . ferminándola vx\ í ^nw PTis iso A cuidado de Alonso Sánchez y Luis 
tie Medina la eten déla pintura y dorado, loscuales la condayeron en lito, t 
•m dfr «MU» at «UMo h Mior del artükiiMo la •«■• de sesenta ñii 
ñaratedis , ascendiendo lo r»"!t:intr \\ !:i rantidnrl de cincuenta y seis ducados.— 
Los escudos de anuas que dejamos citados fueron esculpidos por Bemardino 
BoniflM^io , autor cuyo nombre conocen ya nvesfiras taeloies. Para terminar la 
dBs tlIp cten de esta magnífica estancia diremos que es oomparraiila €M lü 
Miiernias tUitmn del Alcázar seTÍliano ▼ que puede presentarse tmm WMi 
prueba ir los grandes adel iii!us qnr li ibian hecho ya las arM españolas & 
fiHwipios del siglo XVI , determinando la inanencía croe aim esperimaotaban 
wim ama aaii aunas. 



CiiíULA jiDzii4i)s.— Cafiua db Sah Jdah Bautista. 

Al frente iIh la Saia mfUn^at y al lado de la piierta de los Escrióanós, se 
iiaUa situada la (JapiUa muzárabe, de cuya fundación tienen ya algún 
mooeimienlo nuestros lectores. -^Erigióla ed célebre cardenal Cisneros, 
<!( :^jMn lo resacitar el antiquísimo rito godo , que había tomado el nunibi ( ir 
tnuzdraiit durante el largo período de la dominación musulmana , despertando 
dt«als nod» béUoa feciwnoa y ahts tradiciones y rindiendo un justo tributo 
á los virtutfsos crÍ!>tianos, que en medio de la escbTitnd hahiun cdnícrvado 
ilesa la religión de mayores. — Alcanzó para Ikvar a cai>o su intcntu bulas 
de Julio 11, en las cuales se le autorizáis convenientemente, y eligió para fabricar 
lapmfectada capilla el local qw> ocupaba otra, coiuMgrada alGmPittC«Mftf on 
la cwl oeldiraba sus juntas «1 «abíHlo.->Comenzóse poas la obra de aenenlR 
om lo> r.in('(ii¡-(i> . Ins cuales cedieron p^ru c-tablecí^r drsrie lurp<:i v\ i ¡to la 
ioi» dtcofjiiiUo ([ue o\iá(c en el c/otiairo , ca donde permiatteGáó por el espacio 
da do»! aSos , basta que adelantados loe traba^ee ni tnaladado á su capilla 
prnpb rn 1504. — ^Ignónrso ((uiéu fué el autor de su traza, sabiíniln-^e í¡m 
iuibargo que en i'*ú'.i uakijabaii en ella los maestros Mohamá > Faiux, 
alliarifes moriscos, y que en 1519 Juan deArteaga y Francisco Vargas se 
ocupaban b^kduiwcMa de finriqiie Egss en levantar la cúpuU. cosa qa« 
M» ao lM á cato iMMft «laio db 1631 , en que Joiv^ TeatucópoU, lúiu d4 
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Greco , la cirrá ontcratuente . variando dplan primitÍTo y dáiidolé«ii tnttMt 
difer«ínt<'. roiiio después rintiircmos. 

. la. planta de la capilla es cuadrada , teniendo cincuenta («iés en toda m 
tatHod.— En el muro oriental se vé la puerta que le da entrada , la cual consta 
lie un grandioso arco gótico , cerrado^por una reja de hierro de bellos entalles y 
laboresque pertenece alpisto plateresco. — Trazóla y labróla en 1524 el maestre 
Juan, y reabió por su trabajo la cantidad de ouce mil quinientos maravedis, 
que faé tasado por 4o» nuiflstro» de la misiaa ciudad.— Sóbre la claTe.dcl 
ttmHh ano «« fevaata un cuarpedlo de artqviieeMra gMea , onvMlo de 
,illhjes , y en rl centro se contempla una Vinjen df las .ímjjixtins ron vi 
-Cad&ver düe Jesús en su regazo.— Todo lo restante de la f n h t l^ esta pintado 
^ firaaoo por Juan de Borgoña, imitando un ciunrpo de ar luut i tura tamlMn 
ótico : tuzo esu obra el año de 1514 y le pagaron por ella la. suma de di» y 
siete mil maravedis, s^un consta de la escritura qne firmó en dicho aBo. 
En cíl hueco del mi^mo arco hay á uuo y otro lado un i ua<h o, puestos en 
^tquel sitio por itovocioii del doctor Frandsco Pisa y dd maestro Eugenio 
'AoUeB , anoos en 1607, como consta délas leycodaaquetieneD loa miaiVM.— 
Los murn-? dp occidente y medionlia presentan dos grandes arcos decoraik^ 
en sus ai cid V ollas, set;un el ;;usl(i ¡tlaleresco ; en el hueco que deja el 
meriihonul se halla la sillería de los anti;4uos capellanes mu/iii.dies, obra 
embutida de.taracea. liecba por Medardo Amol, ¿lliata alemán, natural de 
•CüMeiiBU Dan h» abtmdanle á la capilla trae ventallas, cnyoe vidkioa ét 
. colores fueron pintados en pnr Juan Cuesta, la's cnils contemplan 
en el centro del mismo arco ; sirviéndoles de adorno un grande escudo de 
i armas , que mantiene los blasones del cardenal (lisneros.— £1 hueco del 
ano .oochfanlal eBciena tres cuadros al fresco, que Oguran elemówTue, ig 
tietM de Orán y el deseméar^te ríe ios erüiianos en Jfnca.~--Coiktámjiiam 
. la Zoma en r! n^ntr i , nrii¡i;uiili) todo el espacio del medio circuir» y >i bien 
loft anacronismos y despro[H>silos que en ella se advierten dan larga materia 
Jk Optica á los inteUgenieS'* todtvia eiciu el iniexéi 4e loe espectadores, 
recordando una de las mas gloriosas y mc^litadas empresas que nan llevado 
¿ cabo las armas españolas . y revelando los altos pensamientos poh'ticos que 
abrigaba i'l humilde arzobispo tic T( 1 i iln -Hay sin (>mbargo mucho movi- 
miento en todo el cuadro , y so bailan akunas figuras que revelan las buenas 
dotes del autor de los freso» de la Sa& rapittUar , quien pintó la batalla y 
loa laterales pn 151 í por mandado del eai-dcnal Cisneros : Juan de Borgoña 
no conocia ia (lerspectiva ama.— \I pí<'- de estas pinturas hay una kii«a 
leyenda en romanos caracti^res que se re luce á dar una noticia ciremutaneiau 
de las espedicíoiies de Orán y de las Imtallus dadas detente de si» mHM 
hasta la época dé Felipe V. 

Tiene \iCfif/iUn mi(Z<!iaf/r wii solo n-labrodi jn t i mnilprníi. '^nr <;n<;riluyó 
en tiempo del cardenal I<orenzana »! anticuo . hiendo no menos notable jior ta 
sencillez de sns formas que por la rique/a i\w eoderm. — Lertetaeoes d 
muro del norte sobre cuatro gradas de manmd negro y consta de un cuerpo 
rie arquitectura, compuesto de dos pilastras corintias, que redhen H 
COI nisanieiuo , terminando con un frontispisio Irianfíiilar sin mus ornatos 
que sus moldunis.-TraaMio en 1701 don Juan Manzano. En su intercolumnio 
existe indadablHBeiite ma de laa mas ju-eciadas joyas que postw la catedMl 
de Toledo: es esta un magnifico niosáieo de pie<lras duras, de seis pida de 
larfío por cuatn» y raeílin de ancho, elcnal representa la (Concepción, onra tan 
esmeradamente diseiiada y de tan brillante roluri>lo que burla por slgnnos 
instantes la atención de los espectadoi^es, pareciendo una soberbia tabla de 
escuela Todaani. Compróle en aquella cdile « 1797d «uieiiil d» Lmvmaiit 
jUumUkmn á Bq«ii«, deapaes de haber «tilMio por á la funii de 
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vmte mil duros; pero luafiragó en el canúno^llMrQO fMleeiNifhMk vlivlio- 

de liiin Itise t nnbíi n rl ino«¿ico, produciendo esto nnevnc; ^;i<%tos y dándole 
al p.u mayor iiii|Miitancia.— El marco en que está &ujeU) fué debido al 
escultor don Mariano Salvatierra, ([uicn le 0IIím6 «n <7S3 por nMluiKlD M 
reCerido anobiapo en ellnear que ocupa. 

Sobre este retablo hay «n erue^ cohNud tnido de América por fray 
Gabriel de Sun José Villaíarie, provincial de Santiago en Méjico do, raíz 
de bioojo, y aunque no dejiotable inárito, conserva la tradición de que 
dMUMlo era conduado á España fué robada la flota en que venia , eacapando 
solamente los barcos que traían este y otro Cristo que R<;tá e.n h sacristía 
de San Pedro Mártir, lo cual contribuye á excitar vivamente la ilevociou de 
los flelus. 

fiecibea loa aicoa mía dejamos descritos el anillo soltre que se levanta la 
media narai^, ta eoia ea de forau oetógona, viéndose apeada en cuatro 
pecliinas qun ostentan otras tantas conchas y escudos de anuas , y iivi ií k 
por fajas seuciUas en ocbo oompartiroiejitos, cerrando su clave üna grando 
eatreliá dorada, de cuyo centro (lende el capelo del gran cardenal, que 
iwiahleci6 el venerando rito imuára6e,!-Eii medio de la capiUa se encñentra 
«d atril debreni» que existió en la de Santiago hasta la época de Osneroai 
tiene la forma do un ciisiillo apoyado en cu;i trri l. onrs y coronailos por un 
águila que asienta ■iohro. un globo, siendo toilos ins ornatos que le decoran 
guato ^tico. 

El estertor de la Capitía muzárabe no es menos interesante míe el interior: 
liálliso rodeada de un muro, que según algunos autores debió servir de 
ími ijinento á una toi n i^ti il .< 1 1 que ahora exista; al otro estremo, el cual 
termina con dos lindos antci>cclios caladoe, levantándose después el cnerpo 
de b nMk&t-naranja.—Su planta es, eome anterionnente observamos, 
i>rt(');;on;i , prcscntinida en cada ochava una pnrios:! vrntnna , divididas unas 
de otras pur airosos junquillos que forman en cada frente dos arquilos 
apuntados sobre los cuales se contemplan las armas del fundador. — Acaba 
este cuerpo r,on un antepectio , que guarda la misma división , y ea digno de 
notarse |u>i u grada del dibujo de sus oniatoe, que son difiireiiles en csda 
ochava. --El se^ndn ( iic i po, que es dórico y se vé decorado por pilastras, 
forma un estrauo inaruJaJe con el urimero por la seDcilk/. que aparenta: 
fué dirigido por Teotucóp<dí dcs<le 1626 hasta 1631 en que se cerró la cúpula 
y linterna con que termina toda la fábrica.— En los intercolumnios existen 
ocho ventanas que iluminan la media-naranja , en la cual se encuentran 
cuatro tragaluces con frontones redondos , que no producen á la verdad el 
UM^r efeoo. —Adornan todo este monumento en sus pedestales, cúpula y 
oornist escudos do armas tallados en piedra ñor Jaques de Rey , los cuates 
pertenecen al infante don Fernando , al cardenal /npaiay á don llorario Doria, 
arzobispo el primero , guhernadoi' el segundo y oínero el último de la Santa 
Iglesia tol&lana, cuando se concluyó la obra de la Cat»//!a muzárabe (1). 

La de San Jmm BúMli^t conocida con los nombres de la Torre y de loa 
(UméniQOs , se encuentra situada al otro estremo dando frente i la de üeyet 
Nuevos, y ocupando el hueco que forma la bóveda sobre que se levanta la 
tAcre.>-Sirvi¿ en un principio do capilla con la advocación de Domine guo 
yadit, fné después saaristja de la aatfena deltoyea Waevoa, y <llim»mcnle se 



(() Cononuasire objMoes dar sOtonsMe oes Mea deles MonuBaentoi artMieoa, 

nos abstenemos de «spiícar las ceremonias del Rito mitzór(á>e, aae|8on dignas de todo 
elogio 7 ^^1^' renuliendo á Dueai^^ctore« á la^rónica del cardenal Cisneros del 



wÉmÉbmMmr'm «Ht élcttlto pAblico por el nelognido «rzobi^po d«it 
BarWomrt Canranza.— Ti-assó y dirigió su bellígima pnrtada fii i^37 H 
oelebrado arquilecto Alonso da ¿«ovarrabits , siendo e«ta la se^un(ia obra que 
Mioen Toledo, y se encargaron de la ejecución los escultores y taUiatas 
Gregorio de Borgoña, Jámele , Pierrea , Melchor SttaMran» Leonavdo Troya, 
Juan de Arébaio, Paoro Pinineás j otros no menos entendidos.— Pertenece 
al gusto plateresco y comitono dr un arcorcilcmlo ilrntro drl cual se ve iin 
gracioso cowpo de arquitectura , aue consta de dos limlascolumnas , cnajadas 
de esquisitos retfeves y fonoatei de bellos batanstres , ooronadoe por capitein 
ideales d»» nn menor riquPira.— Recihi'n el rorni<íí<monto , cayo friso es 
asiremadanientfi delicado , y sobre el cual asientan ¿gallardos candelabros de 
preciosos entalles , prestaitaiido en el centro un rico medallón que figura i 
Sau Jtum Bautitía. Lo restante del arco está ocapado por un coerpo do 
arqniMIim áe gasto gótico , en cuyo eentfo so Inllni sMs itequeñas osnMms 
de mármol en otras tantas hornacinas decoradas de umbelas o repisas y cnlndn^ 
düseletes.-Las de la derecha representan á Sau Pablo, San Juan y Santo To< 
más, y las de la izquierda á Santiago, San Pedro y Han Bartolomé; nintadU 
todas y doradas , lo cual si bien estaba conforme con el gusto de aquella época, 
no es, en nuestro juicio, siempre del mHor efecto. Sobre la dave de! ai-oo esteiior 
existe el escudodearmas del cardenal Tavpra , sostenido pnrdos pracinsos niníw 
alzándose después otro cuerpo de arquitectura piateresra . compuesto de dos 
carfamnis de capiteles corintios, las ( iial«>s reciben el fi'ontispício , rematando 
toda la portada con las armn^ im|)oriales . ifne remerdan el glorioso reinado 
de Cárlos V. A los lados se ven otros cuatro e!»cudos . ejecutados en 1538 por 
Blas de Troya ; dos contienen las armas de Tavera y los dos restantes las del 
obrero mayor tkm Diego López de Ayala.— iSn el ñicbo del segundo ooocim» 
hay dos eslitnas 4o tamaño natural qne represMitan la Aparkím «te Jests d 
San PKtro, en el acfn rfr nn^untarle; iQuo vaffis? de donde vino á tomar el 
nombre primitivo la capilla.— Son ambas figuras de barro cocido y debidas 
•I maestro CriMólMd do Otarte , el cual las modeló en i 5)3. Pertenecen 1 la 
manera de Dnrero. y merecen el aprecio de los inteligentes por b flqilíta 
y verdad de los panos y el esmero con que están ejecutadas. 

La cíipilla de San Juan BatOistn que est¿ enriquecida por tan Iiella portada 
no es menos apreciabie en su interior. Su planta es cuadrada, teniendo 
éntrenla niás de ancfto y treinta de elevación, hasta la eoroni del centro de 
so magnífico artesonado. — ^Decóranla tris retablos di|mos de exi'imf n , rolara lo'^ 
en los muros de norte , occidente y medio-dia.— Es el principal el tle occidentii 
y pertenece como tos demás al género plateresco, constando de un cuerpo 
de arquitectura de dos columnas istriadas, que «sentando en un ht^m 
basamento , reciben la comisa , sobre h enal efxfste nnmedaiott drenlar, que 
representa al Padre Interno \ rjtie le sirve al mismo tipm|in ilf remate. — 
fistin los pedestales y el zócalo sobre que se alzan las columnas referidas 
cuajados de escdUMes nHeves, alusivos todos á la pasión del Salvador y 
vése el friso no menos decorado de ornatos del mejor susto, revelando la 
época fcüz del renacimiento. — En el centro bay un ÍTucifijo de tamario 
natural, y ft sus lados sr ( ncuentran San Juan y 1^ N iií^t n pintados de 
dato-escuro. Fué el Cruciüjo tallado por Nicolás de Vergara , quien ayudado 
de luán Bautista Tasques, ejecnió toét lao1»« dél retablo en IS60, y 
debiéronse las pinturas á Antonio de Comontes, cuyas dotes le hadan en 
aitu grado recomendable.— En el cornisamento se encuentran dos escudos de 
armas de don Gómez Tello y don García Blaiurique , gobernadores que fueron 
dn la Iglesia Toledcot dwinte la ^iaion del uwMxb» toy Btrtokwrt do 
Carranu. 

Los nuMM iMfftiN Mtiii dedtaMk»^ I Sm W mHk n d y ft Am 9mm 



?Jaj¿/i>i'a.— Cotupónesa •! íití medio-dia de dos cuerpos do arquitectura: pn el 
nñoMiro , que con&u á» dm columnas corintias y está exoraado de maltitud 
Se liUeves que fl«;uraii i^siyes del Fiefo TestmimiOf ce contempla usa tiUt 
piolada i>or IfcrnEiDdo de Avila, la cual nos trajo i la memoria cuando 
visitamos esta capilla, las bueaa& prodoociones de Vargas y de otroi 
profesores de la escuela sevillana. Representa á San Jm» BtuUina TÍéndow 
en segundo lécmiiio d tanliHDOdM Jordán, asunto «aculado con tanto 
acierto y con tu boanas náranun de fibujo , que justiflcan la elección qno 
hizo Felipe TI, nombrando al ritadn Avila su pintor lie cámara.— El se]<iiDdo 
coerpo tieae también una precio&a tabla que representa la Jdoracion de lat 
Mtjfti, dcbidntl minMoraata, y eat¿ adornailo dfl pilastras, fruteros y otros 
remates del gusto plafíT("íC() — Hi7n tuila la obra de t.dl ) r! hiirtíalt^s Pp^dro 
Martínez ile ík^tanoia y cskiíula el luatslro Isac de líi'üe i;u IjGG , poüifndo 
las anuas de Carranza y del gobernador don Gómez en ella como se 
acostumbraba en todas las de la Santa lelesia. £1 Rf iabüt dd norte coosta 
lasdüen de doi ampos, «eraeJoMes i tos fie •caÍieamd»dBiGriblr.'--Bn 
p| intercolumnio del primero hay una t abla pintada por Comonles que fígura 
a San Bartolomé, aprisionando á Luzbel , mientras en segundo término ae 
.4tvÍMUi ol nkim ttnto sentenciado á muerte y su glorioso martirio.— En 
el segundo cuerpo existe otea tabla €onlk Fkrgm ééMen, U tnúúbúini 
niño Dios en su regase. 

Kl artesonado de es^ capilla « onsivieen una bóveda de gasto arábigo, 
tmnbrada de belliatinoa grupos de graciosas tenas , que divididas en cuatro 
grandes oomportimieiitos remedan la ojiva do h Ii4i«da gdtica.— Hilfaue toda 
Sh niijida rtf flnrone^^ de diversas formas y tamaños , siendo e! del cíHitro 
mucbo mayor que iosdetuas, y semejando unabrilkate corona de maravilloso 
ebcSo. Están pintados los perfiles y tUetes de oro y negro, lo cual contribuye 
á darlo mayor tantiuwidad» acercándol o mas á ios a^mbioo aífiuñges do 
estmio 4|«e Miiteabtn los nwnlHnms, de lo que puede ser prueba «no de 
los techos ffueevalon v\ alcázar sevillano en sus preciosas a//ianita5,— Debo 
isahoeote llamar la atención de los viajeros , tanto como la magniflouicia de 
ostt béiMda , la valentía con que fué abiertt en el mismo cimiento de la gran 
torre, siendo verdaderamente admirable la esbeltez de los machones que 
reciben tan {^igaalájai;^ máquina.— Este artesonado , que existió en la antigua 
capilia de Rf t/es IS'ueim , fué trasUil a lo al luf;ar que ocu|ia r ii 1540 por el 
OKttltor Juan de Orozoo.— Bodea toda la capilla en su parte inferior un jdóoalo 
do mánnol do vitloooa cotow» y eneoéntnie su pavimento GoMsrlo MnibiMi 
de ricos jaspes, contrihnyenrio dr> modo fi prestarle mayor brillo y 
BBplendffr — .4. los lados del aiiUr mayor se iiallan ünalnente dos cuadritos» 
ifnan á la Firgm con el niño Dios en sus brazos y el JMMm retm 
estampado por la Veronica.* ambos son obgotos notables y que merecen por 
lo tanto mencionarse.— No asi otras cosas de gosto moderno que contiene la 
misma capilla y que nosotros ¡lasamos por lilO, MB<|tM OÜHldMMMI li 
wurioaédad de alguno de nuestros lectores. 

Hemos sido tal vez demasiado breves al describir las capillas de/ centro, 
mUm hemo s tratado de no omi tir <d>ie to alguno importamos y^ia miena 
bve vedad nos veremos eibUgidoB i observar , ya que llegamos i níbtar de las 

iaferafps , ¡tara no apartamos del plan que nos propusimos spi^uir nn 1^ 
presente obra.— La descripción de los objetos, de que hemos dado razón á 
mealRWkotflces, ha suministrado abundantes pruebas, en nuestro juicio, 
)^ diHoMnr It nrM de Im olHMrradoiiM ^ IwfaM OB k 



estos articalos.— Las capiUas laterales encierran también preciosos datos, 
para dar á aquellas mayor eoMOChe, y á este fin pensaiiiose]icanuiiar.nueatrot 
pam.— Pero antes de comenvar esta tarea , creemos oonvenienie el advertir 

que deiareroos de r ipi ir min lns inscripciones qnf no prewntan un interés 
histórico, ni están ligadas enteramente con los objetus urtisticos, conteQtáii> 
donos solamente con aijuellas iiue Uem n cualquiera de las cmutidoiMS 
apuntada <>.— La antigüedad de la catedral de Toledo y la riqueza de sus 
canónigos hm sido causa de que se encuentren en ella multitud de memorias 
que si inspiran un interés local, están sin embargo distajitcs dr nrn<]iicir 
resultado alguno favonJile i, la historia y k las. artes españolas.— Habiendo 
de hablar después éA eUrntlTú de este megiiifico templo, situado en la parle 
del murte, paréoenos coDTeiiieiitft el erapeier con las 

CAMUAK SBI. HnMO-HA. 

'Son estas en nAmero de nueve, llenando cada cual el espacio de ana de 

las bóvedas déla últimn nnw . si bien la sesta, siHima , novena y décima 
tercia se hallan ocupadas por el crucero, la pintuia dr Saa Cristóbal, k 
puerta Llatm, que dejamos descrita , y dos entenamieiitoit , deqneM au 
lugar bablaremos.—Vénse todas cerradas por fuertes rejas ite hierro , entre 
las cuales se contemplan algunas de buen gusto , ya pertenecientes al (;énero 
gótico . ya al plateiesco. <oino iremos notando, y so levantan la altura de un 
pié sobre lo restante del pavimento de la nave contigua. — La primera, 
empelando por la cabeza del templo , se halla , pues . consagrada liajo la 
advocación oe San Gü, habiendo sido también amocida con el nomhi i> de 
don Gerónimo. Reedificóla don Miguel Uiaz . canónigo de Toledo y uotai lo 
apostólico , dotándola de rentas y limosnas i)ara los j>obies en 1573, como 
consta de la inscripción latina que existe en el muro de la Esistola. Tiene un 
retablo de dos cuerpoa , labrado de diversos rairmoles de colores; compónese 
el primero de cuatro columnas dóricas, viéndose ;tilrirn.iiln mj básamelo de 
tres relieves, que flguran k San Migitet y dos bvaiigeiistaa, y decorando sus 
intercohmmioB cuatro estátuas (>equehas de alabastro , bien movidas j de 
una ejecución esmerada. — En el centro se halla una medalla que representa á 
San Gil, obra de excelente escultura, atribuida por algunos á Berruguete; y á 
los lados sobre las estátuas referidas hay dos u I s con las armas délos 
fundadores. — ^El s^ndo cuerpo es jónico: presenta dos columnas que 
descansan sobre las pareadas del primero, y ostenta en el intercolumnio otro 
relieve que figura la Concepción , obra no menos apreciable que la medalla 
de San Gil; terminando el retablo rx)n un frontispicio, en el cual m 
contemplan tres estátuas de las virtudes teologales y un Padre Dierno en el 
flentro.«-£iiste en el lado del £van^o el enterramiento del canónigo.don 
Miguel líiax , colocado en una homaema de sencillas bboresy léeae é enficeniB 
el epitátio do que hicim^^ mmrinn arriba. 

La bóveda de esta capiíiua, que es una de las roas pequeñas. del 
templo por la situación aue ocupa, está pintada al fresco, representante 
varios pasajes de la vida del Santo, á quien fué consagrada.— Ciérrala una 
bonita reja del (género plateresco , compuesta de dos cuerpos exornados de 
gallardos balaustr(!s, que terminan en el segundo con bellas cariátides, 
levantándose sobre la camisa del mismo varios ornamentos de buen gusto,, 
que reribeo en medio un escudo de annie soitanido por dossirenit. Remati 
esta parte con un Crttdftjo. v en la imposta qoe divide amboa cuerpee se 
advierte esta leyenda : & J/&rt litcnm. 1573.9 

La segunda capilla es conocida con la advocación de San Juan Bautista. 
BastauDMiporJoB aiw&de 1440elavoediano dal^iieMa don ümiaiulo Diaz 



fWTOHESCA. ti 

de Toledo, y fundó en db mía cap<>()nni:i , instituyendo (fiterstt fiestas y 

anivorsarios , que agregados á ! r inilucinn ^itittquisima de don Gon/;ilo 
Garda Gudíel y á otras donaciones que ilisfrulaba ya, constituyeron una 
nula resiMstablc p ir:i el manlmiiiiiieRto del culto. — ^Adórnala un retablo de 
orden ronntin , formado por cuatro columnas . n<?fcnt;iniln rn el centro el 
busto íltí San Juan, obra de escaso mérito, y vicmltJSf en Ids iiilercolumnios 
de los lados dos lienzos que representan á San Gerónimo y San Francisco, 
Concluye d rctabio con un ático en el cual se advierte una Anundadon^ 
pintura al parecer del mismo tiempo que los dos cuadros mencionados; 
iiccorando el cornisamento varios rclic\i >. > ¡tizándose á los r«;treni05 dos 
pirámides que le sirven de af;ra(er/<M. —En el muro del Ilvangelio se encuentra 
el enterramiento del arcediano, reducíiio ahora á vna simple hornacina, en la 
cual existe la estátin yacente , y enriqiieridn en otro tien^to *por multitud de 
ornatos, que le tlabau mucha sualuosula l y kllcw, ¡i ju/.^ar por loque 
sobre estí! sepulcro escriben algunos autores.— Todavía se ci>ns«'r\;i pnr bajo 
de ta dtada nomadna la inscripdon siguiente , si bien borra*!» algún tanto 
y de no fficll lectura: 

Sbpdltvríl; dki.: honrado; v discbeto; vasox: el. doctou; ooi Herrando: 
Díaz: de: Toledo, arcsdiano: db: Niebla: caprllati: mayor: del: 
ibt: rvrstbo: sskob: don: Jvaii: kl: II: bk: so: capilla: db: los: 
■Btia: lis: Toibuo: tt tmv. ser: coivskio: vh,* «isao: y: CAVdiiHM»: 

RCBITa: sauta; Ir.t.KSiA: FiNr mfi sfs m*: DF.: Sa5 Mtgph: 
W: db: setiembrb: auno: del; Se\or: de: ií.W: Arenos. 

fin el moro de la Epístola hay un nidio, decorado de nn -cuerpo de attioiiac* 
lun de órden dárico. en el cnal ae lialli un CrodAjo de marftl de bastante 

inr'rifo ^ fiándose sus lado» sobre una peana, en donde sf custodian varias 
reliquias, dos estiituas de bronce . que figuran á la Virgen y S:nt Inan y tres 
i|l|etitie de ia inisnui materia , que aparecen en actitud de 1 1 1 i c i la sangre 
que vierte el Salvador del mondo. — \ uno y otro lado del rcaaldo se vt- una 
pequeña puerta: la del Kvanijelio comunica con nna pieza que sirve de 
Sacristía \ --ilt capitulará los capellanes de Coro.— Contiene un relablito^ 
dedicado á San Brtto^ con dos tablas muy anticuafrone r^cesentau al referido 
MDlo y á 8tm Itíefbmo , leyéndose al lado déla Alnma en caractéres fótlooB 

Srimitívn<: ; S\NCTrs Iloefonsus. lo ru il pone demaniflesto la antigüedad 
s estas nmluras. La puerta de la Epístola os de tma alhacena. — El arco que 
daentrada á esta eapíDa, qne es enteramente gótico, se balbi enriquecido de 
labores del mismo gusto . vitándose sobre su dave en In parto interior unii 
estitaa de San Gerónimo con dos escudos de armas á los la<los y en la 
archivoit í un í ¡n^rripcion. por la cual consta que el Dean < rx/'i/i/a tiifroti 
esta capilla at arcediano de Niebla, e» rwermeia de ios inen mtnturaeíos 
San.Q»émimo y San Jmm Bmfiira.— La reja que eierra esta calila ao 
tiene mérito alguno artístico. 

La tercera, consagrada á Satua Ana, fuii reedificatla )h>i d canónigo don 
Juan de Mariana por los años de 1550. Scf^ü refiere el doctor Blas Orti?: . á 
oniaBdejamoB en otro lugar citado, debió esta capilla su fundadon al arxobispo 
don Rodrigo Gimener. de Rada . dotando en ella dos capellanías con el car^ 
de r i iir, un isas semanales á cada un > de los, iio^inlores y de asistencia al coro.— 
Tiene un retablo de buen gusto en d muro meridional, compnesto de cuatro 
columnas de diden fónico, en parte iaCriadas y veMttidaB en parte de 
ondulantes festones de relieve que le prestan mucha gracia. — Enriquecen el 
basamento tree medallas « talladas en madera , las cuales liguran el Martirio 
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recibiendo la celestial casulla , y encuéntrase en el espacio d»»! centro un 
relieve, que representa á Sania Ana con la Virgen y el niño Dios, obra 
ejecutada con mucho acierto y que está revelando la brillante época de los 
JBociofitt y fierrusuete».— Ea 1m int«rGolunmios laterales existen los cuatro 
BvBBgalhtaB, pintados «egnu hs baenas miitnus de h eicueh florautiBa. 
concluyendo este cuerpo con un bello cornisamento, en el cual se contempla 
un friso de relieves de buen gusto y ejecución esmerada. — Sobre el mismo 
Qornisamento se levanta otro cuerpo de reducidas ¿meiisiones , que contiene 
un cuadro del Bautismo de Cristo , terminando con un frontón triangukr, 
en donde se ostenta una cruz adorada por dos ángeles , y viéndose decorado 
de dos columats, il lado de lucmles hajr oíros beUosonntoi de guilo 
plateresco. 

Bu «I moro lateral dd Evangelio se encuentra nnaliomacina, queeodnti 

una estátua arrodillada en ademan de orar , sin que se advierta en todo este 
enterramiento ninguna leyenda. Rcpre.scuta la estatua, sin embaído, al 
lestaurador de esta capilla don Juan de Maiíaua (y no como creen aieunoe 
equivocadamente i don Alonso), y es di^ de examinarse por la verdad de 
su eqkresion y por la naturalidad y esmero con que estin plegados los paSos 
en la pie^. ' 

La reja , que sirve de delensa á esta capilla, se compone de do(S gallardos 
cuerpos de arquitectui-a platarosca , constando él primerode onatto columnas 

de balaustre, ¡«triadas rn parto y adornadas en partí' de mazorcas y Iiojas de 
acanto e&meradainente talLulas. — Dividense aiuLos por un gracioso Iriso y 
vése el 8«;undo decorado tauil^Kui de igual número de balaustres, con airosos 
fostones, loe cuales reciben el comisameato, en cuyo iriso se advinte en It 
fHm ÍBlBitar eita teireBda: 

•Non KOBUf MNaias, itOH aoais , su homirb tvo aa eMaun.» 

Coronan este cuerpo varios ornamentos del mismo gusto . viéndose en el 
centro el escudo du armas del fundador don Juan , sobre el cual se levanta un 
Crucifijo que sirve de remate á toda la obra. — A uno y otro lado del escudo 
emte ana medalla circular oon un buato de relieve, leytedoae en el vofoiie 
lea ai— ianieaTegifanlBadala Jlüraidia B l ie w inwi; 

«NoM lar UG auo», mai bomos »bi bi muta coiu* 
•Hanati, DoHDB onaaMina vncaimi.» 

La cuarta capilla se conoce con el nombre de Reyes Fttjos. Ya al hablar déla 
mayor y de los enlerniniicntos de don Alonso VII, y don Sancho , el Bravo, 
dimos una idea del origen de esta ewüla y de las causas por qué se traabdó i 
«Hala antignade 8aBlaCroi,ftBidada|welhi|ode AlfaasoX, paffdiáadaae 
de este modo la^ advocación del Espintu Santo. — ^Remóntase su fundación 
primitiva i los años de 1Ü90, en aue la erigió para poner en ella su sepulcro 
al anainspo don Gómalo Dias Puomene , dotándola de pingüsa nauna nan 
que se mantuviese el culto divino y d^ndo i su familia el pafronatgo na la 
misma. Cuando tomaron los capellanes reales posesión deeHa , faeron aaeadoa 
d« los enterramientos los cadáveres de don Gonzalo y de sus parientes y 
trasladados k la oafálla inmediau, paniéndose en logar de las armas de k» 
MooMques lea de OastiUe, como ai adviaMeladavia. 

La capüla de Reyés nejos es una de las mayores del mediodía tanto en 
su latitud como en su elevación.— Consta de una bóveda, que estriba en dm 
arcos, los cuales se cruzan al juntarse en la clave, ostentando en su 
ceiflneiiGia «aaacaiode «cnumlM dtllgw»«iic«lir, y pwaen m d Q 4 



VM» éA mole tres ntablM dj§mM de ineocioiiarae.— Jtt «I éá cmtm 

MQWrfM-lM dos restantes y se levanta sobre tres gradas , comi>oniéndo5« 
da m eaerpo de arquitectura plateresca, obra debida en d ano de 1539 á 
hBDcisco lie Comontes.— Decóranlo dos columnas tnonstritosas y dos pilastras 
dt velieret, viéndose enriquecido por varias tabla» , que piiedea considenurse 
«xMBDOtrM tantos testimonios pcu« apvsoiar el «alaík» de lu artes eapaSoba 
k principios del siglo XV.— Pintólas en IflK . cuando era apenas conocida la 
Bañera del óleo, un artista toledano llamado Juan Mon, v figuran los 
atuotOB algmantes: en el basamento, ía Jparicüm 4e h$Ai k la Magdalena, 
le ñtswrtcckn y otra Jforieiim k su santa madre;— en el oentro la Fenida 
M EspMtu Santo y en los intercolumnios laterales el Bautismo, la 
Transfiauracion , el ISacimiento y la Ascensión dfl Salvador del Mundo.— 
Sobre é. ooniisameato, cuyo frisó está lleno de bellos entaUea, se vé á uno j 
atttMtramam eaeadaeon las armas de Castilla, y enéteenlrawBaniy 
áat niftos míe parecen sostenerla . todo lo cual le sirve do gracioso remate.— 
Mh|9 de la tabla que representa la Venida del Esjriritu Santo existe un 
Homa fafriaio por Inoeende XI á esta capilla: represenu hI rostro de JaiAf 
y es obra qna Mece la estimacian daloa i«lali|B«tas , hahieiidu aidoiwlMidi 
m el lugar q«e ncapa en 1610. 

Los retablos laterales estin dodioidos : el de la Epístola á San Juan ante 
pwrtam latinam, y el del Evangelio á Santa CiaraltfM.— Uáilanae entranthoa 
eewpuestos dedos mediaa co l n n — s , reveatMaa de reltefeaderadoa , wdhiando 
en el espado que forman dos tablas de bastante mérito y renutaÍMlo con vn 
frontón, sobre el cual se levanta en cada cual una pirámide.— Representa el 
ejaiÍMdela dereeiia á So» /nonyeldela izquierda á 5a>i/a Catalina, yambos 
hieren al parecer ptnlados por el dtado Aifon en 1418.— Al frente del r^ablo 
prindjMil se encnentra situado el coro de los capellanes régíM cerrado por una 
verja do hierro, cuyo remate se vé adornado se^íun el gusto plateresco; 
ofreciendo alguaoe olitietos tjjecntados con mucha inteUgencta.— luí el (riao se 
lia li lii ia r lpaloi i ág mm tB, gne da faaaii da la<yea en ^ hté coaairMMa; 

Ano. Salvtu. MDLVlll. Paulo. IV. P. 11. lar. Oaaou» Y. 
Am. nmcTusuio. Philo»o 11. Gaiou. fiuo. narAituMia 
mmt, Cki^vuBo. mam. sacblu. vAtiono. raaaioe. cAwaiMi. 
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Ba b aMhria haitila fema , difUlMdokM asientos pOaatiaa ala amato 

alenno, y terminando oea osa faja de entalles de buen gusto del mismo 
gniero que el adorno de la casulla de que hemos hablado.— En el oentro ae 
encuentra un atril , que consiste en un águila , la cual uo carece de mérito, j 
en el muro que sirve al eoro de reapaldo ae contempla á cierta elevadon un 
pequeño cuerpo de arqniteotura gétiea con las armas de España , aparecieRdo 
rn 8u centro una leyenda , quo por contener importantes dalos sobre la 
historia de esta capilla, creemos oportuno trasladar á este sitio. Dice de 

BOdOt 

Iita: canlla: bsl: wmw: m>m. Saucho: ni: clomosa: anoau: 
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Dfl luz ¿ esta capilla una gran ventana, abieita eu el mmo del Mito^y. 
adornada por «na vidriera de vivisinios colon», en la cual se halla represen- 
tada ta f^fitrfa del Espíritu Sanio. — A la isqalerda del altar mayor hay una 
pequeña puerta que coraunica con la Sacristía, vi(''ndnsr sdíirr su clave una 
estatua de antiquísima escultura. — La sacristía es bastante reducida y nada- 
ofrece digno denotarse. — Mereoe finalmente Itonar la aleneion en la capilla 
de Rej/fs Piejos la reja qiip h separa del templo: compónese de dos cuerpos 
exornailos ño {¡allíirdofi balansd rs y de exquisitos frisos platerescsos , ofreciendo 
el primero las armas del obrero iloii lUcpo Loprz ác Avala y ostentando d 
segundo eu su coronamiento las del cabildo y dol arzobispo Fooseca , coociuyeB* 
do toda COTI una crnx de bellas labores que ae ama «obre un «señlo de 
armas renlp^ ITi/osp ei^ta rrj;i , qn'^ psta pintada y dorada en su mayor 
parte, por los anos de 1529, bajo la iiiiTccion del maestro Domingo , el cual 
oorrié también con la pintura y el dorado . ascendiendo el costo touü i la smn 
de cien mil maravmlis. — \o terminaremos la descripción de esta capilla, sin 
apuntar aquí que descubiertos y exhumados en enero del presente año los 
restos niortalns de los reyes Wamba Hi . «svinto, ha determinado la 
Comisión central de monumentos erigir en ella un sepulcro , en donde sean 
depositadas decorosamente tes cenizas de los referidos monarcas, encargimáo 
el mmiclo de este monumento ni di>tíngiHdo arquitecto é iadÍTÍd«o dfe bi 
misma comisión don Anihal Alv inv. 

.\! pií dol altar de Santa Ca/n/ina está ('ntí»> rado don "Monsc» de Mariana, 
abad de San Vi«enle. lio del canónigo don Juno, cuyo aterramiento esistam 
la capilb de 8mtím Ana. 

Ks la quinta eoMdda bajo la advocación de SnTifa fvitcia, debiendo su 
íuntlacion al arzobispo dim Rodrigo , que instituyó en ella dos capellanías con 
cargo áe dncú misas semanales que habían dedecinepor elahna de don Alon- 
so el VI : tiene un solo retablo , m el cual se venera a Santa Lucía , pintada 
en lienzo por don Agustín ^avarro, el cnal había hecho sos estudios en 
Roma. — La santa aparece en actitud de adorar á la Víi^en, que se ofrer^. á 
su vista entre nubes cun el niíio Diosen sus brazos, y aunque no nos parece 
esetsa de mérito la composición de este Uenxo. ereemoe que no diAe ser de 
los mejores que pintó d citado INavarro.— Kn los muros de oriento y orridente 
hay dos cuadros de mucha mayor estima, que rejíresentan ú Sa?i Pedro de 
Jrbués y iSan Pedro Mártir en el acto del martirio. Pertenecen ambos, en 
nuestro concepto, á la escuela sevillana , heüándose vk bwm esiedo de 
conservación ▼ llamando la atención por la armonía y brfliintez del colorido 
y la fuerza del claro-oscuro. —Debajo del cuadro de San Pedro Arbué^ se lei- 
el epitáfín del abad de VaUadolid. don Gómez Garda de Toledo, valido que 
fué de don Sancho el Bravo, habiendo muerto endeiginMia del mismo rey 
en 1324.— A la izquierda del retablo mencionado se encuentra otro epitiflo 
/atino , esrrito en ventos aconsonantados , que por ser un testimonio curioso 
(f 1 til de las leti 1^ < príncipíoe del XIV, nm pernee opoiUmii 
trasUidar ¿ eele sitio. Dice asi: 

Ilor ¡insitiis tTimiilo fnit cxpers improbitattS, 

Inlus ct extra íuit iumens.T nohilítatis. 

hafim . magnilicae feit ct dans orania gratis»' 

Et especolum generis totius, fons bonitatis. 

Cujus larf^ manus ignoraos ciausa manere , . 

fjunctis il:ins nmrta, cunctos intvit retiñere, . 

(iUjus porta ilomus non cbudobatur egenti 

Meque alíi cuiquam , sed aporta etelwt veilieBtí: < . f 

I9ec dere oettbu, dere cqnciitempertiiMbett 
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ilcilisstí iiii tan > iii¿; 'lini numera ilahdü. • > 

^ níu/uii vixil; Christum requieicíl tmaiMlo. 
OUH JAtnnm «trtia XIV de ootubn MfiCCXXVI. 

Fué este don íuhu buiciu uau de lo& catMikrus uias ilustres de au ticmua , «k* 
•la fomilía de los PalMBeqaea y primer aeñor de Magan : cuando ae tragjMé k 
capilla de fíétfes Htjot, se vemofienHi, eono llevamos dicho, sus luieao^tT 
M colocó su epitáño en el aitio <|ue abora ocupa.— Entre la puerta de b 
capilla y el cuadro de San Polio ¡le \[bii<'s hay otro epitálio ár im ;:uarrefO 
tofadano, llamado Diasi, el cual murió en 1333, soguu m ileduoc ile estas 
palaiMras con que Mba : «Era Máfena tricmttnaque tricma , nec non tí 
tema hdit hunr inanits ipsa superna.» Kvisiioron ademas en hi c;ipilla de 
Sania i.uda Ins sepulerot^ del memorable arzubispu don Domingo Pa^uaJ, 
euyo nombre no ]uiede menos de reoordaise, al nensai' en la batalla de las 
^vw^Toloea, > del obispo do Sigüeuza don Pedro Barrosa rfue murié 
«n'lSM.— Bn el pnawr»d« mArmol y el sesudo de inadant aqwd de mucha 
jWntiio-idíid y este en estremo spncillo. 

ha parte esterior de e^ia i^tpiUu , que cierra una reja de ¡>uc<) mérito , mík 
adornada con varios objetos dignos doeiámen. — Vése, pues, á uno y otro 
iMto tiD Ueaio, que ^uran, el dala ii^pñenla ü&mJuan mei Dtsierio y el de 
la derecha Bartob)mé.^ktmiA9»(l» b mamra del Spa^noletto y este de 
escuela moderna ViiIhik i tni f(). Sobre e«tos cuadros si ( un trn plan dos meda- 
llones elípticos , que repte^taa en finirás de tamaño naiunil á San Jmi^ 
y Pastor en un todo y en el otro i San Julián , obispo ríe ( inenca , y á Stmto 
foiruísde /'itíamin'a. -9ion ambos deliidosal escultor don Mariano Salvatierra, 
fil cual los ejecutó en 177H con aplauso délos inteligentes , que eneuentran 
en ellos abundantes l)ellezas. — Levántastí sóbrela clave del arco nii grande 
Jianjie q«e e» atribuido al célebre pintor Üauieuco , Antonio de \Vau>i>ik, 
eantnriendo loa Detptnorwg efe San Jpté y ta fUrgw*».— Aonqoe no tenemos 
nosotros ninc;nn dntn para ucgar que este lienzo ^rj en efedO del gran 
discipiitode Hul>en&, ao» (turccv oportuno el apttiit^<r que no es WMde sus 
mUaim |Mrodnccionea.«-Para terminar la descriiici(jii ibeaia aqpilb observen- 
remos que debajo del cuadro de San Juan se conlenipla una pequeña arca de 
hierro , que según la tradición y el i;usto de sns adornos debe ser tan antigua 
corvm i'\ tenjplo Toledano; habiendo servido para rcco¡;er las limosnas que 
daban los lieleH para la obra del mismo. — AsictUa Bubre cuatro leones, 
npresentando en so frente la Jnundaehnm figuras de relieve, y siendo 
4Miy curioso el observar las echaduras, que solo pu(>ilen abrirse con él 
•anxilio de un libro auiiquisimo. don le :«e ^luiida la csplicacion de sus 
Jicrelos. 

La sesta bóveda pertenece al crucero \ contiene la puerta de los Leones, 
víéndÓM i sns lados dos sepulcros notables , cuya descripción dejamos pant 
este sitio, Contiene el de la iz(juicrda las cenizas de don Alonso Sandoval, 
capellán mayor de (iranada y canónigo do Toledo, que murió en 1577, 
ftindundo dos capellanías y dejando para dotar doncellas huéi*fanas ochocienifw 
mil maravedís de juro, mww consta en su epitiflo. En el )>asamcnto que 
recibe la urna cinericia Iiaj dos relieves, de buena escultura , que representan 
el lie la izquierda la Jntmciacion y la ca/fe de la Amartjnra el de la derecha, 
viéndose en el centro «1 lucillo de que liemos hecho mención.— Apai«cc 
Í8obn» la «ma la estálaa de don Alonso, arrodillade an te «n reclinatorio y 

- ■ — 1 --- 



(1) S«cun consta del archivo fu¿ pintado por don Nteiano Haella «n i786t f «■ ver- 
dad que oebe aer este oflode mu mejores líenaos. 
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vestida de pontificat, vuelto el rostro bácia el altar mayor, k donde parece 
dirigir la nata.— Es obra de múcbo mérito , tanto por las buaias mAiimaB de 
escuela que resaltan en su eximen , como por el esmero y verdad que en su 
«poción se notan.— Está cerrado el sepulcro por una reja tie gusto plaln e^cu, 
bastaáie bsUa, y todo él ba merecido los elogios de los inteU¿eates.— £i 
SBlamiBiSBMi ée la derecha carece de estatua mortoocia y as «BtmaMPls 
fiótico: consta de un túmulo ndomado de seis p(H]tieños arcos, en loa cuales 
se ven varías figuras de frailes , pajecillos y mujeres cubiertas de grandes 
mantos, en ademan lie llorar, por donde sospecbamos que este sepulcro 
estuviera acaso preparado para servtrde tumba áalgon ilustre penoiuye (i) ú 
ewMenga quizá sus huesea.— A loa lados de estas figuns hay dos nogMea 
sostenidos por cuatro ángeles, habiendo d(>s;i]iarecido de ellos los blasones 
de armas. — En el hueco del arco , <iue nn^ibe el referido túmulo , aparecen 
isbVB bdlas repisaa y cubiertas de (luBelet«*s dorados diez y si^is estatuas de 
antigua escultura, asentadas todas, balUndose á los lados dos palmas, las 
cuales se derraman b&cia ei ctmtro . formando la bóveda de la hornacina > 
ostentando > arias figurillas con sus niiania-polvos y repisas. — Están los 
i^ltos v tlletes dorados, y toda esta uhi-a es de la misma piedra que lo 
rMtante del templo. 

La bóveda séptima contiene la pintura colosal de San Cristóbal, debida i 
Gabriel de Rueda en el añotie 1638.— Tiene de alto cincuenta piés, apareciendo 
en el mommto de vadear el rio con el niño Dios sobre sus hombros y lleva 
ToaiUa una túnica , ostentando en su diestra usa patana fM le sirve de bteu- 
hi.«E8 olm de poco mérito é hungua ciertaiMste de toa elogios que le has 
tributado algunos escritores. 

Ocupa la octava bóveda la sesta capilla conocida lu^jo bi ailvocacion da 
San Buqenio , primer arzobispo toledano. Fsnuaneció en aUa basta U ^osn 
de don i»anclio de Rojas, la parroquia, como mas detenidamente advertiremos 
en su lu|?ar. trocando el nombre de San Eugenio \wi el de San Pedro , que 
conservo l)ast:i entonces. Tiene en el muro ilel niedo-dia un retablo antiguo, 
tiajuulo por Enrique y Maese Rodrko y eiecutado por los entallaiona 
Oilter y Maese Pedro en d año de lMO.^>eodraBlo 4ies idilaa, my 
interi>santes por contener algunos bellos trajes, divididas en tres lineas , que 
forman iHros tantos compartimientos:— Fueron pintadas por Juan de 
Boreotia en 1516, v representan pasi|jes dd Nuevo TestametUo distribuidas 
en k forma siguiente:— £a el primer espacio ia Oración deí Huerto ; ei 
Prendimiento ; la N«gaekm de San Pedro ; el Lavatorio de Pilatos y la caile 
de ta Amargura: en el segundo la Adoraríoh délas Beyes y la Circuncisión, 
y en el tercero la Huida á Egipto, Ist. Disputa con los Doctores, y elLBamti$ma 
éoMt m tiJárdm, Si estas pblutas caceciessa enleraineBle ,de liÉrile, 



(l) Es dicno de tenerse presente lo que dice Juan de Mal-Lata end refram H dokt 
Centuria ÍXde tv PUosofta Vulgar, tratando del modo que trninn nnrilm awgwiWB 
de enterrar los murrios.— «Asf queod en nuestro tiempo la numera de anilicar Isa 
•eaballeros, que los llevaban en sus andas descubiertos* vestidos délas armas que 
•tuvieron y puesto el rapellar de grana y caladas bn espnelas, su naipada aí lado y 
•ilelante las tanderas que habla ganado. ▲ ciertas partes de la ciudad paraban, 
»qiiebnndo los paveMs} escudos de la casa.— Lleraban una tmicra que bramase . lo* 
••caballos torcidos los nocicos, y ¿ lo» galgos y lebreles, que habla teiiirlo , daban de 
Hgolpe« para que callasen. Tras de ellos iba» las endechaderas cantamlo cu una manera 
■deroniaiice't in (jiu' había hci;lK» y l óiiio schabia muerto... Aun en derredor dealguoas 
"Sepulturas nnligna-. de Salamanca y cu otra» partes puede ver esta pompa j lan misoUM 
..nukehadfrat , lieríio tmio de mármol.»— Las figuras del sepulcro de que vanea 
baMuido repreieniaii en nuestro concito parte de la cestnniipe dsÍMacila porMaULn, 
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Imttrii I reeonwndnrlat el ter ooii«idenHlit eomo otros lannw Ancnmmtom 

hhlórirns, pnrn crmocíT el estado ilc ! i piiitmn y esluiliar las costumbirs de 

K'ncipios del siglo XVI.— En el centro del retablo s<í ?é la estatua de Sm 
genio, tallada por Copio. 

Contt^mplaso en »!l muro occidental una hornacina de gusto árabe <pw 
atrae desde luego la atenciou de los viajftros y despierta su curiosidad 
vivamente. — Compónes<' este enterramiento de un are/) de liernidúra de tan 
«iroBM formas que no puede menos de traer 4 la memoria con sus beUíaimas 
tabht de atíumua y diAieadas orbe d» leyendafi nra^áfmicas tas nradiM 
pifTÍosidades de este gi-nrin que encierran !i Alhambra de Granada y el 
Alcázar de Sevilla. — A los lados de la cornisa, con que termina, se ven doa 
■lofae de anUnalei, unufrates á osos, las cuales revelan al punto el atkftí 
df esta obra sarracena en un templo cristiano , suministrando nuevas pnicnas 
pai :4 jiistiflcar las observaciones que llevamos hechas sobre la Historia de las 
artfs. Al rededor de la iirencionada tabla de fU/tarant . qm- jiniTa^ un dctica- 
diaimo ene^, se encuentra ia siauiente inscripción arábisa , repetida varías 
veees, cuva indaedon debemoe ií don Lem Gubonen» y Sol , (^tedrAÜcoqie 
ki sido di» este Uñomm en la vniversIdMl ToMsat úMamnente snpilnidn: 

k ik VMtKB BB Dios; a ia vtmki Maiia. 

Eii el hueco del arco ra«nciona*lü hay uiu lápida , que en caractéres 
monacales de difícil lectura contiene él siguiente epitiflo, documento 
ittteiesaole para saber el estado del lenguaje y aun de la poesía á flnes del 

si|io xnié 

kQbí: YAZ*, don: Fbbkíü: GuttiBL: 
■mr: «OMKAfto: caBatuao: 

AGi'ir!!.: íi B: W. Toi kro 
a: ruuiiü; miy: DgRKCHtaKBo: 
CABALbiao: ntry: vid: also: 
MUY : aboit: b: bstobsabo: 
■: bobk: vacbbob: ra: atoo: 

SlBfló: BIBD'.'a: Jfsi CHBIfffO: 
b: a; sarta: >Uau: 
• b: al: bbt: b: a : Touno: 

dr: wochk: «. bb; di a 
Patbr: h(»tbk: pos.* se. alma: 
con: bIm- avb: Masía; 
MOAHOs: «fv; las bbcibam; 

BBf KAS m BOSMaIÍIAí 

R mé XX? MAt w Xouo. bba bb MGCCXVI. 

At Imite de este riea muestra de orieaMlisoio hay otro se|»nlero de guato 

;>^íf/rrfjro , compuesto de dos columnas monstruosas, la» OMales recocen el 
díco en donde se coutempla la urna cinericia, coronada pui U csluiu 
yacente del revermdo y mlagnifieo Mior don Fn-pundo del Castillo , obispo 
ée Bagnorm j eanónifo teledáno que paaó de esta vida en 1531. Son de 
nMébo inérito tos ornatos qne deoonn esl» sepulcro por su befiesa j 
abundancia, si liien h Virpm ile Belén que se mira m ático ron que 
remata, es de bien mediana escultura.— La estatua del obispo merece por el 
contrario lasalsliensasde los inteligentes. 

Bncnéotransp en p<í(a cnpilta df Sayi f.nqniio . ademas ilf los sepulcros 
mencionsdus, alguao» epitatios latinos de bastaatc auiiguixlad, que no 
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traslailamns á tótesliio, pnr no iipureccr prolijos; babieniio memoria de. haber 
evisiiUu «trui» iiiuchub hasta la i-poi a tic I:) traslación ilc la parroquia qu<' 
tlujaraos mencionada. 

La óptima capilla pertenece á los canónigos J uuu López de León y Tomás 
González ViUanueva , quienes la reeiliHcaron á su costa , con la advocación de' 
Siin Mailíti. I'né d último macero del rey don Juan lí y vivió mas ilií un 
siglo , pasando de esta vida en 1529, d^amlo ú los pobres toda su hacienda y 
renta suAciente para dotar treinta doncellas huérfanas en la cantidad de daoo 
luil reak'S cada una— Tiene esta capilla un retablo degusto plateresco , el cual 
consta du doá cuuipos , que se levantan sobre un ancho zócalo decorado dn 
pi^sü as y capiteles áticos, cosa que nu deja de llamar la atención de los inteligen- 
tos por la novedad y estraí&eza ea la apücaciou.— Clontiene dicho zócalo cinco 
tablas que representan eflVoermteN/otfefo flnjen, la ipnrickm deSanXíartin, 
Santiago ti menor, la Jf/m irion ilv Jesús d la Maijilalfína y San Andrés, y 
ludíase el primer cuerpo dccoiadu de seis pilastras, en cuyos espacios inter- 
medios se contemplan otras cinco pinturas no menos estimables que las. 
anteriores. — Figuran á Santa Isabel, cubierta de un rico traje v adornada de 
preciosas joyas, iVaw Juan, San .Vnrfin ohhiio , Sanliaijo el mayor, y la 
/ isitacion de Santa Isabel. El cuadi o i I < utro, que fu<^ pintado por AmírV'S 
f lorentin, revela el estado en que se Imilabau las artes esútñc^s á principios 
del siglo XVI, así como los restantes de ««te retablo.— Presenta el segundo 
cuerpo igual número de tablas que el primero , viéndose en meílio Santo 
Tüi/uiseu el acto de touit las llaga.s del Salvador, y ú los lados San Pedro, 
San Pallo, Santo Tomás de Aquino y Santo Tomás de niíamtewí* Al 
rotodor del marco que encierra el retablo se luUa esta leyenda; 

EÚA CAPn i a t > VE LOS REVERENDOS SEÑORES ivkfi LoPEZ DE LEON T TwUM 
Go?i7.ALEZ n£ VlLLAKPETA, CAMOKIGOS DE ESTA SARTA IGLESIA. 

Contómplanse en los muros laterales dos bellos enterramientos de gusto 
plateresco: el de la Epístola, que enderra tas oeninia ét don Tomás Gonzalet 

Villanur^ I , se coniiuine de un arco, ornado por dos pilastras de cipilelos 
coriniius, que reciben el bello cornisamento, sobre el cual se alza un 
ñrontisi>icio circular, sembrado todo de esquisitos relieves.— En el oentn» del 
arco existe la urna sepulcral, con su estatua yaa>nte, unidas las manos en 
actitud de orar, obra de mucho mt'rito, tanto por las buenas formas del 
diseño, como por la niaesiría de la eiecucion — Juiüo la clave del arco hay 
una Vir^ con el niño Dios en sus brazos de bien poco mérito.— Consta el 
seimlerodel muro opuesto también de un arco, aunque decorado por do9 
rnliriiiii i? corintias y coronado por un frontispicio sencillo, al cnal sirven de 
remate varios candelabros de gallarda traza, viéndose cnri<iuecido en todas 
sus partes por bellos entalles y labores esqiñsitas. — Encuéntransedepositadofl 
en la urna qxié se mira en el hueco de este arco, los huesos del canónigo Juan 
López, cuya estátua mortuoria es uno de los objetos de mayor estima qu<; se 
ofrecen al exAnien de los inteli[;enies en la capilla de (jue vamos hablando. — 
Tiene en sus manos un libro cerrado, y á sus piés s« halla una pequeña 
=iestitna . mientras en el centro del arco se contempla bujo nn dosel sostenido 
•por dos ángeles la I híjen , obra de la misma roano que la dd sepulcro del 
canónigo Villanueva. — Kstas figuras, que como totio lo restante de los 
entei rauíientos Son de piedra . están pintadas al óleo, lo cual no proiliicn 
por otra j»arte ol mejor efecto. — £1 espacio de la bóveda novena lo ocu])ii la 
Pwrttt uaná; 

l.n futava rai»illa esf;'i consagrada á la Concepríon, y es una de laS mas 
dignas de etamen «le ia tJfiie/íraíde loíetlo. Funtlólaen Í502, comose d»luce 
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de U Ifoida que existe empotrada en el muro occidental, et •mdbno da 
AJcarix don Juan de Salcedo , dotindola de rentas suficientes para mantener 
en ella el culto divino y celebrar varias flests» y aniversarios. Es su retablo 
de gusto gótico, nstriitnn lo en los tres lu í ¡ os < n que se baila dividido 
nueve pnwioaas tablas en que resultan ya las excelentes máximas de la escuela 
Horentnn» li bien se Mtan al mismo tiempo a^pnm vestigios de la aumara 
alemana, quo había caractcri/.ado basta entonces las obras de nuestros 
pintores.— Pero si estas producciones son tan estimables , consideradas artís- 
ticamente , iu> deben tenerse en menor aprecio , al recordar que, por un 
aaacroniamo muy común en aquellos tiempos, dan á oonocer los tr^es qna 
se «aaban an la Apoca an qna lueron pinladaa.—B cuadro qna representa 
Los desposar iü'í dr San Joaquín y Sania Ana, es una prueba de esta obser- 
vación , que pudiera bacerse ostensiva á las labias de otras capillas de la 
Catedral de Toiedo. £1 estudio de las costumbres de innsInM abuelos , de esa 

Erte un interesante de su historia no podrá haeerae nunca con la utilidad 
bida. sin consultar detenidamente esta clase da doeumentos. — Adornan los 
compartimientos en que se halla separado el retablo. aÍK^^as repisas y 
calaaos doseletes dorados, y termina toda la obnoon un Crucifijo, viéndose i 
eos Moa dos escudos de armas de los fuadadnras.— Ignórase el nombre dal 
artista que dirigió r%rr Mío monumento, asi oomo lambiea quiénes fueron 
los autores de las tablas mencionadas. 

Hay en el muro oriental una hornacina de gusto fótico, con labores y 
foimes esmerados, y existe en el centro k urna cinericia del arcediano don 
iun Salcedo , cuya aalátn demAnnol yaee tendida aobra la misma » lay&idose 
an al bocde axianor «ala qpitállo aa canetdns alamanas : 

Aqvi uta navuraw» il laoiamrrAaio don Jl an SAtcno 
ABcmuMO H AxAAmax : falikió aAo MOlV. 

Es la estatua ilc histmte mérito artístico, y tiene en sus maru^ un libro: 
en el hueco úcl arco se encuentra otra eligie de Sun Juan, y eucima de la 
dave tres tablas antiquísimas quedebíwon fórmar un oratorio , rcpresantando 
la Ctíia, San Juav y iin ofn^jio . ciivn noinhrf i;,'nornmfK. — Al frente en utt 
euerpecito de artiuilecliua ^ulica csia ia Ut^titla que ilejaiiios cUada con una 
insclipcion, en que se. da noticia de h fundación de la capilla, de haber sido 
traakuiados A ella los cadáveres del padre y losbermanos de Salcedo, y del año 
«n qna se terminó te obra, qne es el mencionido arriba. Toda la capilla so 
halla adornada de ¡ ihores góticas . á cuyo gusto pertrnrr-c también la leja que 
k cierra , ostentando varios escudos do armas y rematando con un Crudmo. 

La novena y última capilla meridional, que so conoce OM laadvacacion 
de la Epifanía, fue erigida por don Pedro Fernandez de finidos y su esposa, 
siendo restaurada mas adelante por don Luis Daza , capellán mayor del rey 
don Km ique IV é individuo de su Consejo. — Está toda la capilla decorada de 
ornamentos góticos que le dan mucba belleza, y contt^mplase en el muro del 
centro un retaUo del mismo género, digno del aprecio de los inleligaoles. — 
Enriquécenlo nuevñ tablas de rpi:tilar lamaíio en las cuales se notan los 
grandes adelantos que hizo la pmiura entrt^ nosotros, luego que fueron 
acogidas por nuestros artistas his buenas máximas délas escuelas italiünas. — 
Separan estas tablas borizontalmente varias repisillas y doseletes dorados do 
prolija talla , y dlYidenbs diTerentes agujas y bellos junquillos de gallarda 
crestería.— Ocupa todo el -óraln una gran tabla, en donde se vé pintado ei 
Sanio Entieno con figuras de tamaño natural : bay en ellas mucba esprcsion 
en el diseilo y brillantez en el colorido. — Representan los demás cuadros á 
San FromoiCQ, Santo Jhmtngo, Smt JmmBtmtista , ta Adoración Hk Íot 
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Reyes, SuiUia,ju, San Pedro, San Paf'í'K y eí Cak/arío i v M levantaa 
sobre el ültirnü cuerj)o á uno y otro i.u\n una 0Slélit4e ninMl dfl AHI 
Jimn y /a Virgen, buUadas ambas de coloi-es. 

Ofrece i b visU de los espectadores el maro orienlil «nt beniaefan pMet, 
cnv ) rpntro encierra el sepulcro !< ! ií -riurarfor de rM^. rapíUu, exornado 
uvr ua bello buito mortuorio, bailándose el siguiente emuiio en ei borde de 
» nriM , si bk» por U iojiirft del li«iDpo tpeiiu puede leene: 

AgoiiiTASiraLTAOO n uom.9. wm Lva Daia, esraiAAV 

■ATM Mt EEY. c\M>>ib i E\ KSTA Santa Iglesia. FAUaoft 

A XIV MAA A« JUSIO M MOiV AMM. 

En el maro opaesto hay una gran lápida qne contiene una lar^;i !ey«>nt1;f ron 
caracteres germanos , viéndose decorada de un cuerpedlk) gótico de lindas 
agujas, coa graciosos entalles de crestería. — Esprésanseea esta inscripdon 
les tUstincionesy emptoosde quefossb» don LuisJOeia , y sedea ebandentes 
notieiss sobre sns sseendieDles , ooBdnyAMkMe por fljer el tño de s« fiilleci- 
micnto : la ¡luporlancia de este pcrínnajp nn r^í tant;i qiir mprfzra cl qva nos 
detengamos á trasUderla. — Hay también otro epitabo ua una losa, embutida 
en el poste nmcerauM álart!)t deestt equiUe, el eaelailft eencebidi» m 
estos térmiiios : 

AoDi: ESTAn; FNTennADos i os: ci f.kpos de: Pero: VEtiíiAiii- 
sgz: di: Btiaeos: s; db: su: mvjw: «: un: hijo: uw: cua- 
im: MUáMM: Mw: CAvniiA»i*e; n: nvA: cáriuA. 

Los caracteres de esta leyenda &oa mucho mas antiguos qne los de la;» 
toteriores, y se refleren en nuestro juicio ¿ mediados del siglo XIV.— La reja 
qne cierra esta capilla, Uaoiade también údiAJttoraeion iíe ios Rtjfu mago», 
es de gusto gótico y no carece de mérito. 

La última bóveda está ocnpaili ñor dos sepulcros, colocados en i!(is 
hornacinas redondas, si bien atiurnudas de follajes góticos y de escudos de 
armas. El enterramiento de la derecha parece contener los rastOS de dOB 
Tcllo de Buendía, obispo de Córdoba y arcediano de Toledo, cuya estátna 
mortuoria secontempbi sobre la urna cinericia: el de la izquierda pertenece ¿ 
■don Francisco Fernandez de Cuenca, arcediano do (^alatrava \ i nniliarde 
Sisto IV, y osteuu también su bulto sepulcral , colocado oblicuamente asi 
como el de don Tello. — Son ambas nradnoúones did»idas i GofaifuUas, 
quien recibió por ellas en i 514 la cantiaad d(!ocho mil maravedís, mevedeodo 
entrambas el aprecio de cuantos detenidamente las examinan. 

GAnLLis DEL nom. 

Lk BifiBieruL'— Li ciFiuuk bu Símuiio.— Bi ociiaYO. 

Volviendo aliado de la capilla de Reyes nuevos, se encuenta la de Santa 
Leocadia, que es la primera de las ocho del ^o^tc. Fué reedificada por el 
secretario apostólico don Juan Ruiz de Ribera ú principios del siglo XVI, 
siendn ar/nhi'^pii de la Santa Igh^siu el cardenal Silíceo, como se deduce 
de una larga inscripción latina que eiiste en el muro occidental, la cual 
perece servir de epttafto al mismo don Juan fiuiz , en cuyo sepulcro se 
encuentra — AI la 1 ) ! < este enterramiento hay otro epitafio que pertenece 
al tesorero don 1 ernaudo Alonso , muerto en 1366, y al frente se vé nn 
sepulcro de minnol blanco» qm co&tieiie los bnesos de un tio del fundador 
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MD el míMio nonilm , «oBio oooftU de ia teyei^ 

fil reiaito 4» «m eifU k eemiiie en un mene 4b aArnol de Sen PiMo, 

dentro del cual mira vn lienzo aoe rp]irrsenU á Sania Leocadia , obra 
Ajecutedia por un discípulo de Maella, Uamaiio Ramón 5>eyró, manco do 
eabee biuiob, evye drconatancia eontríbuye en gran man' ra k liooiMBdv 
este (»edro áleeniMicioade lot víi\|«rw. Piolólo en 1786 y no cuece ili 
beliezat. 

La Sí'gumh capiüa es del Crislo de ta Cotunnui , y una de la» m;is reilu- 
ctdas de la idesia. — Tiene un {loqueño reudilo de piedra quo semeja una 
concha, viéDOOM en el centro la eslitua de Jesée é k columna, y á los lados 
San Pffiro y San Pablo , obras de bien etcato mérito. — En el muro oriental 
hay una üfigit^ de la Verónica de cuerpo entero, teniendo en sus manos un 
cuadro, en dondr; se figura ei rostro dei Salvador, y siendo (ilijfto constante 
de la deTociOB, por couemne la aMoaork de ove en 1469 se apareció 
«Hehaaaail áme Mvfer Heaeda Tema Aiemo, desde ceye tiempo exirtid 
en el mismo sitio una pintura qtipfnó sustituid;t pnr In e«tátua mencionada.— 
Mo oCreoe esta nada de particular que deba Uamar la utendon éb nuestros 

El espado de k bóveda tercera está oconada ñor la portada de k Sacristta 
qae estuvo en nn tkmpo adornada de bellas laoores y relieves , los cuales 
fueron destruidos pordisiio'^iridn del rübildo, en odiu al Cardenal Mendoza, 
que babk eealeailoaqeeUa obra.— Coutémplanao en eUa ai presente multitud 
de lápidee, en ke eneke se contiene d largo ceidlop» de km arzobispoe 

lo!piI:inos , y comunici con h Snrn:>tr't, depiiriamcnto qiie sfri riifn dividir 
en cuatro partes para lu^iyor claiulad y exiácUtud en la di;.>cri|iCion que nos 
proponemos liucer de ella.— Trazóla Nicolás de Vi>rgara , autor de k capitía 
dd Sagrario, coom» despuM nolaremoe» é Usóse en tiempo del anobkpo 
don Bernardo flendove! y Rojas. 

La ^irimprn fsLancia q\ir >,(' ciiciirTitra df spnrs df pa>;ir la portatla referida 
Itk Jruaacrtsíía, Es ¡su planta cuadrilonga, ^ comunica por la parte de 
erknte con la ea$a d$t Tesorero, por la do occidente con d vestíbulo de k 
capilla del Sagrario y por k del norte con el cuerpo prlndpal de la Sacristía; 
suntuoso salim que atesom innumerables riquezas.— Existieron en un 
])rincipio en el espacio que ocupa, dos capillas . dedicadas la ¡n íincrj ú San 
Agustín y San Ponoe y la segunda ¿ San Andrés , la cual sirvió de eolerra- 
nuenlo k los arzobispos tote<taiios desde la época de la conquista basta don 
Jimeno tío Luna, conserviindosi ;ii'in los cadáveres en elniurodel medio di;)— . 
Ksta la Autesacristia aduruaík di alf^unos cuadros ile mérito, entre luñ cuides 
deben mencionarse una Huida d Kijipto de Lucas de Jordán , una Crucifixión 
de San JndréSf <te \ icendo Caducd, y otra de San Pedro de Eugenio Catite; 
encayoe Iknioe remitan ezeekniee prendía, hailAndoeectt lodt k einded 
innumerables copias del primero. 

La portada do la üacrisím, q^ao se contemi»ta en este vestíbulo, es 
eeodlla y de buen gusto , perteneciendo k la arquitectura del renaetanlenio, 
como habrin podido notar nuestros lectores. Coropónesc aquella de una nave 
cuadrilonfca de mafi^estnoso asne<»o y belks propordones, contando cien piés 
de longitud y treinta y siete cíe latitud. El pavimento que í^c Iiülla revestido 
de brillantes mármoles de colorcii corresponde indudablemente k tanta 
nMgnifloende, viéndose exornados los muros dedos cuerpos de arquitectura, 
en dnndf "^e iinf^n la plr^ancia ú ia severidad de las formas. — El primero 
coasla úü veinte y cuatro pdastrasdeórden dórico, presentando en cada muro 
cuatro grandes arcos y ocupando los restantes intercolumnios las puertas 
qta/e conducen al Ochavo y al Vestuario , como habremos de notar mas 
edeknie.— ^ d primer tNo de k ia^ntoidn eiisie el «Memniento del 
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cardenal don Luis María de Borbon , adornado con su esUtaa que aparaos 
arrodillada y en actitud de orar, y con dos genios que se veo 4 uno y «Crs 
hilo (le la urn;i cinericia.— Hizo este sepulcro don Valeriano Salvatierra, y 
ajunque inanirestó en la figura del Cardenal bastantes conocimientos de su 
arle, no fué tan afortunado en el desnudo de los espresados genios, notán- 
dose algunas faltas de dibiyo y cierta peaades qneao piwinmfni áedísgiislsr 
á lo» inteligentes.— Bd la Qmt sepnlenl «e lee om totnt éb idisw «I ti- 
siüeiile «pitaflo: 

D. O. H. 

HlC JACBT 
LOBOmCOs María i»l IMMM 

R. I. P. 

Enoaóntnse en el mino del norte un retablo <le esquisitos mánnotos, 
miado por don Inacio Haam y costeado por «I cndaMl áa Baitoa á teoa 

del siglo pasado. lk)nsta de un cuerpo de arqaílectura de órden corintio, 
cuyos ornamentos y perfiles son de bronce dorado , recíbienilo en el interoo- 
lumnio un magnífico lienzo de Dominico Teotacópoli que es quizá la mejor 
producción de un celebrado artista. KepraeMaií ^BpraAí» de Cri$to, y esti 
Un bien dispuesta sn composición y antrnadas de laiita expnaion las figuras, 
que atraen \n)v I.u-n lifrnpii In^ miradas de cuanto visitan estedeporUmcruo. 
Lástima e& que el poco conocimiento de la historia llevara ai Greco basta el 
eitnmo de poner en tan reconeadriile lienzo una llgani «abierta de una 
armadura tan completa comu las que se llevaban en su tiempo (1) , lo casi 
no puede dejar de ofemler á la buena critica. Por lo demás creemos que esta 
obra , exenta de los estravíos que doltn os.irnente se notan en casi todas las 
de ^te pintor , basta para asegurarle el gbrioso título de artista. Sobre la 
mesa de altar del retaMo de que tratamos ae eoouentn «na estátaa p c aaei a 
de San Francisco de Asis . atribuida por don Antonio Ponz i Pedro de Mrna 

Í tenida por de Alonso Cano. — No somos nosotros de este parecer, atendida 
desproporción que se advierte entro el cuerpo y la caboa» iacmleattiin 
ambacBo soberbiamente modelada y llena de eapreaion. 

BnloB áreos que dejamos cítndos existen Tarjas llenaos dignos de ennü- 
narsc: en los de la derecha se ven el Pri ni fimien/o de Jesús , de don Francisco 
deGoya, la Aparición de Santa Leocatíia, una do las mejores obns de 
Orrente por la belleza del dibujo y brillantez del colorido , La Adoración de 
los Beyes, del mismo, y San Agustín , rodeado de otros cantos fundadores de 
órdenes, lienzo tenido por de Juan de Pantoja.— En los de la izquienla 
existen la Oración del Huerto, debido á don Josó llamos, pintor del último 
siglo. Einadmienio de Jesús, de Pedro de Orrente y Et Dtíumo ünwersíU, 
atribuido i loe Basianos. Todos estos lienzos son dignos del mayor apredo, 
si bien pertenecen ¿ tan diferentes escuelas. — El se;;undo cuerpo rst i ador- 
nado de multitud de pilastras áticas , las cuabn recilK;n el cornisamento, en 
que estriba la gran bóveda , pintada al fresco por el fecundo Jordán , con 
mucha suntuosidad y maanífloeneia.— Representó en ella la Descensión de la 
Virgen , paratmer i San Ildefonso la sagrada casnlla, y desplegó tanu riqueza 
de imaginación que llenó de úngeles , santos y otras fi^^uras aie.góricas toda la 
eatension de la nave , arrebatando la atención de los espectadores con tan 
diversos objetos, si luen no llega á oscancerse d aamlo prineipalanleraineiite. 
Sin temor de pasar por ligeros . nos atrevemos á asegurar que eseiita Tina de 
las mejores obras de Lucas Jordán, cuyo retrato dejó él mismo junto al 
ángnio que forman los muros del norte y occidente. 



(1) BNS ligar» parece que «sratraiodélVDiinioGnro, 



AbnpMoávmdelitMlndasrelbridisirrilMi y conoeMteoad nom- 
bre de vestuario, una de tas puertas del muro oríentil. Bl veslunrin f nrierra 
muchos lientos de los ina» célebres artisUs, por lo cual no ha faltado quien 
oportanameote le ha llamado el pequeño museo. Las mas notables son en núes- 
McoMaplo iMtigaieiitea: Éi rttrméé Ckmtmni, de Wan-Dik; e/ 
J ew ifa m JbffKr , pintado por Jonbm Imtlaiido la manera de Baftel ; la 
SamarUana y nuestra Srüom con (( niño Dios en ■^us hr:izrK >\c Pnlilfi 
Buben»; Ikmd locando el arpa, obra de U manera dci Guercino; San Felipe 
IkHj 8m OáHm Bommeo «to ChM» Bheni ; San Franciseo 4e J$h m 
Greco; ana copia deBafael que representa la Sacra familia; y \in Santo 
Entierro pínUulopor Juan de Bellino, como se deduce de la Arma , obra tanto 
mus estimable cuanto son roas escasas SUS pintura^ en España. Detení rito'í 
aqui á baoer una descripción indkldual de ios cuadros atados , sobre ser 
prolijo , noa aenriria de embaraxo para el plan que nos propusimos seguir en 
fí\ presente libro, habiendo menester muchos pliegos , si tratáramos de apun- 
tar todas sus bellesas. — Los nombres de auü autores bastan ademas para 
raooaendarlos i las personas entendiilas, que auxiliadas de esta obra visiten 
el laaplB laWaao.— 1« bArada dei 99$tmarío es plana, y aunque ealA pintada 
al fk«ieo, no eoKChme oli|eio algrnio notrtie . sletHlo d%QO ile lástima el qne 

haya (lesaparsriílo la pintura nntípia, dchiila A Clauilio (locllo y i doti José 
Donoso, en 1691. — tin el muro del norte hay una puerta que comunica con 
Mwña estancia , en la cual se custodian mucoas alfa^}ai y ae ven aiga> 
nos iMmioa de mérito, pareciéndonos dignos de mencionarse una Aparición 
á Sem Nicolás, obra de Isaac H(*lle, pintada en 1568, y una tabla de Alonso 
Berru^uete que ñ'^ars la Esperan za. Ya <]m licuamos i bablar de las alhajas 
de la tgleiia primada , será bien que les dediquemos un articulo separado, 
tin aputáiMa w> ehilaHe ét nneairo principal propósito. 

La Custodia caAaDE.<— El kahto de i.a tirge.v.— 
NIWMAaaaTos.— LaaCaocn.— Las falarca?iis — Las RSVBaai.-' 
muA M 94R Lbm.— La m»a»a m ALTonao Vi. 

Aunque color-iulos m partes diferente; lo'^ nhjptns que sirven de encabeza- 
aüento i este artículo , nos ba parecido conveniente el describirlos al mismo 
llMipo para dar mtt NgniiffUM i nuestras camt» y mas claridad á la pre- 
sente obra. — El monumento mas notable que se encuentra entre los mencio- 
aaduses indudablemente la Custodia, que se p;uarila en un grande armario, 
colocado fren le á ia puerta, de qun htcinios mención en los párrafos anteriores. - 
Hendióla hacer el arzobispo y cardenal Cisneros: entre los muchos estranjeros 
qMtireiMi en aquella éjtoca á nuestro suelo nuestras inmensas riquezas y 
la importancia qnn había dadn h la península el descuhrirnienm de! nuevo 
Bannoo.babia venido con don Feiine ^ Hermoso , unaletiiaa llamado Enrique 
de Arfe , hombre de mucha habilidad en todas las obras de oro y plata, y que 
MMia grandes coBodmieBloe aitiatieos. Encomendó Cianefos á éste la 
AMea «la proy ec ni a CWn p rffa , é hito Aif» la tnm de éRa que mereció la 
aprobación del arzobispo , quien bcilitó rnuntos mc(5io'^ podinn llevar al Ingro 
de ana deeeos; »i bien no tuvo la satiafisccion de ver concluida la obra, 
Mice de la inscripción latina qna MiMllt en el mano de la 
Cm ttátt , W M ihi d a en eatee lánalnea; 

D.VÉ. XfltC^e^ Car Toi. A«Cft. Hisr. Gt bk«>aT0B, 

AiMCAi »KB8LtAToa, UAiic S&, Cmroau Xm 
OwwMiM fw wmr. nmamuM vaeimiNanctA nr. 
imiiiHi macn hUm Avau Aiiw MDXUIL 
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Dm «Sol InUt m* BariMt Arfe dió por termiiiadt su obra, cutido el 
«nobiipodM Aioiiio deFAMoea dispiiM,8i oonpoeo aoMntoé alíMd»- 
mente noaatanot, que m h Ueierf ma lan de piala enatnllMMlMi dala 

que tenia de hierro, mandando al mismo tiempo que se clorase, y añadiendo 
& loa seiscieatoft ochenta v dos marcos de que constaba, ciento trece. Otras 
mejoras e^erfaneiitó también la Oolarfia, como ae adfiecte en las leyendas 
Srüiadas en su pedeatal , siendo la maa notaUa la qae reeiliió en tiempo del 
cardenal Alberto , quedando concInMa en IS94. Han dado estas restauracio- 
nes motivo para suponer que trabaiaron en este bello monumento el bijodf 
Enrique Arfe y su nieto Juan , célebre entre los artistas por mt autor de tes 
custodias de CórdolMy Sevilla; pero aobta no tener nosotros docvaaento 
alguno que lo demuestre , partéenos que no se aviene bien semi^iile aalíaia 
con las máximas que animaron ú Juan de Arfe en tudas sus obras. 

La planta de la que vamos describiendo es octógona , levantándose haata 
la altura de diez y seis piés en forma piramidal, y comprendiendo tres 
cuerpoB de tanta gallardn y enriqueddos por tan esqaiaNaa adatnaa q«e 
embelesan la imaginación de Jos espectadores.— El primer cuerpo secompone 
de ocbo arcos de lindos contomos, que se elevan sobre un beUisimo zócalo, 
presentando en cada ingulo de las ochavas una airosa piránaide, cuajada di* 
perforadones , junquitteay otraa delícadoa adonma* y laataaida par vna 
ipacioaa repisa , que ▼vela ftnra de hw ped ea tal aa , woSnqmémumñ tos 
pUares que reciben los mencionados arcos. — ^Termina este cuerpo con una 
eapecie de antepecho trasparente , en el cual se ven muchas figuras, aai como 
en las columnas, embasamento y pedestales ; y enlázase con el aagnudu por * 
ocho eabeltos arbotantes , tallados de menuda cresleria.— Ea el tercero enie- 
ramente piramidad, concluyendo con una tiquísima cmzde diaauntes, y 
TÍéndoae en su cúpula multitud de palonm^ , emblemas de la candidez y de la 
inocencia.— Contemplase en el interior un elegante virií, compuesto de dos 
cuernoade llniaima aimigía, el cnal perteneció á4a8n Isabel la Galdliaa, 
siendo comprado i su muerte por el cardenal Cisneros . quien lo I«to en la 
mas alta estima , tanto por su grande mérito , como por haber sido prenda 
de tan magnánima beroina y esciarrrida reina. — El primer cuerpo es mas 
pequeño que el segundo, éa el cual se custodia la sagrada ionna, alMido 
aotramboa de oro y tenieado dncDenta y siete manoa, ocho aaalellaMa y 
cuntro tomines.— Consta toda eata preciosa obra de infinitas piezas, sosteni- 
das, st^un algunos, por ochenta mil tomillos, habiendo menester para armarse 
de vn libro que se conserva en el arca del Tesoro, escrito por el nusmo Arfe.— 
SI número total de laa eaiatnitaa que wnbellacfn ana ceapartiniiwnni, 
aadeode i dosdentas sesenta, ain contar loa raKafca qva la eamnaii, loa 
cuales merecen llamar la atención de los viajeros detenidamente por la 
gracia y verdad con que están movidas sus figuras y por la delicadeza con 

Íue están cincdadas.— Cuando i principios del presente siglo invadieron U 
enínsula las tropas de Napoleón logró el arzobispo don Luis María de 
Borbon poner á salvo de la rapacidad francesa este precioso monumento, 
llevándolo consigo í Cádiz , donde permaneció hasta la conclusión de aquella 
memorable guerra.— La iglesia tmedana debe al caadenal de Borbon- nn 
eminente servicio, y la» a al ea anp afi olaa «na praaba liMqadfMia da anllnaira 
cion y de su celo. . . 

Al lado de la Custodia que acabamos de describir brevemente, se oonserfa 
el manto de la Fírgen drí Sagrario, objeto no menos digno ile la admiración, 
tanto por su inapraciable riqueza, como su mérito aiiiacica. F«i bordado 
en 1769 , conlraiCMnan ana gradoaea y aeMiHoa ák^in da i aieata» dncMnia 
y aeis onzas de aljófar, distribuidas en la forma siguiente: granos gruesos que 
parecen balaxe^ tie» libras y seis adames; mediaMo aaia libras, trece 
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Dnzas y siete adarmes; y menudos seis ühms y trM on^iH ; rt<^rf:tiraní1o 
ulguDos que d número de las perlas asciende al de ochenta y cinco mil , sin 
«Hitar las que adornan las mangas y demás piezas de tan maravilloso vestido. 
Esta riqueza , que d¿ una brillante idei del estado del cabildo toledano en el 
sq^o Altimo , resalla madio mas por la belleu de su distribución ; formando 
lindas flores esmaltadas de día maníes, rnbíps. nniuir^t is y otras ricas piedras, 
y ostentando en la orla esterior diez joyas de elídanle becbura, eslabonadas en 
gruesas perias. Hm «id» k fluqror pule ngtladí» por canónigos y prdadM, 
siendo digna?; dp notarsR fas (]w '■ncnentran en la gnamiclon anterior, 
especialmente la dol centro, cürnjiiiesi:i de amatistas y diamantes y donados 

E>r don Ij^nacio Palomeque, cjiiónipo de Toledo y caballero de Santiago.— 
ucbo neccsitariamos extendemos para dar una idea completa de esta riqui- 
shon presea , en donde pnrooen haner competido el lujo y la magnifloencte. 
Par» aprrriar objetos de estn r-pfcie, como e"^ debido, creemos que es 
necesario examinarlos por si , ¡>or lu cual nos contentaremos con lo que 
llevamos dicho ; remiticuilo á nuestros lectores á su propio juicio , para ruando 
tengan d gusto de contemplar el famoso manto de la virgen del Sagrario.—' 
Lo mismo dedmos de la« demás piezas que componen lo restante de tan 
roagnifla Testidura, c (iin[Trendicndo en ellas los ornatos del niño Dios, 
que se guardan en dos pequeños armarios , colocados en la rcrerida estancia; 
apuntando sin embargo que no desmarece el trabajo del tmrdadn de la inesti- 
ttiahlp riqueza t?p In i i^ilreria.— T.a rmona y las pulseras de la Vfriícn fueron 
bmbien obra del siglo pasado , y en verdad que no de tan buen j^usto como 
d man/o : mucha prolijidad s« advierte en el cincelado y mucho brillan los 
esnialln en las dos piezas ; pero ambas carecen de ekgañda y narticipan del 
«listo draifrifnenseo qoe dominalit tAn en las artes espanobs.— yarias 
fruceí de diferentes í^pocjis con^rrva h r.itrdn! ríe Toledo, sin que ninguna 
de ellas pueda compararse con la famosa de ¡Herino que existe en la catedral 
de Sevila. Sin embargo no debe pasarse en silendo la que se encuentra al 
lado de U Custodia oriiute, obn de mvcbo mérito , qoe perteoeoe i fines del 
ligio XY ó principios dd XVI. Adórnala nna espede de templete gótico, 
cuajado de pirámides, junquillos y otras labores de menuda crestería, y 
contémplase fijo eo día nn Cristo de betlu formas y diestramente dnceiadó, 
i enyoe piés hay vnt eiliv«m de oro, eiimlladn eon ihwIhi gvito y ea- 

traordinaria brillante?. 

En el fínn salón de la Sarrisíia dijimos arriba qua se hallaban varias 
puertas , ademas délas que comunican con el Ochavo y el f'esfuario: eo 
efecto, encierran casi tmlas preciosas aUuúas que sirven para dar toda la 
svotiieiidad al caito y que son objeto da u aamiradoii de los viajeros. — 
Encuéntran^r entre rlhs cuatro palanijnnasáf: plata, enriquecidas por bellos 
relieves, y cuatro esferas dei mismo metal, en las cuales so ven grabadas 
con mudiadalierien élnteligenda las cuatro partes del mundo , que se hallm 
ademas representadas por matronas, ostentando cada cual los frutos que 
prodoce.- Trajo de Italia las primeras el cardenal de Lorcnzana, y las segundas, 

2ue se colocan delante del Munumento de Semana Sania, fueron regaladas 
la iglesia por la reina dona Klariana de Meoburg , revelándose en ellas d 
oilado da daoadencia á que hablan lleodo laa tries cuando se constmyeroii, 
por el amaneramiento de las cuatro flgiiias mencionadas, y la peaades con 
que están plegados sus ropajes. 

Enséñase^ los viajeros en este departamento una Biblia, escrita en fina 
vilda y axomada por multitud de mmiuturas , que representan pasi^jas dd 
TidaTt aammt o , componiéndose toda día de tres gruesos ToMmenes.-~BI 
carácter de la letra y el de las miniaturas referidas dan motivo ¡lara creer que 
aste precioso moaamento ae reAere k los siglos XII y Xlll , conaerváuUose la 
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tradición (!<» qn^fu»? re^¡i!jf!o á h Santa !;:!p^¡a por San Luis rey deFríincia — 
Fundado don AnLuiuo i'ua^on elexámenquc lu2ode la carta original, dirigida 

Sor aquel re al cabildo toledano, opina, sin embargo, que en cjso de ser 
ooacioa debió serlo de Sao Luis , obispo de Tolosa , lo cual |>are<jB adquirir 
mayor consistencia, alobeervar qneeo uwnnnflSttclas con que se cierran los 
tres volúmenes hay unas armas episcopale? .—Sm \n qw lufre Je esto, lo 
cierto es que la espresada Diólia e& una de las preuo&idades de mas uota que 
atesora este gran templo , no solamente por la riqueza de sus pinturas, 
en que resaltan bellos colores y esmaltes, sino por oonsktenrse como nn 
documento de gran precio para conocer la historia de las artes y las costnm- 
bros de tnn (Iiii lü>a época.— -Los pintores , los poetas y los literatos encuentran 
en él abundante materia para sus observaciones, y nosotros nos detendríamos 
aquí de buen grtdo i esponer las nuestras. sinolmiiénnMM^eitendeniM 
demasiado. — Basten no oltst.mte tas indicaciones apuntadas, añadiendo que 
en toda la Sagrada £scri¿ura alternan las glosas y anotaciones con el testo, 
y que en «1 uliimo volumen se cnrui'iitrjn muclias notas en frana s, por 
donde parece iiaberse colq|^ que fué r^alo de San Luis esta Bibtia. 

La ef^MHte dB Alomo VI es otro de los monnnentos que por su impor- 
tancia hi^ítórirr? atrni"n constantemente la atención de los viajeros pntpndidos. 
Dicese que era esta la que oeñia aquel monarca cuando entró triunfante en 
Toledo, y esta tradición autorizada por varios cronisus , parece tomar cuerpo 
cuando se advierte que no es espmni lie ¿ofo/to y si ñus propia córteque 
de campamento.— La empuñadura es de cms . como todas uw de aquel tiempo, 
en que no liabirtn invnntado aun !o> lazos, cuíjíIos y gavilanes, y la hoja 
apenas llegará i cinco cuartas, ludlándose ya muy gastada, efecto quizá de 
iMdMita limpiado con conrosiTOs á otros ingredientea anilegoa. Avista de este 
monumento no pudimos menos de experimentar gratas sensaciones, brotando 
en nuestra imaginación brillantes recuerdos. Con la memoria de Alonso VI 
parecían levantarse á nuestra vista las sombras de oíros ht'Ttu s entre loa 
cuales dcscoUabt^. como un gipnte, el vencedor de Mont^ de Oca, eloonqoit- 
tedor do Valencia , que habia ayudado al hijo delam|ierador i leodir la ant^a 
corte visopoda.— En el nH'=;mn f5t;inte en que se custodia tan aprfcinhie 
espada. exi>te depositada una mo^lesta urna que encierra los huesos de los 
reyes Wamba y Recesvinto, trasladados solemnemente á este sitio en 23 du 
fdirero de 1845» en cuyo acto tavo la bonra de tomar una parte activa el 
iotor de estas nneas.— Bnenéntranse últimamente en tos demás armarios 
multitud de objetos, tales como cálices, relicarios, pecttirjlt^. portapaces, 
incensarios, candeleros, jarros y otras cosas que si bien son apreciables por 
ramárita ñUstioo lo son aún mas pur su riquesa. 

DQímoa arriba que la Anmacristia se comunica por la puerta que tiene 
en su muro oriental con la casa dei Tesorero, li?. este departamento de 
ij^iial género de arqnitr ctura ijue la Sacristia y capilla del Sagrario, matt' 
tlado edificar por doa ikroardo Sandoval y Rotas, y dirigido por los arq uitectos 
de que daremos á continuación noticias.— 'Compónese de varias estancias, 
que han servido h!í'?ta bace poco tiempo de oficinas , entre las ctuiles se 
encueaíia t;l aicliivü de la Santa iglesia, viéndose otras dos pie/.as desuñadas 
á servirde depósito de ornamentos de los altares, alfombrasy capas pluviales 
de diferente» épocas, cuyo gasto revdan en sus rióos bordados de millanores.— 
Don Antonio Pona menciona al hablar de te SoerMa un apostolado del 
Greco , que existía en ella al publicar su obra : rst^ npnstolailn enriquece en 
la actualidad los muros de estas estancias, dando á cooocer los extravíos ea 
ip» hMñ inninida ya aquel ptalor fitmoso cuaado liteo aaMw atadraa. 
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Capilla del Saghario.— £l OCHiVO. 

IJ«piii08 i tnur de la Gaufdifl!» 
MpleatfiOMl, y muy c«Minidi por emnlM hm tooido octsfon de mencio- 
narla.— Remóntase su funflacion á !o« prímitivos tiempos ile la Tíbrica, 
octt|iando el mismo sitio ea que fué ocultada la imigcn de ia Víi^en , al caer 
la ciudad en poder délos samicenos, según algunos autores, y coni^ervúndose 
el culto y devoción de la misma desde el arzobispo San Eugenio, primer 
prelado toledano. Al U^r á este sitio no poblemos menos de recordar lo que 
\Hmv Calderón en La firg^n deiSagrario en boca de San Idefonso, cuando 
gtee^^d^orígeade la Sagrada intigen.— Después de mencioiiar á San 

* 

S« piensa que fué el primero 
que la trajo i esta ciudad 
hnredada desde el tiempo 
daDkmitio, y que él la bobo 

de los apóstoles ; que ellos 

siempre llevaroa consigo 

á las partes donde Awn» 

Imigenes de k Virgen 

por el original mesmo 

fabricadas y t< r^i^s 

i ella misma en alma y cuerpo. 

Según este famoso poeta no poedr> ^pr mas antigua ta estitua de la Yíi^n.— > 
La GapUla sin embargo fué derribada á anes del síeto XVI para levantar en 
su lugar la que ahora existe y ba dado tanto renomore al templo toledano. — 
Mandóla edificar el arzobispo y cardenal don Alberto, y encargó su trasa 4 
Nicolás de Vergara , el mozo , el cual pasó i Valladolid en ÍS99 para presentar 
i Felipfi !! su-; diseños, que mereclemn la .iprnh.icion de taa disíjngiiido 
monarca. Compró el cardenal , para llevar á cabo su proyecto eo 1593, algu- 
nas casas inmediatas á la catedral, derribando las capillas que dejamot 
mradonadas» al hablar de la Sacristía . y la de Santa Marina, que sirve de 
Testnnuo k la dd Saijrarío, agregando finalmente gran parle del antiguo 
Hospital del rey, que fue ttasl.idado por l1 citado arzobispo i otro local mas 
cómodo , no muy distante del mismo templo.— Abriérooae las zainas, s^un 
refiere el doctor Pisa, en 1595 , colocándose en ellas noeve medallas de oro, 
mía y cobre del pontiflre , del rpy y de don Alberto y enterrando al mismo 
uefl^K» ana plancha de brouce , en ú cual se fijó el dia y el aüo en que se comen - 
zó la obra.— Prosiguióse esta con suma lentitud, por lo cual aseguró Pedro de 
Uerren que se baUa comenzado en 1610, y se atribuye generalmeate su 
fundación i don Bernanlode Sandoval y Rojas, que la IWTÓ ventnroeauMMO 
á cabo.— Forman Ii CapUla y d Ochavo un cuadrilongo, al unirse con la 
Sacnstia y las demás piezas que se bideron en la misma época, y ocupa au 
portada todo el espacio de la cuaru bóveda, llamando la atencioopor as bailen 
y magaificcncia.— -Consta, pues, de dos cuerpos de arquitectura greco-romana, 
lormado por cnatro medias columnas y dos pilastras de órden compuesto que 
asientan sobre peJc átales , rticibiendo el cornisamento , el cual termina en un 
gracioso ático con ias armas del araobispo Sandoval y Rojas; levantándose 
sobre el frontispicio tres eatilnatqoe representan la jitmetonéb te Virgen coa 
San Idefonso y San Bernardo á sus lados.-'Tíene el arco que da entrada á la 
C^p»^ treinta piés de elevación y quince y,medio de latitud, y álzanse ias 
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eolinMsáfaniiiiiaaltm,eoiilfndoMlM8i«lef»ié8 qm ocutianilos peáM* 

tales y el zócalo sobre que estribm sti^? basa? — Concluye toda U obra, que 
es de esqui&iios jaspes de apvdÉbles colores, con dos pirámides, en lasantes 
se bailan dM gtobMde lKmic0,7 Ueie«i ci Miode iii oonuBwnailo «ila 

SaCIVlf IIABICM ET D. I^F;R^4lDI A Sandovíl kt Roías CAI». 

Aaauir. T01.BT. iUfvwanu, Aitao M. D. C X. 

Cierra dicbo arco vm reja de hierro labrada á tomo , y compnesla de balaus- 
tres , elevándose á lu altura de veinte y cuairo piés, y defiéndelo por su parte 
interior una puerta de granadillo , boj y caoba , que le presta un aspecto 
magestaoso, ostentando también el escúlo de armas del arzoWspo SuMortl 
y Rojas.— Tiene el vestibalo de k capilla veinte y tres pié» en cuadro y 
CUJI en ta y nuxüo ile elevación, presentando en el muro occidental un retablo 
de mármol, dedicado á Santa lUarina, cuya pintura, debida á Vicencio Car- 
Ambí, te contempla «■ M tetenoliiiiiiio.<»vdae á s« lado la puerta de b 
antigua Sacristía de esta capilla , en rnya pieza se custodia el epitafio que 
trasladamos arriba del arquitecto de la Santa Iglesia, y varios lienzos de grandi; 
méritíi , filtre ellos un Crua'fijo de Luis Tristan y el retrato del rat icnsl 
Boias.— £n el mnro de li «pistola hay otro retablo de igual mérito con un 
M» lieuodel wátm» Oupteed , mw figura la jiieetutan. Son las mesas de 
ahar de rica piedra ágata, y de marmol oriental el ara del ile Santa Marina; 
riéndose la oóveda dividida en cuatro compartimientos nue recib«-D ei 
anillo con que se dem , en donde se encuentra un escudo de armas.— 
Pintironla al fireaco Eugenio Caiéa y Carduoci , representando en ella 
SpifoMia , la PmautKion y Im cuatro dKMftu egipcia , frigia , Ubica y eon- 

\Mi , am lATi?, tantas kfHMÉB qiW MOtiMCB pmdU y fW 4NDÍIUÍIM pOT 

no aparecer proliios. 

Lt capilla de la Firgen del Sagrario se compone, pues , de un cuadrado de 
treinta y 5<'is , presentando cuatro fachadas, cuMertas de esquisitos 
luánnoks y jasiK's ilpt Estremoz , Granalla , San Miguel , Tortosa. Caleruega^ 
Car&ibiiey . Priego, VnVi, y otros ¡lunlos del reino. — «Fórmasií c^da uuá (cumio 
»dioe el lícoiciado Pedro de Herrera en su Descrmátm de esta eaf/itía) de 
sCns onrpM de arqiilfeetiin de Arden eom|»Atito. Por laraiidelpaTÍawafo 
»la anda toda al rededor tina sucia ríe serpentino nn pit* de altn y relíeva sobre 
»lo demás. En esta se funda et primer cuerpo , que tiene en los ángulos de 
«cada úicbada dos pilastras en forma de cuaw>, seis dedos de relieve , en ancho, 
«do» piéftT veiniey cuatro y medio en alto , con pedeaialea, beui 7 capiteles. 
«Sobre eHas en los segundos c\ierpos se levantan otns ocho pHaiOia de 
«igual medida en torJo. son unas y oti js de serpenriiKi 1 

Las lachadas de oriente t occidente parecen ser casi iguales, presentando 
dos arcos á los extnmos de su primer cuerpo , que dao entrada á cuatro 
oratorios en los cuales existen varios lienzos de prande mZ-rito debidos á los 
citados Caxés y Carducci. — En el ctntro s-e levanta i-u cada]uno un cuerpo de 
arquitectura sobre repisas de relieve, recilnenilo en el hueco de sus arcos dos 
nmaa de jaspe nq^ro y cooduy^ido con frontones redradas y abiertos en la 
daie, donde «e «üeman loe esendea M eardenal Belae.— Véase é las ladea' 
dos lápidas sepulcrales que explican cuyos <;on los restos que encierran las 
mencionadas urnas, y que no trasladamos á este lugar por ser sus leyendas 
denusido largas, si bien por revelar ya el catado de decadencia en que se bailaban 
las letras cuando se escribieron , meneen ser exarainadaapor loa literatoa*'— 
La fijada del norte presenu tres arcoa : en el del medio ae cenleniita 
troBodo la Tillen, «iitdopoeofnionnqwilkUiy cetoMaen ToMo^y 



tat«rale« daa ptto »i Ochavo, como de^piws Tercmo=;. Kn el muro del 
medio dia eiiste elaroo que comunica con el vesUIralo, bailándose todos estos 
•Kos y fachadas enriquecidos par|ftnhM,4oMM, ft|is» laUeros, recuadros, 
«croterías, pirámides y tríglifos y otros ornamentos, qne sin desdeSaraeitolá 
severidad Ática, prestan mucha suntuosidad á este primer cuerpo. 

Presenta el seguuli) , jue se levanta sobre el cornisamento de aquel, cuntro 
ventanas, orladas de jamlMS y dinteles de moldura, teniendo las laterales siete 
pWtdealtoy eiwMidnnMlMy latMceiitroeiiieopor tres en igual propot^ 
don,viéD4Íoseuna<; y otraswrradas norTidrieni';. en las cuales se eneaentran 
pintados escudos tuas.— A. los lados de las laterales se ven en el muro 
oriental pintadas la Concepción y la Nmtividad, j en el occidental la jénun- 
matkm y la Mmcion, obrasnlrMidas ¿ Caxésy Oantaooi, qaieses tavieroa 
i su cargo lodaa las pinturas da k ctpilb^BMtBaa Míe w wtyo las oebe 
pilastras angulares, de que hace mención Herrera, conduTendo con el 
arqnitrave, friso y cornisa sobre que se alza el tercero, describiendo cuatro 
«NSMlMtlit^gFaBdetáfwMisionea. Hay en et centro de cada uno de los dos 
arcos una ventana de nueve piés de alto por cinco de ancbo , circuidas de 
jambas y dinteles relevados de mármol serpentino y fsias de Urda , formando 
en las claves modillones, á cuya aUiir¡i vueha mu delgada comisa fi todn 
el Uenso del muro. Resultan ú los lados de estas ventanas ocbo triingulos 
■liilM, «nymetpneios se ven ocupados por otras'.tantasIpfnMMt ttM», qtn 
que flpiran: Los ntatro doctores de la Iglesia latina y los otros cuatro de la 
griega , viéndose Ioá primenm en el lado occidental y en el oriental los sef^n- 
dos. Vuelan sobre los arcos mencionados las cuatro pechinas, ostentando cada 
cnal no santa nnobispo y nn profeta : los primeros son San Hdeutío , Stm 
/ n ft wit tas Mmhgio y Am Sugtnio; y los segundón 3mñd, Exedtíei, 
Sahmoné ¡sixias, viéndose en otras tantas tarjetas varias profecías alnsivas 
á la Virgen y al lemnio en que se venera. — Reciben los aróos y pechinas nn 
aaüin «nMMMMe ctrcubur, qne se estiende hasta tocar en los cuatro muros, 
femnndo nn eomisaniento redondo, que sirve de estribo i la nedit na- 
ranja , (a cual ae divide en ocbo oomparttmientos hasta llegar i un cfrorio 
denueve pít^g y medio dediámiptro que tieneotrosdosenelo'ntro , sembrados 
de óvalos relevados da mármol, rombos, almendrillas, fiorones y otros 
follajes de buen gusto. Remata finalmente con un gran florón de bronce 
de dos pies de diámetro, labrado de hojas y cogollos, formando un todo 
magestuoso, que ua puede menos de enrantar la vista de los inteligentes.— 
En el nacimiento de los coaiportamient )'^ n fiTiili ts b iy oti a> tantas claraboyas 
da Mis píéa do diámetro, y sobra ellas se hallan pintados los evanulistas y 
MM arribt tuím án^ks qne vuelan en difinenlM dkMelenM. mMumm 
hablar de ta imágen de la VírMn, y ya qne apelamos i\ CaMemn para conocer 
su antigüedad, nonos parece fuera de proposito el trasladar aquí los versos «a 
In dMorll», ti eneoDMilt dNpms 0» li MoqniMi de TnMo: 

una frente espaciosa 

sobre cuyo campo caen 
rubias trenus que el aseo 
con los dos hombros reparte; 
cejas dos arcos de amor, 
OJOS serenos y graves , 
boca risueña y honesta , 
robi partido en dM panes ; 
d eerar tode M meten» 
y por serlo mas amable. 
Aliada del coraxon 
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sino es el corazón mi^iiio 
. am allí k aconipaiiaria MJe. 
sentada est¿ en nna silla 
de madera, y es sn traje 
Mtraño y antiguo.... 

GaUsTMi no pado menos de ver con ojos de poeta la estáina de la Virgen: 
iM artistas no eneasBtffan, v seria «ilrafio qoe las tacMMnaaa, tantas 
benez3<t.— La época ett que debió hacerse 1 lila imápil IMI ara 11 HJ i pmf AlitH 

para ^^roducir tan sublimes creaciones. 

Hemos descrito ligeramente este monumento de las artes, tüu lúoútáB 
jfor don Antonio Pona, aqocíadoa del deseo de no extendernos mas de lo 
«0inmrfeM».~IiiMlBflKHm I qvioMt no satisfaga la descsripeloB qne acabamos 
de baoer. pueden recurrir piara saciar su curiosirlad á la Descripción de 
Pedro de uerrm ó ai Poema de Valdivieso, donde habiéndose propuesto 
dichos autores hablar sobmente de la capilla, han podido, alB d tanor de 
lar enoileaoa, eztaodene 4 au sabor en loa porowiMffca. 

Gommican los doa arcos httnks del muro del norte de la e«^llfo con ti 
Teatibalo del Ochavo, que es, propi.trrienli' hablanilo, el verfladñro Sagrario 
dek aanta ígkvía. — ^Tiene aauel treinta y seis piés de ionutud por ocho de 
laiiMd y imt» J antro de etovacion . formando tres b^vedia, q«a como ana 
paredes, se Ten revestidas de vistosos mirmolcs — Presenta en el muro del 
norte uti grande arco, exornado de pilastrjs, jambas y rt^uadros, el cual da 
entrada al Sagrario, viéndose ú iiiu> y otro hido iin;i liornacina lh^ bdlas 
furmas, conteniendo la déla dMWcba un Cristo de marfil de Instante mérito.— 
El mu9 accida m al de eela fiien te beHt aetMlmente en cátodo de nina, 
siendo muy doloroso pnni cuanto;; visitan estos monumentos de las artes 
modernas el qne no se atienda á su reparación , quedando lo restante ame- 
nasado de igual suerte.—Sobre las tres bóvedas mencionadas asienta el 
eamarm de la.Vii|en, al «al ae aebe por una escalera de caracol, bastante 
segvra.—- Es el c ns á rfa de Igual latitud y longitud que d veatibulo, levanláB- 
düse í la altara dn once pit's : ennif^ntrase uii tabernáculo deámbar, Colocado 
en su centro, con multitud de piezas de la misma materia qne le sirven de 
■ do rn oa , y hállense colgadas en sus muros quince planchas de cobre que 
figuran pasitos de la vida de la Virgen , viéndose la bóveda pintada al fresee 
por Francisco Ricci, cuyo nombre es ya conocido ik uuestros lectores. 

Aunque trazado el Orharo por Niailíis df Verpara , el moz(» , tomo totla> 
laa denm piezas descritas , fué dirigido por Joan Bautista Moneero , después 
ée It muerte de aquel acaecida en 1606 , ai bien tampooi tuvo este el placar 
de verlo terminado , por la lentitud ron que ?e hncisin lo? trabíijos. — Conclu- 
yóse en 1653 bajo la dirección de l-'eiipe Lázaro Goili, y adomoio y revistiólo 
de mármoles en su parte interior Bartolomé Zombígo y Salcedo, maestro 
mayor que fué maa adelante de la Santa kleaia.--4«a planta de este edificio ea 
octógona, h» end fat baatado para darle ei nombre con que es geoeralmenle 
conocido. Compónesede ík)s cuf rpns dr arquitectura , lovantándose el primero 
aobre un zócalo qoe rodea toda la estancia y constando de ocho piUstras, 
fBftidBaen etoBOtro j coronadas por bellos capitelea de bnmoe, de órden 
corintio, que con su extraordinaria elevación le prestan mocha suntuosidad 
y grandeza. Existe en cada intercolumnio un arco, compartidos todos en 
multitud de urnas y nidios en donde se encuentran depositadas infinidad de 
leUquias de santos , con los cuerpos de Santa Leocadia y San Eugenio encer- 
lidoe en seottknw de piau , cuajadw de lebone J nUeves.— Hizo los diseños 
MpriMX» «■ «káUíá de Veipit, d awMjy IMIe Fnnoíicft de 
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Merino, reprpsfintainlo en los ñlpz bajo relieves del primer cuarpo los 
l^rtDciDales pasiyes de U vida de ia Sanu , Insu la trasladoa de sus hnesos, 
y ponModotobrah ornt lis estátuas de San Ildefonso v RecesTÍnto, ostentmdi» 
aquel en sus manosel velo y ésie elcucbillo crn que lo cortó. — Contf'mphnwj 
en el de San Engeniootros seis relieves, alusivos ásu vida, comoilatnuestran 
las inscripciones que en ellos se advierten , siendo dignos del aprecio de los 
•rtistM por la bmeu de la escultura y el gusto de tus «Mmatoa.— OUM 
uiidKwlraBtosyestilaat de piedra, piau y narfll se halhn tanMen en los 
mencionados arcos y en la cornisa del zócalo arriba mencionado , f acontrSn- 
dMe al mismo tiempo varias cruces y relicarios de gran precio «tanto por sa 
mérito tfifetioo, como stt riqaai tntrimeca.— Pero ei temor de pareeer 
difusos nos sirve de rémora y suspende nuestra pluma , si bien no dejaremos 
de advertir que puc*ie comnetir la riqueza atemorada en este sitio con la de la 
catedral de Sevilla , lle\ jiiiDle grande ventaja * n el número de las reliquias.— 
SoJlire los arcos mencionados se ven pintadas al fresco las siete Firtudes 
ttráinaks y teologales, ocupando el octavo espacio el balcón que comunica 
con d camarín de la Vir^-en. — Son debidos estos cuadros á don Mr?r¡ano 
Maella, que no estuvo tun feliz en ellos como en otras producciones , pare- 
ciéndonos el dibujo algo amanerado y demasiado seco y almagroso el colorido. 
Presenta el segando cuerpo en cada una de las ochavas una vestam, ador- 
nadas todas de fronUme« y jambas de resalto, asentando sobre tv oonriia» 
mentó el anillo de la mediíi naranja, pintada al fresco porRtcct y Carreño 
en 1654.— Recoge una graciosa linterna toda la obra , representándose en los 
frescos la Obrmcfentff, qnefonnt un sensibto contrasto eou las yhtHéu 
de Maella. 

Algunos escritores toledanos , llevados tal vez del amor patrio , han llegado 
hasta el punto le profcnr este monumento al famoso panteo7L de! Escorial: 
el mucho tiempo que ba trascurrido desde que vimos por la última vez esta 
maravHh de fas artes, nos impide d baoer nna oomparscion imparcíal entre 

iTnn y otro; y sin embargo creemos que l:i suposición referida es demasiado 
aventurada para que pueda pasar por una verdad probable.— Tanto el 

£avimento de la capilla cmno rl del Ochavo, que se. levanta tres palmos sobre 
i snperQciede aquel» se baila revestido de vistosos mármoles, que contri- 
buyen á darle un aspean mas elevado.— «El esterior de toda esta fábrica es, 
Mcomo dice Podro de Herrera , de hermosa sillería, piedra de prano , con su 
«compañía de cornisamentos y todo ornato; ventanas, tondos (claraboyas), 
uvidrieras y escudos de armas que en so órden cada cosa baos respetable d 
sedifício. Termina en un tejado piramidal á cuatroaguas. de menudas hileras 
sde pizarra. Los ángulos forrados de plomo que rematan en un p)>destal 
«cubierío de la nvsui > . tres pi»'s do cuadra en el };riicso y cuatro en i i jIi »: 
«sufre una bola de bronce en diámetro de tres piés : sobre ella una cruz 
patriarcal de hierro con remates dorados.»— Tales son en resúmen la capitUt 
tíel Sagrario y so celebrado relicario, conocido con el nombre del Ochavo. 

La cuarta capilla del norte esta consagrada bajo \á advoc.acion de Satt 
Pedro y sirve de parroquia. — Fundóla don Diego de Suarez , capellán del 
arzobispo Tenorio y reedificóla para su enterramiento don Sancho de Rcjias, 
cuyo s«putero existió por largo tiempo detento del altor mayor , basta que 
fin" iijsladado al lugar que ocupa ahora en la misma ni pilla.— Mandóla 
restaurar en el último siglo el cardenal de Lorenzana, sustituyendo á los 
antiguos retablos otros nuevos y cambiando grandemente el aspecto de todos 
sus ornatos. — Consta la capilla de una nave, comj^uesta de tres bóvedas : en 
la primera hay un arco arrimado al muro meridional , en donde existe el 
órgano: en la segmi l t se ven cuatro altares , ostentando los dos primeros 
retablos de mármol , adornados de columnas con su firontispido circular, 
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obncotteada «a el último siglo por doa Matías de Robles, arcediano de 
XaMo.— &tá consagrado el reublo ooddMinl á Smm Pedn át Osma, j ti 
orienul i San Jtdian, obispo de Coenea , tmfu imágenea hedna dn mam 
de fiayen se Teñeran en los mlsOMM.^-Loa doa restantes son mas saacHtoa, 

oonsUndo de una grada sobre la cual se levanta un marco de piedra coa Otros 
doa Uenxos del autor citado, que figuran i San Prancüto Jaokr m Sm 
¡ffimeio de Xoyo/a.— Ocapan la última bófedt ai vMtUi» mtfwt y h tillaria 
del coro, obra de bien escaso mérito, si bien ornada de relieves cOBptMlMl 
de la Sagrada Escritura: cumpónese aquel de una mesa de altar oon dOB 
gradas, en donde descansa un gran marco con su lienzo, que representa á San 
Pedro en al acto dedecir al taUido del temólo; « Püua ni oro ^ na tawo: en 
etmménéeJttuglmkbUM jr e — i fa a.» PialA oalacaadio elraferido Myea, 
de quien hablaremos con mas detenimiento al describir el Claustro , y recibió 
por él la sumado setenta y siete mil reales.— Sobre la moldura del expresado 
marco asieatan entre nuiles dos graciosos niños de alabastro , condnyenda 
toda la obra con Tarias rifagas de luz qoe deapidea los atributos pontifica- 
les que están sostenidos por los núsinot.— Al lado del Evangelio existe i 
la altura de dos varas una hornacina , que sirve de enterramiento al arzobispo 
don Saacbo de Rojas, cuya estitaa, que se baila vestida de pontifical, menee 
el apneia de los artistas por ta baena ejecución y la yerdad del laoéslada da 
sus carnes. — Al frente t\e psIr sepulcro hay un gran cuadro que representa 
la célebre batalUi de ¿as I\'avat, y sobre la clave del arco se ve otro que 
paraca figurar los Desposorios de Santa Catalina , obra du buena entonación 
j etseta y de aa brillante colorido.— Junto á las aradas del pnabitario ae 
«neaeatra ana gran losa , que cabré los restos del anoMspo don Pedro 
lagaanzo. 

La portada de esta capilla, que se levanta sobre siete gradas de piedra 
barroqimta, ea enteramente gótien: eonita de nn arco exornado danili^ 
tallados prolijamente y dorados en aas resaltos, entre los cuales se ven 
multitud de tarjetas con leyendas en caractéres germánicos , que unidas entre 

sí vienen á componer un lareoepitáflo del arzobispo don Sancho, el cual 
pasó do esta vida en 1432.~$obre la clave del arco, que adornan gallardos 
aristones , formando una pirámide al jnatarae en la parte superior , esti 
colocaiia la ests'itua de San Pñ iro , asentada en una silla . adviriiondose á sus 
lados las catorce dignidades de. la Santa Iglesia , presididas por el ar/A)bis{K) 
don Sancho , que aparo.ce debajo de San Pedro con las insignias episcopales. — 
Toda esta escultura revela el estado en qne las arlea ae enoontraban k prin- 
dpioa del siglo XV. 

La quinta capilla . que est.i de licafla á la Virgen de los Dolores, tiene á su 
entrada dos buenos lienzos, uno de los cuales, que representa á San Diego de 
Meatá, está firmado por Ribera.— Bs faadacion de don Alfonio Mutiaes y no 
ofrece nada de particular, por haberse renorado en 1716 , en qne se hizo su 
bóveda. — En el retablo único que tiene se ré una f 't'rqen con el cadáver de 
Jesús en sus brazos. — En el muro occidental hay una larj^a inscripción . por 
la cnal se explica quién era el referido Alonso Martínez, que falleció en 1451. 

Lttmase del Baptísterio la sesta capilla, Tl^oae i nao y otro hdo del 
arOO que leda entrada dos columnas hrgns y delgadas con dos pequeñas 
estátuas por remate , que figuran á.SV/rt Varroí y .1 >V/» 7iírt», evangelistas.— 
En el muro occidental bay una hornacina i-oa la estiUua de la Virgen y un 
Angel i cada lado; en el oriental existe otro arco de iguales dimenaioiMS, 
en el cnal se htUa nn Crucifijo con San Jnan y la Virgen.— Son astas 
ev:ulturas de últimos del siglo \V, y como pertenecientes átal época aprecia- 
bles, por revelar el estado de la escultura: pintólas y estofólas en 1507 
Fkaneiaeo da Aiidiem , qtiiea p«dbi6 por eatd trabólo la cantidad de ochenta 
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J 9ttíM reales y diex y seis raaraveilis.— En el centro de la capilla esúk colocada 
fcpik b aptí M M l , «adonde aatiguameate «e bftntÍMbtalM calacámenaa ▼ 
dMn Im «ipiailM é» la parroqaia d« 8tB Mro. 

Bn el espacio que inedia entre la capilla licl fíapíisíeríoy la de rfoí/i Teresa 
líeJSraro, existe una capilliia, rodeada de una verja de hierro , consagrada í la 
Vinaode hJntigua, cuya imigi^D fué encontrada en un pozo, segun U 
tcwuctoo maa aulorinda. — Ante esta Viraen eran bendecidas us banderas de 
loseristianos, cwoido se preparaban para las guerras contra ios moros , llegan- 
do la devoción al mas alto punto.— Tiene ua bonito retablo, adornado por 
varias tablaa de mérito en el primer cuerpo y de estátuas «Ugn** ^ aiénMaen 
«I segundo, viéndose i los lados de la Virgen doa GMiiOedto ClnliBU, co- 
m mu it r da Stoitifo» 7 éoia Tem» fiaiifwi, M «spaM* ifriiiimii d 




primero un hijo y la scgimda una bija ú la Vii^en , cuyo «olto habían dotado 
con tres misas semanales. Es digno de observarse el grupo que forma don 
Gutierre con su hijo, tanto porque pone de maniliesto ios sentimientos de 
aquella época, como porque da á conocer el traje de batalla que usaban los 
cmlleros de Santiago.— Las pinturas mencionadas representan la Aparición 
dala Virgen ft Sanlldrfonso, SanGreaorío, odebrando misa, y tUNaeimieHto 
de /eidf. Esta capilla es la séptima del norte y se renovó en 1634. 

La octava y última fué erigiila cor dona Teresa de Uaro , cuyas armas se 
miran sobre la clave del arco que le sirve doeulnila. Dotóla de rentas sufi- 
cientes para el culto , ordenando que se socorriese anualmente cierto núiMffO 
de doncellas huérfanas y pobres nobles, y la eligió para su enteriBiniaito 7 d 
de sa esposo don Diego itt Padilla. TieiieimietaUo do dnIe&dArioo conim 



IM ' VOUM • 

Crucifijo de talla en el centro, viéndose á sus ladospintados en un lienzo^cn 
JSÍmii y k Firf^t compieUudo así el CtlTirio.— Tanto nna como otra obra 
noeweeeo de méritOw^Bn «t l«l»4kiliE|ÍÉloia hay ona tetcripcion, qne 
expresa ias condiciones de la fundlciOB de estt capilla» jqmwm tmlidiMM 

por no contener cosa notable. 

La sigatente bóveda, que está ocupada por tres cuadros degran tamaSo de 
San jiHtotUo, Santo Domingo y un CmrdemU, adorando un Criito muerto, 
perteneció antiguamente á la capilla de Reyes nuevos, como en su lugar 

indicamo''. Cudndo fué aquell.i tnsladada pidieron al cabildo varias personas 
este terreno, liaciéndole ventajosas pro^iosiciones. — 'Mas , como dice Salazar 
»y BIéiidoit en h Omka Tmen^ nunca se les dió, en boora de babar 
•estado allí cnprpns reales.— Estuvo desocupado hasta el año de seiscientos 
»y uno, que ei arzobispo don Hernardo, el secundo cardenal de la Santa 
•^lesia de Roma, dió ; n ^illi mi i escalera, con que i mucba comodidad se 
•oomunieta %lesía, claustro y palacios arzobispales : traza muy acertada j 
adiiM de nray alto ingenio.» 

Dijimos al romenzar b iÍf<^rr¡pcion del templo toledano, que babia algunas 
capillas arrimadas i los pilares que lo sostienen en las s^undas y tercena 
l>óvedas : ya hemos visto la de Nuestra Señora de ta Jntigua , restindooot 
dar alguna idea de la conocida con el nombre dn la Degcmsion , sitaada en 
la confluencia de las bóvedas décima y undédnia de ia segunda nave de la 
izquierda.— Consérvase la tradicifui ili; qu^. rn esta capilla tu(< donde asentó 
la Virgen sus divinas plantas, cuando trajo á Üm iUlefonso ia casulla, y es 
el)|elo de grande devoaon y respeto.— ^ampdnaM de dm cuerpos de arqui- 
tectnra gótica , sostenido el primero por cuatro columnas de capitel corintio, 
que reciben el artesonado y los coatro arcos , si bien el del lado del norte es 
cerrado por el pilar á que se liall.i u riaiada la capilla, presentando ademas 
el relabk» de la misma.— Hay sobre la mesa de altar un relieve que representa 
kSoH ¡Uefimm nciliiendo A precioso don de nanos de la Vbt^: la compo- 
sición dfi este alto relieve esta dispuesta con poco ingenio, notánJn<;p en la 
ejecución algún amaneramiento, y pareciéndunus que dicho nieaailou fuo 
liecho para otro altio en donto estuviera mas desembarazado, como se coüge 
de las flgnias que asoman por detrás del mismo.— £n el zócalo sobre que 
descansa esta medalla hay «los bajos relieves de etoelente manera y tallados 
con especial delicadeza — liacuL-ntranse sobre v\ cin ni> niiPiiio \ jiios niños, 
dos de los cuales sostienen en un círculo una Ascensión de bastante mérito.— 
Tiene el segundo cuerpo an antepecho que da ynelta á toda la capilla , kñntn- 
tándosc en los íingnios cuatro pirámide??, ornadas de crestones, en donde 
estriban los arbotantes que sirven de apoyo á los demás arcos que sostienen 
la cúpula , compuesta de odio agujas cnüzadas graciosamente por adornos 
doradas , las cuales suben basta la misma bóveda del templo.— £s todo el 
omModo eslaeapilbi de gusto gótico, viéndoae pintada de Manco y oro y 
ofreciendo un bello conjunto.— A la izquierda del altar se cncupntra t u im i 
urna do mármol rojo la piedra en que puso la Virgen sus plantas , con este 
Tersfenlo aliado, aando del Salmo 13t: 

Ádorabimus in loco ubi steterunt pedes ejut. 

A la derecha existe una l&pida con otra leyenda latina, en ia cual consta qne 
el arzobispo Sandoval y Rojas ensanchó esta capilla» lo cnal ae advierta 
también en la inscripción que tiano la gradon vai;3a platareica qno la rodea, 

concebida en estos términos: 
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■•*. . 'ttoti^ernartío de Sattrftii^ftf 1/ Hojas , hi 

" "httíi^fsidor genei (i(, t*or su devoción ndorm njemaki^hÁ 

•fin «tt tA¿M de altar hav una pfon'dhlí dtf bróoee coá.«| retrato de nÜieVc 
ar/.o1ii«ip(-t iioti Hiiltasar de Moscos^o y Samlovnl , tvi^ cjnerpo'éstá'alU'eflUrr^ 
Vado , halueiiilo muerto én "1665 á los 67 lU' etlad." • < :•./. 

' ' AítornÉn flnalmchte él tcniiilo tólA^lano multitud 'de objetos adheridos % 
«kíkpil^s; que coDserváli las luaa cuflóaas tradicíooe&, llamaiuto unósma^ 

Joevt'rAfr la atención poi' «n íftdrito nrtMffcO. 'Entié'Ihs cosas maá notüblei 
Pbp coritinsr un fsiand.ihe (Xtlocado f-n el hr;i/.íi ¡/.<iui' iilo dol crucero, f1 
icuafno puede mcniw^ de despertar la cuiiusidad', trayendo á la ima^inaciotl 
IMnitds recuerdos.— Fué' sin emharg» puesto'én aquel sitio á principius del 
pás;tdu, después de terminadas las guerras que dieron á la casá dé 
Borijon la co<-ona de Espafia; y tiene por un lado estu leyenda; f 'ivti Feíipif^^ 
riiiiatrw mié Míenla ea el Otro las «ims de León y Casinia. * ! 

• m. CLAUSTRO. 

Lab PORTAUAS ok Saxt\ Catalina y dk la PResKnTACio.>. — Los raKScos uS 

BaYKN y pe MARLLA.—LAriDA DK LA Cu^ISAURaCÍuK . — CaPIL^A HI SA^ 

' ' Blíis.— La aisLioTECA.— La vuerta pbl llobUtTK.^LÁ Toaks. 

Fui el claustro edificad'» iior el arzobisjto don Pe<1ro Tenorio , ilurantn el 
ticmnuenque túvola uolieraacion del reiuu de Castilla eu }a uiíikh id ul de 
don JHan I,añadi( iidoscíé el segando cuer^ioen la época diA carde 11 :<I ( ísuer 
ros.— ComcnzóSD td primcio en 13Hy, siendo maestro mayor de la Santa 
i¡;lesía Hodrigo Alfonso, quien debió dirigir su fábrica, digna en verdad dé 
tan suntuoso t('iu|do.— í^niisi ui los cuatro pórticos <[uc lo comiioinMi do 
veinte y cuatro bóvedas apuntadas y cnri(|uec¡dus de crestones con airosos 
resaltos, y tiene cada uriola longitud de ciento ochenta y seis niés, la latitud 
de veinte y siete, y de sesenta la elevación hasta las claves de las bóvedas 
citadas, lin las dos últimas del niedio-dia se encuentran al oriente la piiertij 
de Santa Cn/a/inay al occidente Ui de la Presentación. — La portada de lí 
M-hnera es enteramente gótica : la de la soaunda de la época del renacimieoto.-j 
FArmnflíaqnélta dé un arco apuntado , dividido en él centro por una columiii 
6 pilar de pieilra en cuyo capitel asienta una estatua de Santa Catalina con 
otros relieves y ornatos alusivos á ta vida de la misma santa. — Es toda esta 
portada mucho mas sencilla que las que desciiliimos anteriormente, si bien 
DO se encuentra en ella cosa alguna uue ofenda al buen gusto : en sus arcbi-t 
ToHas y molduras hay nli^unos -fbliajes dorados que alternan con otróa 
adornos, y en tonid del ai oo se vc^ un;i ;;i acíosu orla de leones y castillos, 
ocui>audo el medio punto un licn/.o nuv representa la Anundación , pintado 
por Luis de Velasco en IMé, y nooMM» dioe dott Aotenio Ponz. por Bla^ 
de Prado , el cual Horéció algún tiempo después que Yelasooi— Es obra que 
llama laat.'^ncion de los inteligentes , siendo lástima que se encuentre algo 
maltratada. — \ los lados del arco principal hay sobre dos repisas otras tantas 
e&tátuas de tamaño natural : la de la derecha tiene escrita en una taijeta os(s( 
paMn : Jeremías. La de la izquierda, que debe 9» otro profeia, no 'ofrecí 
inscripción alguna. — En la parte interior presenta también esta puerta varias 
estatuas y otros objetos dignos de estima ; sin embargo de la poca luz t!e qu0 
participan, se viene en conocimiento de que toda esta escultura pertenece al 
siglo aIV, pudiendopor tanto ser considerada como un monumento his- 
twico. • • . 



La portada de la Presentación es iodadablemente uqo 'de los objetos 
mas bellos del templo tüIedano^^:|(xiatió en el sitio que ocupa la entrada i 
b capilla de Reyes Nuevos, y CMpimnié aquella traslaáula mandó el arzobispo 
don Juan Ta vera ediflcarlade nuevo , dándole toda la magniflcencia posible.— 
luciéronse cai;i^o de toda la obraen 156S Juan^Bianzano y Toribio Rodrigues, 
poniendo al cuidado de Pedro Martínez Castañeda, Juan Bautista Vazquex y 
Andrés Hernández la escultura y. la utla , cuya gracia . verdad y deUc«Hteu 
encuttii I k» InteligenteB.— Consta, ^oee, la portada db'm orco de ouniita 
piés de alto por vcinto do andio , exornada de un cuerpo de arquitectura 
plateresca, compuesto de dos pilastras cuiiiitias, que reciben el cornisamento, 
en cuyo frontón existe una bellísima medalla r(;[)resenta la Presentación 
éfkia Firgent de donde ha tomado nombce esta puerta. — Contémpl^ ulU 
tíSve del arco un eMvdo de armas del arzobispo Loáis* , sóstenUo por dos 
graciosos niños , viéndose á los lados de la tnetlalla referida la Fé y la Caridad 
y s«{jÍNreel circulo de aquellas otras bellas figuras, candelabros^' acroter|t|8» 
terminando toda la obir* coa un jarrón elegante, y formando un todo de Un 
liMMiMi eléeto que es imposible describir. -^Las miastras, frisos, entrénanos 
y demás partes están últimamente cuajadas de raieves, ricamente esculpidos 
y de tanto movimiento, que á ignorarse los nombres de sus autores, bien 
pudieran aM'ibuirse á Berruguete ó á liorgoña.— Exórnala eu el interior 
eiierpode árquitectura , compuesto de ooe eolmsiias, con bellos relieves en 
el primer tercio, é istriadas en los dos restantes, recibiendo un fi-ontispicio 
curvilíneo de bastante belleza. — En rl espacio que media entre ambas porta- 
das aparecen los respaldos de las ca^tilliis de los Dolores, del fíapíisíen'o y de 
éoñaTen$a de Harot viéndose enriquecidos de labores góticas, trasparentes 
de piedra. En la bdvedi inmediata á la puerta de la Presentación se conserva 
to<!avia parte del antiguo ornamento que debió tener este Cíaustro, dil cual 
aludimos al principiar la descrijicion de la 6'«/«/rrt/.— Presenta en diex 
casetones otros taoUM relieves que figuran pasajes déla vida de Cristo, siendo 
la escultura desproporcionada é informe y tocando en el ridiculo las actitudes 
de los personajes por la estremada sencillez y candor con que están dispuestas 
las lomposií iones, to«Io lo cual contribuye ¿revelar el espíritu déla época 
en que dicbos relieves so hicieron. — ^En el (jue representa la Anundación ai^ 
maestra ya la Virgen en vn estado de pr«nez ad«antado : en el Nacimiento 
asoman el buey y la muía sus cabezas por lo mas alto del cuadro: el rey 
Herodes aparece en la BeijoUacion de los Inoix'nles asentado sobre un grupo 
de cabezas de las pobres madres , cuyos hijos son inmolados: y en la Huida 
4 Egipto están los árboles p<»ados á las cabezas de los personajes, siendq 
mayores las figuras dd segando término que las del primero.— Todo» estos 
errores , todos estos defectos personillcan, por decirlo así. aquella época con 
la rudeza de sus costunil>res y con su i{jnoraucia completa.— -En la parte 
inferior de estos ornatos hay otros del mismo géneiM ifiw, ÜHnnaa CIpj^Nli 
•encillos , rodeándolos una faja de castillos y leones, „i J 

Son trece los frescos fjue decoran los muros del Ctansiro, debidos en sií 
mayor parto á don Fi-ancisco Rayen, por haber desaparecido casi todos los de 
Maella.— Ilállansc aquellos en la parte de oriente, norte y mediodía,/ 
representan la muerte del nitlo de la Guardia , et nuartirio de San Eal<^^ 
la Predicación de San Eugenio, í« Deijolladon, ta Aparirion de su cadáver, 
la Traslación del mismo, en tiempo de Felipe II, Sania Casilda dando limosna 
y sorprendida por su ^dre, el milagro de convertírsele en flores la limosi)j^ 
tu muate, San Htlttdto y San tídefonso y San /kAo», arzobispos de Toledo.mt 
Encnéntranse en estos freso» buenas joomposiciones , figuras Heiu» « 
espresion y gallardamente diseñadas, paños pintados coa mucha soltura y 
plegados con riqueza, y otros pormenores desempeñados con singular dcstei^-r 
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huno» y DMHtrft.-^Sétt tiaiMoi Am ornes digD«<i ile *pr«eio pdr k frescnnt 

y traspflri-nriii qnc ^upo darles B«y«n, el cual se sintió arr-liaiailo ili^ ciitu 
fttasmo al pintar algnnoH de estos medios puntos.— Sin embargo se nota 
alguna exageración en las actitudes y espresiones y algún amaneramiento en 
eldibuto, repitiéildiHw miidMS flaonomias, to^no wtede menos de prodncir 
a%unffhí{U9lo'en et infnio d« tos eii^e«IMiMN».--I» JHsimeion de los huesos 
de San Eugenio - I Tf'niiin'o Id niño de la Onardía y la mverte de Santt 
Casilda merecen, íi pesar Ue todo, las alabanzas de los viajeros entendidos.— 
No octavo un afortonnlA don M«ri«M> MMlla M los fre^cns que se pusie^ii 
i su cuidado, á juzgar por el único que se tohsenra , el cual flgtira i S0nta 
Léoeatfm ne^^Anoofte k Mfrtficar á los dr'yscft.>.Sa dibujo tts aiso mas ama- 
in-i.i'ln V rl rolniiíln Mihir trn!n li.iH:i ¿ gran distancia del de Bayen, 
bien que el de este no sea cnierarucutc r(^raendabkB.>— LástMBa es 4|iM It 
iiMMáiciaileteBllaMMM de Lucas Jordán qoeexistianenélCiANiiimndeim- 
yán enteramente: cuantos intelif:<>ntes llegan ^ vi<«ta de aqiMÍlM ifMdiidiioiMty- 
no pueden menrm de dolerse de spincjaiui' ahanijono. 

Eli Li ijuiiila bóveda del púrtio^ oriental existe la puerta que comimiet 
con la StUa eaaitular de verano, donde se eonacrran algniaB pintunis en 
UUa hatUA oott esmero, que pareoen wtr anieriem á la 4fot» del renaci- 
miento. — -VI frentp lU- ilirlia puerta se %•(•, ríxleada do una reja ite bien o, hi 
lápida dé la Uonsagraciuit que roencionaiuuik al comcnxar la descripción do ta 
Catedral , 7 que te hallh conMiite «n esfoa tétnúoM: 

Iw IfOHIRK Dn COüSKCtATA ' > 

ECl.ESIA SA^(, I F ^Tarik 
1.^ CATOLICO ME PUmt ' 

im AvaiL» Avao rauciTEn 
' ramo BEBNi Orí. 

ROSTai ULORIOSISSim Vh. 

RicAnni>i, sBGia, 

D. GXXX. 

Debeja éé esta Inscripcfon ae liot 

HOC LBOITL'B IN XAKMOaB ANTK)VO, 

asratTO Asxo nomai H. DXCI. 
6. Q. A.T. 

En el espacia que existe entre e^tc luonuineuto y la capilla d« San Blas, 
a^un la opinión mas auturizadn, ocurrió uno de los aconUehoaleDloe maa- 
notables de nuestra historia.— Aquí don Ruy I>opez I)úvato«i. condest.i 
ble de (lastilla , arompañado de los grandes del reino , ofreció la coroiui al 
infante don Uein m ío de Antequera, };olipriK<<Ioi <íei mismo durante ta 
minoridad de don Juun II , y aquí fué rehusada aquella oferta con la maa 
noble resolución y grandeza de alma.— En memoria de este hedió fnndd^ en 
r! iniiiiio lugar Alonso Coii/rilez CaslHIanos un retablo, que se conservaba 
ruiit ( II tiempo ile don Antonio Pon/.. Nii'ndose en él la estatua «le ibin Her- 
nando arrodillada ante lu Firgtn de (irnrin . baj() cti) a advocación fu<^ aquel 
altar instituido.— SensUtte os que baya desaparecido cnteramcale tan bello 
Reoerdo. 

En el ángulo de norte y orientf cnntoTiiiila b portilla de la Capi/ía de 
San Blas, fundada por el arzobis¡io don IHdro Tenorio para poner en ella 
su enterramiento.— Consta aquella de un urande arco apuntado,! cayos lados- 
se vén ios llresoos qne lepcesentan ft 8an iklefoDsoy Boa Jittan.mentaidoai 
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aittti.-^ el arco tMtUnte mdbíIIo . vitedo»e«dmriiMlo de dos e«(ita•ft^f ue - 
represenUn la jínunciacion y de otros mascarones y follajes.— Forma la 
planta de la capilla un cuadrado de cuarenta piés, levantándose su ttdveda ¿la 

altura de s('-rntii v t'ín'tM [ jinlo ti es I i't.flilii-, , erii ¡'[uecidos por pin tu ras d«, 
Imtaata fiiériio.— Conipúncse el del ceuiro de cuatrp colomnas , que recibeq i 
d eonBisttWNHo, sobre el curI se levanta una cnn, qvole aírvc de remate y 
tiene en el intercolumnio del medio un cuadro que rcproíwinta i San Büu, ' 
vtóndo&e k los esrremos otros dos menores con dos Hvanuelistas. — IíOS, 
retablos de los lados encierran también dos pinturas en labia, como las 
«•iMriojroft • que Quiraa á S»» Antomo Abad j U Candelaria, siendo tofUs^ 
debUu i Bita de Prado; arinta de ezeelentes prendas y de gevndee conod-^ 
mientoa. — En el centro Ac !;\ capilla hay dos sepulcrt s de mármol . r! <\p \% 
derecha es de don Pedro Tenorio y el de k izquierda don Vicente Aria& de. 
HallMa , obispo de Piatencíay grande amigo del aríobiapo , cuyo capeUtti! 
habia sido.— Xml»M;lieiken estátuaa vaoentea, algo maltraudaa por ct tiempqi,. 
advirtiéndose al rededor de la urna del primero el siguiente epitaño: 

!• +AQtii: TACfi; oon: Ptoao; Tasoaio; w. LAiiOAai.fi; atMoau: . 
■ «nsMisro: vb: Toi.«m»: miwamk bkMi*»: Itor aIía»: ovb: INm: . . 

en: satíta: gloria: haya: Falleció: dti: tf.: , 
MacTl SMaiTUS: a: XVlil. obl: mes: ob; xayu; ukl: kauxikato: 

m: N: 8: J: C: m: «n: CfiCXCIXi aww: + , 



y toyéndoM mu iImiJo: 

Joan: González: twio». a: ehtalladob: 

Fué este González autor de entraiUboa eilenramientus , cuyas urnas son casi 
iguales , si bien en la de Balboa no existe leyenda al(;Hna. — l,a lH)veda de esta 
capilLi halla dividida en ocbu espacios por otro> t;ult<l^ 1 1 istmes góticos, 
presentando cada cual una pintnra.al fresco, á esceiicion del que cae sobre el 
retablo principal que tiene una ventana , la cual du luz á todo este departt- 
mento. Reprfspntan las pinturas rTíí'nrinnadn? jutsajes ile la vida de CrutOtY^ 
pertenecen en autinUo concepto á la lul^uld i iioca (|ue los frescos de h sa/a 
Capituíar , debidos á Juan de tiorgona.—Un el ángulo del norte y occidente 
le guarda el can€leia6r.Q 4c pióp pascual, hecho en IfiOi por don Mariano 
StlTatierra, que tiene bvenat escidtiiras y no deja de Itemar h atondon en 

tu todo. 

Al lado de la capiíía de Han Bias hay una pequeña puerta con una veija; 
debieno que da paso k la escalera de la BiéSotteaánlai canónigos.— Segu' 
es foma en Toledo , solo es permitido subir por diclia escalera á los reyes y 
prelados , si bien d^ió a^vir antiguamente para que los canónigos llegasen á 

LiM:is qiK' los mandó construir el cardenal Cisncros, para que vivieran 
en comunidad, guardando la regla primitiva.— Contiene UíBi^ioieca,eati9 
nnllitnd de obns nm j de gnmde estima, mas de setecientos manuaeri^, 
algunos de ellos hebreos, griegos, siriacos, chinos y úralxís, en papiro,, 
pizarra , plomo y pergamino. (Jonsérvanse laiuLica algunos ctMiices y JJeno- 
cwHttrios enriquecidos de preciosas vitietas ; sieiulo los mas n«ttaLle<^, tanto 
por su mt^rito. artístico y.pate^áflco, como por su importaucia histórica, 
tos dos que pertenecieron I dona Jnaná la Loca y á Cirios V, que aparecen 
cuajados (Ic inrstimnhip? miniatura'^ . las cuales drljeii ronsirlrrirve crmio oíros' 
tantos mouumt'iiios para aniocer lu^ liaje» y costumbres de nuestros raa- 
yomt. Entre los códices citados se encuentran las obras de Santo Tomé*,' 
qnepmen ser nutóginfaft» una iUbli» «a hebreo, tiriaco, caldeo, grkfo 
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ftebrcocn \á biU(ié(oc& Vctioma » n6 ül>rii<; lic San Ambrosio, y Ias «lecrptoS 
deOracMkio, de donde sacó rtseSor Martincr. (\<^ h Rnsn los trajes para el 
cstaniento de Prówtcs m IR35, Mucho liul)i)T:imo> «ieionernos , si no* 
ílrDfAtiéMMn-ilir una idea dt loa laaoro» literarioa que iiHinoa •I'^OMM 4» 

Domineo Rijon , persona digna de aprocio por s« aHihilidad y conocimipntns.' 
Bu«t<^ sin cmbaiigo apuntar que adema» de )o refcrulu po«<ce.niacho« misales, 
adquiridos en IlaKa por el cardenal de Lorencana, }iiiiMk»ü en pc^ 
AiMMüp Marte Antonottcloe y Fiaaeiaco GrigiMo, Um «tole» deben Uanuurte 
■fcMttwidglw aníMas, per la belleta y graeia d» em dfwüofy'la m ew ew i 
«éllrk(iie ostAn coloritlos. — Marha<i y muy aprerinhies poesías in^iitas ati^sora 
lansbicn la Bibtioteeu de los canónicos, siendo indtopeneeble su exámev 
para oonoeerlÉ-lílfeloria de nuestni literatura. • 

Hl, salón en qeese baila siiuatlu rsta Biblioteca se compone dcWM aolK 
nave>dc siete bAvoilas cndoladas : e« il« gusto moderno, y parece que fui* res- 
tira t'ida en cl último m.;Io. Los armarios en que se custixlian Ior wnuusrritos 
ae ven adoroados de ita cuerpo do arquitectura de ónien jcVntco , le cual da k 
eittf'bibNaleee tn vtpmna -ventaderauiente regio.— 4Jn el muro eriental está 
M Mcatera qtio cominea tA'Cktmtro émo, MitedMaiolire cUi «tn oa%Mtaí 

qao contluix' al aito. í • • 

En el i^ngiilo deocciticntc y mediodía rcfaffMt C/at'Xtro . existf" la pticrtl^ 
Ifamuukdel MMieiet vaiu qiie comunica cqdIi calle.'— Tomó este nonbc» 
pof^panartltM éa taAaa loa'áia* darla aaaiiilarfda pañ A laa'ÍNÁMa^ 

costumbre ya |>crdidu . si bien su denominarion priini(i\a lué do la Jtntiekl,* 
por verse junto á la misma una silla, ea quo se a&entaba ol vicario general é> 
oir lüs pleitos y querellas del juzgado eclesiástico.— (lomimncse de un arco 
apunUMo» que se levanta aobre aeia ^das del divel iiel Claustro, ador- 
mmIo <le moMuras con flgarillaa , florones y otros follajes de gusto gótico.— 
Levántase solare dicha puerta un {;randc arco qué atra\ie<$a la calle hasta 
ll«^ar al palacio arzobispal , obra construida secón' unos en tiempo de don 
Pti4ci};TiBBoriQ y.acgmn otip» del GafdaDal.llaDON(a« aftadicudq lya que m>o, 
i|f^«9ie, dict¿in0n qao lo mandó bacor para que pasase por- él á la ifiieala.K 
teipa dona Isabel, la Católica. 

. lüntix' la puci U del J/o//e/e y la del Infíeino existe la Tonr. <{ue tanta 
iK^bradia ba dado á la Catedral de lolcuo. — Comenzóse csu^ moaufl|)euti9i^ 
«m UfU^y se terminó ai|i4Í0, habiendo estado al cuidado por largo iMÉipipt 
del maestro Alvar Gómez, autor de la magníficu facbada principal, como en, 
MI lvtg.ir apuutamos. Coropóucsc la turre, quo es toda de piedra berroqueña, , 
de, tres gruoth^ cuei'i>os: cl primero se itivulo en cinco compartimientos qi^y 
GoqstUuyen otros tainos cuerpos sobrepuestos dignos de examinane. — , 
E|pi;ienra el primer espacio , que es cuadrado y no presenta ornaiq aigiin9, ^ 
la bóv^jí quo nicuciunamos al describrir la capilla nc Xtjii Canónigos , r^- . 
biepdq un gracioso zócalo, revestido de múrnioles negros y adornado de . 
columnas, blancas que resaltan ^obreaoucl, las cuales altei:nan con' varios , 
e8C«|diMij^im»9 ar/.obispele», laíraniái^sa BittlUluddp maroes en(|:e.lar|SfM, 
enriquecidos de juncos y incMauraa,--nett» a loroer compartimiento teia.i 
a|rocia en cada hrliakU , csccpto en la del mediodía , ¿ la cual se agregó en el^ 
B|WitjlU{p40 la entrada de la escalera,. desQguiúudola enteramente : los arcos*^ 
l|||99l|a.|)pj^n adoniados de azulejos , viéndose en el del centro una pequeña . 
v<MIIMWW^9<ifsM^ MI^.Á ^ oscaiera.-^Con»ta «I cuarto de otros tantos ajcopa [ 
aiñ'i^ívos» afentatidp ;f qb^a los . de 'las campanas, qqe aon dos én cada, 
faím» .en cuvo, pentro ^ ve jaba Mt^^ua do máriuoí blanco con su repisa.', 
^llmjinte.f^pclllf^ ttil.sófiilo dai;^lr9.s<^n;f^»ciKk^ > cf el Cfiuirft-, 
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del cuarto varios ca mafieo» del mismo m^rno).— Son loi^.aircfkft dpl 
i;«fMo redQiylof . ataáBdoBe en los úngulM .MftVWMtaltlMN) termal 
fpttt<»|imddNdecrBstería,iiue son, eaiiiieMroeoB^iilOrnodcúrnai^Mw 
pstos compartimiento» conservan la misma planta del primero. 

El segundo cuerpo es do f^nU cjuígoo a, presen t«Ddu eo citda ochava un 
arco apuntado, partido porra fdlur.^e descansa sohre otros dos «jrcoi 
ftÍMUMt lo cual produce nn erecto agradable. —En los salientes de -M 
ochavas hay elegantes palmas ó piiániiiies coronadas de adornos de belía 
crastería, á las cuales se culada un ^rario^^o anli-pcclio calado, de es^juisito 
imto^ Guarda el último cuerpo la misma planta queei anterior, yendo á 
forma de pirámide: adornando tres cfmii 



los de rayos que figiif aa 

tres coronas de espinas , la^ cuales están cubiertas de plomo , asi como.todft 
este capitel lo está de pizarra , siendo su armazón de madera. , . < 
Desdo el anu de lia sufrido la torre varias rwjawfacioac» ; nreadié<d 
lliogo eu «a^ttn consta de unalaisa iRKrinciQO que-aiiate en cf segundo 
«Mno» alienara qne ardió enteramenley bé reparado en 1661, sjeodo 
araobispo el cardenal Porto- Ca rrero. — I lízosele on I Rd) una nueva gárgola para 
sujetarlo, y se compuso todo el alcuxon, imniendo los cayos .ii}ancionadoa« 
agregando en 1Ü04 varios machones y pirámitles aisegmdacMrpOijMrfaillBr* 
10 loa que lania absoluta mente carcomidos. — Tiene esta torre doce caoHianas dü 
divonos tamaSos, distribuidas en los tres cuerpos descritos, las cuales con- 
tienen curiosas leyendas tanto latinas, como castellanas, que no tiasUdanios 
aqui por evitar molijidad : en el primero se encuentra pendiente del oeotcftido 
l|t bóveda la celd);-ada campana gnmdet .oeiiaagndaé1SBnrBiigaiiÍQ*.ifa¿MWk 
«iUoda España basta el punto de contarse entre «na desNa maravillas »iiiiin» 
iVOere es^ cancioB del vulgo: fc... . i., ,, ..•„i.^-. :v 

-I.... •» ^ . Umpanaladc.TpWo,. 4. .. ¡ , 

.. Iglesia la de Lwn, _ • " «i- . !.. 

lJ ..; . . . • reioj el de Menaventf,. .. ... . ¡i».*/„| 

„. ' . rollos los de Villalon. 

segmiíiiiMwm Algunos autores, mil qninientas cuarenta y tres irroftát^ 
y tiene treinta y cuatro piés de cit'cunferencia : mandóla fundir en 1753 >doai' 
^eiandro Gargolla, y aunque está quebrantada, proiluco al tocarla una vibnM 
mi IbéVIbleque asorda los contornos.— Tal es la torre de lá cniednl de Tole- 
tro, quefee levanta ála altura de trescientos veinte y cnotro piés, teniendo sOs' 
muros veinte de espesor, otros veinte el huero (|ne media entre ellos, y cou- 
tándosc trescientos cuarenta escalones desde el ii!i\inicnto de la calle hasta fi 
catapanílio llamadodel../i»j^. El todo que presenta este nonumei^io nopnedé 
tM*mii hOkíiA estar mM'eiHiIMnne'eon fa'ftiMa'M'qiie «te'»»tt8tr«liN^,-notil#l' 
doseya los prodigiosos adelantos que hablan hecho las arteft españolas ; inTís- 
tiéndo á la arquitectura gótica de aquellas fot-mas gallardas y -verdaderamente 
aé^á; qóe tanto lá distinguen en ésa (^pnca de los demás géneros doarqMtCe^' 
Mtt.*u;i'CíMrta'diitÉiicia panOQ unanírámidode flUgraim tfiiesejlleiii» mWt' 
ii«ft«,'c0BM> tina dtMtáü de los boDAm defada-if fhteobrBiípnmbt < > 
■ Llegamos al fin de la descripción del templo toledano , en tova tarea' nos 
hábreroos quizá detenido aiteun tanto, sí bien nuestro propósito exigía qao' 
dMMmoé rasori de stis pritkeilMles belléxas.— Dijimos que aUfOrtedra/ podia*- 
cónsíderarse como un nruseo en donde cada siglo, cada generación nabia 
ptaesto un monumento de su cultura, y por las observaciones qiit hemos 
necho sumariamente , habrán visto nuéSlrns lectores que no nos equivoca- 
Utos : los siglos XIII y \1 V dejaron allí su escultura tosca, informe y sencilla; - 
ctüiglb XT prdudló el Élorioatf nntdlÉiatto dé lú ■rtMr;'eI MVI'Miriquecíiii- 
cM sm iMtnas tmauaut f ím gilhnpdit fimlttla» a^líM «agMalo McMio ' 



ilejandoen cada palmo de terreno una prueba inequívoca de su venturosa 
rxislencia, \\ II, rn medio ilo su decadencia, en medio de su impotencia 
físict y morai, también puso «Ui aigunas piginas de gloria, y fioalmcale el 
tillo X VIH con m «MriTfM y nt teuteco» ifMdoiMiiM manilNtA nta 
difícil es eontenene en Um InlM liniles» lott ua m htmillA ád bmn 
gusto. 

Cuando visitamos este suntuoso templo , coya magnificencia admira i 
todo» H»» vj^etts» IOS pnguntaron yarias MnMias lessetahlas 

opfntcnt sbbre ^irmiMto, comparAndolo con la ramosa Citíemht m SmHoT^ 
Confesamos entonces y repetimos ahora que semejante ni icio rs osa harto 
diRcil, y sin embarco responilimos á tal pregunta , manifestando que sobre 
pertenecer ambos edifldot i dHbffcotes épocas, encerraban también distinto 

género do rique/a artística.— La catedral de Sevilla e^ mi«; gnn Hnsa y de 
aspecto mas subiime que la de Toledo , notándose en la «ílcvaiiun y esbeltez 
de sus pitares no solamente que la arijuitectura fótica habia adoptado ya ma» 
ligeras y salíanlas formas, sino también que sus fundadores babian dicbo al 
aeometer M obra de su eonstrnoeion : Agámo» «nftmp/b ttiipu noftmgan 

pm- heos. — La CiUodnil dr Toirdn , hija de tan apartadns tÍPTnpn«;, no piiílm 
ostentar tanta gallardía en formas totales, apareciendo eo cambio mas 
severa que la de Sevilla y ate<Mirando en su seno muobas mat pwwioaidadeo 
artislicas. — La Catedral de Toledo, en el respaldo deattCa|R/ÍAi fMiifior y desn 
eofo, en BusetpHIas y portadas, encierra multHnd de objetos de qws carece la* 
<1(' St'villa , no encontrando rival en la bdiisima sillr i í,i dtM coro, rviya obra 
cxcetk á toda ponderación , siendo uno de loamos aitos titulo» de su gioriav— 
Asi pM« , lo que la Catedral de Sevilla pna en gimdeai loeede en la riqwnt 
«le los acrcsonos ú la de Tole«lo, no pndtenílo yor esta cansa est»Mf^rse una 
cmnpanacion rigorosa, y debiendo ser cuanios juicios se hicieren puTLimenla 
le^jK'i livos. La tlatedral de Sevilla es sin embarco en <~ii pin te esterior n];i3 
pintoresca qne la de Toledo: aqneUa aparece decorada {^or airosos botareleo. 
y galbMos li be la n t e» , qw» dan nn aspecto vorío y agradable I ««« báve d a a: 
esta prrscnf-i '^ns rinro nrtves cubiertas de teja», que sohrf infundirles vtn 
sombrto , apenas la diterencian á lo l<^s de las demás casas que la 
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Ho wíaiiiiw» mámmumú , que. oom» Iictt«lnt«i9i d«sai|NÍOBMaht-«.' 

naos de hawr, pertenece al pi-ncro t\o arquitectura (jntira-ijfntH . es indu4a->- 
bietnentc uno de los <HÍilicio6 qpe mus renombre ban dado á Tuloilo.-^< 
Jievantaiio en la época mas flonnaBle de la monarquía CMlllliM».d<:>(>íerta 
kkk vista del esuuíagu TU^erorocuerdos de altas y difioitea MipreMs,tUevada«' 
¿-«aWrfdnMoente pnr iroeutnis mayores, al paso que exi acosando con %m > 
escombros el vandalismo del presente si}; lo , y mas «juo lodo \.\ envidiado 
una nación vecina, que mientras laii/,alM. soliro el p<tt;bio español las moai- 
in^wM ütNtBKioBies, «teatruia cun el hierro y el' inc^o las mas pMoi^iasi 
joyas de sos artes.— Hablamos del incendio «ufrídD pm' Sin Joan db lob; 
Kktrs en la época d« la invasión francesa, en esa época en qne á la sombra' 
de las Mguilafs im{>eriulcs pnreciun levantarse las lises |);iut quebrantar el yugo 
deaiHiguos errores, pretendiendo llevar las luces por toda Euffopdiy tav^itu- 
•l HMVid»'-al triunfo é» sÉ filosofía.— Mentira parece que Jw'lwaila»^ 
aquellos mariscales, cuya cultura ó ilustración riadie osará poner en dnifa, 
8ecní>anáian de una manera tan bárbara con unos edilicios, que no p(t<lian 
tener para ellos mas de malo que el baber sido erigidos jwr ios vencedores do 
Cirinola j de Pavía : mentira parece qnuelos soldados de Napoleón viuienii i 
Espaüa , para repetir las escenas délos AHIas y Genserieos.— Pero es por 
desgracia demasiado cierto : á ps,i nación , cuyos ('<< rifores nproveclian cuantas 
ocasiones tienen para zabcrirnos, ú esa nación que tan amante y solicita se 
muestra de sus glorias , del^emos en Tetado ta mina de Sin Idah BB 1M 
Bbybs y de otros ediflcios dignos del mayor aprecio. 

La Iglesia y el convento , conocidos con el referido nombre , fueron debídoo 
á la piedad cristiana de los reyes católicos. — Deseosos de cumplir el voto qne 
habían hecho , al verse aquejados por la guerra de Portugal , cuvo monarai 
doüBBdia loa derechos de doSa Jnana » ta Beltraneja , y libres ya de aemajanle 
enemigo, pensaron en levantar nn templo qne, rivalizando hasta cierto punto 
con la<]\TKnR\L, fuese un padrón eterno délas mercedes que habían recibido 
en aquella gncii.i. I-in- la primera idea de Isa]>ei y de Fernando erigir en 
(Jol^iata aquella iglesia , dotándola de crecidas rentas para la manutención 
del cnito y de los colegiales, y poniendo en ella sns enterramientos.— Pero 
luego que el arzobispo y el cabildo c;itedrnl supieron este intento, rogaron 
á los reyes que desistieran de él encarecidamente, si bien nada hubieran 
obtenido, á no haber cambiado muy en breve el aspecto de tas cosas, 
Jtaroamio su atención vivamente otro» asuntos do mayor jnpoilancia y de 
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mas grande interés [vara ambas coronas.— Comenzóse entretanto la fábrica, 
sin que hayamos po^iiilo averiguar con certeza á cargo de quién estuvo su 
dirección, por mas diligencias que hemos praclido para conseguirlo. Sospé- 
!^chase no obstante que debieron dirigir esta obra Maese Rodrigo y Pedro 
< Gumiel , maestros de la Santa Iglesia, ios cuales se ocupaban en a(]uella época 
¡ en hacer otras no menos importantes. — Sea de esto lo que quiera y sintiendo 
nosotros que la incuria de nuestros abuelos nos baya privado de tan intere- 
santes noticias , baste saber (jue' en 1476 estaba ya concluido el monasterio, 
siendo en el siguiente año habitado por religiosos observantes de la orden de 
San Francisa). Hiriéronles los reyes católicos tmla clase de donativos , enri- 
', queciéndolos con una numerosa y escogida biblioteca , en la cual se contaban 
I multitud de manuscritos de gran precio y otros documentos muy interesantes 
para las artes, las letras y la historia.— Pero este rico depósito de ¡treciosí- 
ilades, verdaderamente régio, fué saqueado en 1K(IH porimesiros ilustrados 
vecinos de allende los Pirineos , siendo pasto de las llamas cuantos libros y 
códices babian logrado escapar de su bárbara codicia. — Borrón es este que 
manchará por siempre el nombre francés y que nunca tendrá una disculpa 
plausible!!! 

I Está, pues, situado el monasterio de S\n ivK^ DE los Reyfs en la parle 
mas occidental de Toledo , no muy distante de la puerta del Cambrón y del 
puente de San Martin. — Forma en la parle eslerior un cuadrilongo , presen- 

jtnndosu portada en el lado del Norte y quedando al mediodía su bellísimo 
claustro. — Trazó dicha portada Alonso de (^ovarrubias , si bien no se terminó 
basta el año de 1610. época en que ya sehabia penlido enteramente la cosium- 
bre de construir según el gusto gótico, por lo cual no pudo menos <le sufrir 
grandes modificaciones el diseño de Covarnibias. — Compónese de un cuer|»o 
de cuatro columnas , adornado de ca|iile|es . cornisas , guarda polvos y repisáis, j 
viéndose en lu arcliivolla dos estatuas de piedra y otras dos en cada uno ile ! 
los intercolumnios. — Sobre la clave del arco que da entrada á la iglesia , se ! 
hallan los yugos , distintivo de los reyes católicos que quebrantaron el 
sarraceno, y encima de ellos se levanta una estátua del Salvador , notándose 
á sus lados dos reyes de armas. — Es todaesla'escultura de bien escaso mérito, 
asi como la portada, advirtiéndose ya los preludios de la decadencia total que 
amenazaba á las artes. — Decoran el ábside d«is cuerpos sobrepuestos de buen 
gusto, que rematan con un antepecho r^la<lo, viéndose en la fachada del norte 
unagran ventana que da luz al crucero, la cual aparece ad(»rnada, de junquillos 

py labores esquisitas . presentando en su arcbivolta dos estátuas de buenas 

Eroporclones.— Rodean todo dicho ábside seis grandes pilares que terminan con 
ellos ornatos de crestería , ostentando en su ciMitro reyes de armas, mutila- 
dos á balazos por los soldados de la nación vecina; y eml>elleciendosus entre- 
paños multitud de cadenas, brillante trofeo de la conquista de (iranada , en 
^e fueron redimidos los cautivos cristianos que yacían sumidos en las 
mazmorras sarracenas. — Al llegar á este sitio se nos viene á la memoria la 
octava en que alu lc Valdivieso en su Sagrario de Toledo á este templo y ¿ 
estas cadenas. Dice de esta manera : 

Mira que erigen con piadosas leyes 

un templo que glorioso se intitula 

San Juan [>or sus grandezas de ios Reyes, 

— i 



, ,,, , de cadenas cercado de cautivos. 

que en Málaga rescatan semi -vivos. 



'H4 trttKW 

Lü impiedad del pre-icnte siglo lia puerto én A«to<( sagrado» despojos su 
nfiano proraiiadoru. y gnn parte de las cadenas que eran vistas por todos los 




viajeros con un respeto religioso , se arrastran ahora por el suelo en el paseo 
t\c f 'isagra, con mengua de la g*Mierac¡on presente v para mas oprobio del 
nombre castellano. ' 
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La pbnU de 1« iglesia , dontinada felismenlo á parrmiaia , m crin 
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H% TOUM 

lltkM. CoBSU d« nni Bola ntve que condiijw «on un iemidrctil* «■ m ctr 
Imomí , 7 preMoia ea sn cuerpo priiici[wl Mít arcos laterales de que hablan- 
mos después.— Dividan él enicero da cuerpo de la iglesia dos gallardo* 

pilares, sembrados de ricos ornatos y estátuas de ^'umlc mérito, viéndose 
cortados por dos bellísimos repisones, sobre los cuales vuelan dos vistosas 
irUNHiMfiiNiaBMpedios primorosameiite cakukM.aalando aquellas díspoesiat 
con Unto gusto que exceden á todo encarecimiento , encantando á los espec- 
tadores. — Suben los meaciouados pilares hasta el arranque de los cuatro arcos 
torales en que estriba la elegante cornisa que recibe las pechinas en donde 
se apea la oóveda , la cual cierra el crucero. Es esta de planta octócona, ba- 
llanoMo 60 c«dn ma de wm «chaves ó InneUM «na ventana de esqnteilo fntOt 
y viéndose eienados los pilares que dividen las mismas por otros tantos 
angeles que le |Hrestan mayor gracia y realce.— -Presentan los arcos torales 
de norte y mediodía, que se ven adheridos al muro de la iglesia, tros coerpot 
de arqniiaetnra dignos de examinarse detenidamente. —El primero, qoe ee el 
mas sencillo, se compone en el braxo de la izquienia de catorce arcos lolire- 

I>ue5tos y doce en el de la dererha . pi>r ocupar d espacio de lus ilos restantes 
a puerta que comunica con el (^íaus/ro, en cuya clav£ se vé un escudo de 
armas con las cinco llagas , timbre de la órden de San Francisco. Hay en el 
frente de aralws brazos del crucero dos n-tablos coriJitios foi ruados por dos 
columnas y doi^ pilastras, pro:>eutando eti sus intemduinnios algunos lienzos 
apreciables, y en el centro dos medallas de madora que llguraii á San Jmm 
Évangetista en el del meUiodia, y el Buutitmo dt Je$us en el del norte.-^ 
Son ambos relieves de baMante mérito , y en nnestn opinión pe r tenecen al 
siglo XVI. — El segundo cuerpo se divide en seis espacios , ornando los pilares 
ue los separan ocho bellísimas estátuas coa delicadas repisas y gallardos 
oseletes , en forma de torrecillas , en cuvas cúspidfes asientan otns taoUs 
estátuas, hedías con A mieo^ aemeip, si bien son de. mas reducido tamaño. 
HiUase en cada nno de loe ertields ^n escudo de armas de grandes dimen- 
siones, sostenidos todos por doce leones de no hnena escultura, alternando 
los blasones de Aragón con los de Castilla, y notándose loa y^os y flechas 
entre la gran copia de ornatos que avaloran este riea cmeero. Levintanse 
aobre los escudos airosas pirámides de bella crestería , concluyendo estos 
ornamentos con un friso que da también vuelta k la capilla mayor , en el cual 
se encuentra una inscripción latina que principia con estas palabras: 
Qtriitíatustimi principes aigue preciar <b celsüudmis ferdmapdus tíEtis»' 
éetk inmortaHa memorim mspmtSmrum tí tvtm Mlifue Ceemkm Jérmatem, 
vonstruernnt etc.— El tercer cuerpo tiene en el centroiUl grande arco á 
cada lado, en cuyas molduras se divisan bellas estátuas , quedando divididas 
ambas ventanas por un elegante junquillo, y ostentando vidrieras pintadasde 
vivisimoa colores.— A cada estremo de los arcos referidos existen trea está- 
tuas, alendo mayores qm kta damas las que están colocadas en el centro , la 
cual viene á formar una pirámide, cuya forma conserva también el doselete 
que las cobija.— Son todos estos adornos de piedra calcárea de un color 
agradable y dwee, oonlripNiye á ptasiar cierto aapeeta venarable k leda 
la obra. 

El arco oriental, que divido el crucero de U capilla mayor, presenta un 
cuerpo de arquitectura compartido en cinco espacios. Debió ocupar los tres 
del centro el antiguo retablo , de que ya en tiempo de don Antonio Ponz wÁo 
ae ca usar v a han ka pinturas , como apunu en los cortos renglones que dedica 
áeste magnífico monumento. «Dentro y fuera de la iglesia, dice, hay varios 
•ornamentos y estátuas correspondientes á aquella edad y á la arquitectura 
»en que están colocadas , siguiendo el mismo estilo las mas délas pinturas 
■que hay ea la iglesia i parucnlaniMitlalnt del altar mayor, en donde hace 



«la aif«r;4iMatnei* el madenje del ubemieulo moderno.»— Si la tgiailÉ de 
SiHJiiAii'BB'iosInBB tofien la farliuia de canaanar Maa piKmiv aorta 
nacbo ma« eaiiÓBada de los viajeros : riioniaolo etiato un mqvefio um&néí 

cuto (traiíln de una de las iglesias en que se ha sapritnido cl culto) donde en 
tiempo de Pooz se veía el reultio mayor, cuyas pinturas eran iadadabéemente 
otras, laatas joyas de las artes.— En la parte superior da loa dflfMffioa <M 

firesbíterio hay dos graciosas hornacinas y sobre ellas dos vcnlanaa IM Wk 
lantes vidrios de colores , cerrando el ábside una media-oaranja de airosoa 
contornos.— capilla mayor f>Q levanta sobre elaival delcrocero i la ailnim 
de tres gradas, que atraviesan toda k nave. ^ • 

GoMia al cuerpo de la iglesia de áut» bóvedas apmtadaa y osanwdaa da 
crestones y aristas t:iii ¡;nllardas, como todos los ornamentos de este bello 
temólo, bostiénenias cuairu pilares, compuestos de esbeltas palmas, osten- 
tando en su centro bellas estátussde santos y subiendo hasta las bóvedas 
ninklas, en donde recocen loa anea, qiie divideD aq«eUaa.«-Jil.oafp qoe 
descansa sobr^ un magnifico ireo todod» de mno i otro éatmno de la nave, 
ocvipa la liltinoa bóveda , siendo digno de examinarse por la belleza y abun- 
dancia de ornatts que se advierten en la que él forma, viéndose sembrados 
de escudos de armas sus elegantes aristones y rwilHa ; ^ntadoi de variedad 
lie colores.— En la clave del arco citado hay una eioelente eatátua que 
representa un heraldo ó rey de armas, puesto de rodillas sobre una graciosa 
repisa , nut.iinlosr .1 <^iislaJos Ins escudos de Aragón y Castilla, y los yiif.;«)s y 
flechas, timbres de los reyes Católicos.— Rodea toda la klesia por encima de 
loe arcos q«e forman las capillaa , una espode de friso de calaoos adoraos y 
perforaciones , alzándose soore el arco de la scgonda bóveda de la derecha una 
oellisima tribuna , eu donde estuvo colocado el ói^ano hasta la esclaustracion 
de los regulares. — Abrese en cada espacio una ventana con vistosas viilrieras, 
•toe cotñ|iH0qL«oa las de la Catedral y preelan luz abundante y grata 4 la 
iglesia, y téae en el friso que separa los dos cuerpos de esta, la signieple 
leTeiid&: ^ vj^-^-' ^•.í.- ' - ^ ' •k - 

Éími «ORisraaio: igluu: haimmm: ■amb: los hot wtoji* 
SECiDOs: raiRCipas: a: sbñobbs: non HaaNAiiDo: y do.na: Isabel: rbv 
y: bbina: ns Castilla: b Leon:db Aragón: dk Cecilia: los: cla- 
LBs: SEKURKs: roa: se: biek: avbkturado: MATaiMOitio: jintaron: 
los: ohos: BBi^os: el dicho: sBííoa: bbt: t sbxob: natvbal: db los: bbmos: >b: 
Abaoon: tCbcilia: tsbtbiioo: la oicaaisiHoaa: aimaiT biINma: asTinAi.: 
BBLOs: reinos: de.- Castilla: y I.roN: rlcuai.: fundaron: a gloria: bbnubstbo: 
Sb^or: v: de la: Bis.tAViiHtiRADv: madre: íiva: miestba: señora: la: 
. Viaeu Mama: t rm: istbcial: mvoch» qvb: Tvvmoii. 

Las capillas que dejamos mendoiHidaa son sieie. La primera del iMurie, oo- 
roenzaiiilo por el crucero, está dedicada á la Jligm de la Cabeza, y fué 
antiguamente enterramiento de don Pedro de AyaU, obispo de Caoariaay 
deán de la iglesia de Toledo.— Le hornacina del sepulcro donde existe abora 
el altar, está adornada de un cuerpo de arquitectura plateresca , compuesto 
de pilastras cuajadas de labores y relieves y decorado de eslátuas de buena 
escultura, colocadas en seis nichos á los estremos deilicbo cuerpo. — Circuye 
el arco del centro una delicada orla, y termina toda esta obra con otro cuer- 
peeülo eá donde se contemplan las armas dal deon Ayala , vidadoae en el 
hueco del arco un Calvario de la misma piedra , mucho mas apreciable que 
las estatuas referidas.— Los santos y cuadros que bay en esta capilla son de 
poco mérito en el muo ortooial sa noli nna peinen pnerta qwrMmiifca 
con el crucero. . ^ . 
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Ocup« c4 MTCO de ht «efunda bovnda la puerta principal, y tiene It si^i«nt« 
á elb uu i'iíüibta uiodemu con una Concepción bastante nieidiana y otros cna-" 
druft, entre lo« cuales hay un Nacimiento que no es enteramente desprecia- 
ble. —I,a tercera capilla de este lado está debajo del coro, y conaenra en lo»"' 
espacios en que se divide su bóveda pinturas al fresco de algwa mérito, si' 
bien algún tanto maltratadas, leyéndose al pié de ellas la insorípeion si- 
guiunle; 

..tr Esta capilla es bk Francisco Rniz Urban déla Barra , 

rAMILlAK DEL SaNTO-OpICIO Y JlIRADO DK TOLEUO , ?!ATUR;kL DR LA ' '*•* 
«i. ; VILLA DE LUMIRKRAS , ALCAI.DS DE LOS HIJOS-DALGO UIL RP.AL VA- 



>.'•'. LLK DB Mera, año de 1639. v de doña hAiEL di; Villas "*-'* 
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La prinera capiUa del luinliodia . ajiiorida )>ajo la advucacioBde San ítUonio, 
tiene un VQUtub moilerno cuu csúiiui» >' V4riu& cuadrus. — Km i r esta y k 
■fgynik hiy m bonito púlpitoite plaattocidfooa sostenido por un.i (»luuin« 
aiibíf^ pfMaotaDdoea la» cuatro oc|iavas que vuelao fuera del pilar á ijiir está 
adherido, otros tantos relieves con santos de la órden de San Frai)i isio — 
Aduruabau en otro lieiu|><) los salientes ih; las ocliavas vanas esiátua> ix qiie- 
uilMf coioudaa en sus correspondientes oicbos, lo cual debía producir ua 
a^ndablé ihcto: al preaenteban desaparecido, baUándose todo eipúlpito bai: 
tante maltratado y faltándole la escalera. — La segunda capilla , (1>hIu adu ¿ Sat^ 
Jasé, encierra un retablo de órden corintio con cuatro columnas ibtriadas, 
adornado de varios lienzos en su zócalo é iutei'coluniníos. — A los lados boy 
doa esláiua&de tamaño natural , colocadas ea dos pedeaiales: rcuNceseatau á 
Sui Pablo, prbner ermitaSo, y i San Joan Eraogelista, y son entrambas 
digna» donnencionarsi'.— El retabli) ren rido mbre nna antigua hornacina 
susto gótico que debió servir de (uUorraiuiciilo en un principio. Lu tercera 
capilla .se Uama del Cristo de la ¥é, y tiene un retablo Igual ul du la de en- 
freote. El Cristo que so venera en su altar es de mala escultura: A la d<«recli4 
hay un cuadre que repreamta una Pkdatl, en donde se advierten buenas 
l»rriirlas, haciéndolo aprcciablo.— La cuarta cipilla cnrji'i ra aI|;unos santos, 
retablos y fragmentos de estatuas, que deben haber («'rlcitccidM á otras iglo-, 
sias.— L)s dimensiones de la iglesia son, finalmente . lirnto noventa y cinof 
I»iésde longitud y cuarenta y tres de latitud , excluyendo las capillas, que 
tienen en cada lado quince piés de evtension.— El crucero ensancha mas que 
la nave por uno y olr<» bra/ai veinte y seis pii >. udandi» i-iual prtqMtrcioii 
en su latitud respectiva. — Uéstauos dar una iil< a del uuguiücu claqsiro do 
San JuiK DE lqüRkyks. 

<Ionocido y relcltrado osití suntuoso nlincin p(»r ruanlos viajcni> hall 
venido á Es{>aua y e^critü de artes , goza en casi Itwla Luropa de nua íaiua 
estraordinaria , no cucontráudoso obra aljiuna pintoresca en donde no iiguta 
en juriner lérnina.— Han partici|^9 tautbien de esta admiración y entusia»? 
mo nuestros vecinos los nanceses , eebindonos alguna vei en cara el mal 
estado en que el claustro dn S\> Ju\> délos Rkvf.s se encuentra, sin advertir 
que sus inculpaciones deberían dirii;irse mas bien contra sus compatriotas, 
como arriba advertimos.— £1 claustro, pues, cuya planla ei cuadrada, é». 
jando «n el contro un corte ¡de setenta y cinco niéa, ae componía de veinte y 
cuatro bóvedas cruzadas de aristones y resaltos de esquisito gusto y sostenidas 
|H)r elegantes y ligeros arcos que descansan en airosos pilares. — Desti nido 
en IBUHellado de me<líodia, en donde existia la biblioteca , solo so miran 
ahora las bóvedas de oriente, norte y occidente, revelando el grado de 
brillantez á que hubian llegado á flnes del siglo \VI las artes españolas. — 
Contéraplanse en los [>ilares referidos bellas repisas, que sostienen estatuas 
de santos de la órden de San Francisco , cubiertas de preciosos doseletea# 
ad virtiéndose en cada ángulo tres Aburas, que forman un gracioso grujiOtrrr 
Son las estátuas de bastante mérito artístico, ai bien aparecen mvdm mas 
estimables en el hi^ar que ocupan, por estar en consonancia con el género 
de arquitectura golica; las del costado del norte, sin embargo , nos parecen 
mas |ini| orcionadas , teniendo ademas mejores ropajes y cabezas, lo cual nos 
hace sospechar que sean debidas al escultor que bixo el Apostolado de la 
pneria d» los Xeeiw» , con cnva manera eonierran grande analogfa.— Hállate 
to<1o el claustro sembrado de follajes, antmalejos , grotescos y otros adornos 
del gusto gótico de tan delicada labor, y ejecutados con tal inteligencia que 
atraen por laifo tiempo la vista y la atención de los viajeros. — Causa , en 
medio de tanta riqoeia , grande l&stima el encontrar muchas estátuas doioro- 
MUMDle nmiibidaa , asi oono otros ornamentos , babiendo llegado el abandono 
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htstael ponto de deaapwreovestátuas enteras de las repisas, tleÍHendoaéhrértlr> 
se (¡fue son poco metKMwa que d nttnnly de piedre, lo ceal impide el que sean 
fíicilmente sustraidas.— En el «fiojie Í9íf, restaurvda gran parte del eonvenio, 

pensaron los fr^ilfs on levantar el claustro íirrniido, colocando eti el muro 
que fabricaroQ nuevamcote las piezas y estáiuaá que pudieron sacar de entre 
US ruinas; la obra no se continuó , sin embargo, y loe frtgnMiHM que éS 
parecer se habian salvado , volvieron á caer entre los escombros, permnnr* 
cicndo en el mismo estado hasta nuestros días, con harto sentimiento de 
cuantos buenos patricios llegan á aquel recinto , que mal informados tie las 
causas que han contribuido i semejante destrozo, dejan en aquellas paredes 
•uténtioos leslimonios de le indignación que esperimentan.— INo peseiMn* 
adelante sin apuntar aquí que establecida en aquella capital la Comisión de 
monumentos artísticos, en cuyo seno se cuentan personas de conocido cele 

Í amor i latglorías nacionales » ha llamado seriamente su atención eleletnM 
e SiiH Juiit DE LOS Reyes, constándonos que no omíliri medio alguno para 
conservar tan preciosa joya. — (Quiera Dios que venzs lis diflenltades con que 
lucha! 

Tieuc el claustro en los muros de oriente y accidente dos bellas portadas 
de'etnrtas dimensiones , viéndose en la clave de la segunda una P'erónira con 
el rostro de Jesu-Cristo, obra de la uiisma époci que las e'^tátuas rlr'^rrifas. 
En el lado del norte se vé la entrada á la escalera (jue conduce j1 ilustro 
alto , en donde se conserva todavía la celda habitada iior el cardenal (jsneros, 
después de la persecución que sufrió por su autoridad y rigidez de costumbres. 
Tnxd la escalen ¿I celebrado Alfonso de CovarrulnaB, i cuyo cargo etteba i 
la sazón la obra del Alcázar real, y cubrióí i con una media naranja de suntuoso 
aspecto , oi'uadt de casetones que van estreriiándosc hasta ile^ai' al cerra- 
miento, ostentando bellos florones de entalle. — Forman las pechinas grandes 
conchas, viéndose ¿ sus lados escudos con las armas imperiales t en los án- 
gulos cnatro angelones de grandiosa escultura, que producen un erecto agrada- 
ble. — En el li n n 1' 1 1 f 1 llera hay otra portada, con ornamentos góticos de 
buen gusto , notándose sobre su clave una Crucifixión de la misma ^pocaqne 
las estátuas del claustro y (te la iglesia.— -Es toda esta obra de piedra calcárea 
igual ú la de li Cated raí, cuy i circunstancia contribuye ú darle derül dttlsañ 
y belleza de tintas que encantan la vista de los inteligentes. 

Ri tjii H examinarla fachada déla portería, situada al oriente del edificio: 
consiste aquella en un arco , que se levanta sobro la puerta , ostentando en 
su centro une msgnfflca ems rsTestida de gredosos foUeJes , tiéidose sobre 
su cima Tin pelícano qne da las entran ts á =ns liijos, y á los lados las estatuas 
de San Juan y la Virgen , dianas de todo a¡irecio por sus bellas proi>orcioues, 
por la espresion y el movimiento de entrambas, y por la grandiosidad y bue- 
na disposidkm de los peños.— Pertenecen, sin enibii^, á la misma época que 
todo el convento, y son en nuestra opinión de ta misma mano que las figuras 
dí'I ii (irte del claustrn. T.il es el f:iino;n nidinimento de Sin Jdan DELOS 
Rbvkí», en cuya descripción hemos tratado lie observar toda la exactitud po- 
liMe, si bi0D oan It brevedail que d plan de esta publieaeion exige. 
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E«k|iMlemis orienul de Tuledo y cercano á la plaza de Zocüdofcr. ta 
encuentra Rimado el cóJebrc liosniial do SatuaCnts, tmüadi portada C 
meieaj) cjgwaniementa las alabanzas de los tiajeros eíitpndido8%-ncuna 
KcguneitMliiiimiio de iMflrraisUs toledano parte del anliquisimu palacio 
los reyes godos . que sirvió ,!ospues de mora.f;. á los áral^-s , acaeciendo en 
él las famosas aveuturasde la bella bija del rey Galaíre, quebau dadomotivo á 

.ínrr^AÍ^R^*^' ''""S' "€»doenii4»tit»¿8tMrte'|iitldo nStto amigo! 
£«Í?^»2Í¡W|«»«bl, ennu com.'ü;, titulada L^Hn/anta Galiana. L- 
^^T^^Tr^rTT^ ""í* escritura otoi^ada i.or don Alonso X , por bi cual 
cedía parte de dichos palacios á los caballeros de Santiago , escritun oiMl cita 
don Pedro Salazar y Mendoza en U Cróme» úü gm» Oardenai, y eí quew 
da aquel titulo a lotadMeios que eihtjan en el nimio sitio. doLle boy se 
coiuettiplau A¿ convenio de Saiua Fe, el Ifospitai de Expósitos y lACfmmo 
« «0 ^dmuepcion , de que daremos mas adelaule algunas nocicias. 




Alcanzó d gran cardenal de España , don Pero González do Mendoza bula 
«DOntiflce Alejandro VI , expedi.la en i- de octubre do 179?.?'^ ¿r¡" í 
■■biispital, en donde tuviera asilo la bumanidad desgraciada baioli i. Un 
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basU el panto de adoptarla por blasón de su escudo. — £nc<ftaeiidó su traía 
ft Eniiqiie do Egas , maestro mayor que era ya de la Igledt nwtropolilaiia, 
en el misnioaño, ydisponiasi^ ft romenzar ?a ñ!ir:i rn r! tpirrao qnf lo habla 
ofrecido el cabildo juntu u la catedral , cuatido aujo la muertR iodos sus in- 
tentos en 1495 — Ofíjó sia embargo á labora de su muerte, acaecida en 
Gnadatajan , encoioeiidado muy eficazmeate tan bnmanitaxio pensamiento i 
la reina doflt Inbel , sn albaoea , y i loa dnqiws dél Infiiiiado, sm parientes. 
Agradecida la reina i los cminrntcs servicios que Iiabia recibido del c.HiIeQ;iI 
Mendoza y movida al mismo tiempo de su natural benevidencia, recurrió de 
nuevo ¿ Alejandro VI para impetrar otra bula , con d objeto de an^ar al 
hospital de Santa Cruz todos los que existían en el arzobispado, y \o^Tñ al 
cabo quB el Santo Padre se dignára acceder k su demanda en 1496, deadiendo 
desiii^ a qu'd in&tante que se pusiese mano en la obra conforme á la traza de 
Ejgas, aprobada por el cardenal-arzobispo. — ^HabJase entretanto fundado el 
«ravenlo de la Concepción por doña Beatrlsde Sil^, dama portuguesa d»h 
reina I=;aboI , tra'ílndindn's.o i é\ la'í rnnnia<? cjiif^ nnipaban el de San PeáfQ 
de ¿as PíUífuis, y quedando este enterauienre desalojado. — La situación qw 
ocupaba el con vento de San Pedro no podia ser mas ventajosa para esubtoeer 
en aquel lugar la caaa de beBefloenda provectadt: (oialM de aires frescos y 
limpios al norte y aeeUenle, y de bdhe nstta i ka ribente del Tajo, descu- 
bricn losf desde sus miradores los bosques de Aranjuez y las torres de Yep^s 
y de CbinchoQ m los dias sereooa. — Pensó pn^ la reina católica en edificar 
•llf el Hospital de Sania Cnu, y ai bien opusieron las monjas aigant imb» 
tmrh , cedieron al cabo la propiedad de Sun Pedro de ios BueHas , ronvpntfi 
fuadjidu por don Alonso el Rueño en 1354, con el d^ignio de perpetuarla 
memoria de la basílica que hahia eiÍSlÍdO«n aqiMleitio eiltÍeilipodBÍMfOdeB» 
s<gun la tradición muz&rabe. 

CooMimBdfle la Abrica en iS04, fmyéndow la nadeni qve btbit de eoi- 
plearsc en ella por r1 Tnjo , ro'^a no vista hasta entonces, y continuóse 
con la mayor actividad bajo b dirección del maestro Egas, basta quedar con- 
cluida en 1514. — Es este hospital uno de los primeros ediñcios en que 
empezó á ensayarse el género plateresco , traído i BspeSa por Covarrubias 
y por ú mismo Bnrique Egas, y bajo este aspecto uno de los monumentos 
mas dignos de estudio. — Don Antonio Ponz, cuyos conocimientos en artes son 
bastante estimables , dice, liablando de su arquitectura, que «da todavía á 
conocer qne es bija de la llamada vulgarmenle sálica:» Sin que nosotros 
aceptemos ciegamente esta opinión . preciso es confesar que el autor de loi 
Viages no carecia de fundamento. — El nospital ile Santa Cntz, y especialmente 
su litíllíiima portada, señala en efecto uno de los pasos mas notables que 
dieron las artes entre nosotros á principios del siglo XVI: presenta esa 
especie de maridaje que debió hacer la arquitectura gótica oon la arquitec- 
tura del renacimiento, para crear el g(<nnro plateresco , llamnd > i roducir 
tantas preciosidades eu nuestro suelo. £a el tiospilal de Santa Cruz las boja- 
XtBOBS y calados góticos se mezclan con los relieves y ornatos, con que babian 
ya enriquecido los italianos la aniuitectura de Miguel Angel, decorando 
ademas sus pnertas y 'ventattaa airosas fajas de arabescos , como después 
tendremos ociision de notar. — La casa de Expósitos, examinada con la ma- 
durez debida , ofreco, pues , la idea mas completa del estado de las artes 
espaSolas en el tiempo á qne nos referimos ; aquella época en que iban á 
renovarse todas las cosas , en que el pensamiento humano exigía nuevas 
formas para manifestarse , no podía menos de exigir á las artes importantes 
mo iincacioaes, y héaqnieliiMiDentoqiie mela elÍMWpiuldBAMi<i.<;hM 
de Toledo. 

la plante de la iglesia es de cmz griega , siendo sus cuatro brazos entare- 
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mente iguales , si bien fnemn tapin lo? los transversales ;í fines del siglo 
pasado , destinándolos á otros usos y «lejando reducido el templo á una uave 
prodigíüsampnte larga , cuya estension wde trMciemtos nueve piéspor tninui 
de ancbo.— En los huecos de'los brazos referidos se hallan colocadas las escue- 
bs, hosnitales^y demás oficinas necesarias para atender á la educación y aus- 
tentode los niños de ambos sesos quccn ¡iquclla casa se. recogen.— La facbadft 
principal llama detenidamente la atención de los artistas, como arriba indict- 
mos: C()nip<)n(>se de un gran arco, que forma [a puerta, la cotí se Té rodeada 
de un bello festun de lumel y de una orla de Cruces y armas del cardr iKil, 
que alternando con cintas y manujus Ue flores, constituyen un conjunto 
agradable. — Hállansc á cada lado del arco dos columnas m(nuiniMu\ tntt- 
jadas de delicados relieves de grotescos, ángeles, candelabros, urnas y otros 
ornamentos de bella trm : son hs esteriores de mayor dimensión que La 
otras dos , ostentando en los intercolumnios cuatro estátuas de excelente 
escultura , que parecen representar las virtudes cardmaks y que desgracia» 
(lamente se encuentran mutiladas.— Reciben las colnnuMS» qne asientan en 
gallardos pedestales, el cornisamento del primer cuerpo, cuyo riquísimo 
friso , compuesto do elegantes festones , adargas , lanzas y alnbartlas cinceladas 
primorosamente en la piedra , es una de las mas esquisitas piezas que pueden 
imaginarse. — Ocupa el centro del arco un alto-relieve que representa la 
Invención de ta Cruz , viéndose el cardenal Mendoza airodlUado á los piés 
de Santa Elena y asistido ñor San Pedro y San Pablo, y notándose ¿i su es- 
palda dos pujccilius que le traen el sombrero pastoral y la mitra. Es la 
escultura de buenas formas, resaltando sobre manera la limpieza de la 
cacíony la verdad conqueestán pti|;adoslos paños.— Encuéntrase lo restante 
det arco relinido exornado de angelitos üdd «radoeas repisas y doseletes, asi 
rnirm <' t'itiii- Ir li , infi i* olumnios, levantándose á los estremos del 
cornisamento dus columnas caprichosas que reciben un segundo cuerpo de 
cuatro, en cuyo centro existe otro relieve, que flirani los Desposorio» de 
Santa Ana , hallándose á sus lados dos estátuas. Vénse á la misma altura 
de estos ornamentos las ventanas , que no merecen menos el aprecio de los 
\iajeros entendidos.— Decóranlas ;,'allanlas roluniti i- de balaustre, apeadas 
on uu lindo zócalo, las cuales reciben el cornisamento, terminando toda la 
obra con un itico, en donde se contemplan las armas del cardenal Mendoza.— 
Corre una cornisa de grandes proporciones sobrees'r primer cuerpo , alzán- 
dose en ella otro algo desairado , compuesto de ciih o columnas y cuatro 
ventanas sin adorno alguno, y ¡presentando en los estremos dos torrecillas con 
pÍIastraa.r-Conclnye toda la fachada con un frontón en el cual se advierten 
Tas armas del cardenal, üiUadas en mfirmol blanco y sostenidas ¡mr dos 
bellos an^jelotes d(í aprcciahle escultura.— Tal es la portada del Hospital de 
SaTtía Cntz : «u lo» ornatos que la emb^ülecen , en los relieves y estátuas que 
tanto valor y variedad le prestan , no puede menos de encontrar el artista 
grande materia ile admiración y estudio. — LAstima es que el poco celo de las 
personas enc;ir¿;adas en la custodia de esta inestimable joya , baya sido causa 
de que en una de las últimas reparaciones, hechas al i^iíicio, sufra esta 
portada visible detrimento, rompiéndose algunas cabezas délos niños qae 
asentaban en las comisas, y mntuándose también algunos candelabros délos 
que sirven de remate á todo el ornamento del primer cuerpo.— Cuando 
Salazar y Mendoza escribió su Crónica del (jran Cardenal, dccia lo siguiente 
de esta preciosa producción de las artes : «la puerta principal está labrada de 
sminnoi v piedra blanca y columnas de lo uuismo. Es de obra gótica, con 
smncha talla y escohnra, y asi son las ventanas con muy buenas rejas , cau- 
■Sando admiración tan esmeradas ¡ ili iv;.i> 

£1 vestíbulo , á que da paso la puerta principal, se compone de tres bóve- 
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das : en la del centro está la puerta de la iglesia y en las de los dos estreñios 
se vén otras dos que comunican con los departamentos interiores. Adorna k 




PorUdft del hospilalde Kxpótltos. 

aquella un cuerpo de arquitectura , en donde se advierte la misma mezcla de 
gótico y plateresco que en la portath , constando de dos columnas istriadas y 
llenas de relieves , y notándose sobre la clave del arco que se alza en el centro 
un medallón que representa la Invención tie la Cruz en la misma fonna que 
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el nMociooado arriba.— Iláltanso á sus lados dos bellos bustos de jciieye y 
tnrmiiuicoiiolroinie figura al Saivadoráel mundo.— La puerta dftladflredM» 

que comvnira con el patio principal, está exornada sencillamente, asi como 
la (le la ¡¿(.juii rda que abre paso á las escuelas de los niños. El patio principal 
se cximpone de veinte y seis arcos en los dos pisos en que so h ill i dividido, 
viúndose d |u-imero exornado de escudo» de armas , cuernos de abundancia y 
eniees de Jerasalen, cuya fónoa caoMm el edificio.— Tiene el segundo vn 
antepocho de gusto gótico, ostentando de trecho en iredm un cíni ln y apa- 
recen sus arcos sembrados de graciosos relieves platerescos.— Son todas las 
columnas de mármol de Italia, lo cual contribuye ü dar mas suntuosidad k 
cate patio, en cuyo centro hay vfi jardín cerrado de rejas de hierro , dejapdo 
aeis piés de ándito basta las coinmas de las galcrfas, que tienen ciento Terete 
delongitu ! y ciento «lel iiitul en su mayor estension. 

£n el miiro del mcdioUia y á la deredia de la puerta mencionada existe la 
beUísinia escalen , que tanto renombre ha dado i este claustro.— Consta su 
rnjjTcso de tres arcos sostenidos por columnas y pilastras corintias , levantán- 
dose el del centro hasta la lediuiiibi c de la galena, y mirándose sobre las claves 
de los laterales varios escmlos de armas . priinomsainente cincelados. — Atra- 
viesa en la parte interior uu solo arco los tres citados, recibiendo el si^undo 
cuerno y ostentando florones j otros follajes góticos de buen gnsto. — Coronó- 
nespln rsrairra de tres tramos adornados de oalaustres de esmerado entalle, 
nrescDUado un cuerpo irregular de arquitectura coo bellas uilastrasy esquisitos 
nrísos enet bneoo déla misma , cuyos muros revestidos de oello almohadillado, 
manifiestan Ui madurez éinteligeñcia con que llevaban ¿cabo nuestros abuelos 
todas sus producciones. — 6s el segundo cuerpo semejante al qne acabamos 
de describir. >i Viu-n \o> arcos son al¿;un tanto mas reducidos y están cerrados 
en su parte inferior por un anlcpecbo de balaustres , iguales k los de k 
escalera, en cayos Angolos se vi'n columnas monstruosas, coronadas por 
graciosas armas.— El urtesonado, que participa también del carácter de todo 
el edificio, consta de un cuadro de casetones del gusto plateresco , siendo todo 
lo restante arábi;:o , asi como la lecbumbrr di; las {galenas altas , cuyos muros 
contienen algunas portadas con orlas de relieves ¿ la manera plateresca.— 
]>olonMO es que la ignoranie mano de los allwñiles haya hecbo desaparecer 
bajo espesas capas de cal la maror ¡larte de aquellos primores , locvalSA 
observa también en otro& departamentos do tan sunluosu edificio. 

Al frente de la puerta que da entrada á este patio, hay otra decorada de 
gruesa ai haraca arábiga . la cual comunica con el brazo derecho de la i^esia 
y abre paso i vn sentido patio de ochenta y ocho piés en cvadro, cerrado 
por veinte arcos sencillos en ambos pisos. — Kn el innro oriental estÁ la esca- 
lera que conduce al superior, cuyo arco esta circuido de labores góticas, 
dispuestas á la manera arabesca, viéndose otras puertas y ventanas decoradas 
en la misma Torma . todo lo cual contribuye á demostrar el estado de incerti- 
dumbre en que á fines del siglo XV vivian nuestros artistas, no sabiendo á 
<]ué genero atenerse^ y aprovecbando sin embaisplas bellezas délos qne mas 
conocían. 

Hemos dicho que la iglesia es larga estremadamente y no puede menos do 
aparecer así, cuando se considera que ic faltan entrambos brazos.— Divides» 
en el centro porjun cimborio ,'compucsto¡do dos cuerpos: en el primero existen 
cuatro grandes arcos de gusto gótico sobre los que se y(' un gracioso antepe- 
cho de Wanstres (desde el cual oyen misa los enfermos) levantindoae después 
los arcos que reciben la media naranja en repisas de engantes formaa : ea la 
linterna con que se cierra la bóveda de planta octógona y está decorada de 
bellas aristas v resaltos , que le dan el mayor realce.— A uno y otro lado de 
esl« encero bay vnabAreda dearüsoiMdo, tallado en madera con giand» 
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inteligencia: compónense eDtrambos de casetones cuadrados en cuyo centro 
se contemplan escudos de armu, croees y otros adornos de relieve de buen 
gusto; iKiIláriílose on los muros de la segunda bóveda seis lienzos de colosales 
dimensiones, dehiiios á Jacoho Jordaens, según el dicho de don Antonio 
Ponz. — Y ya que citamos á este autor, trasladaremos aquí lo que opina 
acerca de estos cuadros: «Como quiera qae sea, dice, ellos son buenos, 
agnndemente histortedos. y ejeentados eonlDniejo. Se finge estar pintados 
«sobre tapices, y hay grupos de ángeles encima que los tienpn cogidos; y por 
•algunas partes se descubren trozos de arquitectura . delante de Ja cual están 
«los tapices fingidos. Hay también en la parto superior festones de flores y 
«frutas bien ejecutadas.»— Algunos escritores opinan que fueron mandados 
pintar estos lienzos por el Cardenal Porto-Carrero , para que por ellos se 
tejiesen los tapices que regaló á la I ;li -it irn^tf ipolitana.— Siesto es así, noes 
fácil, como indica el autor citado, que los cuadros deque hablamos sean fruto 
de Jordaens. 

Junto á la bóveda del nitnrmiynr existen varios retablos de algun mérito 
artístico: aquella cr cuadrada, cruzando su clave graciosos aristones fóticos 
y presentando en el muro del norte el retablo mayor . obra de mucho precio 
Unto por revelar el estado de Jas artes á principios del siglo XVI, como por 
coUener excelentes tablas.— Representan casi todas pasajes det ifiiew 
Testamento, vif^ndosc en el centróla Invennnn Hf In Cruz, en donde se 
repite la misma escena figurada en los medallones de la portada principal y 
de la puerta de la iglesia , apareciendo el cardenal Mendoza arrodillado á lot 

Elés de Santa Helena.— Ignorase desgraciadamente el nombre del pintor que 
Izo estos cuadros ; pero por la exactitud é inteligencia del dibujo y por la 
brillantez y vi rdad del colitrido, no puédemenos de advirtirse á primpra 
vista que debió ser uno de los mqores profesores del primer tercio del 
siglo \ VI , en que Iban ya siendo conocidas en España las artea italianas.— 
El retablo es do gasto plateresco , formando tres espacios , qtic se estrechan 
en la parte superior y dividen columnas caprichosas , enriquecidas de festo- 
nes'dorados y otros ornamentos semejantes. 

Tal es, según nuestro pobre talento , el Ho$pHal dt Santa Gnu , debido 
f la caridad de vooée ios mas insignes varona de Gastilla, y lerantado en 

Jarle por la mejor de las reinas españolas. — Mientras se hacia la obr.i rjni o 
oña Isabel que no careciera la humanidad desgraciada de la hospitalidad que 
babia resuelto ofrecerle el béive de Olmedo con tan benéfica mano; y cedió 
]Nira establecer la Inclusa unas casas de su propiedad , que fueron después 
eftrcel real y poseen ahora los condesde C¡fuentes, en donde permaneció 
dr«yiii( s de su mu i vtí . acaecida en l.íOi , hasta que so acabo enteramente el 
Hosj)ital que brevemente hemos descrito.— Don Pedro Salazar y Mendoza en 
la Crónica citada arriba obserra <fne desde la época de la esp^ulsion de los 
moriscos se advirtió qno eT^nni-m en aquella rn^n mr^n os niños desampa- 
rados. — Esta observación no sabemos si ai^uye en contra dolos moriscos, 
si ii( ! ist i l i de las costumbres ó de la aversión con que eran vistos los des- 
cendientes de los árabes por nuestros abados.— Como una noticia hiatórica, 
que puede oontribnir á dar i conocer una época determinada , m» hemos 
querido, sin embargo, omitirla. 

La administración At\ Hospital de Snma Cruz quedó ú argo del calúldo 
eclesiástico de Toledo, por el testamento •! ! irdenal Mendoza : en nneilrot 
días está al cuidado de la Junta de Beneficencia de aquella capital , corpora- 
don que en medio de los apuros en que se halla á cada paso , es digna del 
aprecio de sus compatricios, pOT «1 Odo COn qw atíeiMleá llB BeONÍdidflt 

de este establecimicQto. 



EL ALCAZAR 



A.fecUdos aún por el dolor que produjo ea nosott os U vista de tan soberbio 
nonomento, tomamos la pluma para dar cuenta í nuestros lectores del 
estado de sus venerables y grandiosas ruinas. — El famoso Alcázar de Toledo, 
que como dijimos en la Introducción domina con su inmensa mole la dudad 
del Tajo ; aue excitaba con su };randez;a el entusiasmo de Cárlos V , yace en 
noeatm días desmantelado en su mayor parle, presentando el triste espec- 
táenlo de In vtnidid hvniMit y acatando i la genenuiioii praento oon aoB 
escombros. — Al pisar aquel recinto, endondr rn otro tiempo se ostentaba 
todo el esplendor del primer monarca de ambos mumlos , en donde nuestros 
mayores nabian despli^do toda la ponpn do It cáele cntidlana en sus días 
mas bonancibles . vinieron & nuestra memoria , para llenar nwstro pecho de 
amarga raelancolia aquellos irersos , con que el inmortal Bioja cantó iMfinilw 
de itilicn: 

Li casa \vaví el CÁ'^úv fabricada 

¡ay! yact» de taparlos vil morada: 

casas , ianliues , Césares murieron 

y Mn uw pwdns que de ellM 80 McrOnefOB^ 

Hé aquí lo que pudimos decir dnieamente i víala de tanto dealMUd oono 

se contempla en aquel monnmi ntd . padrón al par de nuestra indolencia y de 
ki ferocidad de los que mmciemlo ilustración inundaron á principios del 
presento siglo k peofnsula ibérica, para sembrar la desolación en su fecundo 
suelo.— Pero aun en medio de su ruina, en medio de los escombros que 
amontonados impiden el paso en todas direcciones, ofrece el Alcázar los mas 
señalados testimonios de gloria, revelando el estado á que llegaron las artes 
españolas en el siglo XVI en manos de los Covarrubias , Villalpandoe y 
Herreras.— Su historia , sin embargo , se rcflere á mas remotos tiempoa» 
revelando el espíritu y las costuml^re^^ del pueblo cristiano, al dawlaens 
triunfadora sobre el humillado tuibuLiile eu ia imperial Toledo. 

Cuéntase , pues , que sometida esta ciudad al imperio castellano y que* 
dando en el lecinto de sus mnraüas avecindados mnUitñd ds tealiiea, en 
cumpUfflk&lo dn tas eelipnlacionea que babian preosdído A k CBtnia, Valé' 
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el rey don Alonso VI de establecer un fuerte presidio en defensa de los 
cristianos que había venido ú morar en Toledo y en guarda de esta capital 
importante. Para acudir á todas las necesidades de los soldados y para po- 




nerlos ú salvo de cualquier polpcde mano intentado por la morisma, fué 
preciso rodear de robustos muros el peqnefio castillo en que desde un princi- 
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lüo ae hahün goaracido.— AirttfüroBse con el tiempo altos torreones á las 
munllRs indicadas, j tomó d eabo aquel recinto el aspecto de una ciuda.lela 
loeipugnable , cumpliendo cnteraroenle al propósito de Alonso VI.— Aposen- 
táronse en él los Ksyes castellaoos, cuando visitaron á Toledo, lo coal no 
pudo menos <Ie contiilmir ¿ darle mayor ensanche y inagoificencit, tiocindo 
uesüeentiMioesel^aombrede Alcazaba con el Ho .ilcnzar, y siendo considerado 
como real pabao.— A las restauraciones tle Alonso VI y Alonso XVIII 
siguieron otras no nn nos interesantes de don Alonso, el Sábio, al cual km 
atribuido algunos autores su fundación, sin que hayamos podido averkoar 
hM dales que ban tenido pera opinar de este modo.— Continuó sufriendo el 
alcúzar ciertas modificaciones de mas ó monos bulto iiasta la época del empe- 
rador Cirios V , uno de los reyes españoles que mas predilección han tenido 
|ler TBledo. Vaneó este eolMrano en levantar un palaeii» digno de sus altas 
empresas y renombre, y escociendo el mismo terreno que ocupaba la anticua 
cindadela, encomendó su traxa á Alonso ile Covarrubias y Juan de Herrera, 
artistas de elevado talento, que gomban á la sazón de grande fama. Encargóse 
GeTarrnbias, ayudado de Luis de Venara y Francisco de Villaktando, del 
petio'Tia 1hd)aaa del norte, 7 tn^o Herrera á sn cuidado la defme^Mdia, 
manifestando cada cual en sn obra la índole distinta de sn genio: la arquitec- 
tura del primero apareció rica y lozana , como su imaginación brillante: la 
del segundo ostentó la severidad que le era caraderbtica, si Men no candó 
de la misma suntuosidad y magnificencia. 

Levantóse, pues, aquella inmensa mole de piedra , quedamlo terminada 
toda la fabrica en 1551. y couiiiiuu >,lü.1.j láiimiracion de propios y cstraiios 
hasta principíoe del siglo XVIII , en que se apoderaron do Tolodo las tropas 
portuguesas que peleaban ft favor del ardiidnque de Austria , contra Felipe V, 
Raciando en su alcázar el odio inmemorial que profesa aquel pueblo a los 
castellanos. — Pusieron los portugueses fuego al opulento jialacio de Car- 
los V, cayendo envueltas en los escombros sus ricas techumbres, y llevaron 
tan adelante su bárbaro encono que emplearon las puertas y las ventanas, 
obras todas cuajadas de esqnisitos entalles 7 reHeres , en baoer los nmdios, 
quedando el alcázar absolutamente arruinado, cuando annel ejf'rcito de 
vándalos evacuó la anl¡^;ua córte de los visogodos en 1710. — Asegurada ya la 
corona do España en la« sienes del nieto de Luis \IV\ pensó éste en reparar 
del mfñor modo posible la inaudita p(<rdida que hablan subido les artes espa- 
Rolas a manos de la envidia lusitana ; pero nada se hizo hasta el año de \Hk, 
en que se li i oriucipioá la rostauracion, que se llevó á cabo bajo los auspicios 
ael cardenal de Lopetizana . reinando ya Cários 111 , por loe anos de 1775.— 
Dirigió esta obüf^ arquitecto don ventura Rodngwn, de fnien bemos 
hablado al tratar de la ('ntedrat, ofreciendo sn retrato; y aunque no se con- 
serva vestigio al;¿uno. por donde se ven};a en eonociniiento de lo que hizo, 
debe creerse que se mostraría en el y//r<i;ar de Toledo digno de ItlCpntMiOil 
que goxó entre los artistas del siglo último. 

Logró el araobispo Lorensana, oonctnida Tala obra, que se dignárael 
rey concederle el alcázar , para establecer en él bajo el nombre de Casa de 
Caridad un asilo de la pobreza, en donde al mismo tiempo que se cuídase 
de mejorar las costumbres de la juventud, se resucitara la antigua y respe- 
table industria de los toledanos, (1) cuyos telares de seda babian sido famosos 
en todo el reino.— Los resultados no pudieron corresponder mejor al benéfico 
propósito del ilustrado arzobispo : por lo^ auf^de 17fi7 presentaban aquellas 
fábricas el mas risueño estado, tejiéndose en ellas toda ciase de tebis de seda. 



!S .yjyy.'" Jfanarfat paWfaw de don Bogenle Laitoga, «n les pootoe que 
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qae se despAchaban prontamente, así como las de lana y de bik), qa» habiin 
■dqnindo ya grande crédito en toda It PeBlBS«k.>-£i alcázar do IWedo 

presentaba en ton ce;; el aspecto de una gran colmena, dondelnadie permanecía 
ocioso, sirviendo á todos de estimulo la dulzura y buen trato t^ue recitrian 
de don Alfonso Agnado y Jarava , que habla sucedido en la administración de 
la Cua de Caridad al obispo de Carta|eiia.---0ciipUMUi8e e&ka labores mas 
de Mledeiiliw polnee , cuya deacufdada educación lo» hnbtera entregado ftiera 
de aqnel recinto á la mendicidad y til crimen . y sallan los Jóvenes de aqnel 
establecimiento corregidos ya de sus perjudiciales vicios, y llevando en sos 
pechos el amor al trabajo , que antes bebían aborrecido ; baciéndose Mlniiilni 
bis mejoras introducidas por el oeloso cardenal á la dudad ealem y tu á li 
provincia. 

Conservábase de este modo el Alcázar, jimq era ademas visto con especial 
predilección por el rey , el cual no se desdeñaba de visitarlo , dotándolo ai par 
con diversas pensiones sobre algunas dignidades de la iglesia metropoUtaat 
cuando á principios del siglo en que vivimos, victima España de una de las 
mas injustas y falaces invasiones, cayó Toledo en poder de los franceses.— 
Ya hemos visto la suerte que cupo á San Juan de ios Reyes, reducido en 
eran parta & ceniaas por la barbarie de los mismos ove nos acosan de ftlta 
de cumm: olio taiilOMieadió al opulento Akizar de (2M«o Y.— IwMÑtooi 
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por los vencedores de CiriaoU y de Pavia, y 'llenos de cólera spUcAionle k 
tm inoeodinia , -tin mas motivo qae su Tenúnza y sin mas protesto qoe 
Ttndálico capricho .—Menl i ra parece, como Demos dicho ya, que unos p^vue- 
lules ilustiaoos consintieran actos tan infames, echando sobre sus nomhres 
el nal espantoso borran que pueden ver los sigloa.— El Meáxar da GArioa T 
quedó, pues, reducido á algunos departamentos de segundo órden que res- 
petaron las llamas, permaneciendo erguidos, sin embargo, los muros que 
Dabian sobreviví. 1o y i otro mrtsndio, no menos afrentoso. 

Pero á pesar de tan los contratiempos, encuentran aunen eatedespedaiado 
edHIcio mKbo que admirar los viajeros y lo» artíalas. Sn planta es evaifi- 
longa, viéndose colocado de norte á mediodía , presentando en aquel la fachada 
principal , que consta de tres cuepos de arquitectura del género plateresco.— 
Contémplase en el primero la portada que se compone de un grande arco, 
eumado de nn gracioso cuerpo jónico , que ostenta dos columnas i cada 
. Mo, las coates ñciben el cornisamento.— Asienta sobre este un escodo de 
armas imperirilPf;, 'i rnyo'i esiremoshay do> rMlmniKis ani el plus uAraydoa 
reyes de armas do el^ante escultura. £n el ki&o se halla esta leyenda: 

Can. V. Bo. mr. Bis. mb. MDU. 

Adotnanel resto de este primer cuerpo doce ventanas con sus jambas, frontis 
7 aseados de armas por coronamiento , alzándose el segundo sobre la comisa 
qne le sirve de remate en toda la fadiada. Las ventanas que lo decoran son 
teTlann^nl,irp<í en sus frontones, encerrando cada cual una <:.il)t>7a (1f> m irmnl 
esculpida con mucha inteligencia , y ostentando al par gallardas pilastras y 
eandMabros , los cuales les sirven de remate«-*Tiene el tercero nueve aieot 
con caprichosas columnas de balaustres, presentando en sus claves las armas 
de Castilla y acabando con diferentes pirámides ; todo lo cual constituye un 
todo grandioso y bello , siendo notables la diligencia y buena distribución de 
todos sus ornatos. — A los estremos de la fachada se levantan dos torres cua> 
«badas, i lasevalm se sabe por escaleras de canoolde sAUda y elegante cons- 
trucción, dfiminándoiedesde sos cimas kettenst tegaqueameniiaelTqo, y 

la ciudaii entera. 

Del magníQco vestíbulo á que daba entrada la puerta descrita, solo han 
quedado los tres aróos dóricos. Que comnnicaban con el gran patio , osten- 
tando atAn en sos enjutas y dooens oseados de armas, figuras de ángeles y 
florones de esquisíta talla.— Consta el patío prinri; ni ' treinta y dos arcos 
de suntuosa perspectiva, que forman una espaciosa ^aScria y asientan en 
columnas de órden corintio, notándose en cada ángulo un grupo de dos 
pareadas, que sirven de eje A los tránsitos de aquella. — 1-in las enjutas de los 
arcos de este primer cuerpo se ven multitud de escudos, ostentando cada 
ensilas amuis [1( miii de las provincia^ii en qne se hallaba dividida antigua- 
mente la monarquia española, y notándose en todos las águilas imperiales. 
Los arcos del segundo eoerpo conservan seriamente laseoinmnas y las claves, 
pareciendo rosa verdaderamente prodigiosa el que puedan tenerse enhiestos, 
despojados ya de la mayor parte de los tirantes de hierro que los sujetaban 
al muro interior, y espuestos h la intemperie y á los vientos que azotan en 
aquella parte Cariosamente durante el invierno.— En la reedificación , qne 
d^amos mencfonsda , fueron cerrados estos arcos, dejando en cada interco- 
lumnio una \ 0[it I n i . ilrrMn lia de jambas de sencillas molduras, como pueden 
notar nuestros lectores en el grabado que acompaña ¿ este artículo , el cual 
npieaentaeslemainiflco patio , tal como se enoontraba por los faSos de 1775. 

La escalera, que está situada al frente dp la puerta fiel norte . ocupa casi 
todo el lienzo del mediodía , siendo una obra de las mas suntuosas y magoiñ- 
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casque pueden imaginarse, si bien se lialla destruida como lo restante del 




cdíBcio. Dicese en elogio de ella que cuando Cárlos V se veía bajo sus bóvedas, 
solia repetir Heno de entusiasmo que solo se acordaba entonces de que era 
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emperador y rey de España. En efecto: Itescaleimd* ! ^Avíz^i; loledano es 
tenladerameDte régia , aventaiando en gran manera á otras inucbas que 
gozan de mucha fiama.— Trazóla Fmndsco de Villalpando, á quien ayuüó 
Gasp II (le V('^;i eti su dirección, y se compone de un tramo de doce gradas 
de cincuenta piés de latitiul , espacio que ocupa también la meseta ó rellano 
de donde amncan los dus i-amaieB en que se divido después, teniendo cada 
cual otroí5 dos tramos de veinte y cuatro grada<^ el primero y diez y seis el 
segundo. — Cubrían esta gran escalera nueve Uúvcdas que formaban una 
anchurosa nave , exornando los muros un elegante cuerpo de arquitectura, 
compuesto de veinte y dos pilastras, y presentando en los entrepaños venia- 
ñas decoradas dejamoss y frontones de graciosas molduras.'— En el muro 
del frente existen tuiln in I h puertas quodahaii entrada fi !;i sníu rfMrj ( ,i¡!ÍII:i, 
viéndose sobre el arco del centro un escudo de armas reales ci>u U iu»cnpciou 
•igaieiit»: 

Casólo. Pío. Ybl. alo. p. p. anno UDCCLXXV. 

La capilla debió ser indudablemente una de las mejores piezas de este despc- 
daiado ptlaeio , á juzgar por lo quede ella se ha oonserrado.— AdomilMia 

un cuerpo de arquitectui a niu ]iilastras corintias . sohre enyo cornisamento 
so alzaban los arcuá lurales que sostenían la media naranja y que pur 
fortuna no han perecido, llamando la atención délos inteligentes por su 
ligereza y el atrevimiento con que están ejecutados.— En una de las hornacinas 
del mediodía se mira aún una esquisita medalla de piedra , que figura á la 
Fínjen de Btím, (rtiFs que t primera vista revela la época de Berrugueie y 
de Borgoña. 

Algunas délas halñtaciones, y son por cierto muy pocas, del segundo 

piso, tienen todavia integras sus bóvedas , untándose en su exámcn qTie aun 
no se habla desterrado la arquitectura gúiica , cuando se hizo este niagniíicu 
palacio, á mediados ya del siglo XVI. — Las piezas subterráneas (juo son dignas 
también de visitarse' , guardan especialmente la escalera , la misma planta que 
las due llevamos descritss, siendo tan ancburosas y capaces las caballerizas, 
qwnan encerrado en diferentes ocasiones algunos centeiiarrs de caballos. 

Réstanos dar una idea do la fachada del mediodía , trazada y dirigida por 
Juan dellerma: compóncse, pues, de cuatro cuerpos de arquiicctnra de 
magestuoso aspecto y bellas proporciones. Son todos de órden dórico , cons- 
tando el primero de diez arcos redondos y almohadillados ; el segundo de doce 
colosales i>¡!astras, en cuyos entrepaños existen ventanas y balcones con 
sus respectivas juiubas y frontispicios de bien diseñadas molduras; de otras 
doce pilastras el tercero , sí bien no están almeluidíiladaseonio las del anterior; 
y el cuarto en lln de dii^z arcos redondos , sostenidos por ibice pilastr as, 
colocadas en el mismo utdcu que las de los restantes cuerjios. — Koruian todos 
cuatro un armonioso conjunto, vi(^ndose á ios estreñios dos torres que 
corresponden á las otras del lado del norte , las cuales presentan en la deoo- 
laekm de sus ventanas algunos vestigios del gusto plateresco, clfOinstaMia 
que nos hace creer que fueron ambas filiricadas después que la (ítdiada de 
Berrera. 

Las festantcs de oriente y occidente ofrecen muy poco que merezca 
mencionarse: debe sin embargo llamar la atención el trozo de muralla que 
sirve de apoyo á la fachada oriental , en donde se ven algunos torreones 
redondos, que estáu revelando la ípoca en que fueron construidos. Las 
ventanas de la fachada occidental tienen también akunos ornamentos de guato 
ptoteresco, asi como la puerta que conditcei las bóvedas subterrÉneaB, 
mHUSÍMNidasaiTíba. 
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rio terminanmoft este articulo del Jlcdunr de Toledo , ain aliviar en ai|;iiii 
lanfo el aentlmfettto que pvede haber canaado en nnealroa leetom «v 

lani entable si toacion , haciendo al mT?mo tiírnpo jn^ítirin á Jas per<^nn:\s que 
se han interesado en salvarle de la total ruaia que le amenaza. — Instalada la 
Comisión de monumentos Mstdrícos y artísticos en aqnella capital, que n 
indudablemente una de las que mas han llamado bajo este aspecto la ateocioii 
del gobierno, elevó la misma en 13 de noviembre de 1844 una eiposlclon 
á S, "M. , en \a rual riígriba se afondíese ála conservación dv aquel soberbio 
monumento, proponiendo, como medio para conseguirlo, el que se estable* 
ciera en él un colej^io militar , cuyo pensamiento no podia ser mas ventajoso 
á Toledo.— Kl gobierno acogió esta idea con gusto, dando comisión i don 
Antonio de la Iglesia , brigadier de ingeniero», para ijue pasase á formar el 
presupuesto de la obra indispensable para habilitar convenientemente el 
.ifetfaar.— Tenemos enteniUdo que el aenor leleaia ha dado cima ¿ au trabajo 
cttmolMamente, y nos anímala esparannoo qnettl teten nneslros 
pueda qu&lar restaurada entenuMito «ita Moerbia fU»ici| Ticlina dos 
veces de la envidia extraigera. 



EL HOSPITAL DE T^VERA. 



A frente deU puerta nueva de J isagra se halla sitmteil Carnoso hotpiul» 
fondado por el cardenal don J uap Ta vera, gobernador que hié de EroeSa y pre- 
sidente del supremo Consejo , durante las a usencias de la Península del enpera» 
dor Carlos V. — Cuenta fl lioctor Salazar y Mendoza en la Crónica deiearaenai 
raierido, qoe abrigando éste la idea de erigir un hospital difno de Toledo , en 
éaaéi wcnuen todadiM ds dokndas, pensó «itdilMMto f ñmmuum Hb 




en el sitio ocupado por los palacios de Galiana, poniendo después los ojos en 
San Pedro I el Verde, casa que había sido de mojeres emparedadas, y ded- 
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áiéndoM «1 fin por ellugac en aie m «ncnentn, púa lo cual pidió al ayunta* 
miento de TolMO d ooimpoitalente penniao. Cobcfldiólo éste, gozoso de tan 

cristi aio y r irifativ i pensamiento, y díócuenta de él don Juana! emi rr uior, 
que S6 iiaUaba á la sazou en Alemania, logrando sa beneplácito por una carta 
fechada en Spin i cinco de febrero de 1541 , oonoeliída en eatoa términos: 
«Diegü de Guzman me dijo lo del hospital que queréis ediflcar cerca de ta 
nuueria de Visagra de Toledo , y dotarle. — He holgailo mucho de quo queráis 
■nacer tan buena cosa y euque Unto:so podrá nuestro Señor servir. — fcl sitio 
•meDarece bueno, y asi con su bendición podéis hacer empezar la obra.» 

fAmóse posesión del terreno el mismo dia en qne se escribió esta carta, 
y autorizado el cardenal jior bula de Paulo 111 para llevar á cabo la fundación 
proyectada, coacediéudúle al p;ir todas laá prerogativas y exenciones de que 
^xaban los hospitales de Sancti Spirítus in Saxia y de Santiago de Aiujiista 
en Boma; comenzóse la obra baju la dirección de Bariolomó de Bostamante, 
üimoso arqnitecto de aquella época , que habla bedio la cormpoDdiaite irfn. 
Abrí 'rnnse Ijs zanjas en 9 de setiembre del año arriba indicado, prosiguién- 
dose la fabrica con el mayor calor basta el de 1545 , en que nasó de esta rida 
«I aurdenalTavera , cuando apenas sa habia terminado todait parte sabimA- 
nea. — Este deagraciado acontecimiento fué causa de fue se enfriArsn por 
al};un tiempo los trabajos , si bien no llegó á leyantarse mano de elras, . 
cumpliendo asi con la última voluntad del Pdantiópico arzobispo.— Deíó éste 
el patronazgo á m sobrino Ares Pardo . alcalde uugror de Toledo, mariscal 
do Castilla y esposo de doña Luisa de la (lerda, bija del duque de Medina- 
Celi, el cual mandó continuar la obra con el mismo empeño y bajo la din- Tinn 
del mencionado Kustamantc. Kn el año delj4'J ubrazó, sin embai¿^u, k 
carrera eclesiástica tan señalado artista, entrando en la (loinpañia de Jesús, 
y hubieron de eucai garsc de la fábrica los maestros Uernan González de Lara . 
^los dos Yeldaras , padre é bijo , que afloraron algún tanto el ptan del nuevo 
lesuita. 

Contábase el año de li>63, cuando en 24 de julio &e puso lu primera 

Itiedra en "la iglesia capilla de este suntuoso Hos}¡ital, que iba poco á pooo 
ovántandose con aplauso de cuantos le contemplaban y satisfacción de sus 
patronos. Presidió aquella ceremonia el obispo de Dragonera, don Luis 
Suarez, bendiciendo la piedra mencion ulj . (jue colocó él mismo á raiz del 
pavimento debajo del altar mayor, s^un afirma Salazar y Mendoza en la 
Créniea M cni 'írn'U Tmotra. Tocaba ya á su término el siglo XVI y aún no 
se bahía concluido tan magnffieo edificio , babiéndose invei lido en tU la 
considerable suma de cincuenta uiil ducados; en 1024 se dijo finalmente la 
primera misa en su capilla. > se colocáronlos restos mortales del fundador en 
el soberbio sepulcro que se encuentra cu medio del crucero , obra debida al 
inmortal Berruguete, siendo la última que hizo tan distinguido estatuario.— 
Quedó no obstante por colocar la portada principal que se babia labrada [inrn 
decorar este monumento , basta que á mediados d(d último úg\Q , eii quu la 
corrupción y decadencia de las artes babian llegado en España al colmo, se 
construyó una nueva portada que forma un singular contraste con la aev^ 
rtdad y magniOcoida de todo él edificio, destiñlndose aqudla i servir de 
ad rii ) il palacio arzobispal, que se reedificaba á la sazón , si bien las ins- 
cripciones que en sus pedestales contiene, destruyen basta cierto punto esta 
tradición, que nasa en Toledo por muy autorizada entre los eruditos*— Feio 
babiéndo de hablar mas detenidamente de aquel palacio , dejaremos pan d 
articulo que le corresponde el dar nuestro dlotámen sobre este punto. 

El Hospital del ranienat Tavera , que está consagrado bajo la advocación 
de San Juan Bautista , tiene pues cuatro fachadas : la principal que da vista 
Ak dudad» está al madíodii y «sosia de dos cuerpos sonoIfloBen eüiuiMk— 
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Prfiit'ntan cada cual ocho veni-inus almohadilla Jas en su& iliattílos y claves» 
forauailo la» éltímAs dos arcos y viéndcMe en los ¿ngoloft áM torres con ka 
armas del cardenal , sí bíea quedó por eoiiehiir la «I hdo del ooddenie.— 
Vése en el centróla portada, que &e compone dí> tres cuerpos de arquitectura, 
perteaedendo los do& primaros al orden dórico y ostentando columnas y 
pilastras, mientras en el tercero, que es jónico y mas pequeño que los ante^ 
riOTM» 10 Biíim la eititaa da St» Aum Bimtitta , obra de madiaiia escultura; 
tennioaiido leda esta parte con un frontíspido at cual sirven de acrotérias 
dos flameros y «na cruz que se levanta pn el crnlro. — En la clave del arco 
que forma U puerta m íialta un tarjeton rodeado du hojarascas de mal 'gusto. 
10 aiaiido mas recomendables los escudos que se vén en el segundo , ni al 
ornato que existe sobre el halcón del mismo. — Hay encima del tejado, que 
cubre el segundo cuerpo de la fachada otro compuesto de arcos almohadillados, 
del rnisnio modo qu» las ventanas tlel primero. — ^La fachada oriental queda 
frente al camino de Aladrid, tiene una pueru sin a4ornos notables, TÍeodoae 
CB la M norte otn igual , que abre oomunicadon coa los IwepItateB de San 
Antonio y Snn L;\7nrn.— La fachada occidental mira i la celebrada vega, 
viéndose no muy distante de eUa los restos del Circo máximo, de que daremos 
después alguna idea. 

Gompéneae el vestibaio , que comunica con el patio principal, de tres 
bóvedas a^n tanto apuntadas j revestidas de aristones góticos , hallándoso 
en el muro det frente la puerta que da paso á aquel. — Pero ya que llegamos 
á hablar de tan ma^iftco claustro, sen bien que traslademos aquí la des- 
cripción aue de él hizo el entendido HlooUis de \ ergara , el mozo , descripción 
conservada por Salazar y Mendoza en la Crúnim del cardmaf Tavera. 
«Entrando, dice, por la puerta mas principal al zaguán , se entra á un grando 
xtrinsito- pórtico , entre dos patios con columnas de el género dórico en 
«primero suelo, y del jónico en segundo con sus arcos y cornisamentos: 
»todo de singniar ubor y de piedra berroqueña , que es muy estimada por su 

«Rrmeza y est;ibí!i(i;td, y porque los incendios no la calcinan ni cascan. 

•Tienen estos dos patios cuarenta y ocho claros eu primero suelo y otros 
«tantos en segundo , con sus arcos, y otrss tantas columnas con diez y seis 
•angulares de excesivo peso. Hay en los pórticos y patíos tres algibes y dos 
•grandes pozos. En el patio déla mano derecha, como se entra de Toledo 
>[)<ir la }>Iaza, eslá i j ( u;u tu itrl administrador, que se compone de cuatro 
•piezas muy capaces con alcobas, alanias (1), camarines y retretes y todo 
•cumplimiento, bien acomodado, con cuatro ventanas gandes sobre la plan 
•al mediodía. Debajo tiene bóvedas qun le sirvnn de cocina, despensa y otras 
»olit:Éiias. — En el patio de la mano izquienla como se entra de Toledo, está 
«otro gran cuarto con bóvedas debajo , de mucho servicio y ventónas al medio 
iNlia.— En el segundo suelo sobre el u^uan está la contaduría , donde se hacen 
■las enentas de los gastos del bospital y se guardan los libros y papeles 
»tocantPs á esto.— En lo demás del lienzo están las habitaciones del capellán 
•mayor y capellanes mas antiguos, con ventanas y halcones i medindia. 
aBacIna, en tercero suelo , de porté 4 parte es la galería que tiene de largoj 
«con sus dos torres de reloj y campanas, trescientos pies.— En rl bdo lé 
>»poniente, en nrímero suelo están las enfermerías con ventanas á mediodia 
■i\ al norii; , labradas con mucho primor, propiedail y lindeza, y tan limpias 

»que no se les echa de ver los muchos eniermos de que están llenas. A los 

«lados tienen las oAdnas que ban menester para su entero servicio.— El 
"largo de e<?ta<í salas , en una línea recta, es de trescientos pies , de ancho veinte 
»y ocho, de alto veinte y seis.— A leparte de ponienttí están fortalecidas 



(I) »Maliralndweq«i«al«ile4deobapequifta. 
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«por la parte exterior cii todo su largo con cinco torres, que sirven üc a|io- 
Bsentos nara enfermos religiosos y pente honrada; y de osc) leras de niuctui 
«comodidad. — Debajo de cslas enfermcrias hay oU js dos del mesmo larga y 
«ancho que son bóvedas y contiabóvedas , en q no hay cocina y dc5|Hsnsft y 




«recado de uí;ii;i y fuentes. |iur,i que no sea necesario IjujuIo ile arriba. — 
)>Todas las cnfernierias tienen altares en los cuales pueden oir misa los quee»- 
utánen las camas, sin necesidad de esponerse. «-Hasta aquí ^icolásde Vergara. 



\ 
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bu el licn^u del aurtc v al frente ile la entrada del claustro referido existe 
1« WSUl^ ^ ^ capilla, oiira debida á Berru^uete y muy dlcu ddi a|iFeGÍo de 
lo»«tntt» por la belleia de sus proporciones y por la «tieadíeza de sus- 
rcMcW y escultura.— Es toda de riquísimo mármol do Carrara , componi»''ii- 
rloM dai^D cuerpo de arquitectura de orden dórico , decorado de dos columnas 
istríadas, qué asieutau sobre pcdMiales esculpidos de relieves, alusivos á la 
dt^oilaclon de San Juan Bautista , y reciben el cornisamento en el cual resal- 
lan triglifos y metopas , esmeradamente tallados.— Descansan en la cornisa 
líos esíiituas asentadas sobre leones y vestidas de guerreros, las cuales 
sostienen un escudo con las armas del cardenal, concluyendo de este modo 
tan graciosa iKHrtada.— Hay antes de entrar en la iglesia un espacioso vestilmlo 
de tres bóvetlas , presentando en el muro del norte otra portada del mismo 
órdeu de arquitectura i con sus pilastras, jambas, cornisa y frontispicio, 
lodo lo cual parece estar revelanilo la magnifícencia del templo, que es mdu- 
i^bleiái^tto uno de los mas apreciables en su g^ero.— Su planta es de cruz 
latina, eonstando de una soh nave, adornada de un sofierblo cuerpo de 
orden dórico, con proporción dupla, tanto en el to^^o como cu las partc'^. El 
cuerp<l do la iglesia se compone de un magnifico embasanieato , sobre el 
cualae aüan ocho pilastras de giguiieacas pro[H)rcioncs, notándose en el 
entrepaño del centro dos puertas, con sus dinteles de molduras y sobre ellas 
dos bomacinas, decoradas de pibstras, repisas y cornisamento que se levanta 
basta elarquitrave principal del templo.— Debajo de estas bornacinas bay dos 
(¿pidas, que contienen las siguientes inscripciones en bellos caracléres roma- 
nos : en e| lado del Evangelio se lee: 

.. . ! , D. o. M. D. 

•ÍMUHBSTayi^a S. R. K., tolbtanls antiste», contba HAsanTiCAn 
: . ff^antstta auMUua «DOKXi aa«ii suiatvs PaAisaa.iT 
aijBxoavM GAiTn.t.*K ir Lioioiin FidCaisan HOmnuToa 

AIGI STIS , VIH Stl SABCCLI OSACCLIM , IN COERCFNDIS 
UABIiniCISAaOEXS. IXDlVtKO^VLTD, VflQOBaBGUI.A, IN 

uuvetLka'aMimsTisMA irouj acDRiius, iBoteoiSiint 

• .AUm-rr FAUILIABIS, OUKIBl'S I.BKIS, SlSi SIVCRUS, DEOOaATOS, 
aigi lEVIT IN OSCULO pqXlKI KaLBMDIS At'Gl'STt MDXLV. 

En el de k e^isJ^ftLii, áiice asil. 

D. T. B. 

Sacras aedes raEsaiTEaii coLtBciiii ecrstatis i>vi.<<ae subsidiux, 

> AMARDAE VAUITUDUIIS SACBAaiH COSPTAB PCLICITER ANUO 
MHXLI ri^TATB nAORAIIim ILLVSTBISSim Cabdiralis 

Tatiba vbbvbctab irsigritbb suMrri' oraiBirro FBincirM 

Incluí domim D. Didaci Pardo dbUlloa et Tavera 
Mabchioris i»b Halago», comitis de Villalo.nso, 

aiUTAUl AUARTAUBBCnra eniWATE, VIRIDantis IBIQUI 

COnBKDATARll DE BELTIS BT NaVABBA , PULIPPI IV MaJESTATU 

AKCu.xojii. Asno MDCXXIV. Urus dtbique aniuls, 
VKA enan, uíra r uijoua. 

Levántale Ib media naranja aobre-cuatre eotoaale» areoe que asientan en 

ocbo pilastras de ipal magnitud que las citadas arriba , viéndose en lo» 
bra^ del crucero dos a^cos figurados que suben á tocar en la corniM , aoa- 
tcaUa por lat pMaatiM*-- H^f en bs pechinas, en aue se apea la media 
nnw^ti, cwifv piadea «endo» co|t iBS aniitt 
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flllot d mUIo de aqmita, que dividida on ocho comparthiiailMt OffWdot do 

recuadros , termina con una mcíosa lintern» — Tiene esta media naranja 
sobre ciacuenta y seispié» de diámetro . levantándose á la altura de doscientoa 
diez desde el pavimento de la bóveda subterrftnea que sirve de panteón 
álM duques de Mediiui-CeU, basu li crus con que VMtait lattDlannteepMMdu. 
Btfnrnse en U» oolatemles dM eraoero dos renbloe, ooninmloB ceda coil de 
un cuerpo de bella arquitectura de ó rdcn jónico , que contienen dos lienzos 
estimables de la Anunciación y el Bautismo de Cristo , con otros cuadros, 
debidos ai talento del Greoó y de Pantoja ó Barroso , á cuja manert se 
acerca mucho el primero , no habiendo duda alguna sobre el autor de loe 
restantes.— En el brazo del Evangelio se encuentra la sillería del coro de 
capellanes, que no ofrece objeto alguno que atraiga la ;itLiicion de los viajeros.^ 
Dividen la capilla mayor del crucero ¿iete gradas de mármol Manco; siendo 
el presbiterio ancho y espacioso, cual eerrespmide i tan soberbio templo.— 
Eu el lado de U Epístola se encuentra un lienzo del Greco, retrato del 
cardenal Tavcia, ^pintura de mucho efecto y verdad, en donde aparece 
casi enteramente libre de las estravagancias que dieron al traste con sn 
Senio.— El retablo mayor que llena casi toda la bóveda, se compone da dos 
enerpos de órden corintio, recargados algún tanto de adornos sopOTÜtMs, to 
cual da á conocer que en la época en que fué hecho comenzaba ya á sentirse 
la decadencia de ka artes. — Existen en sus intercolumnios algunos liensos 
pintados también por Teotucópuli , que se nostró en los ditfanos aBos dé su 
vida tan fecundo como desatinado , y algunas estátuas de escaso mérito que 
sirven de prueba & la observación que acabamos de hacer respecto al retablo.— 
Acabj L'stt' con un uit Im círculo en el cual se vé un (^.alvario de talla ; y es 
todo de madera pintada de colores imitando diversos jaspes.— Lo mas repren- 
sible que en nuestro juicio' se halla en esta obra , es indudablemente el 
cornisamento, j)or no ^uurdar la proporción debida — Mas di;:nn dr aprrrio 
nos parece el tabernáculo que se vé sobre la mesa ilc .iliar , si bit ii para tan 
magniflca iglesia es de proporciones demasiado reilucíilas. 

£n el centro del crucero se halla colocado el célebre sepulcro del fundador» 
una de hs nitores obras de Berruguete , como in^eaiiios anteriormettte. 
Principió el señor de la Ventosa este suntuoso monumento el año de 1559 y 
ocupábase asiduamente en concluirlo, cuando en 1561 le asaltó la muerte, 
bailándole con los cinceles en las manos , por lo cual falleció, como stestKua 
Salazar y ^lendoza , en una pieza debajo de la torre del reloj . que se bania 
acabado por tiempo antes. — Quedó sin concluir por esta causa el sepulcro, 
si bien afirma S.il:iz;u lo crmü.üio (I), cosa ijiuí j parece desprovista de 
(andamento , al examiaiar detenidamente las estátuas de la ftnudt$ que se 
encuentran en los ángulos de la urna cineritía.— Guando d autor del FÍA 
de España Ilo^a á banlar de tan belli<;imo monumento se espresa, pues, de 
este modo. — <Esta fue la última obra (ie tan insigne artifloe, y en ella dejó el 
•mejor testimonio de que su valor en el arte solo á la muerte podia ceder.— 
•Todas las molduras, angelitos y demás cosas que hay eoesta urna, su 
«invención y menudencia , ssí comols estitua del cardenal echada, desuueu- 
xten ciertamente que las pudiese liacer un \iejn . cLinsmlo ya de trabajar, 
«pues todo es valentía lo que en ella hay, y «enal de una edad fuerte en el 
aaitfllce.» 



(1) Ué aqui le que dice Mendoza : «Ha muchos años que ae £uarda un sepUlcéo ds 
mwnol de Carrera, en la libera de Gdnova, tima del marqaiis de Masa, que aeaM de 
labrar el afio IStt Alonso Bermgueie , seoor de la VentOM , bmigas «cailer y pialsr> 
Fué la postrera cosa que acabó, y luego muid Cft d 'boa|ilial-«ftun Ifo ma l efae «ae 

debajo del reloj, el dicho año 61.» 
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CompóneM este sepulcro de uoa urna, qae asienta sobre un sotabanco 

ác airosas molduras, vii'ndoM; en cada ángulo un 6giiila de escultura ca- 
pricbosa, primorosamente talladas.— En los freutes de la referida urna 




exisun etqvisitos relieves que representan varios pasajes de las vidas de San 
Juan y Santiago : en el que mira al altar mayor hay una rica medalla de 
San Ildefonso en el acto de rN^ibir la Sagrada Casulla , y en el que da vista á 
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la pnérbi éA ^an tííktílk éÍH<btMe «rv»' 1é ÍMItsim¿ gi^npo h 
Cariddd, virtud qup habia santificado el cristinnisimo y que hahi.i móvidÓ 
al cardenal á erigir tan suntuoso ediñcio.— En los costados de la urna se 
hallan en el «otro dos bajos relieves circulares, notindoM á wtflUtnnM 
otros dos qae atraen también las miradas de los inteligentes oon sos grandes 
• bellezas.— Representan los del Evangelio á San Juan penitente , el Bautismo 
de Jesús y la Dajollaciorix y los de la Epístola á Santiago peregrino, su 
Aparidoñea la batalla de Clavijo y vo Carro tirado de bueyes , cuya composi- 
ción panoealndir i la invención dtsa eadAver, janto ft k dudad de su nombre. 
Sobre estas medallas y relieves se contoniphm un escudo de armas del 
cardenal, en los niés del sepulcro, y dosgallunlus tarjetones en los costados, 
sostenidos nnr dos niños vueltos de espaldas cun las cabezas casi ocultas y 
teniendo beüas g^imaldas de flores» oon una calaven en d oen^, aimbolo 
de It fhigilUid iiiimane.->IIinense en los in|vlo8 de la oomita enatn» 
estátuas algo menores que el natural que figuran en ¡npeniosas aleí;nrías las 
l irtudes Cardinaies , producciones que en nuestro concepto no pertenecen 
i Alonso Berrtiguete, por lo cual not aportamoa arriba de la anleridad de 
Mendoza. — La escultura en estas obras es, efectivamente, menos severa y 
pronunciada aue en todo lo restante de la urna ; el ilihujo no tan bello y 
correcto y la ejecución menos vifiorosa y descmh n a/ada. — ICstas observacio- 
nes que someCAnos al juicio de los viajero^.auc Jmxmd exjqainado aquella 
inestimable jo^i de las arles , bastan para c«Ni%euanm-de que él autor de 
la sitiería del coro de la catedral, y de la Transfiguración no pudo contentarse 
en manera aignna con las estátuas rereridas , cuando en la del ca>ijlenal que 
yace sobre el sarcófago y en los relieves descritos, bt^ia desnlÉkdo. tanta 
maestría, sembrándolos de inestiniables bellaEaa.--€Socoiii, el Sepulcro la 
figara inéndoaada de don luán Tavera , obra qne excede á todo elogio y que 
puede indudablemente competir con cualquiera de las'mas'selectas produccio- 
nes de las artes italianas, en cuyas escuelas bahía hecho Rerroguete sus 
estudios.— Viste un magnífico poólMIeal, descansando en dos almohadones 
piol^amente entallados su cabeza . que cubre It initr i n /obispal, mientras 
sus manos gravitan sobre el pecho, oprimiendo el hácul» pastoral en donde 
resaltan también esmeradas labores. — La cabeza lit'l arzobispo sobretodo nos 
parece un prodigio dei arte: el ayuda deciimara del emperador Cárlos V 
se mostré en esta obra superior á enanto habla hecho duranlo su irida , para 
dejar con su muerte mas viva la memoria de su gran talento y para hacer 
mas sensible su dolorosa pérdida. — Cuantos hombres instruidos llegan al 
Hospital dei cardenal Tavera, cuantos artistas tifloea b fortuna de contení- 

{»lar su sepulcro, no pueden menos de tributar un recuerdo de gratitud , en 
oslo honwnaje de admiración al estaturio que en tan alto gradó deperfeocieii 
poseía las artes, y á la época venturosa, en quepan 6toritde&pa8a ¡NMÍeiun 
aquellas en nuestrp suelo su trono. 

Bb los areou que indicamos anteriormente, al hablar del preslNterio, hay 
dos puertas exornadas con molduras y frontones del órden mismo de arqui- 
tectura qne todo el eililicio; comunicando la del lado de la Epístola con la 
■sacristía , pieza digna de tan soberbio templo. — Compónese de dos bóvedas 
exornadas de recuadros, tableros y moldaras y sostenidas por pilastras 
dóricas, viéndose en los muros lalenles dos ventallas que le praslsm lis 
abundante , sin que ofreasa en lo denas dijeto alguno qne meieica Uamar la 
atención detenidamente. 

Volviendo al patio principal , réstanos dar una breve idea de los departa- 
mentds qM cadtítoeel lienzo de la pártc oriental , que ñfo se itibia terminádo 
«An, cttndo dinAH Nicolás de Vergara la descripción citada arriba.— Sin 
embdigNi, per haHareo entimoes hi obra bajo su dinctíen 7 iMMSionar 
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\'> íjiK' ^^IllL' (liciio-. i¡r¡KU't.iTiir]iii>> escrÜM : «En el lienzo ^ levanlts 
■dice , (»H en primero suelo el relitorio de los- ectesiiísCica« y el cuarto de lo» 
«Oidosde imyordOfDo y escribano. Bn lo bajo bóvedas qae sirven <te rfw^ ii w 

cociniiscon f^calera enme«lio del cuarto. En setjondo sucio hay a|»oscnlos 
»de Citpfllanos menos antiguos. En tercero, al redeilor de la jjait'ri;i , los .hay 
•de ministros que sirven en diferentes oficios. \-a\ este mesiuo lienzo tic 
Mtovaiiic ftst» empendó yn cuarto de céesto y «¡«enia .pié» de largo y 
K-vdMeilMriifr^ eTentf m-vé piMMo mH* mIé Mift eoform» de mal 
«de bubas. En el segundo le haber aposentos para doce sacerdotes viejos 
aé impedidos, á quienes sustentará el Uospitul , por no tener ellos con que 
•pasarla vida. En tercero suelo habrá mas aposentos para los ministro» que 
•los sirvieren.» Fueron labrados estos departamentos en Ift Corroa qna imuen 
Vergara, y si bien ahora no se hallan todos destinados álos mismos «sos, por 
babor cambiado la forma de la ailniinistr:R'ion . al pasar esta á manos de la 
junta de BeniÚcencia , todavía conserva el Hospital sus antiguas leyes y 
«slaMtos, permaneciendo b go el patronazgo de los duques de Aledina Celi, 
que tienen en la bi'tveda subterránea de b capilla mayor su enterramiento. 

Tales el Hospitaldel carrienalTavera. cuya uia^niücencla |)uede competir 
ronVualquiera de los ninnumentos célebres del sigilo \\ I: al visitarle no pudi- 
mos menos de recordar el famoso UospütU de la Sangre de Sevilla , que tanta 
fkma gtna entre los artistas. 0 fíasfntaide Toledo, al bien de mas rednddas 
dhnensiortfs en su totalidad y f!'> orm .rr'nerodo arquitectura, llamará tal 
▼est mas vivamente la atenciuu délos viajeros por hallatse mejor conservado, 
si bien, como el de Sevilla, que«ló por concluir, cosa bastante sensible á los 
fljosde los inteligentes. & lodoeaiel^^e ediúdo ,de cal y canto y ladrillo, 
tan bneno que si, comA diee 11^401^:^(0 alcánxftni PKnio dijéra con mas 
fuerza que eran eternas las fáhrir i- d. c-in^ materiales.» Su- ornamcnins 
arquitectónicos, tanto en la fachaila, como en io demás, son de piedra berroque- 
ña, como nota Vergara en el pas.-)je citado arriba. 

^Para terminar este articuln ( ftsorvaremos (jue el Uospiial de Tama 
señala en la historia de las ;irte> «^apañólas uu puso mas que el Alcázar 
descrito en el precedente. — Kn esteanarece la arquitectura tal como la hablan 
traído de Itaba Uerrera t Covarruoias, aunque en diversos géneros; en 
aquel se encueotra ya modificada en algún tanto, dejando entrever, en medio 
de su graiideaa» algunoi aininmas de la decadencia que tan de cerca la 
amenazaba. 

No creemos que deba finalmente pasarse en silencio la circunstancia que 
re6ere Salazary xUendoza sobre el sepulcro del cardenal Ta ver a, á cnya 
sublime earididdebe la antigua cArte espafiola tan preciada joya.— .Cuenta 
estecronista, qneliahiemlo deseado d arzobispo enterrarse cu la capilla mayor 
do la catedral en el lado opuesto al que ocupa el cardenal Mendoza , llevó tan 
adatante sus gestiones que consintió en ello el caluldo, y aprobó el emperador 
su proyecto, si bien solo podian tener scpultum en aquel sitio las pentonas 
reales. — Hallábase Carlos V á la saznn en Ratisboua, y escribió al cardenal la 
siguiente carta ferlia>la en siete ile niayode I.í'jI : «Me ha escrito el comendador 
NUkayor de León, de mi Consejo de Estado, que de hacerse alU el dicho vuestro 
«entenamienlo, no viene perjuido i los dictaos reyes, ni i su capilla, ni hay 
•otro inconveniente; yo he por bien que lo fagáis nlli. y as! podréis desdeluego 
«ordenar que se entienda en la obra; que yo huelgo mucho de ello porb 
avolunlad que tengo de honrar y favorecer vuestra persona, por los méritOi 
»y calidades de ella, como es razón.» El cardenal sin embargo dispuaoqne 
an cuerpo fuera dejposilado m su Hospital , lo cual ejecutaron sus hcrednos, 
sin quo despnes de él haya merecido ninguno de los araobiapot de Toledo 
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tendido con todas sos faenas. 

Guftrdase en la iglesia una arquita de plata afiligranada de i^cio&as for- 
mas , en la cual se lee esta inscripción: «Skb ocultó esta arca con toda la pUta 
»de la capilla pan librarla de losoandidos (iranoeae», por el señor administra- 
sdordon Fedro GÉtttliov, y m renovó y doró loula plata de dicta capilla 
«año de 1811. a ¡Digno padrón de la rapacidad con que las huestes napoleó- 
nicas cayeron sobre España í principios del presente siglo, y Jnsta vaúuza 
de los desacato* eos q«e aaombnMB a ToM» , átttnifmíú lot mu ftwMm 
■ M U MMü i oa de NI anett 



LAS GASAS HE ArU2iTAAII£NTO. 



Oígniendo el órdeo cronológico qae hemos estableciilo , ?,on las Cata» d$ 
Ayuntamiento el edificio qne debe suceder al Hospital de afuera , por haberse 
comenzado en la época r ii i^ue ví^ entuba c^si terminada la obra de aquel y 
dar BiM daros indicios de ia corrnpoion que amenauba & las artes . ai bien 
ra fulitda principal eslft aefMMBMiite ajailadt i lat ngh» establecidas como 
ftmdamento de la belleza greco-roma nn. 

Hillanse, pues, situadas frente á la fachada principal de la Santa Iglesia 
metropolitana y al lado del palacio arzobispal, presentando el agracUble 
aspedode un^noniunento, ea donde i la beU^ deflodo se apee» la sencillez 
delotponiieBomentapaneeslerlor, mientras enenentrtn loe ertistaft no 
pocas cosas dignas de reprenderse pn la interjor, tenninada rn mns nrlHan- 
tados tiempos. Trazó tocto el edíflcio y encargóse déla dirección de m fachada 
Jorp) Tbeotoc^U , bQo de Domenico, siei^ eonegidor de Toledo don Juan 
Gutiérrez Tello, persona muy riada á las artes y gran protector de los que i 
ellas se dedicaban , de lo cual snn m ueLa irrecusable laucbas obras que 
se hicieron en li miigud < orte de \m godos, durante el tiempo de su L<jrre- 
ibniento. Prosiguióse la de las Casas de jiguntaaUetUO con ^ mayor empeño. 
qttátai» Mnalnidaea 1M8* li btontn IMOfné vestnnwla toda la perte 
interior , como después aolnMioi» j en 1704 wdHÓ oln leperMiflii de bae* 
tante importancia. 

Consiste la fachada referida éndos ensrpoe de arquitectura greco-romana, 
lotanlM se levanlan sobre una lonja que se alza del suek» en nueve arcos 
'de fert i iinie eonsmieefon , coronados de un antepedio de betaneine eeu 
pedestales de trecho on ircrho. en doriile asientan grandos holas de piedra 
oerroqaeaa, de que es loda esta parte del edidcio.— ^'o asi los dos cuerpos 
nmeionados, que están construidos de piedra calcárea de las mismas cante- 
ras que la de la Catedral, San Juati de ios Beyes y el Hostal de Santa 
Cruz. — Coranóoeseel primer cuerpo de nueve arcos que estnban en gruesos 
pilares, y adornados <\v columnas dóricas, notándose á los estremos dos 
tom» con cuatro columnas, que lando detrás de los arcos una ancha geleria, 
i|ie da paso á Im eBcinas dd cabildo.— Bs el segundo Jónico, j eonsle de 
catorce columnas, recibiendr» el arquitrabe y comisa : sobre los tres espacios 
deloentrodescansa el frontispicio, que es triangular y termina con acroterias, 
presentando en el hueco del triángulo un escudo con las armas de la ciudad, 
ronwidídis por AUonso VI.^-I«eTántanse las torres de kM ledos le altura de 
doe eoerpoe sobre la etevadon de la fiichada , viéndose adoraadoe devifastitt 
y recuadros, y rematando con'una apiij.i ó pirámide, ijiio se alza sobre una 
iintema ochavada y dá Un con un globo y una cruz que sirve de veleta. 

En el muro occidental «dste la porudi, qne sobre estar en un terreno 
falto de nivel . no ofrece co^a notable : hay un vestíbulo de forma irregular á 
la entrada v vése á la derecha k escalera que conduce al segundo piso, ha- 
Uándosc A fri-nte la sala capitular de verano , recientemeniL- ii'M>cada, y que 
fuemde las molduras de nuljuslo que tiene en la bóveda j de los azulejo 
qne ta rodean en taparte lannor,no encierra Umpooo cosa qne «me 
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nid;! por rio? arcos, abierto el primero y rniionrln r] seguniln , apnyúndosn 
ambos en columnn<; cuadradas, i las cuales dieron los aniiguos oi nombre de 
áticas.— Tiene el ptiniOT tMIsllk IhforM'fradas . tfkiOc <^ «afundo y doce el 
tareero, desembocando en una especie de vestibulo. que comunic» con la 
gaterft alta. — ^BsU media naranja de no buen Rusto. nresentando peores 
piritüias a! fresco, que ponen en claro el lamniLiliIr estiidii á que l!f';^>iron las 
arles en el siglo pasailo : justificando hasta cierto punto ol espirita <1« reacción 
que se levanté contra tamaños desaciertos.— En el muro del n«f1» se lee en 
caractérs» ¡germanos la inscripción sígniente, que debió pertenecer á las 
antif^tias casas consistoriales: 

Nobles , diseielos vtrones • 
^ue goberath I fViMo, 

*n aquestos esnrloTres 
despojad las aficiones, 
coilici.'t . feRior y mieáfK 
Por los ódmaiies provechAs 
Hejed^os particulares 
-piieso* hiEO Dios pilares: 
úe tan nqoisHuos techos, 
estad flnues jr deiMbós. 

A sus lados iiay otras dos lápidas de mármol negro con letras doi^as, que 
por ser testimonios de la bisMciide MediflcífttmntcflbiaMS iÉlegnUki—U 
(le la izquierda dice asi: 

llBiHA?»nn ES t. 4S KsPA>\=i Et nRY N. S, dos Chíí o; !I el aSo d'e 169ÍK 

bA IMPRRUL luLEDO MANDÓ COXTINIiAft LA PABRÍCA DB ISTA AUTIQUI- 

KiA CAKA OK SUS AVoiiTainitrrot, cora Mpanacioa n ls tsaiA»*» tunn v 
Tmnns va«Ta'ltA coanisA rovo pativeinó'Bif «l siglo »ASAno t 
«o inwtinm «oiKA civ lo interior priRenA a la revocachin, qub se 

EMPEZÓ SIIM) I colUi Mi DOB DON FRANCISCO DE V xRGi-. "i I kíWH . DK I, A ólC«Klt 
ItKCALATRAVA, MARgUKS DB VaROAS, DBLCUNSBiO DE UaCIENDA. SB CONTl- 

1104 simoBio wm Canu» Raanvc ni AuRtUMo . cmiM m Mvmsmv 

Sr>OR nP T t REAL CASA DK LA PlSClNA, Y bON MaRTIN BaSC^RTOOB LA ÓR- 
DEM Bt:SA>iTlACO, MASQUES DK CaSTROSKMA , DEL CiMISBJO BB HACItJIftA. 

La de la derecha está concebida en estos térmhioo: 

■RtlNANon FT nRY N. 8. oos Phri ti'E V, k>- ft. \\a de 1703 tercero 

BISO PSLIGISino ailNADO. 9tB?IDU CuaRBOIDOR D<«N ALONSO PaCHSCO, 

N LA Anncil uaLtB Alcántara, con na M liimnAiin. enfina Mfta 
▼fi.t'A DB San BAmroLonE ok Val-db Corneja . del cn^fSEjo de Hacienoa, 

IIATOhDOnO DE LA REI!»A TirOA , Nt'ESTRA SKÑOB*. tlECilDUR OE LA CICDAD 

of: v cdmisid^ v\r\ si fRiiCIPlOY Finaii/arla do?» Lris 

Lasso de la Vboa, pon Fernando db Hoblss t Tolbdo , de la órdbn db San- 
tiago, don Jútmm ftirroinoiiB la CoaotísTOBiiAimo, non M AnoitFmiiAilMB 

T>r Madrid, dot» Pedro de Robles t Toledo de i a í^ttden db Santiago 

Her.tDORBS, T DON 4ÍABIIIEL ALONSO DB BvttNOrA , FAMILIAR DEL SANTO OFICIO, 
contador DBS.M .D<INPRAnCISCOIMlSnMm»VlLLALTA,|{ICaBTARIO DE S. M., 
»ON ÜATtO »B ObTAOA, SBCRBTARIO DBL SANTO-OFICIO, Y DON DiBCI» ROMO 

Tbiibo, nnuwM, acabAsb bsta obra bn la rESPtcciON qub sb yb, a 
Mn* T «ftoniA wm Dioi N. %. v-m w 8. «adm m n. aüo ík 17M. 
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No nos paroce tampoco desacertado el copiar la» dos que se luen en las torres 
dé la Cachada, al ladó de las etfales se vennorntcinas die que han desaparecido 
iMMiÉtM», ti alSMna wt lu tnvíenm.— £a el primer cuerpo se bella 

.Váimó TtftlM nfráoRA-, enmmoPBÉurB III. 

, Mnmo coRBioiiNM BOU 'Ptunciae» m ViUxciet aüo w «614. 

Ite'elie^BilD: 

Esta obsa hizo Toledo, nKiK*i<tbó el cati^uco PhblipeIII, 
sieiiDo coaaiGiooe bl licb.nciaím) Gbboobio Lopbz Maoeba, obl 
«Mciio wm 8. H., AiAbiM M so e\%k r cobtb. ACAMSts tSo 1618. 

Forma la sala alta un caadHIongo, cnyos muros se ven cabíertos de qdb 
colguiun de taáapáo, «domando el cielo motde la lechumlire iiotthnd de 
noMims de reeortes , en eoyi» '¿mam se eonteinplan algvüo» fhmna ^ 

no carecen enteram(>nte de mérito. — Hay á los niés do este wlon una capilla 
(con un retablo consagrado! la (^c«;)c^} cubierta por una media-nara'qja 
proporcionada al tamaño de aquella.— Li p«érta de la Sacristía está en el 
muro del levante : custódia»e en e«ta pieza una hellisiraa estátua de alabastro 
que existió en la puerta del (íambron, y que hubiera sido victima del vanda- 
lismo (le la última guerra, si no hubíoM' apicsuiMilo el cabildo á recogerla. 
Para que nuestros lectores puedan formar un juicio de su grande mérito, les 
ofieeeaMM el pnaeale grabado, que dista muaw sin «Bnrgo del original. 




■■■ta l<waMlla. 

Bata beUMM Mcallan et de BeirvgMi». 



148 MUM 

ningvii otra OM0M dlpio de ■prado • nd e t W Mi 1n €km éi JjfHHtB» 

miento, mts estimables verdaderamente por lo'que resU de la obra de TlMoto> 
GÓpali que por las resUaraciones de qae dan notícúi las levendas que bemoc 
trasladado.— Laa Catas de Ayuntamiento preMataB» WXWfttante.la historia 
de las artes en el iaifo período de un siglo , en que signirado la afcrte de la 
nación española, caminaban como las letras al detmSadero.— Severa y 
callarda en manos del hijo del Greco, desairada en poder de los artistas aue 
le sucedieron (si bien no U^ga i tocar en las descabelladas bojarascas de los 
Biberas y los Tomés) apareoe la arquitectura en aquel edlfldo, cuya apro- 
ximación á la catedral le causa grave daño , señalando siempre lot ptioedédoe 
por la sociedad española basta principios del último sido. 

Sobre la puerta de la saia eapitutar aüa hay una lápida de minnol con 
una iaiga inicripoiea, «n It cual consta el voto que hiio Toledo en 1617 de 
defender le fntnieriada Genoepcion de la Vii^, rindiándeie el níino 
tiempo un justo tributo de reconocimiento al corregidor Gregorio I^pez, 
que liabia desplegado un celo ejemplar en las obras públicas de la ciudad, 
reparando sus puentes y calladas y reedificando en parte sus muros.— El 
leoior de ser demasiado prolijos nos impide el copiar esta leyenda , oue tan 
honorífica es para el corregidor mencionado.— Pasemos i hablar de otro 
edificio. . 
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EL PALACIO ABZOBISPAL. 

• 



es el palacio arzobispal, dej^'raciadíímí'ntc jmia Tolato, uno de aquellos 
edifldos que pueden prmDlarse por modelo en yn género de arquitectui, 
cualqaíen qne este sea, por no ofreeernlngvB earicter decidido, Jii Mmt 
nfnfuna de aquellas prendas qoe hacpn rf^altarlas producciones d<>l taipnto.— 
Levantado en b época en que se operaba una de las retcdones mas intole- 
rantes que han esperimentado tal y ti las artes y las letras, ocupa sin em- 
bun» M pvBsio en li blstoria q«e ywm$ taycode m ím nonnmento* 
toManos; y Unna por «%mios bislintM h atMKkm délos inttraidoe Tiajeros. 

En la descomposirion y mi!a combinación de su traza presenta tres 
fKiudas , guardando suiu alguna simetría la del lado de oriente, coin|NMeU 
de Im cnerpos^sencillos de arquitectura , viéndose en el primero la portide.— 
Adómanta dos pilastras almohadilladas que dejan en el centro el arco de 
entrada, fvnbre cuya clave asienta un balcón cubierto de un frontispicio 
redondo, mientras que son ti ¡Lin^ular^-s los qiit- decoran los demás en los dos 
primeros cnerpos , sin que se adviertan otros ornatos en toda la fsefattida, qite 
tai nvestro Jiieio, de Uen escaso mérilo.—Descubre el areo de la néeila 
lia galería oblicua, compuesta de varios arcos rn la misma dirección , la cual 
comunica con las oficinas de la curia eclesiástica y demás departamentos del 
palacio , que no vienen i ser en resúmen mas que un laberinto de salones, 
paiioay coiradom qja» caneen de simatila. gnüojr coaiodidad enteramente.— 
Eli el «uro del norte dd segundo patío enñe ta escalen principal , cubierta 
de unarteaonado con c^^umc^ iK.iuponos y 'de otras figuras geométricas, 
oafentando en sus muros dus cuernos de arquitectura c<mi pilastras dóricas; 
fia fw sus salones enciem oli^eto alguno que oianica describirse, no 
tanto por no haber poseído cosas dignas de aprecio, como por ballanenaM 
algunos años desocupado , á causa de las circunstancias políticas. 

Ofreo^ en cambio grande interés para los •íruiJiti)s U JHólwteca, queso 
halla situada en el patio tercero y est¿ i cargo del entendido don Bamoa JLoaiaa» 
persona i quien «Iwb las leiraa no pocos serrkióa, y la Hadad de Toledft 
parle de la educación bijos.— Contiene este establecimiento, creado 

en 1773 be)o los auspicios del cardenal de Lorenzana, sol^'e tr«:e mil escogida 
folÉnoes, entre los cuales se encuentran los que componían la bibUolMa 
de k» Jesttitaa, y miaa coleoBÍonea de BióHas, Coneütot, Santús padres y 
autores que haá tratado de ToMo.— Enriquecen también sos estantes mnt> 
tilwl de mMiGnlM ntatim á América, y ma ooleoci«« complMt de 
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Shtodaies etpañoias con algunas de otras naciones; habiendo llamado nnMtra 
ttcñidon roas particularmente la de poetas castellanos que ocupa todo un 
estanla, y es, á no dudarlo, la mas entera colección qtie nosotros hemos visto. — 
Bneadnlnose allí Doemas , cay» memoria habia y« daMparecido casi eolcn- 
meaie t «n rfoas Midonei del nglo XV y príncipioi del XVI, tales como él 
¡kMUo deCristo y los Doce trimjfos del Cartujano, obras de don Juan de Padi- 
lla; las Drimeras ediciones de la Celestina, h?. coplas de Híingo BeAu/go y otra 
innni<M(y p^Ms ldCM^«2K<|(l t|mbie£'*|ifi| estlni^tf eViran i 
do tomos de po&ía dÑJratRa74ue ánrbxislén e&tn'^mll'teAro lOMpieto 
de Lope, Calderón, Monto y Alarcon.— Al contemplar aquella riquexa 
literaria no pudimos menos de congratularnos con la idea de que se cntiser- 
valiaD aún no escasos monumentos de nuestro gloria , dando por nuestra 
parte las gracias al ilustrado dáfigo que con tanto esmero cuida de su custodia , 
rechazando noblemente, en medio de su pobreza, las tentaciones de los 
estranjeros que visitan esta biblioteca y han procurado seducirle, nara^arreba- 
tarnos algunos cjcrupiares de a(}u»'llas apetecidas ediciones. — El señor don 
Bamua Loaisa es poir eata omis%, oue «vaciera de olffos (itulos , muy 
acr ee d o r i la estimadoo de sm competnotas. 

El venerable arzob¡sfK>, que tanto celo desplegó « finos del sifjio pasado 
por el engraudccimienU» de luledu, quU.o taiiitiien agrej^ar á esta Libliuleca 
1)11 gtibioete de Historia tutíHfaí y otro de Anliijüfdades. Recogió paru dar 
cin* ¿ e%ta idea cuantos moiMvnentos y (4ú«U)S so habiaa .enoontinto efl las 
exeavadoBee que se batían por aquel tiempo en la Vega . invitd á tqdpe los 
sugelos que conservaban en la ciudad algunos fragmentos de lápidas y vasos 
roinan«s pfura que los codierau ; comisionó personas hábiles pitra ad^uirii' 
ejuiuplara» de marmoles de todas las provincnft del reino y metales, do solo 
d«: España sino también de América y otrgi^ países, y logró e|t fin muy eu 
breve , gracias á su actividad é ilustración . formar dos gabinetes , <li);no cada 
cual de la estima de los curióos é Inteligentes.— tua colección de mouedas 
del tM^o y .alto imperio, de las colonias españolas y de sus municipios, de 
les reyes godos y castellaiHie, y no pocas de los árabes . dio á tqael peattefio 
museo arqueológico mayor importancia; disponiéndose todos estos onjetns 
QOn orden e inteligencia, para que pudiemn prestar alguna uliliiiailal público.^ 
Muchas fueron tauihien las iuscripcinnes hebreas, árabes y góticas , que ya 

CdiliiiViMS, ya en p^<lfi|taiíQft, ya <^ simples losas de piedra , se juntarop, 
c«y» intwrpvéáeioo. especialaieDle de les irabes y hébreas, encomendó el 
cardenal á personas eruditas en dichas lenguas , habiendo obtenido la traduc- 
ción de algunas , debida á don Juan Andrés de Paredes, ^'o nos itarece 
luen de propósito el trasladar á este sitio las siguientes veraiones de doi 
IcmiidM beb^e^» evoPiWrsdaseik S^o iuande JUtcM y ei^ 1M19 de kH| Gf^i 
ruM: la primera está en une columna, y dice asi : 

Kl MAiSTao UosBu Halevi, hijo dbl huorr ^abi Za%í 

U segwda pfík w a^ebí d a ea uimraMno*: 



A KSTA LL4M*ftA. KSPOSl Y 4 AQUBLLA LLAMASÁ EXPCUTAl 

V9 BMCAiio BL rAMüo: wu V •¡«iiA «o»A mm M Asm. 



Bstas inscripciones, qi|e ponen de manifiesto el espirítu religioso que animaba 
al publo bdireo . dan litinhM» á conocer una costombro , seoibids por ellos de 
lo» pueblas da w m lg i edM l , costumbre que se vieron tanUeit preeiiádos á 
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aáailMrlsí) árabes; perú habiendo de ocuparnos luas a4elan|e de los monu- 

r\Sf» del pii^bb sarraceao , qo dos parece oporluoo el (letfsnfiriios en es^e 
■Á hablar c^Tos objeten que á $u civilizucton j>ertenccen (iV 
Los gabinekjj^de mtíoria natMnlM Ue utU^uedaríes , debidos al rardenal 
d« tiQreDuaa , son dos títulos que adornaiik memuriu de aquel infatigable 
¡ignildp. baciég^ole «lignodc la gratitud desús compatrií>tus. — En los últimos 
(UMM han desaparecido, coa harto dolor de cuantos üiiian las glorias nacionales, 
algunos lie los trabajos que sobn loa monumentos que encierran, bicieron 
clon Francisco Santiago Palomares y el i*eferído Parnit s — Sin la asidua 
asistencia y los continuo^ dc&vcios del señor Lo^<>a, es iiuludablc ((u^,hubieran 
faltado riti os muclios olijetos : (■,u wir.n4D ambos establQCÍtqienlQS de los 
recursos iudi^n cables, p^f^ putler s^^tef^rsi^ con provccliq público.^ 
En k IriMioCeca umaé^Tan varios retrat^^ de «pitares ilqstres hijos de 
Toledo, loscnalrs si bion carecen de mérito artístico, no juicclcn menos de 
coostíd^rfe cítf^Oí up, tributo de adjiMracion ra^^áfiAÍ («l^nto. — Kii ci uabioete 
de Hütona nfifyiF4t\iai^ 4 retcgio de Joapek^ ^lUfih^ ^ Y «M*»» i 

Bncaéntme eo h fiiduda del norte ta puerta de ta capilla del pataeio, 

que vino á sustituir á la i]ue fundó á principios del siglo XVI el cardenal 
Cispirros, bajo la advocación de la Concepción , trocando después este titulo 
con id de Jía<<re ét Dios, nombre con que era conocida en los áltimos años 
<le s« existencia. --Reedillcúae cuando se restauró todo el palacio , teniendo la 
rurtuoa de ser la pieza mas conrorqio con el buen gusto que hay en este eA\ • 
licto: au arquitectura es mas ule^'ante, y sus adornos, aunque escasos, menos 
||eaairadp%q^e k«de aquel^.Consta de una sola luvo, de planM cuad^iloiwa, 
vléndiM0 <«• bdvedu so^nMit por oclio grupos do colummi de óidén' 
conipiieslo , incrustadas en la paretl. que le dan un aspecto bastante grato. — 
Tieuc eu la parle interior una graciosa tributiilla corrida apoyada en grandes 
repisónos, y adórnanla cuatro lieu/.os de poco uiéritu, siendo dignas de 
mencionarse una preciosa Concepción de talla ^ traída de Méjico mu* el 
arrapo Lorcozana , ta cnal so contempla eo sn correspondiente retablo.— 
Dan entrada ú esta capilla dos puertas: comunica la mas pequeña con el 
interior del ediücio y conduce la mayor á la calle, presentando un cuerpo de 
^cqiMlQctora de órden dórico , que le sirve de decoroso ornato.— Los *coati^ 
iiUw^ Smtfi ven en el interior tienen algunos Hemos de méirilo.— En la 
Bdfads del mediodía exisle la portada, que mencionamos al describir d 
Skupitaide Tavera, á la cual no titubea don Antonio Ponz en llamar bdla, 
consagrándole las siguientes lincas : «Una noticia que no tengo por cierta es, 
»quo la bella portada que hay en el Palacio arzobispcU es la misma que déUa 
«haberse puesto en el tfotpitaí de Afttera ó sea de San Juan Bautista ; que 
npor haber muerto el cardenal fundador ó por no sé qué otro motivo no se 
»ej«cutó así, quetlándose aquella insigne obra sin este ornato, que ála verdad 
«era como nacido para ella y uu pura el Paütcio arzotíspai, donde apenas 
•hoy sino esta puerta que sea de elegante erqnitectura.»— No dejaremos de 
convenir con este ilustrado autor en que la portada del mediodía es induda- 
blemente lo mas razonable que encuentran los inteli^^cntes en el Palacio 
arzobispal de Toledo,— Pero también advertiremos que se mostró demasiado 
indulcente al examinarla, prodigándole los elogios.— El cuerpo dearqniteann 
qnedeoonttaportada,aibl0ii^ÍiNtadoib8reglasy medidesdelarl», carece 



(U Sitaa doa inmiodonea son adamas mny taumrtantrs por pertenecer á las bml- 
laa dadas niÉMis. cAabics en la Uiloria da hi ehrfiisadon mtelUna: en una obra que 
nos propooemofl dará los en breve tributamos «I bomenda debido al takntodeMaM 
Zag, NoMb Ha-Levi y Rabi Salomoo , mencionadBB en las riMas telendas. 
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en nuestro sentir de toda la elegancia que Fonz le atribuye: no paiecif^n lo 
toio que M(e escritor nó vió las estátuas y el eacudo de armas que le sirven 
á$ omito «oltn la cornisa , obras qoe no pueden ser mas desproporeiOMdas 

Lde manera mas detestable. — Apelamos sobn* rstn a! burn juicio de nuestros 
Stores y de cuantos viajeros visiten con esta uhvA en \a mano aquel monu- 
mento. — Las cuatro columnas que reciben el arquitiítvt s.un tie ónlen jónico 
y están istriidas, viéndose el aroo de entrada aintobadiHado, j kyéiuloM m 
w pedMlales oita inscripción: 

- D. lOANRBS Tavika S. R. E. CaBDINALIS AaCH. TOLIT. 

r. F.'An. CnaisT. saloti« MDXXXlll FAno III Pwmr.lfAZ. 
G ABOLO V. Ron. Inr. mvicrissi. HisrAir. bbob , qco 

IMTBMP. VlBQimS TBM. B IBCIONB POS. ROHBSTABBT. 

La fecha de esta leyenda y sns últimas palabras desmienten palmariamente 
el q«e la portada de qna ttitamoa fbese construida pan aáimiar el Hospktd 

de afuera, que no se comenzó hasta el año de 15^1, como en su lugar obser- 
▼amos. — Loque nosotros no hemos podiüu averiguar, sin embargo, es el 
edificio para que se destinaba, por mas que se esprese en ella que era un 
templo consagrado i la Vít|en, y crea Ponz que debió ser este la iglesja 
meiropofftana. jJBn dónde soiIm i eolotíir aquella portada en la caiedraff.... 
¿Qué iiii tc lie c11;a lirihia menester pur liw nmisile 153:? de semejante adorno''.. 
£stas cuestiones, que nmguna luz pudieran prestarnos para la historia de ias 
artes, serft 1^ darlas á los anticuarios toledanos. — Para nuestro intento 
basta ^aber que U portada de que hablamos, labrada en el mejor tiempo de las 
artes españolas, no es digna de los elogios que le tributa Ponz; si fuera 
debida á otra «'poca no ha^duda en qu*; pudiera mirarse con mas indulgencia: 
en el siglo Wl debia e;t(girae mas á los artistas, no pudiendo «n manera 
alguna contentar I nadie a^nellos flgnrooea da la corain, tan nal ejecutados 
como innoblempntp c<»ncebidos. 

Tal es el Palacio arzobispal, que comunica con la iglesia de la catedral 
por di arco de que hablamos , al describir la puerta llamada del MúiUte. Como 
noonmenlo artístico nada ó muy poco ofraoe que deba ncrtane; como testi- 
■onioMsidrleó de las vicitílndes experimantadaB por las artes, ocupa en 
Toledo un puesto señalado, y b^'; aqui por qm- nos. hemus det^ido iigna 
tanto en su eiámen, si bien no se nos podrá tachar de prol\ios. 



LA GASA DEL NUNCIO, 



h época üBlii pm Itindon española en que sacudiendo d yogo sar- 
raceno se preparaba para llevar triunfantes las banderas de Castilla de uno á 
otro lado del mundo, la caridad cristiana , c?e elevado sentimiento que bahía 
sillo desconocido casi enteramemi Ir- io, antit;uos pueblos, se despertaba 
nuis y mas en todos los corazones, para reparar las injusticias de los siglos 
anieriores, y pregonar el triunfo d« la nnta igualdad , proclamada sobre «1 
Góigota.- - M espíritu caballeresco que se hania levantado en los tiempos 
medios para [irotestar solemnemente contra la opresión , para defender al 
débil de los desmanes del poderoso , debian suceder otros sentimientos que 
estaTíesen roas coofonnescoa la nuevaera que amanecía parala liumanidad; 
debían reemplazar otras creencias mas consoladoras; y la religión , que habla 
ungido , ¡lor decirlo así, los f illn ; ilcanzailns [uir medio de las armas en los 
juicios divinos, no pudo menos de prestar nuevas formas á semejantes 
sentimientos , dando vida á la beneficencia. Levantáronse en todas partes 
multitud de boipitaies; apresnrlronse los poderosos i partir sus rentas con 
sus desvalidos hermanos, y ta mas sábia, la mas grande de las reinas espa- 
ñül.is col rió r anilii<ni á pagar tan justo tributo á la humanidad, consagrando 
en su obsequió ati pocas horas, en medio de los cuidados que le proporciona- 
ban los negocios públicos (1). En aquel tiempo tuvo, pues, lugar también la 
fnndacion del hospital de locos de Toledo, conocido con el nombre de Casa dtt 
fíuncio, nombre que ha contribaido i hacer mas celebrada la pluma del 
inmortal Cervantes. 

Vivia en Toledo por los años de 1480 un nuncio del santo padre, llamado 
don Francisco Ortiz , varón de tan ejemplar vida y de costumbres tan severas 
qne atraía sobre » constantemente la atención do todo el mundo, siendo 
tenido por un modelo de virtud y mereciendo las mayores muestras de res- 
jicio V mi-, sinceras alabanzas. — Distribuía este buen religioso la mayor 
parte de sus rentas entre los pobres, y era por esta causa visto como d padre 



(1) No aolamente contribuyó la reH ' ! ;j]>fl 1 1 C «t. li ? . i;i pingües donDcionci & I.i 
dotarion de miillitud de lio$pit<<lrs. ti r s que 8« dediui corporalmente al servicio c*« 
los L'[iiVrí'i;os, r,i:iiO Mi'-.'iiui n¡ H iiM';^j[ni ímidado enSevIllapór dofiaCatalina ds Bltc* 
ra, conocido ahora con titulo ta bangrt. 
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de los meaesterosos , haltáadoáe sieninru rodeada su casa de madres afligidas, 
de hnérliinas desgraciadas y de venerables ancianos . cuyos brazos no podian 
sustentar \■^ ! » tspnda ó el arado. Contaba don Francisco OrtÍ7 nnn criad 
bastante avait/,.ida, cuando en marzo de 1483 imueiró del sumo puiuilice 
Sislo IV una bula para fundar un hospital, en dónele se curas* n ilementos y 
se criaseu expósitos, deseando dejar de este modo á su posteridad un testim»- 
nío ant^ntleo de su filantropía. — Armado ya de ia buta romana , por b e«al 
se concedían á su proyectado hospital inQnitas gracias y privilegios, cedió las 
casas en que vivia . que eran de su patrimonio , para establecer en elias tan 
benéfico instituto, y comenzóse ia cura do los loo)» iamodiatamentef adñl- 
tiendo treinta y trea de aquellos desgraciado», y algunoe expósito». 

Corrían los años ISOS y gomaba « hospital del nuncio de gmde prestigio 
tinto cnTúlcdo como en todoel reino, por la benignidad yel coló conque eran 
asistidos los enfermos, y los acertados ordenamientos que babia dado Ortiz 
para su gobierno. — íNoticioso el pontifloe Julio II de todo y queriendo dar una 
muestra de apreúo «i hamaniurio nuncio , «mpUÓ en » año citado la bula 
referida , concediéndole mas indulgencias y exenciones , lo cual obligó á don 
Francisco á dictar nuevas ordenanzas en 1508, dando mayor cslension á su 
primitivo proyt'ciu , ordenanzas que fueron otorgadas aule el uoiario de los 
reinos Juan de las Cuevas. 

Habla bendecido el bospital, al instalarse , el obispo deMitria don Juan 
Quemada . gobernando aún la iglesia de Toledo el gran cardenal de España; y 
v(Ma!il I L Mi particular j)redileccion todas sus dignidades, cuandu pusó de esta 
vida el nuncio do su buntidad , nombrando por patrón y administrador del 
hospital y de sus bienes al cabildo metropolitano. — Muchos y grandes ftñron 
los cuidados qnc pnHiigú el capítulo á aquella casa de dolor, dando mas 
ensancho al uúincio de ios seres iuforiunadüs que hablan menester de su 
goi orí o y ostentando uu cs|iintu altamente cristiano , al paso que engrosaban 
sus rentas con nuevas adquisiciones. — ^£n 1557 logró, pues, queel caritativo 
don Juan de Vergara le dejase toda su Incioida , con lo cual Regó el boepítai 
á su auge, tiMiicmln la fortuna de que en el siglo Wll hiciern otro tantd el 
raciónelo Alonso Martínez , persona que, merced á sus ejemplares costum- 
bres, habla podido reunir un caudal bastante considerable. 

Continuó la casa dei Nuncio establ^ida en las de Oriii , situadas frente 
i lo que iué [larroquía do San Joan Bautista, y es ahora una plazuela , conocida 
con el nombre de los Postes . hasta que habiendo vcni lo á Tolc<lo el virtuoso 
y activo arzobispo y cardenal do Lorenzana, y viei ilo [uc ora aquel local 
mezquino, reducido y falto de decoro, pensó en labr^i un liosjpital di^^no del 
buen nombre del fundador y de ia fama que gozaba el del ISuncto. Encomendó 
la traza de los planos al arquitecto don Ignacio Ilaam, artista que alcanzaba 
«•11 ;\Iadrii1 gr.uidiMi'putacion. \ 1' j tii< :í tienen ya noticia nuestros lectores. — 
iJescmpeiió don Ignacio sus irabajus, los presentó al arzobispo, y con aquella 
actividad prodigiosa, con aquel laudable celo que tantos beneficios nabli 
proporcionado á la anti};ua cóile de los godos , dispuso el prelado cuanto era 
mdispcnsable, allegó dinero y dióso prmcipio á la obra , poniéndose en 13 de 
lutiío de 1790 la primera piedra de siu cimieiitOB, quedando cowteido 
en 1793. 

La planta de este ediflcio, que se ImIIs sitnido entre norte j oooidenle de 

la ciudad y pertenece esctusivamcnte á la arquitectura greeo-romana , es cua- 
drilonga , cimstando de doscientos treinta pies de longitud por doscientos 
veinte de latitu l — (^ompónr'se de dos cuerpos, dórico el primero y jónico el 
segundo , presentando en sus cuatro fachadas doce ventanas iguales , ornadas 
las l»ajas de iamlns «te molduras y coronando las alias frontones de basunte 
degincía.^lláUanseittsgaanlados los ingnlM de unos fisioiies poco saUanies 
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de piedra berroqueña , de coya materia es también el zócaloy gI cornijamento, 
aiendo los entrepaños de ladrillo cocido, lo cual contribuye algún tanto a hacer 
á este monumento , en el cual está personificada por decirlo asi la reacción 
del último siglo, algún tanto pioturesco. — La fachada principal csti situada 
■Imediodia, Tiéndosc en su centro la portada que ocupa los diez piés, que 
excede la longitud á la latitud de este edificio.- Consta de dos nierpos de 
arquitectura de colosales proporciones, en cuya iia¿a piuece haber atendido 
mas don Ignacio Ilaani á la arquitectura grie;;» que á la romana. — El primer 
cuerpo que se levanta sobre seis anchas gradas de piedra , se compone do 
catira eolnoMs úMo» q« roeibeii «I oorníMiiMiito , leyéodoM «n el friso 
la Imerliieioii afgaieiil*: 

MBKTIS 1I(TR6BK SARtTATIB FaOCURARDAI 

AmssAnumcoHtiLiocomTiTaTAB. Amio Domm 
HDCCXCIU. 

Son las columnas del segundo de ócden jónico, guardando la misma coloca- 
oIm «fue las del primero, aseotandoen su coraisa un frontítpielo qna sealsa 

sobre un estilóbato de tres gradas y remata con un grande escudo que contiene 
las armas del arzobispo Lorenzana , sostenidas por dos colosales niños de 
mármol , obra debida á don Mariano Salvatierra , que tantas hizo en IVdedo 
en el último siglo, oomo han visto nuestros lectores en lo?, artículos de la 
Cáteérai. 

Da entrada la puerta principal á un cspnrinso atrio de [danta cuadrada 
sostenido por cuatro columnas, viéndofie en el fíente la escalera que conduce 
á la capilla y á las habitaciones del segundo cuerpo , mientras en los muros 
laterales existen otras puertas qae comunican con diferentes oflcinas, hallán^ 
dose ha que Uevan A loe patíos Inieriore» en el mismo ranro de la escalera.*— 
Sobre las puertas laterales hny dos lápidas de mArmol que contienen las 
leyendas siguientes : en la de la izquierda dice ilc este modo: 

El., mvt, nnmnino. PaoTonoTAaio. FaAMCiaco. Oana. 
mnwM. AVootúLico. t cak^kioo. ra. ista. sauta. teiJiiA. miMAna, 

nnnd. nn. SV8. casa;;, prdvias. el. tidspitai,. u. iMocaaTta. 
Aüo. DE. MCCCCLXXXlll. 
T. Koand. roa. Faramio. 
Al.. Ilostbibuio. Cabildo, di. la. misma, samta. lOLiaiA. 

BN. BL. DB. KDVlll. 

En la parte oriental se lee: 

EL.BlniaCNTtSTXO. SRÑOB. DON FBATfCteCO. ANTONIO. LoaMBAM. 

CaROS?íAL. arzobispo. DR. TOLRDO. 
C0!<. ACVBBDO. DB. SU. CVBIf.Dn. 

Qini.is.vATaoao. raararoo. na. bstb. Hospital. 
is. iiáM»é. KACta. ra. aoBTo. vasa. uwnm. cuBACf«it. ra. los. lariaMOs. 

BMPBZÓSB. kl. a>o. de. MDCCXC. 
T. 8B. ACABÓ. Z%. EL. DB. MDCGXCIII. 

Compónese la escalera mencionada , que es Terdaderamente suntuosa y muy 
celebrada de los arquitectos . de dos tránsitos que se dividen en el s^nndo 
en cinco ramales , encaminándose ii * s dn ellos á la capilla citada y les reslunles 
al atrio del segundo piso , igual entei-amente al del primero , si bien las 
columna* son jdnkat asi como las enatro qne adonisn f sostimrn la lióTCda 
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de laescilert.— ContémplaDM á lot lados d« Upnartade lacapilUdotretrniM 
que déspiertan nú aenuniieiito aegntitvd.reeoEdtndtt ta* Tirtvdetda km 

Sjrsonajrs qiiicne* intentan representar. — Es el uno de don Francisco 
rtíz. luadaUor de tan laudable y humano establecimiento, y figura el otro 
al racionero Alonso Martínez , rector del mismo hospital, que como hemos 
indicado arriba , le dejó i sa muerte todas sos mías. Son ambo» retratos 
dignos del aprecio de cuantos viajeros enteodidos Hegaii i tqiidía respetable 
morada del dolor, no solí mm te purla circunstanciad:' Rgurartan (-[im.ibles 
varones, sino tambicn por hu meruo artístico, si bien la poca lus dd sitio en 
que se bailan no deja á ciertas horas gozar de sos bellezas.^Puécenos sin 
embargo, mas aprecíable el del rector Martines, que debe ser al mismo 
tiempo mas flel, por haberse hecho en tiempos en que se hallaba mas ade- 
lantada la pintura. 

La capilla que está colocada en el centro del ediQcio es de planta elíptica, 
viéndose decorada de nn gndoso cuerpo de arquitectura de orden corintio, 
compnosto de piiaslrrís con airoso'^ capiteles, las cuales sostienen la cornisa 
sobre que su apoya ol anillo de Id media naranja, en el nacimiento de la cual 
se hallan varios tondosó claraboyas que le prestan luz escasa. — En los muros 
de oriente y occidente se encuentran dos grandes arcos cerrados por fuertes 
rejas , desde donde oyen misa los pobres dementes , estando destinado el arco 
do la derecha para los hombres (1) y '•1 de la izquierda parn mujeres.— Al 
frente do la puerta existe el altar , cuyo retablo en cstremo sencillo encierra 
nn lienzo que figura un Crmifijo, cuadro de buena manera, atribuido por 
•Igano» eruditos toledanos ¿ don Francisco Goya, y tenido en concepto de 
otros como prodaoeion de don Francisco Bayen. Ifosolros confesemos qne 
la p M ;i luz de la ciipilla, á pesar de haberLi visitado distintas veces, no nos 
deió disfrutar lo bastante de este lienzo , para que podamos dar sobre él deci- 
didamente nuestro voto, dejando á nuestros lectores el cuidado de examinarlo 
por si , si llegan k ser mas aCortnnadoe que lo fuimos nosotros.— La capilla 
está consagrada bajo h ■dvocidmi de n FWtaehn de Nitetíra Señora, y 
cubierta en su parte esteríor de pkndnt de pknno qne ta pieservan da les 
lluvias. 

Réstanos dar una idea de la distribución interior del edificio, dispuesto 
todo para el objeto á qne sedcstinaba, si bien no dejaremos de indicar que las 
habitaciones csieriores del segundo piso, en las cuales se conservan los planos 
delai/.;iilo y l\ planta de osti* ht [ti', i!. son cómodas, alegres y espaciosas, estan- 
do habitadas por ol administrador del mismo.— 'Uállase pues dividido en cua- 
tro grandes patios, compuestos cada cnal de doce arcos redondos, qneeatriben 
en fiicrles pilares , presentando dos cuerpos separados por impostas que dan 
la vuelta á todo el muro. — Habitan en dos de ellos los capellanes encargados 
del servicio espiritual do los enfermos, y viven estos en los dos restantes, 
excitando la compasión pública con sus es travios y demencias, arrancando 
unas veces las lágrimas y produciendo otras la risa con ans nudosos y 
oportunos chistes.— Oui<5n de aquellos desgraciados cree con la m maspro- 
funda que es el Padre Eterno y pasa la vida rodeándose al cuello rósanos y 
reliquias, mientras pronuncia palabras para él misteriosas y para los demás 
ridiculas : quién se tiene por el dntt-Cmto y pla^ las paredes de letveroa y 
disparatados dibujos , que revelan no obstante nn ingenio valegndo : quira 
prepara sn mortaja, qne borda cudadoaamenta, en tanto qne entona con nn 



(1) nace dos anos que uno délos iiiMicos demente» que vivian en aquel hospital, se 
ahorcó, eu uno de los arrebatos que lastiinosainenle padecía, de las rejas de este arco, 
riendo necesario que se ceasagiéninmveiiienta la csfiilla pata «elelNrar el culto dhinob 



PIMTORK&CA. til 

«•ntaikiBMk^BO de mejor cabeza légnbres cantos religioM»; y quién flml- 

nicnte porfía con todo el mundo, asegurando qae el alma que tiene no es 
suya, usando para demostrarlo de tan oscuros é inconexos art;iinientos que 
no |)UOi]( n menos do causar admir ar i n [M ii\(icundo la risa de lus que le 
escuchan con cabal juicio.— -Confesamos que nosotros estuvimos ú pique de 
perderlo, mientrat permanecimos entre tan desafortunados séres, y que es 
n-Tcsarin ti^ncr \tnn firmr7.:i ¡\i' espíritu ailnii rabie para resistir jior despacio 
de uííd hoi a aquel liurnLli; lui iiiento. Asi íiu' que pasamos ráiiKlamenfe una 
especie de revista á las habitaciones destinadas para los locos, las cuales son 
cómodas, aseadas t securas ; recorrimos las galerías y miradores altos que 
tié ien «xeelenu» ViiCts t b vega, y después de Eaber mnio ilgnnos obsequios 
ú li s (U'mentes , dejamos aquel recinto , dando á Dios inflnitas grai i > p' rquc 
no& üabia permitido salir de allí menos locos qoo los que dentro quedaban. 



1» AUDITAS XOIASIAS PABROQÜKAtfiS. 



Eiii Jos eiUQcios que llevamos descritos puede esludiane imladablenieDle la 
historii de las artes en Toledo: la catedral , que basta sin embkrgo para llenar 

c«mpliilaniciit(!este pensamiento, nos ha ofi o> i l t el estailo ile la arquitectura, 
de la escultura y de la pintura desde principios del siglo XIU basta flnes 
det XIV, en ifoe se terminó felizmente la parte priiM!i|Ml de aquel soberbio 
monumento : el monasterio de San Juaji de (us Reyes nos ba dado á conocer 
la arquitectura gótico-gentil en to<lu su pureza y gallardía, preludiando en 
sus C5látua> y nrnmneiitos la i^ramie ('poca que se acercaba para las artes: el 
Hospital de Sania Crut, revelándonos lus nuevos sentimientos que comen- 
zaban á dominar en nuestros padres, nos ba presentado una gallarda muestra 
de la fiHÍon. rpie por decirlo así, se opíTÓ ;'t imesilei sÍ},'lo XV entre todos los 
gí'ncros de aiquitectura , naciendo de a(|iielia mezcla el plateresco: el famoso 
yí/cfízar con sus grandiosas moles, con sus terribles ruinas nos lia nui infestado 
el punto á que llegaron las artes dd renacimiento cu manos de los Herreras» 
Viflaliiandos y Govairubias; el HospüiU de Tavera, con sus pórticos suntuosos, 
con su magnífica en pilla v bello sepulcro nos ba señalado la marcbade las artes 
desdii mediados del siglo X VI basta flnes det mismo: las Casas de jiyuntamiento, 
con su agradable y proporcionada fachada principal, con sus posteriores nnf 
lauracionesba servido para deternúnarel puoloen que puede Ojaraeet principio 
de ta decadencia total de aquellas: el Pafaeh anoéisoaim nos ha dejado duda 
alguna de la corrupción y del mal gusto que reinaba en el último siglo, si 
bien parn comprender los cstravíosde aquel, como exige nuestro propósito, 
es mas conveniente el remitir i nuestros lectores á la famosa obra de Narciso 
Tomé , al insigne trasparente de la catedral: la casa del Nuncio, en fin. fruto 
de una reacción sistemáiici y escliisivista, como todas las reacciones, nos 
ha suministrado la mas completa idea del carácter que tomaron las artes i 
flnes del siglo XVIII, carácter quo no puedo estar mas conforme con el 
espirítn que animatia á las letras.— Las relaciones que progrcsivaniente 
guardan estos monumentos con el estado sucesivo de la civilización española, 
no puetlen tampoco ser mas luminosas páralos hombres do talento: iodos 
los pasos dados por nuestros padres en el camino de la cultura , todas las 
vicisitudes sufridas ¡wr los mismos en el lar^ periodo de seis siglos están 
repnsentadoa y escritos en aquellos testimonios de piedra, que exentos de 
pasiones personales , de interesadas miras, revelan con mas fidelidad i VñOtá 
que las antiguas crónicas la índole propia de la pasadas generaciones. 
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Pifa «Ummt, sin enbtno, todiglas consecuencias posibles , para formar 
VQ cuadro completo de las nqoezas que la antigua córte española guarda toda- 
▼ia en su seno . debidas las mas al sentimiento reliposo , desarroltodo espon- 

táneamrnte en Id'i titiTi|ios niPílins v fvilirula con el triunfo lolal de las armas 
cristi<iaas ; es indispensable que ecíiemos una ojeada sobre la luayor |iarte do 
tos temploaparroquiale», para pasar después igual revista á las iglesias de 
los conventos. — Breves seremos en tal exúmcu , siguiendo ol plan adoptado 
al emprender e«ta obra, si bien no omitiremos á sabiendas nin(;nno de aque- 
llos objetos (jiif por su importancia artística ó iiiit-ri-s liistórico lo exij;iii. 

Los templos parroquiales de Toledo , como todos los de nuestras antiguas 
ciudades, y tal ves masque todos, ofrecen un grande interés para los arqueó- 
lo^fí?,. — Fundados tinos sobre los restos de niii¡;;uas mezquitas, levantados 
otros en la i'poca de la conquista, é hijos todos de las cre<!ncias «Ic nuestra 
e l I I ini ii i , ¡II osciitan en su mayor p^rte un aspecto esti aoi ilinai id , que nos 
trajo á la meniurta al visitarlos, cuanto escribimos en la Sevilla fjintoiescn. 
«Bl carácter que hablan dado los cristianos á los templos de sus aldeas y do 
usuí vHIas lo imprimieron rnnliipn S esto<? edificios: servían aquellos de 
■fortalezas en donde se jiu.in ciau los nioryddres cuando crau invadidos re- 
•penlinamente sus hojíares ; y como tales fm lale/.as estaban construidos para 
•la defensa, viéndose coronados de almenas, guarnecidos de torres ^ aislados 
■enicraiiieate.— Bstemitno aspecto presentan aún las iglesias de brvilla . si 
■bien la mano rio In^; si¡;los, que todo lo caniMu y altera, lia desfigurado alj;uu 
•tanto la mayor parte de ellos. — Las costumbres guerreras, que oruii lujas 
«de una lacha nunca interrumpida , se hablan hermanado ya con las prácticas 
•relteioaaa del pueblo cristiano, y no podían menos de reflclarse en sus obras 
»artnt1eat.<— Asi es como se espnca esa confusión misteriosa que se advierte 
)K n f^tns proiiucciones, y asi también se df niiir >tra que los monumentos do 
lilas artes revelan el grado de cultura de ios pueblos , sus costumbres y hasta 
»sus mas Íntimos sentimientos y emendas.» 

Hé aquí las observaciones que nos suministró ia capital do Andalucía 
con sus iglesias parroquiales, dnervadones que en nuestro jaicio tienen una 
aplicación directa á las d« la antigua ( h| ¡t l lo. la península ilx'iica. — V.n 
ninguna población española se conserva , como observamos en la in iroduccion, 
el carácter de los tiempos medios tan puro como en Toledo ; en nini;una 
puede ^r tanto estudiarse mas provechosamente el espíritu de aquellas 
generaciones; porque, como oímos decir á un docto viajero que visitó con 
nosotros suñ i;j,lesias, sus palacios y sus anticuas niez(}uitas , sido pueilo 
compararse bajo este aspecto con las ciudades del Oriente, en dondu tan 
pocas hucHii de su cultura lun dejado los tiempos modemos.-^Mudxi nece- 
sitaríamos estendernos aqní para dar á nuestros lectores «na idea exacta de 
la sensación que producen las iglesias de T<de«lo en cuantos üeaaii á conlcm- 
plíirhs — Como observación peneral. basKí solo saber que se hallan en ellas 
confuDdidos todos los géneros, y que cada época ba puesto allí alguna piedra, 
para dejar un testimonio de sos creencias y costumbres respectivas,- todo lo 
cual no puf>ile mf>nn<í <}r rnntribuir á llamar la atenciwi de los inleligeuteB, 
excitan líi la curm^iukd universal al mismo tiempo. 

Antr:;. [Hii'^, ile que pasemos.» dar razón iorlividualmcnte lic; cada edificio, 
no nos parece fuera de propósito el advertir que k lastimosa decadencia á 
que ba venido It ilustre corte de los Wambas y Recesvíntos, decadencia que 
ba sido contagiosa para aquelln provincia , quedando despoblados mas de 
doscientos lugares en el espacio de (ios siglos, ha sido causa do que se liayau 
visto las autoridades competentes en el caso de reducir el nitmero de parro- 
quias que antas se contabao.— Entra ellas han desaparecido también algunas, 
en donde le MoMrfibt el ntigiK» rilo nraslnbe, respetaMes todas por su 
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antigüedad y por haber sobrevivido á la general eatástrofc de los cristianos, 
conservando, conao antea hemos visto, la relMon de los Aecaredos y Uer- 
meni^ildos en medio de la muchedumbre arricana (1). — Paeonos ya á 
comenzar nuestra tarea, observando en el exámen que nos proponruK s 
hacer el órdea alfabético , que sobre ser mas claro para la inteligencia de 
ttttesim lectovni, wack también maa llcil pan aosoiro«. 



Sah Avmu. 



La parroquia de San An>1rés es una do las mas antiguas fundaciones de 
Toledo, después de su f;lorii)sa conquista.— (Consta SU iglesia de tres naves, 
restauradas en el si;;!*) úlliino, conservándose únicamente de la jtriniitiva 
iglesia dos capillas colaterales inmediatas ¿ la mayor, cuyas bóvedas son de 
gusto arábico , exornadas con gruesas labores de estuco.— La capilla mayor 
pertenece al RÓnerogólico-gentil, sidndolo tanto que hace recordar el magnífico 
crucero de San Juan de ios Reyts^ al contemplar ios gallardos pilares y las 
atrevidas bóvedas que forman el de esta iglesia; viéndose enriquecidas do 
bollos resaltos y aristones que las prestan mucha suntttosidad.-^bn el centro 
de h» maros lobn que estribiBlot ara» toroteaaoaicnontra an caractéres 
fóticos la sisuienie lleuda: 

Et voTiiom caBáLusoBOiiFaAicnQOMRnvaBVAiintfrsnnAnTaonm 

KST* CAPILLA CON MDT GIAHOES INDQLOEKCIAS, PASA REPOSO DB SUS PAOatt B 
PAKIBKTES rSALVACIOTf DE TOOOS LOS FIELESCRISTIANOS: ESTANDOEHKo- 
MA POR EMBAJADon m 1. OS Mf Y CATOLICOS BKV ES DON FeRNA>DO B DO- 
MA AaSL, REY B REINA DB LAS EsPAHAS Y DB NaPOLBS £ DB SsCiLU I 

iBunsALiH, uoBStaosSBfioMa. UBOociAUDO KirraKOTBoa mcy arduos ub- 

cnclos uksus xagestades la empresa b couoolsta dfl reino dr 
Ñapóles: la cual rs y toda^ las victorias dbSaktuuu bn bbrvicio 
91 LA Sabta Tbiridad y dk la gloriosísima Vircbn SautaMaua, ItOlt- 

TBA SbíÍOBA 1 DB TODOS LOS SAHTOS. 

Ocupa el espacio de! centro un retablo antiguo adornado dcin\ili¡tii í de tablas 
de la misma época en que se construyó la capilla, tamo mas i n loresantes 
para los* inteligentes cuanto que revelan el estado que la pintura tenia en- 
tonces. «Levántase encima de este retablo una gallarda cruz d« piedra aneja 
al muro, y con tan bellos entalles, que puede compararse con la que se 
conserva en la portería del claustro de San Juan de. los r,ei/cs. — A los lados 
del medio citculu del altar mayor hay otros dos que ostentan también 
tprectables tablas , p.vrcciéndonos mucho mas dignos de aprecio laSMiaqno 
existen en el lado del Evan^lio.— HftUanse en ambos braxos del crocerodoe 



(1) Las rundacionesdelasseispnrroqiiins mu7Mnhe%,q\ie ensu lagar comipandIanlB 
mencioiiareiiios , se remonta á los siglos VI, Vil j Vlll en esta forma: 



Santa Justase fundó en. . 554 

Santa EulaH.i en *..,.•.. 559 

San Sebaslinn en. .<«. 601 

San Marcos en « . • . 

San Lucas en. . (> ^1 

San Torcuatoen 70t 



Se vé, pues, que la parroquia uu» modéma cuenta en nnMifOS días da antigüedad 
nil cieeto coanota y cttairo aflea. 
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graciosas hornacinas góticas, con lal)ores de buen gusto, las cuales contienen 
cuatro sencillos túmulos terminando con tlroaas pirámides y erestonei. — 
En la primera del lado de la Kpisinla Iiay un í l'tpida latina en < ;tr;irkTes 
monacales, en la cual so espresa que yaari allí los restos de un famoso 
soldado, llamado Alfonso, reconocido entre sus contcmporiineos por su 
piedad , su prudencia y su largueza para con los pobres; babiendo «finado á 
'vdniey nueve dias andados ae octubre, en de mfl trrádento» eaarenta f 
tres años.» — En los nicho'! rlrl Imln fifi f'vnr'^rlin "^r contemplan un Crucifijo 
y uua / t'rgen de las J/u¡uaíius de taiia , obra ile bastante mérito por pertenecer 
también a la época de la fundación de la capilla: á los lados oel primero se 
lee; «Sáltatok «hiidi, salta nos,» bailándose en el mismo el sifuiente 
epitafio, que tnialtdainoB gustosos por la originalidad con que está «Mlito: 

Alpaorsos 01C jacio: «icck cohjcx Mabihaest. 
luto* moc cLMmt laivm Fkamucto. 

Eneiem este iglesia algunos lienios y faldas de basunte precio, parecMn- 

donop (lii;nos de mencionarse las que existen ( n 1 1 - acristia, que representan 
la Adoración de los Reyes, cuadro firmado por Amonio Vandepere en 1677; 
el Ora/orto que sirtid de retablo en le intigBB capilla de la Efdfaiiii, obra 
que llama la atención mas bien como un monumento bislórico que artístico, 
y vna copia de Guido Reni , citada ñor don Antonio Ponz , la cual repreienta 
;! l.nt emborrachado por sushijas. rio creemos quedef rn ¡Kisarse en silencio 
tampoco el Calvario, pintado por Alejandro Seminus, en cu>us úngulos 
inflaríores existen dos retratos de rodillas, que deben representar á los patro- 
nos del altar en que se baila el San Francisco y el San Pedro de la capilla 
de la Paz. atribuidos al Greco, Santa Jtjiifda y Santa Cecilia , cuadros de 
buena manera de mano de Bernabé (. il .* -. ejecutados en 1807, y flalmente 
una copia del fresco de Baycn aue flguia el Sacrificio dei niño de la Guar- 
dia, becha con bastante exactitud é inteligencia. 

Según la opinión de aljíuno? cronistas toledanos, entre ellos el conde dé 
Mora, fundador de la capilla mayor que dejamos descrita , hitf Sau Atiüies 
n)i'/.(|iiii:i sarracena. liabu''n<U»se conservado en su atrio liasta la época del 
referido escritor varias leyendas arábigas, que no han sido interureladas.— 
Bs creíble que cuando por mandado de Juan Gutiérrez Tello 80 oestruyeion 
otras ,muclias inscri|iciones He i sri> género, de que hablarenos en SU ingirt 
desaparecieran también las uuUas por el conde de Mora. 



El ábside de esta iglesia está revestido en su parte esterior de tres cuerpos 
6 sontsde arqaiteaun aribigs, que aideacribir los monumentosmoslimicog 
clisiBcsr«mos.-->EI primer cnsrpo consta de sn»s redcmdos , los del segundo 
SOnspuntsdosyde herradura los del tercero, teniendo su ])Ianta h fí<:iirade 
un octógono.*— Todos los arcos son dobles, y so ven á sus lados dus lienzos, 
de moro, adornados de la misma manera.— En el interior se conservan 
afganos líensos, dignos de aprecio» siendo los principales on Crueifm de 
Atejtndro Semlnns , con Tsrías figuras axTodlIladas delante . las cuales deben 
ser otros tintos retratos , y una Depilación de San Juan ÁMHáMa» ddlida i 
Luis TríMtm, uno de los mejores discípulos del Greco. 



Sm Josro. 



£1 cuerpo principal de esta igle&ia, que tiene tres naves, fué entera* 
meni» mta«rMO «egnn el gusto greco-romano en el último «iíbf vMndoae 

ahora colamnas y arriTí dóricos en ilomlf» ostentaron en otro tiempo 
elegjnle^ pilares de aiquíiectura gótico-i^eiiiil , délo cual pnetlen ser una 
prueba inconlüslable las tres capillas que se encuentran en la mye lateral de 
M Epístola. — Uaj en la del centro un retablo de poco valor, y en él existen 
«miro beUaa labias de buena manen, qve ropreftealan i San Juan , Semim 
Catalina, San Gcrónimoy San Acostó, y que en nuestro concepto, atendiendo 
la vulentia de la e&preaion y deldíbnjo y la excelente castaikl colorido, pueden 
atribuirse á uno de los mas aTentajádos^ditctpulos de Berrugucte, cuando no 
al mismo.— Sobre la puerta de nna de dicha» capillas está colocado el lienzo 
diado por Pobz , que flgura i Jetu-Critto eon sus disdpnk» en el caatlHo de 
Fm;m=;, obra dclii la 'i Mateo Gílarte, mas apreciable por la armonía del 
colomiu que por la corrección del dibujo. — En el presbiterio de la capilla 
mayor bay también cuatro relieves, pintados de btonco , de bastante mérito, 
viéndose k los pies de las naves laterales dos liwiOB de Fnneisoo do Pinrro^ 
irtisia del siflo XVII , que poseia grandes oonoctmientos en el diseño.» 
Representan el martirio de San Jcmto.—V.^ últimariirnte lijrno de notarse 
el artesonado de la Sacristía , qu«! imita los alfaijes arabescos , y no merece 
pasarte en sHencio el Crucifijo que en esta pim te eneuc&lca tétoe ta oajo- 
neria en que ae custodian los ornamentos. 



Sin JüAzi Bautista. 



En el sitio que ocupa esta parroquia existieron antiguamente las casas de 
Esteban y Lucía , padres de San Ildefonso , siendo después de don I'sicljande 
iUan y mas adelante do los condes de Orjjaz , conocidas con el nombre de las 
J>«fi»nMf.— Bn daño de 158R, cusndo ya en casa profesa de jesuítas, se 
encontró una est^tnri d»^ piedra que parecía rf»pvesentar á la Virgen, y una 
lápida con esta puhihr.t en caracteres góticos }i¡ unitivos : rii.'Daf \:N. lo cnal 
puede servir de prueba para ilemnstrar la nnt¡j;uedad do tan ilusti f f nnilia. 

Levantado este templo en el último siglo, no podia menos de revelar d 
estado de absoluta decadenda itolas arles, A el espíritu esdodmta queanímó 
á la reacción verificada á fines del mi^mo. — Sin embargo se encuentra colo- 
cado entre una y otra cosa; tiene las pretensiones del esclosivismo y los 
rcsal)¡osde iosChurriguerras y los Tomes; por loque nos parece conveniente 
trasladar aqai lo que dice uno de los escritores que mas abogaron por la 
rsaedon mendonua.— «El colegio que fué de los espulsos de le Compañía, 
"hoy parroquia de San Juan Bautista , es obra ostentosa, particularmente 
•en la fachaida déla iglesia.— La arquitectura quiso ser corintia y tiene dos 
•grandesGUiryes. eon varias esiltuas repartidas en los nicbos que bay entre 
üías columnas.— Bncima de la puerta príndpal bay un bajo rdiovo ds ATuar- 
•tra Señora y San Ndefonso.'-Ei obn de esto siglo y acñditada eu Telado» 
«de buena arquitectura; pero en realidad no lo es, nunquese pensó en día. — 
»A mus de ia hojarasca y ornatos impertinentes que tícuo, son pesadas sus 
apartes y sin gcntilesa.— 01 decir que pensaron en esta fachada imitar en 
•todo lo que Ueuae la <«m pra/iua de Roma , que hizo GiMomo de la Porta, 
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«después denraerlo el VignoU, arquitecto de la iglesia; pero el trajeron 

¡(lisoñns .1 f'^íf' , no han scrvido sino para formar de aquella nn:í rrnioti- 
«simai.iea y para ailultcrar loderoas.-Sía embargo, por ser esta prau niaijuina 
•formada toda ella de piwiru berroqueña, y porque cunrulo se liizo se luvo 
•tlíiuia idea de lo bueno , la que qo se tenia ai por sueno ea otras fábricas 
•priiMúpales que por aquel tiempo se ejecutaban en Madrid y en varias ehi' 
adades, puede dársele un mediano lugar, atendíen ln ,'i )a decadencia en que se 
•bailaba esta nobilísima arte. — La iglesia tiene bastante capacidad , ptio |>oca 
»Ó ninsam elegancia.* 

No puede en nuestra opinión estar este juicio mas conforme con la buena 
eritíea.— Aunque bita de proporciones y abromad de adornos de mala 
catadura, la portada de San Juan 7! mtista señala un p.i?o . aunque no muy 

E'onunciado, bácia bs buenas máximas tan olvidadas entonces.— Lo malo 
é que cuando iw proclamaron las re^^as no se adelantó gran cosa, y se per- 
dieron en cambio multitud de bellezas que podían baber dado mucha vida ¿ 
bl arquitectura. — Pero i baber ancedtdo esto , lejos de ser una reacción basta 
cierto puiit I I < nsurable, buhiera sido un renacimiento j> lu il li 

La iglesia de San Juan Bautista, uue contó al tiempo de la supresión de 
loa jesuítas con excelentes cuadros de Rivera, Blas de Prado ^ Dominico 
Theotocópuli , algunos de los cuales existen ahora en la Academia nacional 
de san Fernando , encierra muy pocos objetos dignos de estima. Todos sus 
retablo^;, 'i epcion del que se halla en la primer capilla de la iznuierda, son 
rliiirriguerescos , sin que en ninguno de ellos se contemplen lienzos que 
Ihiiiieii la atención de los artistas. — La planta del templo es de crux latina, 
\ii'n<iosc exornado lie un cuerpo de arquilectnrn de rtrden corintio, compuesto 
de doce pilastras flue asientan sobre un alto zócalo.— El cornisamento, que 
está intty recargado de adornos, es demasiado saliente, lo cual produce mal 
efecto.— En los intercolumnios del cucrj^o de la iglesia se encuentra un 
apostolado en figuras de madera del tamaño natural , que si bien no tienen 
un mérito relevante . trtmpoco merecen pasar de<%apercibidas ¿ la vista de 
los viajeros. — Hay también colgados en los postes algunos cuadros aprecia- 
bles, y entre ellos llamó nuestra atención uno que figura un Ecce Homo de 
medio coerDO, no debiendo olvidarse elAattfumo (^e Chafo, colocado en el reta- 
blo colatenl (te la Epístola , Armado por Alonso del Aleo en 1701, asi como el 
San Gerónimo que se oonaerva en la SaerlBtb, d cual vos parece una biioit 
copia de Riveia. 

SiKTÁ Justa. 



Esta parroquia es la mas antigua de las seis muzárabes , que anteriormente 
mencionamos.— En la biblioteca de la Santa Iglesia metropolitana y entre lat 

muchas preciosidades qne atesora, se guanta un códiccen vitela .que contiene 
diferentes poesías latinas de San Eugenio y San Ildefonso. Las del último son 
casi todas alusivas á las cosis de Toledo, bailándose en ellas los si^iuientes 
versos , que por ser de tan ilustre prelado y dar idea de la fundación de la 
mayor parte oe laa iglesias muzárabes, inclusa la parroquia de Santa Juala, 
tenemos un plaoar «n trasladar ¿ eeto aitío: 

Luce sacravit sup|ilex Evantius <T4emi 

Cui ^icolaus erat nobilis ipse pater, 

Quín Avia ninatris do sanf^iine nata gothomm 

TeTiii ItiTsi simnl Marco sanctu HIesila fecit. 
Csenobium EulaliaeBex Atbana¿ildus ct tcdem 
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NoBtór avns Just» , sed prius instituit. ^ 
SebastiaDUS habet templum . rosnante liavt. 
Urbe sub reparat Ervigius Marise. 




de!Íuct\ en los primeros nos del reinado de Alanii;;ililo, Liuvay Cbindasvinto, 
cabierulo á la ií;lesia {\e Santa Justa \d fortim i ili srr el primer Cenoóio, 
nombro coa que íadistiDUmeate se designabaa en aquella ¿poca los templos, 
ddkieiido ra randacion al rey Atanagíldo, que tmlitvyó lambiea h de santa 
Eulalia.— La parroquia ñc Snnta Jn^t:í ademas depósito de antifruas y 
veneradas traaiciones: el docto don Pedro Saiaxar de Mendoza, á que llevamos 
citado algunas veces en el discurso de esta obra . se espresa asi, cuando en 
ü lomo 1 de su JVomwekia tf« Bmaña iio^a ft mencionarla: «A «su ig^a 
«de Santa Insta eligienm los católicos ^odo:. , que quisieron qnedane á vivfa' 
«entre los moros, y la constituyeron por mas antigua y estar en el centro 
»de esta ciudad cabeza de su provincia. Aquí recogieron las reliquias que 
•quedaron después de llevadas ^'i las Asturias: aquí tandrien pusieron él 
«archivo de sus escrituras, privilegios y otros recados, sus libros y papeles 
»y todo lo que de este género pudieron reservar y recoger, para que noioese 
«por los moros tlestrui !o Sf vé pues cufin importan! ■ la víh-^úz de que 
tratamos , respecto k su parto histórica.— Las vicisitudes de los tiempos y l5 
que es peor la manfa qne ha habido en ciertas épocas por modemUarhVM^ 
han contribuido á desfigurarla, privando asi A las artes de un monnoMito 
tan antiguo y dij;no de respeto. 

La actual iglesia está, pues, restaurada enteramente, f-cpim el gusto 
greco-romano, sí bien acomodándose á sus primitivas dimensiones tampoco 
ha podido ludr en ella este género de arquitectura.— Su planta es de cruz 
latina, presentando en sus muros laterales algunas capillas que guardan aún 
el canVcter que recibieron á fines del si};lo XV, en que dehió sufrir el templo 
otra restauración importante. — Muy pocos son los objetos de artes que se 
conservan en él, y sin embargo hallamos aU{unos lienzos que no deben dejar 
de mencionarse.— Bepresentan i San Gamiimo y San Gregorio en figoms 
de tamaño natural, asemejándose su manera mucho ñ h Luis Tristan, y 
habiendo pertenecido, según nos informaron, al retablo m ivor. que fué 
derribaflo para poner el que ahora existe.- También de>[n ri ) miestra 
curiosidad otro lienxo que flgora i San Seótutian. el cual se encuentra en 
uno de los colaterales del craoero: el dibujo de este lifflio es firme y correcto, 
el colorido brillante y el claro-oscuro de grande efrrfn; to<lo lo cual nos hizo 
sospectiar que fuera este cuadro de algún discípulo de H i vera , ó tal vez alguna 
excelente copia de una producción suya. — En una de las capillas laterales, 
cuyas bóvedas sejrén exornadas de aristas y florones góticos * se custodia un 
Oñ$dfHo de tamaño natural , que sirve para la procesión del viernes Santo.— 
Es de uuena escultura, siendo lástima nue ya por faltado ttíatíútjñ pOT 
otras razones, tenga las piernas demasiado encogidas. 

Bn esta iglesia, finalmente, se celebran aún los oficios divinos, observando 
las ceremonias del antiquísimo rito muzárabe. — En el tiempoenque nosotros 
permanecimos en Toledo, tuvimos el placer de que se nos dijese una misa 
según aquella usanza por el presbíter i ! n Melchor Rodri?;;nrz, y confesamos 
que es mucbo mas poética y pintoresca que la del rito romano , sí bien son 
tftnüiieD mudio mas Uxg^ wn ceranonias. 
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, Santa Lkocaoiá. 



Esta parroquia, qa« «3 una de bs maa antiguas te Toledo, no debo con- 
fundirse con la ci^lebre basílica del mismo nombre situada en k Végi^. — Cnnsdr- 
vase ea ella una bóveda subterránea, donde es tradición que nació lu Santa, 
lo cnalM causa de qae se la tenca en grande reverencia. — En el retablo mayor 
eiiste un cuadro de gran tamafio. debido ai distinguido pintor Eagenío Gaxés, 
i quien bcmos mencionado al hablar de la Santa iglesia metntpolUana. — 
La de esta parroquia hié cihí enteramente n^^tanniJi á fines tlnl último siplo, 

Sor mandato de la reina María Luisa, que profesaba (tarticular devociou á la 
anta. Los antiguos arcos de ojiva se lúa trocado en arcos redondos deórden 
dórico : la bonita reja de ta capilla mayor ba sido colocada en el atrio que 
cierra la iglesia : es aquella de gusto plateresco y está revelando con sos orna- 
tos que fué construida en el siglo XV I.— La torre es entenniMlleifnbe, como 
mas adelante observaremos con mayor detenimiento. 



San Lobbuzo. 



Poco notable es todo lo que exi»teen esta Iglesia, cnyo aspecto exterior 

no puede «^pr mpis liumild'' Fnrierra sin embargo en una de sus capillas 
una muy rica ubla , comp;u LiiLi en cinco cuadros por diversas fajas doradas, 
la cual es altamente digna del aprecio y el exásn- n Ioí^ inteligentes. ~Kc- 
presenta ol cuadro dol centro el misterio de la Anundación: su composición 
esli bien dispuesta y entendida , so colorido es brillante 7 de bnena casta, y 
sn dibujo sobre todo es de lo mas grandioso y correcto que puede encontrar- 
se.— Si no temiéramos aventurarnos, diríamos que esta producción podía 
atribuirse ;\ cualquiera de los grandes pintores italianos de la escuela lloren- 
tina; parecióndonoa no obstante co&a, segura que cuantos artistas la contem- 
^en, Is tendrán pornna de las m^otes obras de los pintores españoles que 
estudiaron en aquella escuela durante el siglo XVI, y que los qnn conozcan el 
estilo de Luis de Vargas lo bastante para poder juzgar y compararle con los 
demás artistas de tan feliii; época, no titubearán en reconocer una grande 
semejanza entre sus obras jr la tabla de qae vamos hablando.— En esta, sin 
embargo , se encoentra mas dnisnra en el colorido 7 menos doren en los 
contornos.— Los cuatro cuadritos restantes, mucho menores que la Anun- 
ciación, figuran, en la derecha á San Lorenzo y San Francisco, y en la 
izquierda á San Eugenio y Santa Catalina, siendo admirable el esmero con 
qoo están pintados y resaltando en ellos las mismas doiea que en él del 
entro.-^B»ift «drit se ctMMBm CB wnqf kmi «todo, 

Bah I«üGia. 



Ya hemos visto que esta parroquia fu¿ una cíe las ^ois qop sobrevivieron 
á la caida de los godos , permaneciendo consagrada al culto cristiano dorante 
el tiempo de la dominación sarracena.— Segiin los veraot citados arriba , fué 
erigida Mr Bvancio, hijo del noble Nicolao , de la sangre real de tor^ jinjos. 
oom amia MbimIom m ra dmt de la Monar^ia de Espafía , el cual casó 
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con Bieiila, abuelos ambos de San Ildefonso. — El niaesiro Alvaro de Castro, 
autor (ie la vida del cardenal Cis ñeros , refiere en la Hisloria de los ar- 
zobispos, que escribió y se conserva manuscrita en la biblioteca de los 
eanónigos, que esti sepnltado en San Lucas el eminentisfoio taron Jani, 
ar/.nhiípo toiejluno, qtic tuvo la silla arzobispal entre los musulmanes. — 
Vdüaíi lian sillo sin embargo las diligencias hechas posteriormente por los 
eruditos toledanos para averijjuar el paradero de su sepulcro. — El doctor 
Pisa, en la aguada parte de su Historia de Toledo que no se imprimió, afimui 
qae litbit snnrido btslisó tiempo esta parroquia muchas y muy iniereMnIei 
restauracione?, sien-fo por (!sta causa muy probable que al paso quf' se 
desiiguraba la parte atiiuiteciónlca, se perdiera enteramente tan importante 
memoria. 

La igtesUi de que tratamos se compone, pues, de tres naves : en la del 
centro , que «e «»leva aobre las demás , se oonsemn aéa algnnos Teslinoe 

de su primitiva arquitectura , que pertenecía al gusto arábigo. — Si bien han 
desaparecido de los arcos de herradura los relieves y labores que debieron 
deeorarlos.— El retablo mayor pertenece á la arqnlIBclani ^reco-romana del 
tiempo del renacimiento , constando de dos cuerpos, jóntoo el primero y 
corintio el secundo: las pintaras qup en él se miran son de poco precio, 
debiendo nieni^i lili ;u^c úniciniciuc d Imsto ilul santo que se encuentra vw l'I 
centro. — En lasdo& bóvedas iuiuediaus al altar referido hay otros dos retablos 
basunie infisUees, y A loe plés del de la Epístola dos seprninras con grandiM 
losas de pizarra, en las cuales se ven esculpidos varios escudos con armas y 
orlados de leyendas en caractéres góticos. — ^En uno de los postes de la nave 
pfincipolse observa la «iguienie: 

4. Aon: Tsci: Qormu»: Reta: vuo: Boy: Lazatimw: alcal»: ook: wvk. 

■N: TOUaOt QUB: Dios pf^do-tf ri!<ro: XXII txís: db: iULUK IkS: 

M; Ei. CCC. tr. ht2AE."»rA: ti: lil annoS. 

Otra leyenda latina bay en la capilla de Jetús Nazareno dé tita fiorreqitia, 
ta cual no puede menos de llamar vivamente la atenelon de los enriosoe , si 

bien las muchas abreviritiiras que tiene hacen dificil su lectura. — Como 
un testimonio del estado üo las letras k principios del siglo XI Y ó fines 
del XIII, no pareos fneci da propósiio et trasladarla á «rte sitio. 

+ Viva: naivts; «sra: noas: isv: rasriirAt nvuA: 

bccb: dohus: ciiiBais: si: tivts: homo: morirsis: 
com: fexcum: limcs: cum: kbx: viussika: sixus: 
VROB : suPBRViviaus: ad: terbah : tbbba: aBDimis: 
Obiit; bon; Ai.bah; br: XX V.* mas: bbí.; ms.* aoTUi: ha.' 

MGGCXIII. + 

Ba ana de las capillas de las sesudas bóvedas , sitnada á los piés de bi Iglesia, 
ae conserva on enadro en lienzo que representa á Jesús en la columna, obra 

muy aprcciable que pertenece, en nupstro juicio , !a escuela granadina, y es 

Juizá debida ii Pedro Atanasio liucaaegra.— Se jiuso allí en 1725 por devoción 
e Joaquín Giménez Revenga, maestro alliarife de Toledo. — Ln la capilla 
titulada de la Esperanza hay finalmente un cuadro colocado en la parte 
superior de so retablo, que no debe pasarse en stlendo.^ftepveaenta la 
Asunción di' \^^ Virgen y está ejecutado con bastante inteligencia, tf**fH^ 
muy buenas prendas, tanto en el dibujo como en ei colorido. 



\ 
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La lUeoáLBiiA. 



La iglesia tle estt parroquia ba sufrido tnnUen idiicImb y mny esenciales 
alteraciones , estando en la actaolldad evtvranisnte detflgarMa. — Consi^rvase 

no obslanlc en la última bóvcila te !a sc^umla na\c de la Eifíslola nn rico 
artesonado úrabe, compuesto de l>clius caseiuncs de varias figuras geométri- 
cas , pintado de oro y asal , él cual contrasta considerablemente con el resto 
del tctiiplo. — La capilla mayor, qtre está* revelando mMirdk» las reediflcaciones 
que este ha tenido, es {íntica, encerrando para padrón d»lmal gusto que dominó 
en ei siglo pasado , un retablo chmTijívu'K SIN 1 , de t;in di suIm liada traza que 
DO puede meaoa4e causar su viata seatimiento. — ^o son asi loedos colatera- 
les que eilsteD en el crucero , que se vén ademas aiorsailos con pinturas d« 
no escaso mérito, y sen;í!an ya la época de la restauración , operada á fines 
del siglo XVIII.'— Son a^aibos de orden corintio y de buenas proiiorcioncs : el 
del Evangelio encierra cinco lienzos, que ri};uran la yénuvcíacíoTi , 1 1 !\aci- 
mktUo de J§sÚ9f \mNatmdqity la Jsttncion déla Virgen María, y que si no 
pueden airibuine i Vedro Omnls sin esponerse édar un fallo aventurado, 
cnemos nosotros qt»c no distan mucho do él , |>«r ):( grande semejanza del 
estilo t de la mauora de disponer la comiiusicion , > tinalmcnte del colorido. 
K tniinto cuadro que sirve al retablo de remate representa la ArftfrreccfOM 
á^SMMUtor dd mundo.— L» miyer f' crónica pintada por fiemabé Galves, 
ia Omelm éd Huerto, la eatti d9 ia Jmartjmm, ios Jtotn y un Seté-Warn 
son los cinco lienzos de! altar df la lipísiola , eu niK"?.tr() juicio murlir» inas 
inferiores que los citados. — Juuluai retablo del Evai!¿;clio seencuenUa el 
éoeeto del cuadro que pintó Dominico Tlieotocópuli para el altar mayor de la 
eg^ia de San Jote , de quo en su Itwar hablaremos.— INo ecbaremos al ohido 
el mencionar aqui un liinixoqiie se Salla colgado en el nivro lateral de la d«re> 
rli.i (li'l n iircro. lu oduccíon digna de mejor suerte , por las bellezas que en 
ella resaltan.— liemos dicho digna de mejor suerte , porque está este cuadro 
enteramente abandonado , desgarrado en varias partes y próximo ¿ desapa- 
recer , convertido en mil pedasos. ai no 11^ una mano amiga i aalvarlo.— 
Representa, pues. Sí irdmito dé So» Jgtutm, y pertenece á1a eteueta ttni' 
Uaná, pudiendo asejíurarse que es de uno délos mas distinpiiidns iliscípulos 
de Álunllo , si bien dube tenerse en cuenta que e&ic inmortal pintor solo tuvo 
imitadores en la parte del colorido. — El cuadro de aue tratamos , aunque 
cubierto casi entci-amente de polvo, est¿ no obstante pintado con una entona- 
ción y una armonía admirables y la coropoiidon bien dispuesta , siendo el 
colorido la prenda (\w mas sobresale. — Otras pinturas hay líimbica en esta 
Igittia que á proponemos dar uua idea mas estensa de esta dase de monu- 
mentos , no deberian pasar desapercibidas : parécenee COO tOdO que el San 
Juan Bmttista , de la manera dé Comelio Scuut, que se mira en el ático de 
uno de los reublos de la nave de la Epístola, y las dos tablas que hay en otro 
inmediato ü la pila del bauslimo, i!iL'n <jeii Litar jsí como la eslátua de^ai» 
Bias que se encuentra en el intercolumnio del mismo.— La torre de esta 
iglesia , de gusto árabe , es una de las mas etovadts entio k» i|vo perteneceD 
ta Toledo á este género de arqaiiecliucs* 

S.4if Mmoju.. 

Es fama entre Jos ermütOh tle Toledo que esta parroquia fud iglesia de los 
caballeros templarios, apoyándose semejante tiuiUciun cu teucr a &U lado 
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una antiqaistma casa, qae es conocida con aquel nombre y eoiltemitif«cÍOBo<( 
▼estigíosde grandeza , como en la segunda parle ilo la preáente publicación 
notaremos.— Sea lo que quiera de esto, loque mt puede ponerse en duda ci 
quela^lesiade San Miguel es una de las de fun kici n mas reraou , bastando 
la aigoieute Iftpida , que se conserva incrustrada en uno de loa postea de aa 
peqneSo ehmatto procesional , pan demostrarlo*— Loa enaetímafOB tólkoa 
pffanltiTOs y do muy difloil leanra : dice aai: 

+ 

XvicoLs: cuLToa.* smctawí: mimoiarsqob; «kpcltdm/ 
MM.* «OMMiimm! CArasr Qvn.- tioat.* laa.* um.* 

OeCCRKU1«T: PÜLCRl TIBI- SCRIPTA: LBCESDE! SSPCLCtU 
NAM. PATET. ex: TITULO; OL'IS: TEGllU»: TCMULO: 

BOKiBUS: et: vita: bretis: pcit: ISBABUTA: 
paBsaiTKa: acoscios: na: monos: atqok: noa: 
eLABOs: aTOFi: aAvu: mmis.* qob: itota: soifiTATis: 
Htc: Zabalab; dtctüs: ctM: mobs: brsis: ft it icti s: 
fULvis: et: osa: /acrnt: tomdlo: qdi^¿curis: bumata: 
spiRiTcs: ad: crlos: mighatit: aosTs: oaATA: 
sBx: TANTAii: OBKTTu: AHinia: ai: «il: kt: ddcsrtu.* 
imnet: qvot: usTAirT: BtAwr: odbh manifbstakt.- 

Ademas de este documento , que hemos trasladado con los mismos erroKS 
ortográñcos con que está escrito , se bailan también en el palio de este 
póruco maUitnd de losas sepulcrales, gastadas ya, qufi debieron pertenecer á 
la iglesia.— Tienen todas ellas escndoa de armas y leyendas que no csposiblo 
interpretar por faltar muchas letras de ellas.— F.í arlesonado que conserva ti 
las naves del templo, «s otra prueba de su antigüedad remota.— Aunque 
eoliierto lodo da varias capas de caldyoso, se advierte aún que pertenece 
al género do arqnitectora árabe, que tantas rafees echó en Toledo , ir án iolc 
tan precioso* monumento*.— Lástima es que la ignorancia de nuestro:, jt.nires 
haya r.ontribuido á destruir los restos que en San Sligueí recordaban todavía 
el dominio de aquel pueblo, tan injustamente odiado en unos tiempos en 
qoo ja no puede causar daSo alguno A la religión heredada de nnesiroa 
mayores. 

Algunos, aunque muy pocos, son ios objetos de artes que guarda eu 
su seno esta parroquia, dignosde flgurar en un catálogo de sernejante género 
de preciosidades. — Dos tablas del retablo colateral del Evangelio; dosgrandea 

. lienzos del NacimkM0 y b Adoración de los re>/es, que se atribuyen i 
Caxés, y existieron , según parece, en la ca[)illade fíeyes Niirr'nK rlr iglesia 

' metropolitana, hasta que pintó Maella los cuadros mencionados al describir 
aquella; una Sacra famiíi [ u» se tiene por de Juan do Toledo, y algunoa 
otros lienzos de mediano mérito , son cu resumen los objetos que l|«t ftfii lt 
atención, no de)>iendo olvidarse tampoco tiCruafi/ó doJt SaoriaUa, ai fai 
e^tfitiii de San Sebastian , fjTK> nos paroctó de frwttmtO ontlllH-' \Jk tOnO dO 
bau iVlxguel es también arábiga. 



San SmiDoa. 

Capilla de Sania Catalina. 

La parroquia del Salvador, guefuó enteramente restaurada en el siglo 
AMmo, 01 wm do las que por ofecto de la medida que indicamos arriba , ha 
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quedado cerrada al culto divino. — Consérvase en ella , no obstante , la capilla 
cayo titulo va al frente de estos renglones, siendo muy digna delexároen da 

¡08 viajpros. — Está situada en la cabeza df la nave del jnediodia y separada del 
resto de la iglesia por uim íeja de liierro de gusto plateresco , en cuyo rooiate 
se alzan tas armas del fundador, viniendo k quedar independiente del cncipo 
itel lempio.^La capilla pertenece, pues, al género gótico , constando de una 
bóveda grandiosa y teniendo dentro del recinto de sus muros cnanto» meoeft> 
teres se requieren para celebrar fl rulff) divino — M rededor de SUS muros 
V en el lugar en que arrancan los aristones de la bóveda hay unaesp^e de 
friso óimposu y en ella esta leyenda, qne mela la époá iH SU funtedon: 
oalá escrita en caractéres germanos: 

Esta capilla makdó facek el honrado caballkbo FBaaAHDO 

AlTABKZ 0B ToUtOO, SBCaiTAaiO T DBL COHSUO délos CaiSTUNlSlIK» 

paimaipte, n. ma ncm FiaMAiwo t ka ntiirA iwírA baiBL. 

En d muro oriental se levanta nn magnifico retablo entertmente gótico , que 
trae insensiblemente á la memoria los muy aiirri inMrs que describimos, al 
hablar de las capillas de la Santa Iglesia luetropuliiana. — Parécenos, sin 
embargo, este de San Salvador de mas estima qne ájannos de los referidos, 
tanto por bailarse perfectamente conservado , como por ser en su linea las 
tablas que encierra de io mas selecto que puede imagtnarfie. — Vésc dividido 
en cinco compartimientos il ' irts cuerpos, ornados <! ' lii llisimos doseletes 
de labores duradas, cucerradus todos en una gran nuddura que contiene 
una inscripción latina , consagrada ¿ la Virgen , principiando de estemodo:«0 
gloriosa tiomina: excelsa suprasidera, tíc.»—En el compartimiento del centro 
fiayen hipar de tas tablas citadas dos estátuas, no menos apreciables, por 
}:uanl li ron llus grande armonía.— Figuran kSania Catalina y Virgen con 
el niíiu en los brazos, viéndose sobre ellas un Calvario, también de taUa,de 
la misma época.— Las doce tablas de los cuatro espacios restantes represen- 
tan á San Pedro , San Juan Evangelista, San Jami ffanfí^fa, Santiago el 
Mayor , la Encarnación, el ^acimiento , la Epifanía, Li íluuia á Egipto, el 
Prendimiento , los Azotes, el Descendimiento de la Cruz , y finalmente la 
ilefurrtfccwn.— Todas estas obras , en donde resalta ya un colorido briUante, 
en donde «1 dibujo se vé akon tanto d^pojado de la rigidez é inoorreodon 

3ue basta entonce'^ babia not^ido en fas producciones de igual género, 
an á conocer el Cbiado de la pintura a iines del siglo XV , en que principiaba 
ya ¿ inuncterse nuestra Península de artistas italianos y alemanes, como 
.habc&tt tenido ocasión de observar nuestros lectores en el discurso de la 
'iMflilicaeion presenle.>-A)gnnai cabeias dibnjadas con mndia eorreoefon y 
nobleza y pintad-j^^ ron un esmero é inteligencia admirable, revelan al mismo 
tiempo que su autor debió ser uno de los mas avcalajaiios profesores de 
aquella feliz época , que veía renacer las artes modernas de lat minas dé 
loa antiguos pueblos.— Este retablo es una de las innumerables joyas que en 
estadaaederiqueza posee la antigua corte espaSola.— Ciérranlo dos erandcs 
hojas de lienzo pintadas al temple por ambn< la ios , siendo sensiole que 
estén estas figuras uor acabar , por parecemos bastante recomendable el 
dibujo, trazado con desemhataio é Inteligencia, si bien apateoe también algo 
Incorrecto. 

Hay en el muro occidental Una lápida de mármol blanco adornada de 

rcliiivcs > otroH ( a{ii ichos, que hacen recordar la buena escultura de Alonso 
de Berru^uete, conteniendo una leyenda, por la cual se instituven dos 
capetanfais, dotadas convenientemente por don Bernardino de AlcarAx, 
niestre-aieiiela da la catadnlde Toledo , en i5S3 » oon el objeto de que aa 

n 
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dijera una misa diaria por el alma de O. Diego López de Toledo , comendador 
do Herrera y Mbailero de Alcántara.^Tanto «nksarlsiai y florones déla 
bóveda , como «A el retablo y la lápida referida, ae ven las armas de toafan- 

dadores. 

Kii el muro lateral del Evangelio se encuentra otra capilla de reducidas 
dimensiones, qae es tenida , y justamente , en grande aorecio.— Divídela de 
la principal «na "reija de hierro , primorosamente labnMU á la manera pfat»' 
resca, y ornada de candelal)ros y medallones dorados, cobijándola \m rico y 
brillante artesonado aribigo que parece una bella ascua de oro, para valemos 
de la csprcsion usada por Uudrigo Caro , al hablar de los techos suntuosos 
del Alcásar de Sevilla.— Tienen los mure» de esu linda capilla trea lápidas 
topolcrales ; la primera coatíene lee restos de don Joan de Luna , eatiónigo y 
protonotirio apostólico, la segunda de don Bernardino filan In Alcaráz, 
muerto en Í5S0, y la tercera de don Juan Alvarcz de Xulí lo que falleció 
en 15i4, canónicos ambos y protonotarios como don Juan de Luna, que 

Sasó de esta vida en l534.->Pero lo que mas directamente llama la atenaon 
e los viajeros entendidos, es et bdifsimo retablo que tiene este oratorio en 
el muro oriental. — Asienta, pue--, ti re una mesa de aUu Ir inái irml , Lom 

Soni¿ndo«ie de un basamento, eu donde se miran varios relieves y (imiuras 
e claro-oscuro de la manera y gusto de Berrugueic y Borgoiia , sumamente 
esmerados , los cuales representan á Sania Inés, San Miguei y Santa Cata- 
lina, con otras flguras que no receñíamos.— Elévanse sobre el basamento 
dos columnas, cuajadas de adornos, recibiendo la comisa que le sirve de 
remate, y vése en el centro una soberbia tabla que representa el Cahmio. 
Aunque la capilla de Sania Catalina careciera de los objetos que dejamos 
mencionados, aunque la ij;lcsia de 5an Salvador no hubiera tenido nunca 
mas que esta producción bajo sus bóvedas, bastaría para atraer á su recinto 
álosaflciooailos á lasartes. — La tabla du que hablamos pertrneceá lasescuelas 
italianas , y entre ellas á la fliurontina.— La belleza y elegancia del dibujo, la 
' brillantez y frescura del colorido y la armonía do la entonación, baeen'qoe 
sea este unode los mejores cuadros de Toledo.— La compo'^irion f^s rn extremo 
sencilla: en el centro, Jesús enclavado en la Cruz, a la tlertcLa bu divina 
madre, traspasada do dolor, á la izquierda ei discípulo preililecto, y á los piés 
del santo patíbulo la Magdalena arrodillada ó innundada de llanto.— 
A lo lejos se descatun Jerusalen rodeada de montaSas en un lado, faalUndose 
en el otro varios odiñcios y flguras ; el celaje es tétrico y sublime , como los 
momentos en que espiraba el Hacedor Supremo, haciéndonos recordar aquella 
odaTS, en que los pinta nuestro inmorial Calderón, ennnode sns.<áNiWff 
aacrameiUaíes, 

¿Qué quiere ser que el mar p;inia violento 
liando á la tierra horror, y que la tierra , 
abiertos uno y otro monttIMIltO, 
aborte los cadáveres que encierra ; 
que el fuego gire á escándalos del viento 
y el tiempo se haga á ráfaf;iis ! i ^m i ra, 
con que dei mundo el parasismo ciecc?... 
-^}tte el mundo espira ó sn Hacedor padece. 

lié aquí lo que representa la tabla de que hablamos: en primer tdrmíno se 
hallan sin embargo dos figuras arrodilladas y en ademan d lu, que son 
indudablemente retratos de los fundadores enterrados en la capilla. — ^Aunque 
entrambos están prodigiosamente jiintados, sobresaliendo u verdad de la 
obierTacton w el plegadb de los panoe y aobtepeUioes de qne le encneiuitii 
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cubkrlus , lii'sti iiyen estos personajes la unidad fliosóflca del cuadro y jtro- 
daoenen el espectador un disgusto ióconiprcnsible.— Para &ci tan inipa reíales 
coran etigR la hiicna critica, observaremos Analmente que la figura dd Crisin 
no tiene toda la uubicza debida , siendo lástima que las piernas estén tan 
encogidas, defecto que solo puede atribuirse al poco cálculo drl pintor, quo 
bizo el cuerpo demasiado 'grande, y tuvo luego que torcerle las piernas para 
que cupiera en el cuadro. — ^Sin este lunar, que confesamos es notable, no 
liay duda en que cstt; Cufvan'o podría colocarse entre las obras de cualquiera 
de los primeros pinlons italianos.— Ignórase quien fu*' su autor, lo cual no 
puede menos de ser son^ihle para los eruditos, habiendo sido vanas las dili- 
nncias que hicimos nosotros para registrar el archivo de la capilla, en donde 
debe conserrarsc algún documento que lo dedare. 

A los pii^s do la iglesia parroquial hay otra capilla en la cual existe una 
pila, al parecer bautismal, construida de barro cocido y bañada á la manera 
de los azulejos afébigoede relieve, con bellas labores y escudos de armas, mo- 
delados del mismo berro, descubriéndose en su bordeuna inscripción en carac- 
léres gálicos, que porbltar akonas letras no puede ya leerse.-Bs monumento 
verdaderamente raro y muy digno de llamar la atención de los aficionados al 
estudio de las antigüedades. — En otra capilla de la nave lateral del i^vangelio 
se guarda todavía un retablo antiguo con seis tablas, que por ser otras tantas 
páginas de la historia de las artes debieran haberse puesto en cobro , sai^n- 
dolas del abandono en que están . sin prestar por otra parte utilUiad alguna 
Knelesteriot <\<- la capilla de Smif'i C-i/nfína so v* n 1>>-^ esCudOBdei 
distintivos de los reyes católicos, con el yugo y las tleclias. 



Sakto Tome. 



Esta antiiina iglesia, que ha sido también víctima de las prcocii¡ucaines 
que han dominado en artes, se compone de tres naves, siendo los únicos 
restos que se conservan de su primitiva arquitectura la bóveda de la capilla 
mayor, alo que se advierta en toda la idcsia ningún otro objeto aroultectónico 
que merezca particular num ton — No sucede otro tanto con el magnifico 
henzo del Greco, que se Uálu eiupoirado en el muro de una de las segundas 
naves, el cual representa el Entierro (te don (tonzato fíitiz de Toledo, conde 
deOrffOi, obra que bastaría por sisóla ¿establecer la reputación de un 
artista.— ta composición de este cuadro es rica y abundante, tu colorido 
brillante y trasparente y su entonación admirable en la parte inferior, niien- 
traá en la superior, en que figura el cielo, se notan no poca dureza y falta do 
ambiento , preludios ya del desarreglo que estaba amenazando la cabeza del 
autor y do IOS ostravios en que abundan las producciones posteriores ¿ esto 
Insigne lienzo.— VaKAadonos de una espreslon a^ atrevida , podría decirse 
conTundamento que c! cielo y la tierra habían trocado de |iucsio on esta 
obra : los prelados que sostienen en sus brazo? el armado cadáver del couikr, 
los clérigos que se vén i SUS lados, y últimamente todas las flgurts qiM eslAn 
en el suelo, se hallan pintadas con una verdad y una inteligencia que cautivan 
la atención de los espectadores.— El cielo parece entretanto un monte do 
¡li/.aii i-. iiu omprensible, al cual se encuentran pegados los 'n^i lis que 
descienden sobre el difunto magnate.— Si Dominico Theotocópuli hubiera 
lofftdo MiMti producción vcneereste inconveniente , no dudamos que su 
obra ocuparla un puesto brillante entre las primeras do nuestros grandes ar- 
tistas, — Creemos sin embargo que cuantos viajeros entendidos lleguen ú la 
ptcroqaia de Santo Tmé, rendirtn homenaje debido al gran tatonto del Greco^ 

t 



17i TOLEDO 

siéndoles dequMS mas sensibles los desvarios que pertui lnn on su lozana 
imagiiiadon.— Bl grupo fonnulo por Stn Bsteban , Sao Agustín y el exini- 
me eonde, no tememos repetirlo,* nos parece digno de cualquiera de los 

mas preciados lienzos le imiistros mejores pintor -^ — Vntíguamenie existíó 
una repetídon de este precioso cuudro en la igle&ia de Han Juan Bautista, de 
quemas arriba Cratamos.bace algún tiempo que adorna uno de los salones de 
la Academia de bellas artes do San Fernando, endonde recógela admiración de 
los profesores y los elogios de los inteligentes.— Lástima es y grande que el 
de SaiUo Tomf sf lidie tan mal colocado y tan espueslo á ser viciima le la 
humedad del muro, del cual está seuarado formando una especie de iiolsa, 
perjudicial en estremo á la pintura!... Nosotros faltaríamos á nuestra concioi- 
cía y al deber de escritores es|tauoles, sino llamásemos vivamente la atención 
del visitador eclesiástico ó de lus personas á quienes competa , para poner á 
buen recaudo esta preciosa joya de las artes. 

La torre de esta parroquia es de construeoioa árabe é igual enteramente 
A la de San Román, de que nos projponemM hablar i nnesiros lectores en la 
segunda parte de osle luNro , ofreaéodoles una graciosa viaela qne la ve- 
presente. 

San Vicbktb. 



Nada notable ofrece esta parroquia m su parte arquitectónica digno de 
particular exámen. — El retablo mayor , trazado por el distinguido artista que 
acabamos de mencionar y enriquecido por tres produoeiones de so mano, 
debe sin embargo Mamar n átendon de ros inteKgentes.— Sobresalen en estos 

cuadros las relevantes prendas que caracterizamn > Dominico Theotocópuli, 
contrastando sus muc'ns bellezas admirabli-ntetite con los caj^ricbos y 
rareaasque se advierten en ellos: flguran los de los intercolumnios A San 
Pedro y San Pablo de tauiaño natural , viéndose en el segundo cuerpo del 
retablo el tercer lienzo que parece contener la Aparición de Jesús á su 
>I (dre ó á la Magdalena, en donde dejó el Greco una prueba incontestable de 
su desarreglada faatasia.— Otro lienza debido al mismo pwlor hay en la 
capilla que dá frente Ala Sacristía, el cual representa Ik'Asmeion de ta 
Tlnjcn . siendo como aquellos íniio de ios tiempos en que Tbeptocópulilo 
hacia todo sin concierto. 

En uno délos retablos colaterales, de órden corintio, se contemplan seis 
tablas de bastante mérito , hallándose reparUdos en la Sacristía y los muros 
deis iglesia otros diferentes cuadros, entre los cuates bsy algunos que no 
son (le torio panto despreciables. 

Llegamos ya al linal de la revista (|ue nos propusimos pasar a alj^unas do 
las iglesias parroquiales que, por contener objetos arlisticos de algún ¡irecio, 
merecen ser visitadas por los viajeros.— liemos sido tal vez mas breves do 
lo que nos propusimos al comenzar esta tarea , lo cusiba sido fruto del deseo 
que nos aqueja de no hacer demasiado voluminosa esta obra.— Las iglesia» 
parroquiales de Toledo , tanto por sri carácter como por su respetable anll- 
gileilad reclamaban de nosotros un esiuiiio detenido, que prestase quizá 
alguna luz para la historia del arte de edtficar , entre nuestros abuelos.— 
Terminado ya el trabajo en la manera que nos ha sido posible, atendiendo i 
las indicaciones referidas, no nos parece fuera de proposito el trasladar aqui 
lo que dice uno de ios escritores toledanos, al haolardela fundación de la 
mayor parte de las mencionadas parroquias: «Como viese el rey don Alonso 
nía prosperidad de esta ciudad y aumento del cristianismo , determinó fundar 
»y erigir iglesias parroquiales, para que los nuevos pobladMWS cristianos 
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«gOHMn del pasto espiritual , ]o que con efecto hizo, fundando mndias que 
•para distinguirlas de las mozáralies , les dió y se les d¿ lioy el nombre de 
•pan'oquias latinas ; á cuya fundación y erección contribuyó no poco el 
■nuevo arzobispo , antes y después de restituida y conllrmada su nrimacía 
»7 erección de l^ado a Laiere que debió ai romano pontifico Urbano II, 
•ieStbndo i cada una territorio competente en el que era de Im moiáiabee; 
»y estas no hay duda son de diversa condición, para la percepción de los 
«diezmos que adeudaban sus ]iarro({uiaMns en cualesquier dezmerías que 
«labren y cojan frutos, ruino también para el ejercicio de los demás actos 
•parroauialea.»— Tan grande ea la antigüedad de aquellos teniploa, qw se 
lemitanii la mayor parte tobfe lai rofaiu de Ita meiqiiilas dt Mt VflnddM 
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r^y don Alonso X, tan malogrado como séliio, deseando que la ciudad 
de Toledo no se Tieso en la dora precisión de estrechar su vpcimlario en el 
eircnilo desús muros, le concedió el privilegio de que no pudieiaií fundarse 
dentro tli- cUns mon istfíiios ni conventos, intentando ademas por este medio 
promover la industria de sus habitantes, proporcionándoles loda la comodi- 
dad y holgura posibles.— Conocieron ios reyes qae heredaron después la 
corona de Castilla que no eran los frailes ni las monjas las personas mas 
á propósito para defender tan rica ciudad de las continuas invasiones maho- 
metanas y confirmaron aquel privilr[;io, esnresando terminnntcnionio que 
solo Santa Marta- de AlQoen, San Pedro de baDoenas, Santo Domingo el 
Aniiguo , ia Trinidad y Sania Olalla . fundaciones que se referían á los pri- 
ineros tiempos de la conquista . pudicsm fabricar templos en los respectivos 
Sitios que poseían. — Florecía Toledo por aquellos tiempos, volándola fama 
de sus opulentas ferias y mercados por toda la Península , y alimentando en 
SU seno barrios enteros' de mercaderes y fabricantes de sedería y estambres 
de todos géneros . mientras era la enTÍdfa del pueblo sarrareno y ta mas 
firme atalaya drl cristianismo. — T^nprcidos los ii 1 t jir^ con líi felicidad 
presente, se olvidaron liel bienestar futuro, y cciliendo entretanto á las con- 
tinuas instancias de las comunidades que se hablan establecido en sus con- 
tornos, les dieron entrada on las murallas, cayendo en desuso ñoco á poco 
C ' '"^ hablan defendido hasta entonces, y poblándose muy 

en breve la ciudad do conventos y monasterios. — Verdad es que esto fué 
necesariamente fruto de la exaltación que de dia en día espcrimentaba el 
elemento religioso entre nuestros padres, trocándose al cabo en el mas 
ciego fanatismo ; pero también lo es qiip pI número de conventos llegó á ser 
eiorbitante , contándose diez v seis de religiosos y treinta y dos de monjas, 
suma desproporcionada para la población, tanto mas cuanto que ocupaban, 
inclusas las casas de Refuaio, eoiegio$ y Immtaks, mas de las dos cuartas 
partes del terreno. » » r 

Loa caballeros de Toledo que adquirían por otra p^rfn nuevas posesiones, 
por medio de las continuas conquistas, creían cuiuplú' con un deber de 
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conciencia , levantando aljOiBa ctsa de retiro en donde 86 «neomendue á 
Dios tn flMWuia; tu dueñas, qao durante aquellos lai^gM períodos en que 
Ht-lueridM InduilHiB con los enemigos de la religión y de la patria , vivían 
entnguáts á la oración y al rec i^iTriirnto , hacían los mas fervientes ^ oins al 
irerloB Teñir triunfantes, voto¡>que era necesario solemnizar con alguna 
obra piadosa, no siendo en su jaicio otra alguna mas propicia ú los ojos de 
Dios que la fundación de alRun monasterio. — \si liuho de suceder indispen- 
sablemente que se avivó el estímulo de las fundaciones, llegando hasta el 
ponto (I( Ir- 'iierar en una especie de fnror allameiite reprensible. — Quiso 
el cardenal don Pero González de Mendoza, conociendo los peijuicios que á 
k pobltfdon y i la Trii(>km misma se si^nian de tanto aboso , poner e n mien d a 
en p-ítf. asunto, y no cf>TT5Íntió durante el tiempo desu prelada quescedifjrnsr, 
m íundase monasterio alguno; pero ú la muerte de aquel gran prelado 
parecieron romperse los diques á aquella intolerante manía; habiéndose 
ocupado desde so, muerte basta la época en que el docto Salazar y Mendosa 
escribió mOániea, mas de cinenenta casas grandes de reyes, infontesy 
caballeros con la erección de nuevos conventos, y mas de seiscientas do 
particulares. — Datos son estos y no desatendibles ni sospechosos, que 
bastan para probar hasta el puntó que es nocivo á los pueblos el fanatismo 
nlicioso y el dominio, absoluto del eleraenlo teocrático , rémora de toda 
dvilizacion y viento cuyo soplo basta para secar las mas lozanas flores.^ 
Las casas mas notables que desaparecieron de la antigua córte de los visogo- 
dos son las siguientes , %e%m reflere el citado Salazar y Mendoza. — £1 Palacio 
anlipiodeloareyesiDdos. para fundar el con vento de San Agustín, demolido 
últimanicnte; las rasas de doña Cioniar de Meneses . mujer del Adelantado 
deCazorla Alonso Tenorio de Sil\ a. y otras mas insii;niílcantes . para levantar 
el convento de San Pedro Mártir; las de los setiores de (^o! nlli ¡iLira idific-ar 
Sao Miguel de los Angeles, casi destruido ahora i las de los caballeros Pantojas 
para eonstmir San Juan de la Penitencia ; las de don Gntierre de Toledo, 
primer conde de Noreña , para el colegio dr (ínnrellas pobres; las ríe doiía 
Leonor Urraca , rica fembra , que habla sido roma de Aragón, paia erigir el 
convento de Santa Ana; las del primer conde de Melito, don Diego Hurtado 
de Mendoza, para esubleoer el colegio de doncellas nobles; las de don Fer- 
nando de b cerda , pan el convento dd Cirmen ; la de los caballeros Borro- 
sos que habían sido de los marqueses de Malpica. para levantar el de Jesús 
Marki; las del marqués de Montemavor para la capilla de San José; las de 
don Diego «le Meto, Asiiientede Sevilla, para estatuir el santo-oflcio ; las de 
los condes do Orna pan la casa profesa de Jesuítas; para el hospital de la 
Miserioonlia las del conde de Arcos, con otras muchas que omitimos por no 
Incer enf;ll^l^ll t\^tn í s^ií i ir de catálogo,— Resiilt i . iiiics, de todo que la 
población de Toledo se vió reducida á los mas estreclios límites, cnya cir- 
conetaneia y la de trasladarse la córte á Madrid no pudieron menos di 
acarrear la compietadecadencia del antiguo emporiode las letras, de lasarlet 
y del comercio. 

Necesario es sin embargo hacer una observación, que á jiiicio i!*' ;il¡i;iirjos 
de nuestros lectores vindicará hasta cierto ponto este estraño movimiento, 
que tan perjudicial aparece para Toledo.'— Alimentadas en su recinto bn 
artes continuamente mn 1 1 fundación de tantos'y tantos edificios, no llegó i 
desaparecer de su suelo el buen gusto tan pronto como de otras poblaciones, 
y esto en la balanza con que debemos nosotros pesar los hechos en la pré- 
senle obra, DO pnede menos de confesarse que es mndio.— Loa eonvenlot 
por esta causa no ofrecen el interés monumental, d interés histórico qne 
presentan las iglesias parroquiales , si bien en cambio -on suf, tpmplosmas 
r^ulares y suntuosos generalmente bablaado; y no debe perderse de vista 
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3ue existen todavia algunos do los nrimiiivos. anteriores i las ¿pocas déi rey 
on Alonso el Sábio, y á la del cardenal Mendoza.— Con la brevedad que nos 
sea dable, oomMUtaremos , pues, nnestit unp, observando id mbrao 
método qie en los anteriom ariieolos. 
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Esta iglesia fué erigida en 1605, saliendo del convento comisionadas 
ainnas monjas para Consuegra , Talayera y otrot puntos, con el objeto d« 
reformar la orden qoo con el trascurso de loa tienapos se hallaba algún tanto 
estragada.— ContriDuyóála espresada fundación con gran partedc sus rentas, 
s<^¿un colige de una lápida que en el presbiterio existe al lado del Evangdio, 
Fernando Pérez de la Fuente, el cual otorgó escritura formal ante Pedro 
OrdoSoi, escribano público de Toledo, para obligarse & ello massotenaiM- 
roentc,en 1598. — Kutre los poeos objeto» de artes dignos de nota que encierra 
esta iglesia hay en el aliar mayor un lienzo colosal , que representa la 
Asunción de ta Firgen, obra atribuida á Vicencio Curduci y muy rerunw ti- 
dablc por la riqueza de la composición y la espresion de que están animados 
los personajes.— Los dos coadros délos colaterales que figuran la Oraehm. 
deí ffuerto y San Bernarrfo arrodillado ante In ^ ir^rn rynr ifí aparece, no 
s(in tampoco enteramente despreciables, üieiido iástima que no gocen de 
buena luz , cuya circunstancia DOS retrae de dar masiemiiiiaBlieiMnto nas- 
tra opinión sobre ellos. 

Gíwchíxas. 

La iglesia de este convento es indudabiamente uno do los mas bellos 
templos de Toledo en el génono de arqaltectara á que pertenece.— Edificóla. 

en lú7\. (I rinl' i rldon Pascual do Aragón, arzobispo toledano , dándole 
toda la suntuosKhul compatible con la pobreza del instituto, quedando 
terminado todo el conventoen 1673, y teniéndole de costo doscientos cincuenta 
mil ducados. — Sobre la clave de la puerta de la fachada del mediodía bay una 
OStátua de mármol que figura la Concepción, obra de bastante mérito atri- 
buida al célebre escultor Pereira , así como las armas que se ven en la misma 
portada y las que existen en la occidental, de excelente talla.— La iglesia 
constado una sola nave, exornada sencilla y magestuosamente, viéndose en 
tn cabecera el altar mayor, compuesto de mármoles negros y rojos, en el 
cnal se levanta un bello tabernáculo, de planta circular, traído por el 
arzobispo de Moma, en donde liabia sido labrado^i;- de vistoso míinnol de 
Sicilia, semcyante á la piedra ágata , y báliase enriquecido de graciosos ador- 
nos do bronce, que le prestan mayor realce.— Traaé el retamo principal d 
maestro mayor de la catedral, Bartolomé Zúmbtgo, á quien drjim n=i ya men- 
cionado; é hi/,0 los escudos de bronce que se encuentran i los lados el aplaa- 
dido Virgilio Fanelli. autor del trono de la firgen del Sagrario. 

No son menos «preciables los dos altares do los lados del presbiterio, 
«oapnostostainbienae rntanoles slmendrados, si Men no pueden sermss 
sencillos • fontionen ambos dos cuadros de Francisco Ricci , luf i epresentan 
«n el uiio a Santa Icaria Egipciaca y á San Pascual Bailón, y en el otro á 
Sania Teresa y Santa Gertrutiis. — ^Todos cuatro lienzos aoo a^^redldilaa por 
■jas buetias dotes que en ellos resaltan. — Encierra ademas en su seno esta 
igles^ ottat prodacdones , citadas por Palomino y Fonz , que llaman la 
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■iMudoii de los inteligentes.— Las principales son en nuestro eoneeinto el 
cuadro» colocado en un altar que hay j i t o S la pn rtn rn el muro delEvan- 

gílio, el cual ñf;iira una Fisión de Santa Rosa de Lima, debido á Jacinto 
imiguíaní en 1 670 , y los dos lienzos que eilsleo eo el cuerpo de la iglesia, 
de Sania María Magdalena y San ^mnenf 7t/rfo, apareciéndose á San Fer- 
nando , obras de mucho precio , por la corrección y verdad del dibujo y por 
la brillantez y buena c.ista del colorido. — Son entrambas de escuela italiana, 
no faltando quien las atribuya á Jacinto firaudi» cosa en que no podemos 
dar nuestro voto por no eoaooer lo ¡Mistante la numom do este artista 
romano. ^ 

El Evcino. señor don Pedro, duque de CarKioua y Segorbe, hermano 
mayor del cardenal y arzobispo don Pascual, en memoria del amor que 
. tuvo al mismo , x^ló á la iglesia , cuyo fundador era, un bellísimo 
Gmeifijo de tamaño natural, efeeutado en madera, al cual te Tonura en una 
capilla inmediata i la puerta de Occidente. — Dicese que esta estatua, cuyo 
autor se ignora , si bien don Antoaio Ponz indica que puede ser de Alejandro 
Alprdi, fué propiedad del condestable Colona, quien la «Uó al duque, que la 
tuvo en grande estima » alcanzando para ella del sumo pontiflCU innnmerablea 
Indulgencias , como consta de la gran lápida em^trada en el muro d«tris de 
la cruz.— Knr¡(]uece también este altar del ¿.rurt;7?o un lindo grupo de bronce 

3ue fl^ura á Jesús mtterío en los brazos de su divina Madre, y otra estátua 
e Cnsto en la calle de la amargura , producciones ambas demucba estima.'- 
Sobre la puerta de la Sacristía nay una larj;» leyenda latina que por referirse 
al cardenal, cuyo celo por el aumento délas bellas artes era ilimitado, no 
creamoa quo m IndifBnntn á nuestros lectores : beta aqui: 



D. O. H. 

H.« KES XD .HAGNI NO]tR?(?... FaLLESIS. OuHBS MQVAT SVrSEMA SORS , DI9~ 
•riMGOIT CLTIMA CUSA. BIC SOA SrOMTISinUTIT HOUOOM CAOAVEa, QCA AETU- 

i.rr A Bteraos vocroa SAUoins, qüx sva coRoassant twtos st stoma, qvm 

CDMCLATIT BXTaE)ll''lI PhILIP. J( hiriT'Vf, \n\ FonTUNA PBRACTA KrT.irTTE» 
APUD AlBX. Vil. PONT. Max. DlFFICtLL. TEMPOR. LECATIOMB QViV PRIVATA IN- 

JUBIA niMiDurriBCs caíais, nisrAuvs sUQuasm tAUKTi piliun. orbbm 

ROaUa IBBTITOIT. NBAtOLt aSeifO SUMIIA .SBABII CCRA, NCLLO PÜBUCO nAKHOt 

CoircToaini a«o«« aro vajonbs sui rbgnavbrart, optiub ADMtNftraAio, 

BomLioRi F.arcTn skpi t cubo, votis katiícm pr.evbnit. DitmjamoHT o^rm 

TtTAQCE AD MORTBM ASStDIIS SBPARAaBT. HlTHC AMORI9 IKDICBX LAPl- 

MW XLIII 1U.1US Mtkttt Anuo, utiuam pbr .«vum uuRATonjnaMC- 
TinoaiALis OBinowHTiMiiiie. P. M. DCLXXI. 



Lai>óveda de la Sacristia, pintada al fresco por el citado Rici, contiene'varios 
pasees de la vida de Se» Awieireo.— Al fíenle de k imcripcioit que liemoi 
copiado se lee la sísuiente: 



iTi toiEr»o 

D. O. M. 

VlTENTIS HOHOMINTOll SCJI, tN AOOCtTO TBBPU) ACCÜtTO IKrCLCHIO. QOO 

VASTA COTfDITA IHMOHTALIS HLMANAR HRKTIS AUBlTRlA IXIGCE CONUENDAE MOK- 
TALITATU BXUVI iB, USIA, TKHMINUS, riHS VABMCITATW, ¡fBI. rOUB«AB , VtL 

AMMTAB, FakiaubS. II. E. Prbm. Cift». ABAaop TiT. 8. Bau. ABonr. 

TOLKT. HiSF. r«l«AS, MAlOn TASTELtAE CaTF! T ^FGI RPMF FT fARIlOfAB 
DtCtil V KT Sl'PREHA 80B0Lfc>, SALMAKT. Ai :*I>LMI*.E DKLIOll , 1> D. BaIiiU. 
COLLEtilI MAIORI PHOfESSrS : IN COnDlBE>M H IM.SIA PKDHüí )> TOLETANA 
TALAT. ABCaiDU00.<ilI8, CAIÍ0.1ICL'S, 6S?(SRAU9 IKQVI91T. riOKI FATBOKUS: I» 
■VmRMA ABA«. BItttm C.ATAB. fVft A eBRTIUPPt hWVM AMBBTOB , mTVt 
laPBmi CONS. HHPANI ORBIS RKLIÜIORIS Ql'AESITOr., TROTECTOll, MlílOM 
CaROI.1 11 RBCli ABTATE RBCNORVM GtBER.NATOR , MATO SL0QI2I0 
MMnO «AMOBB, TACITO IT BLOQUBRTI EXntVOf «MBIIIVAna 
SPBCTAN9 DBPODIT, BRCXtT. 

£a los cUiastros buo» esU piatada la vida de San Francisco y en los altos 
k de Santa dora, obras de qae no pudimos juzgar por no estar permitida la 
enirada en aquel sUlo, i^í < inn tampoco de un retablo de jaspe? que existe 
en la bóveda <tue sirve ilc eniorramiento á las monjas , en ilondu se halla el 
sepulcro del iiindador, que no puede ser nia^ lunnilde. Tiene un qtittOo 
casidlano, por el cual consta que nun ¡ó m setiembre do 1677. 

Tiene esta iglesia dos naves, una délas cunles ha sido agregada posteriur- 
umitoi su Aindacion.— En la principal se vé el retablo mayor oompuesto de 
tres cuerpos de arquitectura y un áticu: el primerees dórico, el segundo 
jónico y el tercero corintio, presentando Uxlos en los intercolumnios de cada 
cuerpo dos cscelentes cuadros del Greco y de su discípuln Ti i^t.ui y ires 
estatuas, obras de bastante mérito. — Asientan sobre la cornisa otras dos 
estatuas, y remata todo el ediñcio con el ático^citado en el cual se contempla 
un Calvario. — Costeó esta obra en 1623 doña Ana Enriquoz . romo se Ice 
en el zócalo del primer cuerpo , cuyo espacio del centro ba siJu cubierto por 
un promontorio de madera dorada que le afea en gran manera , dando á 
conocer al punto que ll^n los estravios del gusto.— En el muro de la 
iiqvienla faajr otro retablo, tevanfado por Jnan do Valladolid y Jurado y 
Francisca de Angulo, su esposa, y concluido por su bljo Cristóbal en 157H. — 
Tiene dos buenas tablas , que ocupan el grueso del arco que recoge el altar, 
las cuales flguran á los citados fundadores , puestos de rodillas en actitud de 
oitr y fortalecidos por Santa Clara y San Francisoo*~I<aa cabeza» y la» 
minos de estas pinturas están esmnadamente ejccntadas y oon gnode 
inteligencia.— El artesriti íií I le e>la bóveda es de gusto arábigo, asi como el 
deJa segunda que no se concluyó. En la capilla déla derecha hay también un 
retablo oon dos cuerpos corintios, alternando algmos lienzos apreciables 
con estatuas , todo lo cual debe ser en nuestro concepto fruto del siglo XVI, 
atendida la manera de la pintura y de la talla.— La bóveda de la segunda 
capilla es gótica , viéndose en su centro un sepulcro con su estátua yacente, 
ai bien algún tanto mutilada, y leyéndose al rededor de la urna el siguiente 
e|»iiallo: 

AqdI: Xkiesi, it: aonnAs»; vaiok: non: Ioaü: w, Voiales:, dbar: bb* 
Sbtiua: b: abcbdiamo: db: GoAOAtAiBA: b: catióiiioo: bn: bsta: Sabta* 
Iolima: di: Tolboo:, nio: db: los: dioios: Giaii: FsaiiABnBi: b: Maii» 
FBBRáinMB: 8bbbu:>«t: «oibr:. b: rAU.ici6: nr: Bb: II; 98: Abmi.: m' 

MCCCCL:. 



Digitized by Google 



La «senliart 7 lot omttM de bU» lepulcrn carecen de tt gnida y belieza qne 
86 admiran en otros muchos que encierra Toledo en su seno , siendo roas 
dignas de aprecio las estútuas mortuorias del enterramiento que existe en 

c<^ta misma capilla al latió de la Epístola , en cl cual se halla esta inicrijiCiOD, 
escrita como la anterior en caractéres góticos de no fácil lectura: 



Aquí; yacsm: los: hokkauos: Ooh: Joan: Fkbnandbz: de: Mobalbs: i: 
Malla: BtiraiiMt: Sipina:. su: aujaB: a: FAoaia: »n.:DiA]i: M:9áinrA: 

Maaia: w Sevilla: 



La eatátua de don Juan está cubierta de une cota de malla, asiendo con 
anbit manea m espada y teniendo puesto un birrMe en la camMt, mientm 

á sus piés se encuentra ua perro echa in . « tmbolo de la lldclidad: la de Mari 
Fernandez tiene una toca v un manto con un rosario en sua manos y otro 
perro i lot piéa. — El retablo de esu capilla ea de gatí» pMenieft , constando 
de trea cuerpos y ostentando nueve tablas que parecen bientt, ai bien la 
escasa hiz de que goza no dejan gozarlas enteramente. 



San Clvmmtk. 



Li portada de la iglesia de este convento es una de las mas bellas que! 
pueden ímaginarae.— Pertenece ai gusto platereaoo, y oonata de doacolumoaa 
qne ae lerantan aolm pedeatalee redondea, viéndose cuajadas de eaqnialtoa 

relieves.— En cl espacio que deja el arco con el cnrniínmr'ntn encuentran 
dos soberbias caberas de guerreros, llamando cl (riso vivamente la atención 

Soria riqueza de imaginación que en élae adyierte, hallánikiae compuesto 
e vichas, niños, cab^s de caballo, esflnges y otros raónstruoa caprioboaoa 
que le prestan mucha frescura. — Hay sobre el cornisamento otro cnerpecito 
con tres nichos y otras tantas estíituas , á cuyos lados sr miran las águilas 
imperiales y dos helios candelabros, ascntanido como remate encima del 
referido cuerpo im rico medallón circular de alto-relieve , que representa á 
la Virgen con el niño Diosen sus brazos. — T.a esniUma íhi toda la portada 
pertenece á la escuela de Berr\ipuete, no parecicndonüs aventurado elsoa- 
pcciiar que p\ieile >er ohra de su mano. 

£1 templo se compone de tres bóvedas góticas en una sola nave de bas- 
tante ealension.— Fné restanrado en 1795 , según consta de la Inscrlpdon 
que existe en el presbiterio al lado de la Epístola . siendo debida est;? obra en 
su mayor parto al celo del cardenal de Lorenzana. — El retablo niayoi , que 
se compone de tres cuerpos de arquitectura greco- romana , tiene seis preciosos 
modallones de madera con paaajes del Nuevo Testamento, viéndose á los 
eairamoa sen eslátnas y en el espacio del centro un lienzo que representa é 
San Certhihno . s(»bre el ( mi n illa la cstútua de San Clenientí' , nrabando 
con un bello Calvario. — El cuei^ primero es jónico y los dos restantes 
corintios.— En el lado del Evangeltn Mj vnt nnm «OH nna pnqMBt «lÉian 
mortuoria de nifio y Cite leyenda: 



ÍÍ9 TOLEDO 

Hic JACBT ILLÜÍTRISSIMT no^nvrí, Nfaví; FebdIKANIIDS IlDEFOX^T !H<>R- 
RATORiS riLlUS, IM MATURA NORTB T0I.RTI IHTERCCCTCS CUII IMJUKIA TEUPORVM 
A9 HOC toco UOTVi m IIITBRtOftl CAWTOtO COMBITOI ItlKT VCt PSIUrUM tg-> 
COHDUM BISVáltUBOM RECBM CaTOLICDM, IN MAXIMA CIBRI, TOTIVSQt'B 
POPVLI TOUTAVI rREQVEHTU SErVLCBBO QCOftOLIM VATBR SEDERAT 

BUTRUTva m : asjio «lutnio ««iiiovAiiniMo s»TiiAainiM>. - 

Frente á el hay otro cuerpo jónico con un relieTe de Santiago. — El arco que 
divide la cjpülii mayor del resto de la iglesia asienta en dos grandes pilastras 
dóricas, haüáiidoie íy sus lados dos retablos corintios con estatúasele mérito. 
— A los pies de la iglesia hay un altarito dn piedra , compuesto de tres arcos 
y dos cuerpos de érden corintio , obra de bastante precio, asi como el taber- 
iiicnloque se vé en el retablo mayor , construido k As68 dd siglo pasado, 
pnr disposición del señor Lorenzana.—La finduik de la podarla es también 
digna delexámeo de los inteligentes. 

GOÍB6IO DE OOHCBbLAS KOBLBI. 

Este colegio, que fué esial>lecido por el cardenal Silíceo rirupael antigua 
solar de las casas de duu Diego Hurtado de Mendn7.a. como indicamos ante- 
riormente.— Ha sufrido el cdiltcio diferentes niodillcaciones, siendo muy pro- 
bable que hayan contribuido la mayor parte ¿ desligurarlo , como ba suce- 
do con la iglesia en donde se notan muchos resabios de mal gusto.— El re- 
tablo mayor sin embargo, lia sido una de las cosas que en nuesim juirio h.in 
sobrevivido , asi como ei lienzo que en él se encuentra, atribuido á Alejan- 
dro Semíni , pintor que dejamos ya mencionado^No nos pareoMi tampoco 
despreciables los dos lienzos de los retablos colaterales , si oicn tal vez sean 
copias de otros de mas mérito.— En el centro de la capilla está la tumba del 
fundador de este colegio, la cual no puede ser mas honesta , ni liumildc. 

£1 patio y la galería que dá vista i la vega son obras del siglo oasado, 
cuando ya se habta consumado la reacción artística. — Costeólas elBenor Lo- 
renzana y cstavieron bajo la dirección de don Ventura Rodripnez. señalado 
arquitecto. — Lástima csverdaderamente (jue la suntuosa facliatia de tres cuer- 
pos de la referida galería est(^ encerrada en un patio interior sin lucimiento 
alguno.— La distribución de celdas para las colegialas y los demás departa- 
mentos «oa anchoa, cómodos y de abundantes Tuces. 

Li CUNCEPCION. 

Hemos indicado arriba que este convento ocupa parte de los palacios de 
los reyes godos, conoddos en las antiguas crónicas con el nombre de GoMs- 
no.— Por los años i 4Ri cedió , pues , la reina doña Isabel k una dama de 
sn córte y de nación portuguesa, llamada doña Beatriz de Silva, parte de los 
mismos alcázares para fundar un monasterio cisterciense de la Concepción, 
lo cual llevó i cabo, si bien en 1492 pasó de esta vida , sin lograr el fin que 
se proponía.— Hubo sin embargo monjas bernardas en el dtado oonvento, 
hasta que reunidas poco tiemp( Ir pues á las de san Pedro de las Dueñas 
que eran benitas, por haberse arruinado aquel monasterio, adoptaron todas 
la regla do san Francisco, ocupando finalmente el convento que habia sido 
de frailes d; la misma orden , trasladados ya á san Juan de los Reyes, oon lo 
cual quedó desocupado el de santa Fé, como después notaremos. 

La iglesia consta de una nave con cinco bóvedas cndoladas, debidas in- 
dudablemente & alguna de las restauraciones suíridas desde la época de su 
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fandacioD.— En el luuro de la derecha Ue la primera bay una antigua capilla, 
medio arniiiiada ahora , y que según los restos que ae conservan debió ser 
obra snntuosa. — Hállase toda rodeada de hornadoas, exliornadas al^usio gó- 
Ucu y del renacimiento, en las cuales se miran soberbios sepulcros ilc piedra 
negra, con bellas ostiUiias \ ntr is I al ores es(ju¡s¡las. sin qiiL' Iiaynn quedado 
en ellos mas que do& lápidas cun inscripciones, que sunlusdos pi imcrosdela 
izquierda.— ConÜencn estos las ccQÍ¿as de D. Lnis Belluga de Moneada, baroo 
docto en letras y señal:idü en virtud, y de su esposa dona Gniuinar Vázquez 
Franco, muerto el primero en 1584 y la segunda en 1795. Parece encerrar el 
inmediato los restos del doctor Pedro Vázquez Franco , que falleció en l^&'J, 
. sieiido lodos ios demás sepulcros de la misma familia , si bien por hallarse 
hs ttpidas despedasadas y esparcidas por el suelo, eslmposiblc de todo panU» 
averiguar quiénes sean los personajes en ellos encerraiuis. — f,;i<'tiTiia es qqe 
so hayan visto estas preciosidades con tan poco aprecio y inie coniinúen en 
d mayor abandono. 

Ba la segunda bóveda se eacuentraa dos retablos que pertenecen i Ja 
época del renadmiento.— Eidel Erangelio tiene tres pinturas en el zócalo, dos 
enel cueri»ü y trescn el cornisamento, los cuales representan: — E/ nnn'wr'mfn 
de ta f 'tryen, la (JonrepcioH,Ám Juan Evangelista, san Pablo, san Juan bau- 
tista, y otros ])asij(;s de la vida de (Cristo, acabando con una JstincUméi 
bajo relieve.— Todos los cuadros referldos son de la manera llamada tUamma 
y muy nprcriables ; lo mismo sucedo con los cuadros que encierra el de en 
hcutr lo- niales fi¡;uran pasajes de las vidas de varios santos de la orden, 
notánd í-i' f'ii el centro una estatua de san Francisco de ri'|;MÍar escultura. 

La I \ il i coarta iMicierra otros dos retablos corintios <ine deben remon- 
tarse á la ('-[¡oca misma de las anteriores. — En el zócalo del de la izquierda 
hay tr<ís h ijo relieves esmeradamente tallados que figuran la Comtmion de 
la F ir gen, la Ona df Jésns, y á san Juan. Las pinturas de los intercolum • 
nios, que no careceu de mérito, sun en nuestro juicio copias de otras tantas 
tablas del buen tiempo de las artes, si bien son t i ni las en Toledo por origi- 
nales. — En el intercolumnio del centro se vé el martirio de san Juan y sobre 
t'l la yif)aricion de Jesú-< á su Madre y á su discípulo predilecto.— Ll retablo 
de laderecha tiene eu el zócalo dos relievesde la risiltiiimi y la (.'i i cun cisión. 
Sus lienzos son del mismo tamaño ({uc los del (rente, y eu nuestro entender 
eopiis de escelentes tablas.— En el espacio del centro se vé un tan Juan, y 
aonre e! cornisamento otra ftgiira del mismo santo. 

La quinta bóveda está ocupada por el retablo y la caidila mayor, en cu- 
yo muro occidental liay una reja (jue comunica coñ el interior del convento, 
viéndose sobre ella una estátua mortuoria ^uo representa 4 fray Martin 
Bttis , encima de ta cual está el retrato de dona leatris de Silva, i quien se 
aparece la Virgen.— Hay (\ los lados riel presbiterio dos relicarios con varías 
tablas y chapas do cobre, entro las cuales se advierten algunos cuadrilos he- 
chos con mucho esmero y queda en el frente el retablo mayor que es de ÓF- 
den corintio, afeado y cubierto en su mayorparte por un ridiculo promon- 
torio que parece servirte de tabemécuto. — ^En los intercolumnios laterales 
hay cuatro lienzos de buen efecto que representan á san Juan, san /in(unio 
y san Francisco, terminando toda la obra con otro cuerpo de arquitectura, 
en el cual se oontenpta un bello Ca/t;ano.— Tanto en la iglesia como ea d 
locutorio se conservan aún ataunas bóvedas de arquitectura arábiga, á cuyo 

Í;énero pertenece también la bella torre de que haremos mención mas adc- 
ante.— Hay filialmente en el patío de la entra. la nna ivijül i , enteramente 
abandonada, con un retablo consagrado ú san Gerónimo, viéndose en uno de 
tus muros una lápida de mirniol Uanoo, qne en caraecéresgótiooi coniiene 
eataifljenda: 
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Aquí: vacf: i>nv Dirgo: González: de Tnrmo-, crc^TADOn: DRr : At.xtRAN- 
TB; guien: xa.hdo: sacak.* SBSINTa: capiivus: cristianos; de; tieara: 
m: áOMOi; t: Mutcio: lvw: circo: NoTiinii:Bi:tS37: 

TÍ9Q0 M «Kvlo.dfi armas, 7 por blasón tres áuoom sobre tsvas «ndabuilet, 

SinrO DOMINGO EL AMTiGUO. 

Como habrán tenido ocasión de obserrar nuestros leaores, es este uno 
de los mas antigaos ¡conventos de Toledo, si bien restaurada su iglesia ente* 
nmentü por los años ilci57fi, ofii ce tantos y tan preciosos objetos, 
aueno puede menos de llamar la atención decuauius viajeros llegan i la an> 
tigua corte española.— Cuando don Antonio Palomino escribió la \ida de Do- 
minico Tbeotocúpuli aTirmaba, que tanto la escultura , como ta pintura v la 
arquitectura de esta bulla iglesia, quecompara Ponz con la del Hospital de 
Arnera, son debidas á af|ucl distinguitto profesor, que tantos conocimieutos 
poseía en las tres bellas arles. — La planta de la iglesia es de cru2 latina com- 
poniéndose de un cuerpo colosal de arquitectura sostenido por soberbias pi- 
fastrns de orden jónico, sobre tas cuales vuela la comisa y asienta la bóveda, 
couiLUuyendoun todo grandioso y de elegantes proporciuucs. — Bello es tam- 
bién el retablo mayor (|iic consta de dos cuerpos corintios, ornados de 
columnas y pilastras, eo cuyos espacios se divisan escelen les estáiuas y 
apreeiables Heñios» distribuMos en d érden siguiente.'— En tA intercolumnio 
del centro del primer cuerpn un gr tn lienzo que representa UAsunaon le Va 
Virgen en flgutas del tamaño natural v á los lados dos estáiuas de san raúíu, 
san Juan Evanyeíüta y sobre ellos dos medias figuras de 6inBe7ii(o, y san 
Bemardth con otro lienzo de gran tamaño que ofrece á Je$ú$ » muerto en 
brazos del eterno Padre y roAado de ingdes que le adoran. Balas obras, 
que se ven c ^^i enteramente libres de los defectos que tanto amaueraron de*- 

Sutts todas las del Greco, bastan para conquistar á este profesor un nombre 
istinguido entre los artistas españoles, asi como las que «tíaleo en los re- 
tablos colaterales, que figuran el Nacimtenio y la Resurrección, en donde ft 
la corrección y belleza del dibujo se agregan la armenia y frescura del colo- 
rido y la rii[ii i'^^a de la composición. — Otros cuadros hay ademas en la mis- 
ma iglesia debidos ¿ Dominico Theotocépuli, entre ellos el que está coloca- 
do en la capilla que dá frente á la puerta del templo, ai bien entre este iVa- 
nm»en/o y el que dejamos citado, hny niír» frrnn di'^tancia, !a cual no pue<Ie 
menos do ser tanto mas sensible c uanto que al coiiiciaplár los cuadros del 
retablo mayor so fot mi una jlt.i ulua del talento del (ireco. 

Hay también en uno de los aliares , que se ven á lospíéa de la iglesia, un 
cuadro grande de la Ammeiaelenáe la Virgen de la manera de VieeodoGar' 
duci, y liállanse en el altar do san Ili^rfonso dos cnadritos pequeBos , atri- 
buidos no sin fundamento á Luis du i ristan, uno do los mejores discípulos 
de Theotocópuli. — Encuéntranse á uno y otro lado del crucero una inscrip* 
cion latina , qne por considerarlas nosotros como otros tantos documentos 
de la Usinríado este adíBcio, las trubdanos ¿ este lugar; en la del lado da 
In Spimifai diee de este modot 
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Akubm Du. María , nüvam aiif.au, mo\ ik ic sacello extrusnoo, pecuria 

SVA COMriKATAM , LOCCM SIUI MO?ll'M. DbLEGIT; ARAS SIGNIS ET ?ICTOBtt 

UKMMAvrr: eamctoevh uuqüiis adjuncti», loci beliguwbh aueit; Aneiii 

tUk TASA Rf TWrilllllTA SACt* DOffAVIT; VJi SACftBMVB UM«0|,IS 
ailtUt MOl AMMAM EXPIATi BO-í l.N.snri iT, M WJC SACtLLO AB 

TEMPUü NEMU K\FKüT9R. 

* La del £f aoseiio e&U concebida en estoa térmiBoa: 
Do. María SiLTA FOKMiJTA ci.arissiva bálBLi A^r hir^. Caíioi.u V i \orex b 

LveiTAKIA SRQl'ITUR. PSTRO GOHSAIilO MBIWOCÍO UOHIS AliúCáT.C l*Ri«rEGTO 
BVBIT, ÜULLISQIB LIBBBW MMCBrrU» IN HOC SS MONASTERItM RECWIT. 
BABOXXXVIU. ANSO VlOriTATIS EXEltPLO, OB.!l l^^O D. <575i,V. 

KaI.. Novemu:; iíi hüc sacello memo siíi'|£.luiiuu. 
Sobro la clave do la puoi ta do la iglesia, so baila üUimameolo eaia iua.ripcioD: ' 
Divo Dominico Sii.ENsi S. pervertehe templo rcxoiTUt» deleto AiT.isTirs 

H0€ BAONIS SUJIPTIllS. i>II>A. Oa^TEI.LA DKCAN. BT CARO». TOLETAM. A 

MDLXVl. 

Eat« Diego de Castilla m tettamentarío ^ doña Haría dBSflVB, aotoo 

le dejó rnr<Mnri!iii'i:i l.r fiiinricínn f-^iii iglesia, como cenata MI ll B^Diánto 
leyenda que se vii cu d |)teáUaeiiu al laiiu del í:iVaD¿elio: 

I). DiDACUS CaSTELLA , DBCANUS BT CAHONICCíí TOLETaIT. IMPBKSA MAJORI ex 
PARTE PROPRIA, OUII D. MaRIX SiLV.C TESTASENTIM Ct'RAT, TOTl'M HOC Att lUU 
BT «DIFICARI TEMPLUH PECtT. CREAVIT ITEX SACBRDOTKS \l\ , gCI STATIS 
PIBB. ÜIBI BT «AJOBIB. SACRA HOSTIA IfABBlITAREIlT MULTIS4}IB BBBVa 

AU» MM$ muirá oiMttATBH n aitiGioMBu aixit. H. g. ,S. 

OtlIT VU 101» NOTSMB. AHMO Oh. IWLXXXIV. 
SABtO MMIIM SL BBiL. 

La iglesia de eato cootiuiio es utt* tfe ht qm maa llamiD It ateneioB 

tanto por su forma, como por loa oli{j6toa que contieoe. — Su portada, que * 
as de órdeo dórico , está en ul centro de un átrio sostenido por colum- 
MB del nluiio drden , habiendo menester bajar algunas gradas para llegar á 
la puerta qve ain embargo se vé algo mas alta qne el pavimento del templo. 
Oompónese este de ana grande bóveda elíptica , formada de moltitod de re- 
cuadros de bello aspecto, que v,iri rstrf(:!i'iiiilii:.e Ii. lita cerrarla, y di' otr;i8 
doe qne constituyen dos capillas iodcpuuUiuates cutre si. — Hay eu los mu- 
nade oriente, norte y mediodiB, dos grandes arois que reciben los torales y 
tienen varias capillas, y altares dignos de examinarse deteüidameDie. — Vésc 
m el espacio de la izquierda un bello retablo compuesto ile pilastras dóricas, 
en cuyas liasa^ resaltan dos acabados bajo-relieves , recibiendo las referidas 
pUaatras un grande arco, donde se contemplan tr^ pequeños cuerpos de ar- 
qillectara, ^nico el primero y corintios los restantes.— Conatea loe dos 
primeros de cuatro columnas y contienen cada cual tres nichos con otras 
tantas estituas y mtukiiouc?. del Lúea tiempo de las artes, que representan 
pasajes de la vida de san Juan Bautista , llamándonos la atención niuv espe- 
cialmeote loa roUevea que figuran su nacmiaUOt la panáicwiv» y «1 omirar- 
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tito de Jesús. Forman el tercei cut ípu ilus columnas , presentaiiJo en su 
centro á san Juan y dos ángeles, apareciendo otro sobre el cornisamento d«| 
álrio con qjaa termina todo este precioso retablo. — Encierra el arco iauM- 
dUito otro, dediñdo á sin litan Svange^a, tn cuyo coniro se halla «n 
martirio, vii'nílost; finalrniMiir- m d arco del mediodía otroallarcon diez pre- 
ciosas tablas y lienzos, dislnbunios en el zócalo, intercolomnios y frontispi- 
cio.— Las pinturas principales de este retablo son, sin embargo, el «uadro 

1U0 representa á la Hr^ alimentando 4 Jesús con sa sanu sangre, obn 
B escnda italiana y de vn mérito rdevaale; el de san Jwm aermmdú el 
Evangelio y san ¡SiroUhde ToUntino orando ante un Crucifijo. 

Tiene la capilla mayor, que es la de la izquierda, una media naranja ova- 
lada, como la aei cuerpo de la iglesia, y dividida en ocbo compartiroientoe, 
que arrancan de! anillo y van á juntarse en el cerramiento.— El retablo que 
le sirve de ornato no puede mas disparatado , i)erteneclendo á la época 
y al gusto de fTliun tmu i i ^ i .t i en que algunos artistas contcrapor&neos 

S'ensan ver imaginación é inijeniu , trocando lastimosamente el signiílci^ 
» estas Toees.- En el muro de la izquierda del presbiterio existe una tier- 
nacina con tina estátua de mármol, arrodillada ante un reclinatorio, sin que 
sepamos nosotros á quién represente , á no ser (¡ue sea al fundador del con- 
vento, cosa en nuestro juicio bastante probable. — I^a c^ipilla de la derecha, 
que es de mayores dimensiones que la anterior , encierra un retablo de tres 
cnerpos con mucbos y excelentes relieves, si bien la escasa los de que goia 
toda la iglesia , impide el que |)ueda et uninarsc cómodamente, por lo cual 
nos vimos nosotros precisado» ii usar de luz arlitlcial , no habiendo podido 
leer sin embar¡;o la inscripción que se cm-uentra en el muro del Kvangelio, 
la cual debe contener algún dato importante respecto á la historia de este 
ediBdo.— El coro qae se deja ver desde la bóveda de la Iglesia, es ancho y 
espadóte y llene una buena aunque aendila siUerfai. 

Ocupa Santa fe parte de la antiqnfsinia Iglesia pretortense de $an Perin 

Iian Pafid) , [1 s ^lun todos los cronistas tuvieron los reyes godos dentro 
> sus propios palacios, en tloutle después déla conquista fundó don Alonso, 
d Bueno, d monasterio de san Pedro de las DueSas, como hemos manifes- 
tado anteriormente.— Conociéronse dichos alcázares desde el tiempo de don 
Alonso , el Sabio , con el titulo de Santa Fé , habiendo venido á poder do la 
' órden de r iliurava , <iue en 1 408 enajenó partí <Ií' ellos ; basta que deseando 
traer á Tuledo los reyes católicos el monasterio de santa Eufemia <to Coso- 
líos, ern^ido en la moñiaria del obispado de Falencia por el citado don Atonio, 
el Bueno, en MM, celebraron como admini'ítrnilrircs de las ordene-; un capi- 
tulo general el año da 1494 , con el objeto de liar á los caballeros di- ( jliiuava 
una de las sinagogas en cambio del convento y priorato de Saíua — Obtu- 
vieron, después (W verificado este trueque, bulas del pontiflce Inocencio VIII 
por medio de las coalas los aotorJsal» para llevar A cabo la traslación pro- 
yrrtnr^a , f|uc SG verificó inmediatamente, si bien hasta el año de 1504 no 
legaruti las monjas á habitar el convento, que se habia edificado á propósito. 

Permiten las ordenanzas de este convento la entrada en él á cuantas per- 
sonas lo solicitan de la comendadora, circunstancia que aprovechada opor- 
tunamente por nosotros nos dié á conoeor en parte « género jde tida 
monástica, oividida ya de todo el mundo, propcrrínn'mdonos el gusto 
de examinar algunos escelentes cuadros que se encuentran en el claustro. — 
Llaman especialmente la atención dos grandes tablas que representa la caite 
de la JmargurOt j un Cnte^, producdones de tan reteTt&lesdotes que 
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cautivan largo tiempo li yht»: son taitas de escuela italiana resaltando en 
el ri II ifljo sobre toilo t?.n bdlas formas ilf diseño y tanta •verdad y armonía 
co el conjunto y entonación del cuadro, que fitcilmento pudieran atribuirse 
á cualquiera de los buenos pintores de aquella nación, ya que no sean 
fruto de aleono de los mucnoft «nistas españoles que se ilustrarou en 
el estudio de lo» BaRicte» y Ticlenos. — Hay también en uno de loe 
oratorios del mismo rlúnstm un í f allísima taWi M liYino Morales qufi re- 
presente un Ecce-homo > dos cuadros que figui uji a san ledro y smi Fran- 
^eo, qne pueden atribuírsele sin temeridad alguna, atendiendo á la manera 
con que están pintados.— Otros lienzos de mérito chistea última mente en 
i'sití claustro, sil>icn no son comparables con los tnleríons. 

En el ángulo del occidente y medio-ília se encuentra un arco que con- 
duce al coro, cuya sillería es sencilla en estromo, viéndose frente i su puerta 
nns pequeña capilla, bajo la advocación de la virgen do Belén, en donde 
se custodia el cuerpo incorrupto de la InbnUt áo&a. Sancha Alonso , bija «lo 
don Alonso y hermana de san Fernando. F^iéesle Cuerpo tnido i Tolmo en 
1608, siendo depositado en la ¡iglesia del Hospital de afuera , rn qim | rrina- 
neció por el espacio de siete años, basta que en el de 1615 se trasladó solcm- 
nemenle á Sania Fé, cerrando el arca del cadáver con seis llaves, no habien- 
do noticia de que baya sido después removido del lugar ouc oco|>a.— Esti 
enterrado también en esta capilla un infante de GastQla, llamado don Fer- 
nando , que murió en 1S80 en maj tienia edad» no dldendo loa croníslaa de 
auiúü era hijo. 

La iglesia no contiene cosa alguna notable , á escencion de las copias do 
tiorregio, que cita don Antonio Pmvr , habiendo vendido las monjas, según 
nos inlormaron en el luisiuu convento, algunas tablas y lienzos cu iH¿^ y 
1840, pan acudir con su importe k las mas nrBonlot necesídadaa del callo. 

tAS OilTAIfifi. 

Fundaron y costearon esta igltsia, con todos sus ornatos, Diego de Palma 
Hartado y su esposa doña Mariana de la Palma . que fallecieron en 1631 á 
Ii><; sesenta y siete años de edad , según consta en la lápida sepulcral que se 
( ucuentra al lado de la Epístola , junto al aliarmayor. — Es esta iglesia, que 
se conserva f n 1 in n estado, do suntuosa y severa arquitpctura greco-roí ki 
na , por lo cual es visitada por los arquitectos con singular aücioa.— £1 cua- * 
dro del alur mayor, que parece ser del Greco, Frésenla A la madre de Dios 
coronada de serafines y sostenida en vn bello trODO de infcles, viéndose k la 
parte inferior algunos santos, éntrelos cuales SO encuentran excelentes 
cahems. 

SAN JOSE. 

La capilla de san José , fundada en las antiguas casas del marqués de 
Montemayor , es digna tanto por su parte arquitectónica como por hs mu- 
chas pinturas que encierra del exámen de los viajeros. Sobre la clave de la 

Sueru, que se va exornada de un cticrpo greco-romano, se lee el siguiento 
istíco latino:] 

BlSGEHlTI TCTÚR, JoSEFU, CONJIiX<jtE FAUENTIS, 

Has ji»BB BAmuT, mMAqvi rmnA nim. 

En el altar mayor hay un gran lienso^ pintado 'por Dominico Theotoed- 

pnli, que representa á san José cor: el niño Dios de la mano. Es obra de un 
ro^Uo extraordinario, en donde si bien so notan algunos de los defectos que 
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caracterizan sus prodaccinnes, m encuentran también muclias y admirables 
belloza"5. Hay á lo» lados del presbiterio dos urnas senulcrales de mármol, 
colocadas en sus correspondientes hornacinas , que deben contener induda- 
btemeate las ceaizas de los fundadores do la capilla, si bien la oscuridad de 
esta no deja leer las dos inseripeiones que existen en el hueco de los citados 
arcos. — En los dos altares de los lados se encuentran también dos lienzos 
del Greco : el del Evangelio representa á san nartin , partiendo la capa con 
Cristo, que se le aparece en traje de mendigo; y el de la Epístola ála 
Virgen con el ntib Jesús en sus lirazoSf que es adorado por dos santas que 
se ven en primer t^mino.— Lástima es que ét cslrano de san Martin apa- 
rezai tan disparatadamente desproporcionado y (|ni' iidvicrlan taiiíns 
estravios en unos cuadros en que está reveláudüi)e por oira parte, el genio. 
Las eabcoas de las untas del cuadro de la Virgen son dignas de todo elogio, 
annqne siembro en la manen adoptada por Tlíeotocópulien loa últimos años 

tle su vida. 

Hállanse en los pilares v muros del templo soJ)re veinte y ocho ó treinta 
cuadros de diferentes tamaños v escuelas, entre los cuales existen algunas 
cabezas excelentes y dos 6 tres lienzos del mismo Greco, que como vamos 
observando empleó gran parte de su vida en enri(]nrT(.'r Jas iglesias do To- 
ledo con sus producciones.— L>a sacristía, que es una pieza cómoda aun- 
que de cortas dimensiones, tleiM floalmcnle tlgnnas pinturas que merecen 
tambiea examinarse. 



La fandaeloii de esta iglesia , que es indudablemente una de las mas ricas 

que tiene Toledo, fué debida al ^ran cardenal don Francisco Jiménez de Cis- 
neros , ea el año de 1514. — El mérito principal de este edificio, que no per- 
deremos de vista en las observaciones que nos proponemos hacer en la 
seguni^ parte deestanubltcadon, consisto en la roesda que en él se advierte 
de la ar«raitectttra arabiga con la del renacimiento, mezcla que basta para 
caracterizar el estado del arte de edificar ;í |)rinc¡p¡os del siglo XVI. La media 
naranja de su capilla mayor pertenece , pues, á ia época del renacimiento, 
ijl mismo tiempo que se vé apeada en cuntro grandes y graciosas pecliínas 
arábigas: el artesonado del cuerpo de la iglesia es enteramente arabesco. 
* dando á conocer aquella manera de constrair adoptada por Diego Lope?, de 
Arenas y otros a rt i fices del mencionado tiempo. 

Mandó construir la capilla mayor el obispo de Avila, don Francisco 
Ruii, compañero del cardenal Jimenes CB el Consejo supremo , como se es- 
presa en la inscrip<:ion qtte se encnentrasl rededor de u capilla» concebida 
eji los siguientes t«^riniiu>s, 

Esta CAm.L4M4in)ó BicaaBL aavaasNoisiMosB^^oa dok Fb. Psavusco Rcix, 

OSISVO M AriLA, ML OONSUO DS S. M. , COWaIEsBO DBL ILVSTaiBlW» 

CARDRKaT. Ali7.0BI.4P0 DE Toi.FIlO . (lOBKiNADOR DE F-íPíS v, 
rOMDADOR D8 ESTA CASA, SU SR5iOR . POR L » CUAL SS INT&KHÓ k<iVl. 

FAtLicio aSo m M DXXVIU A XXIII ob octossb. 

Bl retablo mayor que se halla dividido en diez y seis compartimientos, con 
otras tantas tablas en las cuales se advierte que ya se había consumado el re- 
nacimiento de las artes , eoiist:i de cuatro cuerpos de gusto plateresco , que 
formsmin todo bastantegraio á la vista.— Bn el espacio del centro existen 

san Juan, la f 7if¡i>/i y un bello (jalvarh con el cual rfmat:! sienrio doloroso 
que como en otras muchas iglesias de Toledo, se cucueutre deiaate de este 
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rteo retablo nn anmtosta de crtdM doradas , ][Mrt4» del mal gasto dd siglo 
pasado que nada quiso dejar liore de sa contagio.— A ln> p^tremos del altar 
se levantan dus hiieras de estátuas, ocupando el mismo onien que las tablas 
referidas, viéndose los zócalos , Triso» y columnillas de los cuatro cuerpea 
diado» exoroados de tdiem del m^or gusto.— £d ei lado del Bvaogelio se 
eonienipla el célebre sepulcro de nirmol, que enetem los restos del obispo ' 
de \vila, obra de grande mérito y niu v * suniada de los inlclinentcs , si bien 
no carece en nuestro juicio de algunos lunares, siendo el principal que ad- 
fertimos cierto amaneramieiito, que parecía ya preludiar la itoadoieiade 
las artes.— Gompónesede un ancho baaamenio, en donde se ven las amias 
del obispo, separadas por tres pilastras, sobre las cnales hay tres estatuas, 
casi del tamaño natural, que figuran la A' . I i Fs/zcranza . y la Candad, 
alzándose en dicho sócalo un cuerpo de arquitectura de du» columnas v dos 
pllattraa, que reciben en el centro la nmt dnerkia. Descanaa en ella la 
estátua yacente , ocupando <>l rentro del arco cuatro ángeles que sostienen 
un pabeUon plegado con riqueza , leyéndose en el friso del relerido cuerpo 
esta inacripcion latina : 

BuTi HoaToi ODi m wmmo Hoaieimni. 

Encuéntranse en los intercolumuioi» de ambos lados cuatro estatuas quo 
repr^ntan dos niños llorosos y dos apóstoles , asentando sobre la comisa 
«una especie de ara» con un bi^o-re? eneve , esmeradanmile escuiiudo , con 
ta Jtundon , hallándose á los lado« »an Juan BtmHsttt y tan Juan Ewmoé- 

/i4t/a, figuras tiallardas y t ' imirtin mnvimiento. — TermioH tri(l;i psta oBra 
con un bello Calvario del lauiailo natural, cerrándolo un arco que se levan- 
ta en tas columnas exteriores del enea|node la urna , ornado de relieves y 
follajes . se$;un ei gusto plateresco. — El maestro Alvar Gómez , á quien 
hemos citado anteriormente, aflrma en la tfida que escribió del cardenal Cis- 
i'i'ifis que fu traidoeste sepulcro de Palernv) . lo cual no pin de menos de 
aparecer como cierto, al exeminar el carácter de la escultura que lo decora. 

Ha Y en el crucero dos retablos colaterales, debidos á los primeree lÁos 
del siglo XVI . en donde existen varias tablas de mucho precio, tanto por re- 
velar el estado de la pintura en aquella época , como por sn mérito artístico. 
Las principales representan, sino luis es infii 1 Im nu moria, la iSatividad, la 
Circuncisión , ta Presentación , ía Huida á Egipto , y los Desposorios de 
san Joaquín, en ddel Evangelio; y san Juan BautUtrn» Al OsM, san Migiui 
y la Resurrección en el Av V\ 1 yí^tnl i. — La reja que separa la capilla mayor 
del cuerpo de la iglesia itama t.iiuUitn la atención, recordando algunas de las 
mejores de la catedral : pertenece ul genero plateresco, y se halla enrique- 
cida por varios escudos de armas, festones y estátuas, couctuyendo con nn 
Cmcifljo que se toranla en su centro. 

Existen, Analmente, á uno y otro lado de la iglesia dos bellos retablos 
corintios, compuestos de luá cuerpos de arquitectura, en los cuales parece 
que ban querido competir las tres bellas artes. — Está consagrado el del lado 
de la fipistoJe á M» Juan £«ajij^s/0, viéndose en el intercolumnio del 
centro sn Martirtoy hallándoseen to reslanle vartos cuadros, que represen- 
tan pasajes de su vida, pintados con singular esmero é inteligencia, rematan- 
do todo «1 retablo con uu Cruci(ijo. El del lado del Evangelio tiene en el zócalo 
sobre que asientan las columnas, cuatro excelentes tablas que representan 
La Prisión del Bmtista , 'a quien se encuentra dedicado , dos Cardenales y 
un fon Juan en ei desierto : en el centro del primer cuerpo hay un alto- 
relieve lM liíiufisttiü lie-, leíús en et Jurdén y Otro san Juan en el s^undo. 
contemplándose en los intercolunmios cuatro medallas con la k'ititmdmt 
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tan ZaciOfiat ofreciendo sacrificios, el Naciimento del Jiauitsla y san Fnn* 
cisco m oradon.— Vénse en el coruisameato do& santos cokicado» á los «6- 
treraos y en el medio un padre Btemo que ttmak el remite dé todo «t leta- 
])ln, — Ti»''!!*' cl coro nltn un rli'prnnff frr=;n phffresco en la liranlf qnr' In ^ns- 
ticae, y liállase debajo liu el uii büüUoaiiai con un san José que iiu caiecedo 
mérito, siendo notable que en osla iglesia, en donde tan bellas cosas existen 
baya también un nublo ctiartkttemoo.— La portada exterior ee de ^to 
gótico y sencilla en eBtremo.—vBii el interior 4f4 convenio se encMninn 
aun aigunn> pu.ittsv m n tanas con bellas orlas de Ani4er«of, fibléiidMf' 
Honradas á fuerza de itlanquearlas. 

Sin FiBU). 

La iglesia de ealé convento de religiosas gerónímas , cuyo aspecto este- 
rior no puede ser mas humilde, presenta en el interior algunos objetos ar- 
tistii:os del mas alto precio. — Los que mas llamaron nuestra atención Tue- 

ron los dos pequciiii, i rt:(liln-, niLtNrales, exornados de < inm c ul i 

uno, dignas verdaderamente de cualquiera de los primeros Aíuseio. — bou 
las del medio en ambos altares niucbo mayores que las restantes, y repre* 
srntn lít I;\do de la Kpistola la Sacra familia, mientras en la del Evange- 
lio se \\%mA la Comunión de la Virficn por san Juan Kvanselista.— Sobresale 
la 4llíma por la belleza y cnn t iu[i admíral)l> il> i Milmi ). I i Ki illintcz y 
trasparencia del colorido, y linalmentc por la riqueza y verdad de ios ropa- 
jes, parociéndonosvnadelasma» «squisiias prodncciones que guarda Toledo 
en su seno. — Las cuatro tablitas de auíltos lados son lainbípn elij'nas de elogio, 
tii bitíu las compañeras de ta Cominiion exceden en nuestro concepto á las 
que rodean la Sacra fninilin. Son los dos retablos de la buena época de las 
artes , y están adornados de columnas y pilastras dóricas tstriadas , fae-les 
> prestan bastante belleza. 

1,[ iü i vnr se compone de <\o' rnerpos de arquitectiini y nn ñtico, 
teniendo el puuiL'roocbo columnas, tiuuoel sejiuiiilo y dos elttitxíut) vién- 
dose decorados también de tpreciables pinturas m lienzo, obras en su mayoi 
parte del siglo \VI, y dediforentesautores.— í^n el lado del l£vangelio existe 
un suntuoso , aunque sencillo sepulcro , formado de vistoso jaspe negro , á 
r.i í ¡>i i<.ii lie la lápida en (jue se lee el epílalio y el escudo de armas » mi que 
remata. — (¡onsta de un arco de medto nunto , exornado de dos coiuainas. 
qoe^sientan en un sotabanco y reciben la cornisa, sobre la cual se eleva un 
cuerpo ático cx)nel referido escudo. — ^Encierra el arco que forma labomacina, 
la urna cinericia degusto greco romano, y debajo ile día se contempla el 
epiiafto citado , concebido en los siguientes términos: 

D. PuiiÁRDusftiíio tivsvABA PaBsiD. Graítat. domto» »oaMmÁ 

KÚMA\. ABIir, KF.UIIT ISDS FACTC8 HiSPAHIJE IRQÜÍ- 
SITOB GKMKRAMS, HISPA!.. nEMLM TU líSI l, KT WliCI A SCPRKSli 
CONSII.IIS, OU I.VTKíiKirATEM, II n - r H COF.STI A M , l'IRTATKM, 
BOHHU PRIRCIPIBUS UfeATlS; V|.\rr A.N.\US LXV 111. ObMT HiSTAU 
Auno SALVTIS MDCIX. OmA POST SIBtffflVM IW FATBUII nnÁVA 

AS ViMTs IvLii iNMAioavn sKPi'Lciinis paorwQvi Hoc TirncLo mamasiMi 

L>. I). 

Ai (rente de este sepulcro bay otra lápida coa una larga inscripción , eu 
la cual se mencionan los parientes de «ton Femando Niñode Guevara, enterra- 
do? OH TNt.i í;;lcsia , cuyos fundadores babian sido. — Las bóvetlas del templo 
están adornadas de aristas y crestones de gusto gótico , viéndose á sus pies 
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MHiMttCA. m 
otros retablos platerescos con pintiinw de escaso mMlo.— FnDte á la puerta 
de entrada hay un altar y á su lado una inscripción ÍMllanlB antigua , que 

parece ser e^iitafirMlol rjcionei o de 1n santa igmin IMllOlN»IÍIaiia JttUl d» 
san Andrés, que deberá e&tai allí sepultado. 

Coiiói^cse enTolcílo con este nombre un convento de monjas Gerónimas, 
sitoado en las inmediaciones de la i^esia de san Torcuato , de que bablare- 
moedeapoea. La suya, que ha sidonneTaiiienle baUlitada para el culta éMaOf 
]i(ir \nher vuelto á ser habitado el convento |>or Jas religiosas, se compone de 
una sola nave y tiene dos buenos retablos. — El mayor, que consta de dos 
cuerpos, dórica el prnnero y jónico el se};un(lo, encierra cuatro buenas pin- 
turas que parecen ser las citadas por Palomino con el nomlu'e de las Cuatro 
patemu , por répreeMtar efoetivamente el líueimimto de Jéség , la Jtlont- 
rírm fie fos Reyes , la fíesurreccion y la Venidn df! J'^pírifu sanio.— Vj^tos 
lienzos, si &oa los mismos que existieron eu el retablo basta la época de la 
reunión délas monjas en determinados conventos, son debidos al famoso 
discípulo del Greco Luis de Tristan.— Si*han sido trocados por otros, pueda 
asegurarse que el autor de semejante trueque ha sido persona de hitellgeiielt 
y conocedor del mérito , pní' ■ que lo ticnon y bastante las mencionadas pin- 
turas. — £1 otro retablo colocado al frente de la puerta tiene en el zócalo los 
cuatro ovangelistas, viéndose en el primer cuerpo un san Cerdnamo , lienzo 
da boent entonación y brillante colorido, y un san Juan en el segundo, ter- 
iDinando con un ático. — Otras pinturas poseyó antieuamente esta iglesia de 
raanode Pedro de Orrentt y If l Greco, qiH 11 > > h i liaban en eü í ( n indo 
nosotros la visitamos. Quizá liayan sido después colocadas, al concluirse la 
obra qué se celaba bacíoido cu todo el convento para verificar la traslación 
de las religiosas, y en este supuesto remitimos i nuestros lectores al Fiofe de 
España de don Antonio Ponz , donde se citan aquellos , aunque con la mia- 
ma ligereza que dicho autor menóoiia miidio* picdoaoc ol^etoCf panudo 
otros en silencio. 

SAN TOICVATO. 

I,a i};lesia de csttí convenio habuadíi poi monjas A|;ustinas , es de arquí* 
tKliiia greco-romana, á cuyo género pertenece también suportada.— 
Entre ios objetos que contiene el templo dignos de mencionarse , llama ta 
ateoiiion el gran cuadro dd altar mayor , pintado por Francisco Camilo , el 
cual representa el santo titular de la iglcsin y ronvento.— Resaltan en él 
buenas prendas de colorido, si bien so. notan algunos graves defectos de 
composición y de dibujo , lo cual hace que no se pueda colocar este lienzo 
entre las primeras obras que encierra ta antiguacórte visogoda. En el cuerpo 
de la igleaia bay también nn retablo de órdcn corintio oon cinco predceaa 
tablas, viéndose en el muro oriental una bonita medalla de pinrira ^nbrr pintada 
quR figura la Resurrtccion dd Salvador, en un cucrpecitu dona) con adornos 
platerescos. Consérvase finalmente en el mismo templo un ligét*o boceto del 
cuadro de «o» ITauncto qae pintó Dominico Tbeotooópuli para ta capilla 
del colero <M ^eorial. boceto muy apetecido de toa catranjeros según DO» 
íiiliDfmuim y en el eiiu le dncobce tt 

El trinitcrio frajr José de Segovla , grande imitador y secretario del beato 
^Imoii d« Btfja»» fué d arquitecto de la Iglesia y fitchnla de etie cooTcnto^ 



190 TOLEDO 

concluidas L-ii 1628. — Vunquíj ya se vcian las ai tcR españolas amenazadas 
de la decadencia que dió después al traste con las mejores prtxlucciones. 
observó SegoTÍa en esta fábrica todas las reslas de la buena arquitectura, tal 
como la comprenden los partldaríofl de h rnodon dd Último siglo , si biea 
no dejan de traslucirse algunos resabios en los ornamentos de la fachada. — 
Sobre la clave de la puerta de la iglesia se vé un ángel con dos cautivo<i , en 
actitud de 'redimirlos , obra de regular escultura , aunque amanerada al- 
gan tanto/ A loa lados de estas figuras se bailan en sas correspondientes 
niebos tas eslátvas de los tandaAMras.qiie tegvn índica don Antonio Ponz se 
habiin colocado dentro de la iglesia, siendo debidas estas producciones al 
celebrado Pereira , que tantas obras hizo en Toledo. — Consérvause ea ia 
iglesia algunos cuadros de mérito, y llaman sobre todo la atención el san 
Juan Bautista y san Pedro, colocados en la capilla de la Virgen . d Crucifyo, 
que existe en la capilla á» la nave lateral nuscercana al crucero, y el San José 
que se encuentra on la navp prirjr¡;i:il , frente al pulpito, obra atribuida at 
autor del cuadro grande del retablo mayur, queba sustituido al que men- 
ciona PoDX 7 tanto le hizo dis^iaratar , como él mismo afirma. — Cubierto 
por otro retablo traído de la soledadde santa Eulalia, el Cristo de ía coíunma 
que menciona este diligente viajero , no puede juzgarse de su mérito , que 
según las personas entendidas de Toledo debe ser grauile; los cuadros que 
existieron en el claustro de Pe<lro Lupez y en la sacristía de Antonio Fizar- 
lo,' pintor de que hablamos al tratar <U'.'sati Justo, han desaparecido del 
lugar que ocupaban, quedando solo en el último departamento un lienzo que 
puede atribuirse con fundamento á Dominico Theotocópuli , el cual repre- 
senta la Fenida dd. ^'s/ ¡'u santo. El ta))ernáculo que se contempla en el 
retablo mayor , que es de buen gusto, á juicio de los arquitectos, se com- 
pone de bellot Jaspes , asi como la mesa de altar del mismo. 

La iglesia de este coaveuto, asi como todo el edificio, es una de las mas 
antiguas de Toledo y ha sofrMo diversas é importantes restauraeioneB.->- 

Consta de dos naves levantadas cada cual en diferente dpoca , ií-rninsc rn h 
derecha un retablo do dos cuerpos y de gusto plateresco, enrujueculo por 
cuatro tablas colocadas en los intercolumnios y espacios del primero y por 
dos medallas cu relieve de i^zonablo escultura.— bon ios cuadros dignos de 
aprecio por sn antigüedad y las buenas dotes que revelan, rejiresentandoóMi» 
Juan, san Cristóbal, san Sebastian y san Antonio, mientras flgunB los re- 
lieves citados la J'isitacion y la f 'injen de Belén con el niño Dios en sus bra- 
zos. — Resaltan en los frisos y demás ornamentos de la parle arquitectónica 
la delicadeza y la ikescura que caracterizan tas obras del siglo XVJ, no pu- 
diendo menos de ser sensible que h manía de restaurarlo y hermosmrío 
todo, como se docia en el si^to último . i nva cebado á perder esto retablo. 

La bóveda de la capilla mayor . situada en la nave de la izquierda masan- 
eburüsa (luc la otra , está adornada é la manera gótica con aristOMe y resal- 
tos , baliandd&e al frente el retablo mayor, compuesto de dos cuerpos co- 
rintios , en los cnalm hay distribuidas seis pinturas no escasas de mérito, no 
dejando de repugnar á los inteli^^^i i ^ e l promontorio churrigueresco que se 
advierte delante del referido retablo, destruv eudü el efecto que este priídoce. 

también otro fundado por Iñigo de Torres y su mujer, qne contiene 
una tabla apreciable con la Anunciación y á sus lados los dos san Juanes y 
un san Gregorio , (jue parecen ser del mismo autor que el cuadro del centro. 

Tiene la sacristía un artesonado arábigo con bellas labores de al haraca y 
dorados racimos colgantes, el cual se halla bastante deteriorado por la hume- 
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(lail que sr n ota CD totlo el edificio , amenazando venir al suelo. — La y^mptIs. 
(le la iglesia de la parte oriental conserva todavía sobre su clave un cuerpo 
sábrepueslo de arquitectura &nbe, y él ibside de la misma que es circular, 
tiene algunos axiraeciüos con preciosos arcos de herradura. Este convento 
según los escudos de armas qae se notan en varias partes, parece balwr sido 
restaurado ó fundado por c\ r u l< nal Cisneros, siendo digno de la observa- 
ción , si bien se halla en no buen estado de conservación por la humedad 
«oesiva. 

SANTA ISABBl. 

1.a ¡slfsia (le sau/fi /snAf/es de una sola nave. La capilla mayor esgóticay 
el cuerpo do la iglesia tiene un artesonado arábigo , conociéndose aun en sus 
arranques haber existído todo al rededor vn bello fnso de relieve que ha des- 
apai ri in debajo de la cal 6 el yeso con qnr se blanquean en Toledo todos 
lús edilR ios. — El retablo mayor que es de la época del renacimiento, presen- 
ta en sus intercolumnios ocho mi dallom s de Imena escultura que figuran 
pasajes del res/anMM/o, rematando el quinto cuerpo con un Calvario, ha U>i 
espacios exteriores de las ooluomasse ven vanos santos y en.d eomisa- 
inento los cuatro doctores de la Iglesia.— Este retablo es uno de los mas 
«preciables que existen en Toledo en su género. — A los lados del presbiterio 
hay otros dos pequeños de <^rden dórico con esculturas del buen tiempo: eldc 
la epístola npieseala, el Nadmieino de san Juan Bautista y el del £vai^eUo 
el Bautismo del Saloadúr. En los iticos con oue tominan se encuentran dofi 
estátuas una de san Francisco y olía del padre Fiemo. 

A los pies de la igbsia hay también dus retablos : tiene el de la Epistula 
tres cuerpos corintios como los del mayor, y en sus intercolumnios encierra 
pasajes del Nuevo testamento en estimables relieves: el del Evangelio es igual 
en su distribución y sus formas , presentando también buenos medallones 
en los espacios de las columnas y ele};aiili's est.'iUias , (|ue nu pueden menos 
de recomendar estas obras á los artistas, l^n ei muro «leí coro se hallan em- 
potradas cinco tablas, dos de las cuales nos parecieron bastante apreciables, 
no solo por su mérito artístico sino por lá época ;i que pertenecen. 

En el muro de la derecha no muy distante del altar mayor, lia> una ca- 
pilla €on>a¡;rada á la Encarnación con una roja de guM » ¡1 iteresco, com- 
puesta de dos cuerpos y adornada de balaustres el primero y de estípites y 
canddabros el segundo, rematando con un frontispicio dorado , á chyos 
cstremos se levantan airosos candelabros, que le sirven de acroterias. — Tiene 
esta capilla varios reiahlos y entre ellos uno dedos cuerpos con otro lienzo 
de diferentes tamaíios. (juc son en nuestro concepto co¡»ias de otros buenos 
cuadros ¿que han debido sustituir en aquel sitio. — La iglesia es bastante 
andrarosa en interior , viéndose en et ei terior exornada de cuerpos ari> 
higos sobre-puestos que constan de bellos anf-í í!c ü versas formas. — I^s fama 
en Toledo que existe eu la parte de la clausura un arco enleranienlo arabo 
cnri(íuecido de bellas labores y n-lieves, el cual perteneció á las antiguas 
casas sobre que se fundó este convento: nosotros no podemos juzigar de 
este arco que desconocemos enteramente por la referida dansura. 

Estas son las iglesias de los conventos que mas han llamado nuestra aten- 
ción en La antigua córte española. — Como habrán observado nuestros lectores 
conservan todavía una grande riqueza artística , especialmente en cuadros 
pintados en tabla que por pertenecer unos ¿ h»s tiempos en que la.pintust 
comenzaba entre nosotros á desplegar su maravilloso vuelo, y por relevar 
otros los pasos que fué dando tan encantadora arte , hasta llegar á aquel prn 
do de esplendor con que la poseyeron los siglos XVI y XVII , son oe mayor 
impofftuidapmwtiMttarycQiiocerialnBiotlade tapinluiif considondos 
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GOluo Otros tantos testimonios irrecusables. — Verda<l es que Tulcdo no solo 
atesora en las iglesias do los conventos , (iiic ;iiin subsisten, esos lueciosos 
monumentos : la catedral en sus ricas capillas y las iglesias parroquiales en> 
demm también multítoil de producciones de e«ie género , que como han 
visto nuestros lectores, jinr.ípn colocarse en primera líneii , auniontando la 
rique/u de aquel gran musco liistúrico , en üonüe se halla escrita cun lau elo- 
cuentes lecciones la crónio de las artes. 

Algunas iglesias, mendonailas por don Antonio Ponz en su ^iif^, lian 
dejado de existir desde el aSo de i 935 en que se -veriflcó en España la eaclras- 
tracion ile los regulares. — El ctmvmto de /a Cn/a/ma de mercenarios 
calzados, engrandecido por el arzobisno dun Pedro Tenorio, que encerraba 
algunos objetos artísticos de nota , se iialla destinado i presidio correccional, 
desfigurado ya enteramente ; el de san Agustín, cuyo pórtico era de el^nte 
arquitectura , ha desaparecido , y el del Carmen calzado ha sufrido igual 
suerte, así rúiuo los de san r>iir!ir!o7j}r de la Vega y la ('ida ^wírf , que por 
su buena arquitectura habían mei^cído los elogios de tan entendido viajero. 
En todas las iglesias que aun permanecen en pié, cuyo número no dija de 
ser exorhitanio, cnmn (i1i<;í>rvn ron nosotros un digno canónico de la metro- 
politana , se pncut:iiü.iii ti ilmumios artísticos de los diversos caprichos y 
modificaciones que ha sufrido el gusto cri materia de »v\\->. I I autor que de- 
jamos citado , lleno de un celo extraordinario , al contemplar los armatostes 
que con tan poco juicio se pusieron el siglo pasado delante de los bellos reta- 
blos principales de la mayor parte de los templo?, no puede menos de pro- 
ruropir en estos términos. « Se ha viciado de tal manera el modo de pensar 
»cn esta ciudad y en todas las demás de España en órden ú la construcción y 
aornato de los templos y altares, que es una gran vergüenza el ver cómo se 
shan dido las obras i personas imperitas y como se Im preferido á la sAHda 
«arquitectura el modo tnas bárbaro . quimérico y costoso qnn por ventura 
»sc ha visto en ningún tiempo. Se han gastado montes de oro eu dorar dis- 
aparatadas máquinas de madera con el nombre de altares de talla , con gran 
adaño de los montes, de la magesud de los templos y de la religión misma, 
ai quien se ofende gravemente , cuando para su uso, aun en las cosas ester- 
»nas, se im z» Im tales eslra\aganc¡as , que mueven con justa causa la risa y 
Mía indignación. — La talla de ios altares modernos, prosigue, subre ser unas 
umadrigvMM de ratones y receptáculos de p(dvo, cualquier hombre de juicio 
«conoce que son estrañas imaginaciones de entendimientos desarreglados J 
isfn cultura alguna, y por fin que son producciones qtie las bellas artes ni 
«aun por espúreas quieren reconocer.n — Estas líneas , 1)1 que resalta desde 
luego el espíritu de escuela, manifiestan, no obstante, ai pantoque llegaron 
los estraviosen el siglo pasado , atenuando y disculpando el rigor estremo 
hasta cierto punto de los partidarios de la reacción de que llevamos hecho mé* 
rito, llamada por algunos seyunda época del renacimiento de las arles. 

Los conventos mencionados encierran casi I04I0S venerables memorias 
y sepulcros que no pueden menos de prestarles un grande interés histórico, 
por contener lo» restos demvltitud (le personas reales.— En santa Ciara 
existen las cenizas de las inrantas doña Inés y dona Isabel , bija? de don 
Enrique II, y del infante don Fadriquc de Castilla , sobrino del rey don Pe- 
dro; en ay/o (Uemente , como dejamos indicado , los de don l ernando . hijo 
de don .\lonso el Sabio ; en el convento de capucliínos. inmediato al alcázar 
que ftté quemado por los franceses , las de los reyes Wamba y Rccesvinto, 
trasladadas por la ConítítUL demonumenlos ft la cateÉnt (I); ea. tmuo íio- 



(I) Los leMoi de esloe raye* le eneeottaban depositados eii una cueva , que con- 
«enra h tradición de halwf muerto en ella santa Leocadia, | queae Ubtrtd de las llanAs 
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Pintoresca. W 
mAijjfo, dantigao, las de don Alonso, hijo de san Fernando , y hade un 
sobrino suyo, que debe ser, ii juicio de algunos cronistas, D. Juan Manuel, 
b^o del infante del misiuu nombre y meto de Fernando III . y las de 
doiíaHaria, mujer de don Alonso , que habia muerto en 1256; en sanio 
Bomhtgo el Beai , las de tres biios del malogrado rey don Pedro , llamados 
don Sancho , don Diego y doBa María y laa de la infanta doSa Jvána . hi}a de 
don Ramón Berenguer ; y en santa Isabel fin¡ilin(iite. las «le la reina Ir V^r- 
Ingal doña Isabe , hija de los reyes (Jatólicos y escusa de don Manuel.— lisias 
noticias que loman nuevo valoren presencia de losediflciosde que baUamos, 
reunidas & las memorias sepulcrales que la catedral toledana enderra en el 
recinto de sus moros, dan i la antigua corte española una grande im||>ortan- 
cia histórica sobre bs demás capitales dd reino, atrayendo la cnrlosidMl de 
loe anttcaarios. 



eii ia funesta época de la invasiun francesa.— -Ko e«la cueva liabia un altar pequtiilo cor 
niia eslálua de piedra bastante antigua, que d«be existir ya en elMuteo: en el lado 
del Evangelio se vela el aiguieale epitafio; 

Ole' lumulattis jacet rex Ínclitas Wamba, reeuin ronlempitit anno DCDXIX.'— 
Honachus obüt aono DCLXXUllllllj ú cu-nobiu Iranslaiu» 
ia bune keam ib Alfonso X Leglonia, Gattelk» «otem IV rege. 

So el de b Epblola se le» eslet 

Bie joeet tomabtos ioclítus rex Keeesfinlos.— Obilt anno DCLXXII; 

HeUAidowIe efiodido en el siglo pa»ndo: 

Hi Upide<« sopdh lii aips. amotis veliisliorihii», el Icmiioio li-itin' rniisiiniptis , 
rpiiovnii fiipfi , Hcrvalis supciioiíliii!* iii«it¡hi¡i)iií:,ii^ '\r riin^ri.-n 
regis catbolici Caroli lU, ab £xcclcnlissitno et Illuglrbt>íiiiu l>. h. FraiK-i»co Lureozauaj 
•rehieptacopetoletano, anno HDGCLXXVIL 
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5 P Q. T. CaTUOLICO REGI liPir.RAMAI A AttAniC4 IMHKTATMi 6BÍITW &ráÍIC 

Ili TÜBIlimJS POETAHIM OSTEVrAMIA, PlllMPVl'S lí ÍÍT^rMN. \W\ T VTH, 

AorBtfti 9. mx lüWiiPTiotniits Airnyi H kestitc iis Divos Urbis pateu- 
not ni«CQin. Anuo Do. MDLXV. io^r^n Gtrmtio TtoLO 

> o comprendemos en venia»! por ([iié razones -^ií detérmíné don Jllill Gov- 
tierrezTellez á quitar y doítruir aquellas le \- u 1 n il,-^ lu Rstabaa dando 

6 conocer ai mando la ilustración y caliur i del nueblo s^n raceno y qufi 
sArian qnfaá otro» tantos monnmentoB históricos del mas alto precio. Solo 
el fanatismo religioso, que comenzaba ya á desplegar en Kspaiia suinloifti 
rante imperio . podia sospecliar (¡ue semejantes inscripciones eran Injurio- 
sas á la religión cristiana, cuyas ensenas santas liabian en todas parles bH- 
mUlado las medias lanas.— áoio el fanatismo religioso pudo privar á las 
riendas y ü la historia de tan apreciaUermomimentos, levantando en cam- 
Iñn mi de ignominia para perpetuar su aborrecible memoria. ¡Cuán- 
tos y cuiinlüs ine-ítiiit;il'!"s testimonios, cuya pridida irreparable ha dejado 
grandes lagumis > :: l i in^^toria de nnestra civilización, no han perecido á 
su influjo!... Muchos pliegos pudieran Uenarae para enumerar solamente 
tales actos de barbarie que toifos loa hombrea sensatos babrin de condenar 

<riii| iv p< i > i,n siendo este nvtotro principal propósito, -volumosá la 

descripción comeuiuida. 

l na ancha plajta coadra<ia separa los arcos referidos de los que comunie 
can inmediaiam(!nte con la población , guarnecidos también de dos torres qu- 
lermioau pirauiidalmeutc.— Sobre I9 clave del arcode la fachada qaedAftWit» 
i laptaza referida hay otra leyenda: 

•«p.GAaoLo V. C tsARE Ato. Hisp. kege. CAitKíttco. 9bii4Tü8 Totiram» 

TJJB SACR I P M i vM \i Tt >i%TE COLAI S vM 1>- I \i K \v:t.— PfflO 

A CottOiBA Laa;s p. paaBvacTü. A:<>u sautis .MDL. 

Bn bk parle qne viva á U etndad se lee : 

Arsü MDL. Ssaarntó. Joa»«. Carúlo. Puílippo. CAaoLo. Matee ntio. 
MwovB-raoiiMn. monmuut iii». TaaiwittOTAltMirtpiDTBWiiii». 

Sobre la lápida en que cstA escrita esta leyííJitIa se sé un escudo de armas 
reales, algo menor (jue el citado arriba , si bien adomadodel mismo modo. 

El puente de san llaríin, situado en la parte occidental de Toledo, fué 
e^iificaiio por los años de i3ü3 eu que una terrible avenida destruyó el an- 
tifruo, coyas minas s* encuentran á cortad isla ncia del mismo. Cuc^ntasc 
por alguno^ ri' ; i'tnv i-nfí cuando se estaba terminando, advirtió ei maestro 
que dirigia la üIji ic.i uu gr.ive yerro (jue liabia cometido.— Comonicó «Sle 
asunto con su mujer, dicit'índole que en cnanto (juitáran 1 1- ■ imbras ven- 
dría abajo el arco principal, y aprovechándose la astuta espora desemejante 
aviso , puso fuego en ñütad de la noche á las maderas, viniendo á tierra toda 
la clave de dicho arco y quedando á salvo de esta manera la fama de su ma- 
rido.— Levantado de nuevo v encemlida á mediados del siglo \1V la guerra' 
civil entre don Pedro y el bastardo Enrique , fue derribado por éste, cuando 
cercó ¿ Toledo, siendo finalmente restaurado ¿ principios del reinado de 
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Enrique III por el arzobispo don Pedro Tenorio , todo lo cual se romprncha 
con la siguiente inscripción latina, que existe sobro la clave del arco de la 
torre que se alza allende el rio. 




POMTRM, CrJl'S Rl'IX.e IN DCCLIVI ALVEO PROXIM.E Vl&l NTL R FCLMIMS l.M<L'50A- 
TIOME , Ql'.E ATINO OKI. MGClll Sl'PER IPStlI EXCRETIT, DIHUTUJI 
TOLETANI IK HOC LOCO EDlf ICAVERLNT. Imbf.CILLA HOMINCM CONSILIA , 
QUEH JAM ANM9 L.EDIRK NON POTKR.VT , PeTRO ET HErsiCO 
PRATIIBI'S PRO REGNO CONTENDE>TID( S , IMTERRtPTr M, P. TkNORII'S 
ARGIIIRP. TOLR. REPARAMDIM C. 
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PemuiMGió el puente sia veriacioa alguna hasta los anos 1690, en que fué 
nnevatneaCe reediBouk», como se advierte por, una leyenda, qmmmbU&íii 
wtoe témünmt m Inll* I* purte de le ciiided: 

. Rdiumdo Cdrioi ti N. S. la imperitU Túfelo tmndó reedificar Ul0 

puente , casi arruinado en ía itgaria de cinco sí^Im, 
dándola nuevo sé.r , mejorado en ta mnterin, reformado en ta oAra, 

inij>i' ufado enespan'os 1/ fin intisiirn , rn i/uf 
siguienUo el qemiilo de los pasados, alienta con el sujfo 
4 io$ venideros. 

Lü t;sU inscripción , en donde se deja ver H mal pusto que dominaba en 
las letras, se ha perdido de vista que el ar/nlii Tenorio liabia reparado 
el puente á principios del reinado de don Eoi iquu ill , e:» decir , tres siglos 
no cabales antes del a8o 1090, en que se llevó á cabo la restauración, rei- 
nando Cirios II. — Hubo en este piif'ntf una cipilla, erigida losgcnovcscs 
que residían en 1-1 ciudad , de tlotule salla los jueves santos una pruccsiuii 
costeada por los mismos , la cual era muy celebrada tanto en Toledo como 
en los pueblos del contorno.— Al presenté no se conserva rastro alguno de 
tal capilla. 

Es todo el puente de sillería y consta de tres ojos , si bien solo por el 
del centro pasa «I rio, siendo mucho mayor que las lestaules. — Levántase 
á la altura de noventa y cinco piés , y tiene de ancho ciento cuarenta, lo cual 
contribuye á darle erande magestad , al mismo tiempo que ofrece toda la 
se$niridad posible.— A uno y otro eslremo i» vé un torreón Tortísimo que lo 
defiende, 1 < lali' li m <ufr¡ilo algunas modificaciones, perdiendo miiclm 
de SU mérito y belle/.a: eu ambos se advici le lo arraigada que estaba entre 
nuestros abuekM la manera de construir de ios árabes , viendt^ en el que 
e<«t I k la otra parte del rio encima de la descripción que hemos trasladado, 
una preciosa estatua de mármol que ñgura ai arzobispo de Toledo san Julián, 
debiao en nuestra opinión á Berruguete ú otro de los buenos artistas del si- 
glo XVI 4 sus pi^ se hallan estos versos, de que hicimos mención arriba: 

ESFTÍT PACTOaE DeO , nr/K INi r iTI"* , V^.nF.lí 
WaMBA, su K CELEBRRH PB.SíE^ÜK^S UEMí» llUNOaEM. 

La fundación del puente de Alcántara^ asenudoen la parte oriental de la 
antii;na córte de España , se reflere , como «n nombre inoica , i la época en 
que los árabes dominaban esta ciudad. Esta observación que salta á los ojos 
oesde luego, se baila comprobada, cuando se lee la antigualápída ^ue mandó 

Kner sobre el arco primero del torreón de este lado del rio 01 sabio rey don 
MMo X : inscripción tiuo iraaladamoa íntqp» por eonMwr curioooa daloa 
soIh» la biiltwla « Toledo.— Dico de este nodo: 
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Ek: bl: A?So: db: M: b: cc: e; lvtj: Afijos, df: i.a: R'^carnacion: de: ncestiio: 
SE?(Os: Jbsc-Cristo: pi e: bi.; grande: diluvio: df; i,*8: aguas: e: coherzo: 
A>TK9: del: mes: oe; agosio: k: dcro: iusta: ei.: ji etks: XX: «: VJ: BIAS: 
andados: db: iiicib«b«b; b: fubbom: las: llbraí: db: las: aaom: mdt; 
OBAirvtB: voB:<ro»At: las: «as: m: tu: ttvbbas: b: ncTBROif: mdt: «baiidbs: 
darnos: b\: muchos: logares: e: se>ai.adaiiiente: fn I>pa>,a: qvk: peuri- 
sarom: las: has: de.- las; ptKNTBi: que: ur. bban: entre: todas: Las: otras: 
fce: derribada: cha: gran: pabtida: bista: vnAra: de: toi.eoo: Qvk*' oto: 
racHA: ALBr:njo: db: Mawmiat: Alabikbi: alcaid.- db: Toledo: por; hak- 
SADo: Jtm: Almansor: Abo-Abib.* Mahomat: mo: db: Abihahir; Alhagir: 
de: A>tir 'iMMufsii- Hixfm: — E. fie: acabada: e>.- era: DE- los: moros: 
que: andaba: en: es«b: tiempo: BCf: CCC; b; IXXXYII; Almos: e: puola: 
amwab: ■: bihotab: bl: bey: Alobso: fiio: bbl: moblc: bbt: doh: Febitam- 
DO: b: db: t*: «Ef^A: düñ v: Reatbit: qx'f.: reo'aba: a: eía; sazo;»: en: CaS- 
TIBLLa: B:rn: Toledo: e; e?«: I.eon: k: es: CialisIa; e: rn. Sevilla: e: bm: 
Cobooba: e: e.-^. Mlbsia: k: en: Jahen: e: em: Baeza: e: kn: Badajoz: 
x: bm: Algabbb: £: fue: acabada; el: ochavo: aumo: qus: bl: Me- 
no: Kt: bl: ANHO: db: la: BNCABMACioif: bb: M: CCt LVIII amhoí: 
. e: esse: ahno: ardasa: la: era: de: Cesar: en: M: C: e: 1X\X: 
e: la: db: Alejandre: bn: M: b: D: b: L\X: anmos: b: 
la: DR.- Moisbn: bn: dos: M: b: DC: e: U: Akbos: b: 
la: db: Mobos: bb: PC: b: LVJI: abmos: 

No es menos digno de trasladarse teste lugar lo que escribe el moro 

Risis en su célebre crónica cuando habla de esta puente •' R Tnlrilr^, Mr^, 
jiyace sobre el rio Tejo é sobre Tejo hay una puente rica <• muy maravillosa: 
»e tanto Tué sotílnu iite labrada que nunca orne puede asmar con verdad que 
aotca tan bueoa baya fecha en España.— £ fué fecha cuando regaté Maboroad 
•Elimen. E esto fué cuando andaba la era de los moros en doscientos é cua- 
»renta é cuatro años.» Permaneció el puente sin détrimcnto alguno hasta 
flaes del siglo XV en que hubo üe venir al suelo uno de los arcos laterales, 
que fnó reparado en 1184. sej;un constada It Iq^adnslgnienle, qne s« 
ancnenti» grabada en una lápida do piedra Manca , eii cniMtém gót^ 

ftBBDiFicosB: bstb: abco: X: iBMimu: b: biuobi^ia.' bb; Gosbb: 

Manrique: setbndo: cobbbgidob: b: alcaide: bn: bsta: 
cibdad: roa: su: alteza.: En el: dicho: a9o: db: HCCCCLXXXIIII: 
BVEron: tomadas: db: los: .moros por: fcbbza: lab: 
tillas: db: Alosa: b: Losaiba: b: Sbtbiiil: 

En el ano de i575 fui- últimamente restaurada la inscripción del rey don 
Alonso X por don Juan Gutiérrez Tello, reinando Felipe II, y en 1731 se 
hizo el arco do entrada, gobernando la monarquia ««pai&oía el nieto de 
' Luis XIV. El adorno de este arco no puede por tanl i d cjir de resentirse del 
estado en que se encontraban ya las artes : algunos festones de gruesas fru- 
tas y hojarascas de mal gusto son todos los ornatos que decoran el cuerpo 
de órdcn dórico de que se compone , levantándose sobre la clave tin escudo 
de armas con las águilas imperiales , cuyas cabezas fueron . según nos infor- 
maron, rotas por un rayo, que como el que destruyó el frontispicio de la 
fichada de san Telmo en SctíIU, parece aue se coiguró también contra esta 
dwB de la decadenda.— En la parte inlenor de este arco se vé mu ntíxm 
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de mármol que representa la Concepción ^ ubra do bastante mérito, si bien 
no c:«tá exenta de algún amaneramiento. 

Es el puente de sólida y durable construcción , recibiendo todo el rio por 



1 
> 

l 
a 

? 




el ojo principal, cuya elevación es eviraordinaria, compitiendo con el de San 
Martin, al cual excederá tal vez en anchura.— lia sido recicntcmttntc enlosado 
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y tiene en la parte occidental un altoygniPM » torrpon arábico rjup le íirve 
defortisimoestrilK).— Gompónesede vfriosarcos la entrada que ofrece paso 
á h diidid, TMndose sobren chite de «ím» de ellos un baio-relieve que re- 
l»resenta á san Ifdefomo en el acto de recibirla Casulla con este rótulo 
debajo, en letras góticas: La santa iij/esia.—Y.n la plaza, que forma una es- 
pecie de esplanada , existen en los estremu!^ Ir nori(< y niHio-dia dos arcos, 
anbesoiM umbien, cooteiiipliiukMW en el úlUiuo uoa beliá estilea de lan 
IldefiNiM , con esta leyenda: 

S. iLABfOIfSO DIVO TOTBLAai TOLKT. DD. ANHO í>0M. MDLXW 

Piltum 11 But. Hfti. 

Ottts intcrfpciones «e encnentran dhimiMiitaenel pnentede Mtátumm 

que por ser las mismn^ ipir ti ins vi^tn ya, «I haMar de Mt powtaday iwj wi 
y puente de san Marttn , no copiamos. 

Desde el pretil del mismo puente se divisan i no larga distancia las mi* 
ñas del célebre art^o de Juanelo que tanta fama lia dado á aquel ingenioso 
lombardo. Al contempla rías no pueden menos de venir i la memoria aquellos 
vrrxis del festivo y caustico Quevedo con qvio en su Itinerario de Madrid 
á Torre Abad, en donde estuvo preso largo tiempo , dá razón de esta pr<H 
difusa mlgnina : 

Vi el artificio p-ipfípra , 
pues c«jn lanío» ca:¿os pudo 
mover el agua Juanelo , 
como si fueran colampim. 
Fhmeneo dicen qne ftaé 
y iirb'dordelo puro: 
muy mal con el agua estaba, 
que en tú tiabqo la puso. 

Pero detrás de estas ünpresiones pasajera^, viene «I recuerdo de la descripción 
qiu; I Uf e el docto Ambrosio de Mot ules d - este anifirv/. v t i dolor de hallarle 
reducido al último estremo.— El mará ués del Gasto introduju i Juauelo que 
era de Cremona , con el emperador Cailoa V, el oial le tuvo basta su nraerie 
en Yuste.— Después fué k Toledo y se comprometió á dar agua k aqiieUa 
ciudad, subiéndola desde el rio: hizo su modelo y fué aprobado , llevando ¿ 
cabo la obra en los términos i|iie aquel ilustre escritor refiere. — ■< La suma 
ido ella , dice, es anejar o engoznar unos maderos pequeños en crua por ea 
«medio y por los eatremoe de la manera que en Roberto ^ahmtilo ««tt nna 
«máquina para levantar un hombre en alto, aunque esta de J!i:ínp!n tiene 
•nuevos primores y sutiit¿as.— Litando así lodo el trecho encadenado , ai 
amoverse los dos primeros maderos junto al rio , se mueven todos los demás 
«hasta el alcizar con gran sosiego y suavidad , cual para la perpetnidafl de 
«la máqnfaia convenia.->T esto ya parece que estaba halhdo por Valtomio. 
«aunque, como dije, Juanelo le añadió tanto mas en concierto y so í^iegn del 
nmovimiento que es sin comparación mas que lo que antes había.— Mas lo 
«que es todo suyo y muy maravilloso , es haber encajado y engoznado en 
«esle movimiento de la jnadsca nnos caños laxfot de latw cnasi de ana braza 
«en largo , con dos tssos del misno metal los cabos, los cuales «nbieodo 

«y abaj.tiiilo con el movimiento de la madera, al baj:ir el uno Heno y el 
«otro vacio , y juntándose por el lado ambos, están quedos todo el tiempo 
aqne es menester para que el lleno dsRiime en d nielo«— En acabando de 
•nacerse esto, prosigue Morales, se levanta para derramar por el caño vacío 
«y el que demunó ya y quedó vacio , se levanta para bajarse y juntarse con 
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acl IIpqo de atris que también se baja j)aia henchirle. — Asi los dos vasos de 
»uo caño estáu alijuna vez vacíos, teniendo sus dos laterales un vaso lleno,, 
•yéndose guardando así que el que tuvo un vaso lleno, luego queda vacío 
«del t04lo y el vacio del todo tiene luego un vaso lleno, y siempre entre dos 
«llenos hay un caño con dos vacíos. — Esta es la suma del artiñcio. » 

A justar por esta djíscripcion del cronista cordobés , testigo ocular y que 
no tenia ningún empeño en darle importancia, la máquina de Juanclo debió 
ser verdaderamente maravillosa; lo cual no puede por otra parte ponerse en 
duda, cuando se considera que el mismo artiflce hizo una estatua que iba 
desde su casa á la del arzobispo y tomaudo allí la ración de pan y de carne, 
hacia varías cortesías , volviéndose á la casa de Juanelo . de donde tomá y 
conserva la calle en que éste vivía el titulo del Homlne ríe pah. SeKun el di- 
cbo del entendido Morales, debió ponerse la estátua de aquel en el artiflciu 
mencionado, así como la inscripción latina que en prueba de su amistad y 
admiración compuso el mismo , concebida en estos términos : 

JaNRLO TUBRUnO CtEMONENSI ASTERI OLIX OPIFICII .«MOLABI KCKC KATOmJt 
IN AQt'IS DOMITURI. ASBROS. MoRALES COBDl'RBNSIS BEGIL'S HISTOBICtS 

BKNE VALEBF. ET PEBFECTO JAM STL'PE!«Dn TOLETAlfl AQUBDUCTl'S , 
«IBACL'LÜ , 81 POTIS ES TANTA VIBTUS QUIESCKBl. 

ITnepíprama compuso también este respetable escritor al mismo asunto, que 
pueden leer los curiosos en sus obras. — La del artiflrio, que debía conser- 
varse aún en tiempo de Quevedo, no duró tanto como algunos autores, y 
mas nue todos el pueblo toledano, hubieran deseado.— Solo se conservan de 
aquella prodigiosa -máquina algunos arcos de ladrillo, para recordar á los via- 
jeros el nombre del famoso italiano que acometió tan inaudita empresa, 
cuya importancia y cuyas dificultades pueden únicamente apreciarse á vista 
de sús ruinas. — Juanelo murió en Toledo el año de ISR."), habiendo tenido 
la gloria de merecer la amistad y el aprecio de Cárlos V.— La ciudad impe- 
rial mandó acuñar una medalla en honor suyo, y su retrato, hecho por Ber- 
ruguete, so conserva, como ya hemos dicho, en el GaAinete de historia 
natural de las casas arzobispales , en donde lo mandó poner el cardenal de 
Lorenzana. — El maestro Valdivieso en su Sagrario de Toledo le consagra 
finalmente estos versos : 

Del lombardo Juanelo atento mira 
el artitlcio, que por si se mueve, 
como reloj que con sus ruedas gira. 
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IttMttÉáetVb estalileciinicnto , en dondé le hin retnido multitud ife cjn» 
drtw Mf6 pcmecienm k lo» convento! ninrliÉldos, Miste en ei de san 
PeiromknrMiek\«n (hmAB flehalh también laniMfoteca, ctofaipuesta de treinta 

mrl vohiinenr'^. — Aunque lu> ohni^ de nirritr» ((uc en rl se ron^crvan no 
correspomlen en manara alguna al gran núiuuo dcius licozus recogiilus, por 
luri^ eoncurrido á formair el Museo nacionaí de la Cfirte parte de tos que 
mas llamaban la atención de loi inteng^enfcs, todavía es digna de eximen la 
colección de san Pedro Mártir , sí bien por causas que ignoramos , se halla 
sin clasificar enteramente. — At que pasemos á dar razón de las pro- 
ducciones que de uias mérito nos ban parecido , no llevarán á mal nueitro» 
lectores, el que apunlemos alguna» nottOMi sobre el edífldo. 

Labróse , pues . este en el terreno que ocupaban las casas de doña Guio- 
mar de Mencses. mujer dt^l \ileiautado d« (^azorla. Alonso Tenorio de Silva, 
extendit'ndose también á otras de menos importancia y á una calle púbfica. 
por K» cnie «uedá el convento oblñgado ¿ dar paso por sú claustro procetíOBil 
\ IM MblMites de Tbtoüo en todMi las 1IM¿'dM^diiif.->--BifédiflciHb eilten- 
mente en mus cí-rranos tiempos, ronforme i las niíxirnas de la arqnifectura 
fteco-romana , vino á ser uno de los prinrijiales conventos tanto |)or su 
magnitud, como por la belleza de su templo.— Tiené este una itortada, con» 
tínia A la tone arábiga de tan Román , pompnesia de dos colomnas J dos 
puastras eorlniias que fodntn el prhner cuerpo , en cnj^os ínteroolumniM 
existen dos excelentes estátuas <iue figuran la Fe y la Caridad, nroduccionés 
cuerdamente atribuiilas al »^lel>i'rrimo \lonsn de Berruguete.— Sobre ei cor* 
niflODgMé M'nfé^ldo cuerpo se alza otro qve contiene una csllñiB M 
santo tutelar, obra ttfmbien de nracho mérito, tunqne iníiarior en nuestro 
concepto k las oitadas.-~Con«jlnye la fechada cbV nn escudo db' armas 
reales , formando un todo, en donde á jiesar ile preludiarse ya la época de 
la decadencia de las artes , abundan las bellezas.— La igUsaia, que es grandiosa 
jf muy oeMirada de ios adictos á la arquiteton greeo-romana, consta de tres 
"naves y otrás capillas afíre^adas.— El altar mayor que se encuentra en la 

Srincinal. aunque «lespojado de los buenos ciiadnts (pie lo decoraban, debi- 
08 á u-ay Juan Hautista Maino. maestro de diseíio de i-elipe IV, inesenta 
aun algún interés en su parte arquitectónica. — Conserva también las está- 
tMtyielIfimMeeiffiqmdensiisdoscufnm primero y Jóniee 

•el sagrado, jrfMi en el twceromilnieii Ciumiodetelb» qoe le lirrede 



A uno y otro lado det chioero se ban colocado últimamente los dos »e- 
pttlcroe que ezístien m el contento del Ciimen Calzado, el cual ba sido de 
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molido. — Perlftneccn iiiibos á los condes de Fuen-salidi . ilfi";! f uüptitcs del 
£uuMOcrooÍ8U de £arique 11, Pedro Lope^ de Ayala« y que llevan tí. mivaao 
nombra que éste.^Tlene cada eoterramiciito dot estátaat de minnol arro- 
dilladas antp redinatnrio'; , hs riialf"? tumfjue de escultura algún tanto 
amanerada, sun digaaá de la cun^üderacioti y estima de los viajeros enten- 
didos. — Adviértese á primera vista que fueron ambas estátuas hechas al 
misino tieapo| mt 1» coatsaba cometido «I annroriiAo d| «Cii al fan- 
dadordtlHDÍmUodefm<4Btite «I mismo Inodo qiie á sv busiuélo , siendo 
tan parecidos los rostros tanto en las estitnas de los varones como de las 
señoras, que fácUlmmte pueden coaíuiidir8e.~El epitafio del primer conde 
qnn piiM» m ifbol geiMtlÓsico , oitt anodiido en 

Aqoi Tict D. FiMiO Lorn na Atala quk sb hallo bn la toma m 

AmTKQCFKi y DESBABATO los niF.t>TK? DE TiB^nADA ODB VBRIAN A aOOOBBllti. 
FOB ArOSBlITADOB «ATOB DBL BEY T J>E SO COMMUO T ALCALM 

VATon M TOLmo, nwo m D. Pimío Lovn na Atala, CAmiuin 

MAYOS DB C^sTiM A , r^irro nsIlBaHATt Pérez de Atala t RirNiPTO 
BE Peso LoPEí ut A v al i, a obla irr a dos dkMubcu, iiicoí« i<i>>«KbF:s t 

SE^OHES DE LA CASA DE AtALA, DKSCENDIEM K> I>tl ISKAF^TF 

noa VviA, PBinEB sb5¡ob be la misma casa, huo dil .bbt nos SABCHons 
IfiTABaA TmnoifA Blavca, sma mi nnrcipB nsliOBHAniA. 

Ilvaio A^o PT MfXCGXLIV; pi e ikstitlidob del matoi asgo miiáS : 

TILLAS DE t'UBMSALIDA V HOBCAS Y LABRÓ LAS CASAS DE 

TtMiino. Esta aqoi tambudi so xvqbb , nojU £ltiba m CastaÜbba, . 
MicnmiPTB niL comvb non Rnaio m MoRRBÜa, uuú ul mv m Lmr. 



El del lado opvesUi ta mí: 

Aoot TACE D. Ptoao Lona m Atala , coabto cob»b de Fl en salida, 

COHERDADOB XATOB DE CASTILLA T MAYORDOMO DE!. REY FELIPE II , Y OB 80 

CORSEJO DE Estado, hijo de D. Alvaro ug Ayalay doña Catalina 
Manrique, hua del haroues dbl Aguila v uk doña Ara Fimentbl, 
COBPB OB Bbratbhtb, biuibto ob uox Pbobo Loraz dk AtaIsA, 
fnunn oorob ra FoimALinA r bico hombu.— Acancnaft so casa con la 

TILLA BE LiLLO T OTROS PTKNKS Y ORBAS PIAS. SiBTIO BBSDr 
aiBTB AÑOS AL RBT DON FeLIPK U T UALLOSB BN LOS CDATBO CASAJMIKMOü 

suTOs: PASO CON ti. .< Inulatehha t Flandbs t pblbo 

n LA TOMA BS SaB QViSYUi V RB OIBAS OVaBBAS OOH f BABCnV». 

— 1BTMN.K íl air AL «nmABoa MAxinnuRo U l VintA a 

TIATAB NEGOCIOS DE IMl'OaTANCU. ^h Kin a\0 MDXCIX i \I11 BB . 

ACOSTO. — Esta AQuiTAMBiBa scMi Gá.B im.ña Maobalbna bb 
CÁWBiAi» muA BBL WHivBMi Maqdbda y Dufti Hsnu Paomcu, 

mUA. WtBL MAUTU BOB JlaN PaCMH». 



A los liidús del presbiterio hay dus im|h!T.<-. i n 1 i de la derecha se conservan 
dosestátiias de piedra arrodillada», qucu iirej>uuuu alodahrep<^Garcilaso 
de la Vega y ú su esforzado padre : en el lado de la inqnierda hay oCn 
estátua que parece (Igurai- á dun Pedro Coto Cumeno, prior Snniillaiu 
y flscaldel santo Oficio . muerto en 1383. Son estas estáui-is balitante apre- 
ciables, especialmente las dos primeras que est:'m cubiertas de armaduras, 
teniendo cada cual un manto á la espalda.~E.üatA todavía una oa^ük dol 
templo primitivo , inmediata A la nave de la Epístola, y en ella SO coni— pía 
un epitAllo en «tmñém monacales de m lücil lootnra^ 4lm ^mt 
modo: 
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Aqvi^taci: il: mot: moili: cabílt fso A.lohso: CtRiitLo: m: Goiuv: 

cor: u.: MUY . roblb: caballero Ji ak: Garbillo: b£;Tolim:, 
IVi titm:, OFTAs: ANIMAS Dioi hai a :, kl cual: rAbticio: townti ISMi 
m: SBnuDBM: akho: bb: MCCCUI: Amroi: 

Veng:iriius ya á dar aleuna idea de los caadros que encierra el Musea, 
esubiedmiento qiM ptted» enrimeoerte con «1 tieoM baiU «1 punto do 
llepr á Mr «no do los ncjofm de mpall*. MiigAit ótém gm 

que abon se hallan en if^l rnlorados y por p^ta caúsalos Tn?nrinnntflD<», 
ateniéndonos solo á su mayor o menor imporUDcit.— La producción qué inaa 
direciamenteatrae las miradas délos inteligenlN m una Sacra famitia debida 
alatravido / Tigocoso talento de José de Rivera , cuya Arma se reconoce en 
mo de toa angiiioa del cuadro. La Virgen aparece con el niBo Dios en vn 
brazos, v'u'ndose á sus linios san Juan iiimi y san Josi' quf ha suspendido 
su traboto, para contemplar las gracias del hijo del Eterno. La composición 
ea •eadlB en estremo y aoimada, el coloriiln paaiMoy Mlante, y el 
claro-oscaro fuerte y vibrado, pudiendo asegurarse que es «stanna de las 
proilucciones quemas caracterizan el talento del Spagnoltíto. 

I n san fhirtoíomé de cuerpo entero y tres evangelistas ilo iiif^ün ( xierpo 
de tamaño natural , pueden atribuirse bon bastante fundamento al mismo 
autor, si bien nosotros creemos que eale Juicio es algo aventurado.!— Tanto 
<'! -^an l/ar<o/oiN0 como los demás ?nntos estindibujadoscon mucha corrección 
y na menor valentía, revelando üijueÜH belleza que se nropuso por tipo en 
to<las sus obras el pintor valenciano, lo cual se confirma al obstrvai el 
partido del daro-oacuro y la fuerza del colorido.— Esloe lienzos que se 
Bailan en diforentea salas det nádente Museo, deben ñamar s teaip U s la 
atención íif lo'? viajeros entendidos. 

Un san Bernardo úe Metra, coadro de figuras del tamaBo natural , yul 
excelentes paños, recuerda también la escuela valenciana. — El colorido no es, 
sin embargo, un brillante como debiera, por lo cual deamerece m poco cata 
producción, cuyo autor ignoramos. 

VukCmeifixiim, fiiu'no faltjriijuienatribuy.i 'e Poilriulf^Orrente, atendíen* 
do & lu manera con que está pintada y á la casta de colorido, se halla tambiea 
en loa aakmsa de aan Pedro mártir. El dibujo aunque algo desconrecto , M 
carece enteramente de verdad y atrevimiento, y el colorido es pastoso y 
trasparente , abundando en tintas rojizas que le prestan mucho brillo. 

Firmado j)or \Ioii?o Irl Arco hay un retrato il*; rucrpo entero y tamavío 
natural, que representa á la reina doña Mariana de Austria, madre de 
Cirios II, el ^orisado.^PIntólo en 1696 , recordando indudablemente loa 
magnifico^ rerratns iM '^'rm Velazquez y vistióle un moii};¡I que recogiendo 
el rostro k dj. luayui l ealce, viéndose en lo demás cubiei u lie negro. La 
cabeza es de buen efecto, pareciéndonos el colorido bastante pastoso y bt iio 
y el rop^ no mal estudiado. Vése en primer tárnüno un niño que sostiene 
un taneton con el nomine de la nina, d cual no eareoe de gracia, y aunque 
el tota! del lienzo iio piuMata toda la armonto quofucn de oeeear, ao dciJa do 
ser apreciable. 

Menos recomendable es la gran Cena pintada en iBM por Simón Vicente 
Soler p manifestando el grado de decadencia & que babian llegado ya |as artos 
en aquel tiempo, y no hemos querido no obatante dejtr de citarla por tener 
algunas biiftins cabezas, en mtilio délas desproporcinnes de su dibiyoy 
falta de ftlosofia cu la composición.— Otro lienzo que representa el mismo 
asunto en flguras a|go menores que d natural aCiae las miradas do loa 
intdigentesy si bien en nuestro concepto es Id tci ina copia. Sea lo quu 
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quiera , es lo cierto que los paños están mpjor comprendidos y plegados con 
mayor iotelÍ£encia , asi como las calazas , entre las cnalts sobrcsalei las de 
un Juan y Judas, presentando cada cual diferentes tipos. 

Ocho retratos de religiosos de la órdeo de san A(;ustin. insfortantcs por 
representar otros tantos personales oéldÍM'es, mereGon tanilHen mencionarse 
por la naturalidad conque están pintados; no debiendo pasarse en silencio los 
doce óvalos que ñguran otros tantos Sustos de cardenales , atribuidos al 
discípulo del Greco , Luis Tristan, entre los cuales ^ coulcmpU el reira(o 
del famoso cardenal Tarre-cremaia. . ^ ^,„.. ^' ., ,^ ^ 




• < ' I 

Están estos cuadros desempeñados con bastante franqueza y maestría y son 
lodos de un efecto extraordinario , hermanándose en ellos la brillantez y 
belleza de las tintas con la corrección del diseño. 

Un Santo Entierro áe un efecto picante y un j4pús/olado, con buenas 
cabezas y manos , ejecutado con inteligencia y valentía tanto en el dibujo 
como en la manera y el colorido, atraen las miradas de cuantos visitan á 
san Pe</ro ;Vfflrr/t>.— Ignoramos nosotros quit^nes sean los autores de estos 
lienzos, y sin embargo creemos que pueden contarse en el número de los que 
embellecen el naciente Museo. 

Una Sacra /amt/ia de buen dibujo y concluida esmeradamente; un san 
Pedro libertado por el ángel , obra de raro t agradable partido de luz. aunque 
de descuidado diseño ,- un retrato del conde de la IMoncl(»a en su infancia, 
cuadro que no faltará quien atribuya á Alonso del Arco ; un san Gerónimo 
leyendo con anteojos, cuya buena manera y agradable colorido bacen 
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sospechar amt soa producción de Vicencio Oarduci ; \m san Juan y^^ftiÉ 
José V linatmeDte un sin Pedro arrepentido qne bien pudiera tenflFaé^CT 
creación deTrIstan . soto hs obm qne ptféden líláiMeiMé bH)t» cff titttt6 .éé 
Escuela caslr/htui : si bien f>fc traltajo requiere sioiii|)re H mas niarhiro 
uxáineu. — Escasos s<tii los lieii/.os que liene en el Museo de Toledo la escuela 
í^w/tona, y no es tampoco notable el número de los que pertenecen á las 
iM^nMf.—En^v los cuadros croe recuerdan la escuda de tos Veiazi]uez y 
IWWfflos debrti TPWtétonarsyti f alíl "Dkffo de Jtcaíá, flgvra de mucha espré- 
siou y lie bien dibiijuilos pstremos ; misan Isidoro Af buen colorido ; un 
san Elias , cuya cabe/^ está Talienteiuenle pintada; una santa Ana con ia 
Virgeq, obra de oomposieioii sencilla y agradable y un san Pedro deArbuétva 
el iiitrúrio. Entre las quemas se acercan á la manera detes buenos autores 
ilÉlhWolt pueden también contarse un Jesx'is muerto , proilMNm que algunni 
Mribuirán A PoUdcao í;ara\agio ó á :il;;ntn> de sus discípulos; nn san 
Vicente predicando , obra tenida por de Lucas Jordán y una Sacra fantitia 
de autor desconocido. 

Encuéntranse ademas ile estos varios cuadros notables, tales como imn 
¿(¡(tilla, en que aparece el beato Lorenzo de Brindis, pintada por el capu- 
cliiiM» fray Hafael Romero , obra muy cmdllida ; una cabeza de avncoreia 
raramente pintada aunque de buen efecto, y sobre tofto nn magnifico busto 
dfe\iti 6erottlini» énél ietéAe oír la tromtieté ^mhal j^ieto, flg^ IteiA 
de inspiración y de fe', que merece el aprecio de los inteligentes. — Deben 
examinarse linaímente nueve tablas, que {mmien tenerse como monumentos 
Mtt^tléUl, por pertenecer á la época que precedió á la del renacimiento, y qoft 
tfjmM dé né dBfBO|iNijMe«tiares de aqudia rara escuela , abundan en belle- 
za; «i^Ms lMt#fln%til^RepresentaB pues, la Jjdorackñrüt tos pastores, 

hríÉtornriov de tns (tvijeles . h\ firijeii , cn\\ i\ nirio Diosen su recazo, la 
jinuñciacion . Jesús con un ángel que le ák frutas , el liautisMO, los mézales, 
la venida >\e\ Espirilu Santo y la MuH/^^j nLlaman la atención entre todas 
la venidaA«\EspitiiuSavi(>\ Vi Asunción, que^demu de cáncer de los deTec- 
losonlinariosde aquella i'jhm ,i. tiene nn dioujo bastanfeMrrecto y los paños, 
aunque de Vi 'tniuiera gotira. bien pieg idos, iip.ireriendo la composición 
bastante bieu entendida , Goaai^ue es muy de Vf/iw siempre , y que allí 
rasalta mucho mas por }a ;épopa.-^Hay en la fwijñn^ Agura la JsuncHm 
un paisaje con buena lontananza , viéndose bien comprendidos los términos 
y notándose en la parte superior en un templete gótico de "menudas labores 
el padre Eterno y Jesús, en actiniil km ibir i la santa Virgen.— Otras tres 
tablas que flcurán la catíe de la Jmorgurag ei Calvario y la JiiftmreccioH 
completan elonlorio que fué traído por el jefe político, don Joaquín Gómez, 
de la villa de Escalina con Wny buen acuerdo. — Mudio convendría que la 
comisión de MonunetUos de Toledo hiciera igaales pesquisas por los pueblos 
de aquella pn»Thf«ia, da osap^tipr jm» popa ff[p(i/Máaán de eite 
género* 

La sUMa «M cbná» flanVedrolttrtir, ooDMrvadt en el nlsiiM» local que 

ha ocupado desde un principio, es otro de los objetos que encierra el Museo 
dignos de estima^r-rSiie. podamos dejar de couíiew amii que después de haber 
examinado la magndca illleria de la catedral, se exige mucho á los monu- 
mentos de este género, porque no ea fácil que se borre tan pronto la 
impresión de aquella sublime obra del siglo XVI. Pero eonsiderandb 
aisladamente la silleria de san Pedro Mártir, preciso es convenir en qne tiene 
muolio mérito , esmcialmente en las cabezas de los santos que se encuentran 
en loa napuldos de lasdncuenta y dnoo sillas de que se compone la Ulen 
superior , que debió ser ocupada por los frailes de misa , teniendo asiento en 
la inferior los coristas y legos. Dooora k primen un cuerpo de arquiteclun 
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deórden dórico y remata con ndorims de poco gtisto y tto bien ejecutada 
talla: viémJüic en el ct'ntni del curo un facistol de forma octógona en SU 
priinei cuerpo, eiornado ile ciilumnas jónicas Mgvn el gusto plateresco, 
SMQdo el atni jiifamidal y osteatando do» graciosos (risos de relieves por 
coranauieBU». 

Divide ei cuerpo de la iglesia de la capilla m^Tnr una gran reja de bíprro, 
compnesta de dos cuerpos , adornados de bellos ín&os y entaUrá, acabando 
ei segando con varias estátaas trasparentes y varios candelabros j flonvrnh 
«liAnAme «a al centro un Cmdfljo, obra al parecer de mucho mérito. 

BohatcriMüi, piew anciniroaa y de agradable aspecto, cuyos nran» 
eatin revestidos de dos cuerpos dóricus , se guardan últimamente varias 
Mtituas de santos de tamaño natural, dignas de aprecio y algunas lápidas 
mmanas con inscripciones sepalcnte, habiéndose trasladado no ha mucbo 
la estátua, de santa Catalina , que estaba en la portada del convento de la 
Merced , c^ra de buena ejecución y propia de un Museo. Ya que hablamos 
de estit estáiii I, no nos parece fuera de |íi o]insito el apuntar que cuamlo nos- 
otros visitamos 4 Toledo , encontramos en laA ruinas de san Agustín dos 
hellisimos enterramientos de gusto plateresco, los cuales pertenecían á loa 
«)nde8 de Melito y estaban amenazados de próxima destrucción. El carácter 
que nos daba el desempeñar la secretaría de la Comisión central de Monu- 
mentos del reino y la buena disposición del jefe politico don Francisco Es- 
cadarOt'<Mi^P<^to¿aiie.aiumadoa por esta aotoridad, y por los cono- 
dmtentos de) apreetefile Mven don Pedro Pablo Blam» . pudíésemoa 
rescatar de eiitrf' los escombros aauellas preci'>^as jny;i« ih las nrtcs. La 
Comisión de Monumentos de Toledo entiende en la actualidad en la coioca- 
ck» de lo» iqHllcros de que hablamos , en un lugar digno , en san Pedro 
tíátiit\ no pareciéndonos fuera de propósito el poner aqúi loa epilAfioa 
•lino» en la lonna en que est&n escritos : hé aqnJ el del conde de IMwo: 

A» Viátom. 
]|iniifi.a ¿oc imtra nmu» Hnmcoi. iixk 

orí nRC.» H!Sr.»!»« fORILlS GE?»T1S EKIT 
HOM AaTIS aOIC BOKAIX^ NOA GLOA BBLLI 
nviRIT ATQtrS Allia.M TBLA CBUIHTA lUVAIfS; 

. ipociiravA vntATOmnmfACTAMivnnia 
am wMk voLáV cimctA noi oma nMira. 

Blld C| d d* tu esposa : An vutoaEii 

RtA HI9PAirOHN CLáSA DB SASmifl BSGl'ir 
OaTAQOE 6ALL0B0H BlC AXA LA CiaDA XACIT, 

nkMTAQvncoieTisAirni. ▼nTotin.s aiixit 
nsMmn tAiUAora maiuo aoiionn sva 

HJiC QCJS QíiM FBB1T BRQÜTB8C1T SPTR.^ ASTRfS 
ATOtfBIWrurr HOMB WI.IS T iB A QCE OOMt M 

^ ItOS caracteres de estos epitatios son alemanes. — ^£1 ilustre conde de 
jMeHto. rayas cenizas mendigan aliora vn asilo, gracias al vértigo revoluciu- 
nario de la miserable época en c[ue vivimos, fud uno de los mas seiialados 
varones que tuvo España en el siglo XVI ; habiendo mermdo que el empera- 
dor den Carlos de Austria lenombrára virey de Valencia, asociándolo á don 
Juan de Lanuza y al cardMial Adriano , para gobeniar la monarquía espa- 
mila, dHrpBle ta» prjnMR«s ansendasen Alenaniá. 
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Pmnukn algnnM ewrilorai toMmoB que desde los tiempós mas miikk 

toft han existido en aquella ciudad fábricas; cc'Iebrrs <1p nrmas Mmic^is, lle- 
gando á asentar como cotia deutúütiiáda, que ya en la época dü Auguíito tuao 
tenidas en gran precio. — \o creemos que este asunto sea de tal importancia 
pora nuaatro propósito ano exUt el que dos detensanK» aquí á dilocktar ai 
son ealos becbos cierb», o si el entuaiaBinode dtehos escritores» los ba llevado 
al eslremo de admitir como tales cosas qu ' \¡=.ta8 con n)ayor madurez, 
no participen acaso de ia veracidad indicada. Sea de esto lo que quiera, creemos 
que no puede n^arae á Toledo la gloria «te haber smniMisttiado tede antiguo 
toda clase de armas para los ejércitos de nuestros reyes, por lo cual han lle- 
vado algunos maestros el título de sus espaderos, si bien no estaban sus talleres 
adrados á cuantos deseaban adquirir toda ciase de armas. — Los mas famo- 
sos maestros que han usado de aquel distintivo , grabando sus nombres ea 
las espadas, lian sido INicolás Hortuño, Juan Alartines, Antonio Baíx y Dio- 
nisio Corrientes . (juicnes fabricaron toda clase de armas, alcanzando en 
diferentes épocas privilegios reales y exenciones , que dando mas desahogo k 
aquella industria, facilitaban al par la conducción de los útiles necesarios, 
avivando esto género de coouMrcio tan necesario en tiempos en que no se 
oonoclan otras •rnas, y eran las gaerras'tan frecuente» y díiiraderaa. 

Fué teniendo de dia en día mayor ensanche aquel [rremio, máxime cuando 
los ejércitos españoles sujetaban la Europa bajo ios pendones de C<Árlos V, 
por lo cual fué menester que se sometieran á ciertas pi uebas para poder 
tercer dicho oficio, y cuiaaTon los corr^j^ores y ayunutrniento de la dudad 
qve no ae dedicasen á él mas personas qiie aquellas conocidas por ana Inte- 
ñas inclinaciones y costumbres.— Empezó sin embargo á decaer el prestigio 
qne alcanzaba España con la muerte de Felipe ii; el uso de las armas negras 
w hilo mas general , y aquellos talleres en lumde pocos años antes se habían 
reunido tantos brazos para el trabajo, comenzaron también á estar desiertos, ' 
llegando en fín á verse en la mayor decadencia las espresadas fábricas. 

Subió eiiiK f trito al trono de España la casa de Uorhon , y llegó á ocupar 
la silla de sanj eruaudo el gran Carlos III, cuya memoria será siempre ^rata 
pifft los españoles.— INada balua hecho en esta nación antes temible y victo- 
rioM, deoiMale ya, olvidados sus maniTÍlkMOS triunros.<^irlos III con la 
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solicitiul (le un padre y la previsión de un monarca , afcmiin á todas partes, 

Í! al paso que se abrían r^irreteras en todas diiectiuDcs, al paso que en todas 
as provincias y en todas las poblaciones importantes se estatuían Sociedades 
ficoaómicaft de Amigos del País, no olvidó volver la vista sobre todo céuero 
de indmtrft , y ateansó ttmlilen «n numo proetecton A Itf npm Nancu 
qae se fabricaban en Toledo.— Cárlos III nn ymü i en verdad revivir y llevará 
su antiguo apogeo aauella muerta inilustna , porque habian cesado ya aú 
todas las causas qoe le habian dado vida : Cárlos III expidió sin embargo en 
i76l no deudo, por el end Biaiwió.qiie aeeataMeciesa en nnaa t^sm que po- 
seía frente A h capllhi de aan José, en dondto actnalmente existe la administra- 
ción de correos. — Nombróse para maestro mayor á un anciano cuchillero y 
forjador de V alencia, que tenia por nombre Luis Calisto, y conociendo elrev, 
vistos los felices en eayos veriñcados desde luego, que nó podia traer lan- 
brica en el lugar que ocupaba todo el desarrollo posible, formó el proyecto de 
mandar construir un cdincio á propósito, en donde las máquinas y talleres 
estuvieran con toda comodidad y holgura. —Encargó la elerxion del local á su 
arquitecto de cámara don Francisco Sabatini , poniendo al mismo tiempo á 
su cuidado la ' traza y direceion de la proyectada obra , y deidgaado por el 
referido arquitecto el que actualmente ocupa \a fábrica, -ermpezó ¿construir 
esta en 1777, quedando terminada en il^'i, en que fué entregada al ingeniero 
don Antonio (ülrnaú , nombrado director de ella. 

Hállase este edificio situado á la orilla del Tajo en la misma ve^ de Toledo, 
distando de la poblaeion eomo nnaa dos mil Taras.— Ocupa el sitio que foe 
hasta la época de su fundación huerta de la Caridad, llamada de Daza, la cual 
fué comprada por el rey, en el precio de 3:2,489 rs. como consta de escritora 
otorgada ante José de Cobos , en el referido aSo de 1777.— Su planta forma 
un leetáB^aio de cuatrocientos piés de longitud , y doscientos vemie y Cinco 
de latitod, presentando al Orienfe, It iMfaada principal, en cuyo eeniro, se té 
hi portada que se compone de un afOO ilmoliadillado bastante sencillo, rl ttiiI 

S resta paso al interior , leyéndose en lina taríeta que se baila con un e&cudo 
» innas -feale» en •« cú^e» cata inscripcum: 

Casólo III naos 
AMfloMlIGCLXXX. 

A taisqnierda del pórtico existe la capilla, obra de ga8logteoo-itnnaiiA« 

tal como h rraccion del último siglo lle^^ó á compremlerlo y que no mr^cft del 
gracia, iuiildudose exornada de pilastras y molduras distribuidas con acicrío. — 
Está cousa;^;irada á santa Bárbara, viéndose en su altar un cuadro pintado por 
Montalvoo, que sasUtuyó á otroílienzo de fiayeu, el cual desapareció de aquel 
higar en la época de n tovaslon napoleMca.—Ttene la fmrka dos patios 
bastante capaces, snstentados por arcos y pilastras, y formando galería> p^p 
ciosas. — El principal , que está mas cercano al pórtico referido, conticiu bs 
habitaciones v pabellones de los dependientes y empleados , viéndose en los 
cuatro ángulos otras tantas escaleras qne oondnoen al segnndo piso y á las 
bohardillas.— En el segnndo existen las máquinas y talleres, oMresponmentes 
á la lint r;i( ion , ocupando el r ji u ík que media entre uno y otro , en la 
planta inferior los almacenes de armas y pertrechos, y en la superior varias 
nabitacioes de los empleados, viéndose en el eratn» el zdojqñesinre pan 
el gobierno de las tareas de la fábrica. 

l n escritor contemporáneo se detiene á esplicar circunstanciadamente 
las demás p;ii ti-s <W este edificio del siguiente modo : « La facliada opuesta á 
la principal es un grande murallon , con barbacana , fundado sobre jaspeado 
ó enn^sSk», á la onlla ddTajo , el que cierra poréliadode penieitlad cdifl-' 
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cío.— Caminanilo por la izquienia , á lo largo del referido muro, se halla un 
esUaque, en que desembocan dos cauces subterráneos, que atravesando por 
bajo de tierra n piarada qae Ihman de las Barcas, y la huerta llamada antes 
de la iDquisicion, traen las aguas desde el molino de Azume), tainbien apelli- 
dado del papel , para ei movimiento de las máquinas. Esle cauce ú canal alto 
que corre toda la facliada dccííIcüuI 44 ^i^o es todo de silleria, y de 6 pies 
de anchura : en éleatan lAs^uédái*^ muetewagua» la que desemboca 
luego en un grande estanque cnrrilíneo , y de aHf vuelve «I rio por otro 
anal construido en un estremo. 

»La embocadura del dublé conduelo ó canal está situada en el parque lla- 
mado plazuela de las Barcas. — Su principio es una pordoD de acequia tctíb» 
tida éii. Uaeá^cutfva,^que líese una Hja de bianrofera dar pasoiit agua , que 
se inclina á ese punto, contenida por la presa. — Desde aquí sigue el canal 
subterráneo atravesando toda la llanura de la pla^ dicha y huerta de la 
Inquisicimi, hasta que desemboca en el canal alto. — ^El conducto subterr&neo 
as de 18 piésde latitud, dividido en doa eantlea abovedactoa , de 6 pida de 
diámetro y 1 de montea. 

aPara la construcción de este conducto fué preciso quitar algún otro ter- 
reno á la huerta adyacente que era <U* la orden de Santiago , y encomienda 

UAMUtfla da .tos Casas de Toledo, y sobre su eiMymaeioo seobHfd eserítora 
de veota en 1 1 de aoviemlnre do 1778 ante el aaofliaM Cobos. 

' Toda la fachada de poniente, que es dondn están las máquinas, tiene por 
la parlo inferior unos (;nuHle& sdtasos embovedados , donde oMin las ruedas, 
y.paniJbt^é eibs hay una ■a g i i ftaa eiflalon dedM nnalea, toda desill»> 
tiia« . y «OB Ma descansos.» 

No baee mucho que se han construida liioia la parte de Toledo alonas 
oftcinas para el nmoíaUo en las inmuliactoiies de esta ( i'ldnr f'iln ir t ; pn --us 
anaarios y almacenes se contemplan toda dase de armas blancas , trabajadas 
coala mayor delicadexa y buen gusto, siendo todaa rwomendables por SU 
bueo temple. La dirección de esto» trabajos se halla encomendada al cuerpo 
militar de artillería , {¡ozando los operarios del fuero y preeminencias de 

♦'s|;i ;il'tll::l. 

La fábrica de armas áéaneas de Toledo, considerada bajo so aspecto arqui* 
tectónico no ofrece , flnahneata , nada qoie pueda Hainar la atenelon del 
artista, ni menos del anticuario, atendida la (^poca en que fué construida; los 
viajeros que para divertir el tiempo anden el delicioso trecho que separa á 
la FABRicv de la Basilira de Sta. Leocadia, notendrún, sin embargo, motivo 

rr^iie arrepentirse deello.~*El oouantode máquinas y fraguas, trabajando 
la "WMi. «I mido de loe talleres, la brlUntea de las salas de armas, en 
fin todo contribnye á distrnrr por nlfriinoí rnnnif'Titos la lnni;;inac.ion , por 
abatida qoeseliaiie, recordándose al par aquellos diasen que el acero toledano 
resplandecía en las apnadél lUlh, M DauiMo, del MaraftoB y dd Misislpi 
al mno tiendo. 



MJL POBTADA 



Bntre Im mndiM fluihadas que se conservan en Toledo , ({lie Ihnmn i 

ca.ls p.isola atención dp I<is viajeros , merece mencionarse ta <te unr* antipna 
ca^ iQinediaU al canveolo de santa Ursula , que perieneoe, á |uzpr por k 
ofinioDgimnl, al mayorazgo de los Toledos.— Gonpénese dicha ponadn 
de un arco apuntado . sostenido por varias columnas ochavadas, á cuyos 
lados se levanta otra liasta recibir un sencillo cornisamento con que 
termina.— En el centro del arco se encuentra un escudo de armas con cinco 
barras atravesadas, el cual se vé sostenido por dos perros, rodeándolo dos 
vástalos de frondosa vedra que se dnraman por toas la perle superior dn 
dii'tin arrn . cnr^intanao la vista con la delicadeza y gracia de h. talla. — Corta 
la ojtv.1 uua arquiirulM revestida «le grandes bo^ de yedra, mi cuyo alrede- 
dor hay una orla con la siguiente iascripuioil kliin n glMaiM J cbum 
caraaér8s.monaca[es: dice de eate modo; 



£1 espacio que resoltaba desde este arquitrabe Imatael pavimento era el 
logar ocupado antígoamente por la pueril.— Al pim&M» ae -vé tapiado «i s« 

mayor pjrto , habiendo quedado una entrada harto mezauina , que desdice 
en gran manera de toda la pintoresca Tachada. — Ningún objeto encierra esta 
casa digno de mencionarse en su interior : sin embiifo en ti muro que dá 
fiwot» i la poerta del convento de santa Ursula , se contempla on bello axi* 
mes irabe de dos arcos., apoyados en una esbelta columna, que los divide.— 
Es este un objeto digno de estima , que comparad ti ron la portada referida 
puede servir como prueba de las observaciones que nos proponemos hacer 
en la sumida parta de esta obra consagrada i los ediflcios arábigos, demot> 
trando el uso promiscuo quf se hizo cnivo miestroí ühüplos . de Ta arquitec- 
tura {(ótica y de la musulmana ú íines áv.l sij^io W , y auu a principios del 
siglo \VI. 

La portada de la casa de los Toledos es, finalmente » digna de la estima- 
ción de los intelieenies y chíUmmo viiyeros , como ont muMtra dri estado de 
Isa artes en It época leftrids. 
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LJho de (os estudios nw» miimio8 y <ioe mas interés ofírecen á la arqneo- 
logia (le Iní tiptnpos medios, es iiidnd.ib!rmente el de la arquitectura Arabe, 
fíala hasta nuesiro* dias con cierto desden por caantos se han dedicado 
«nm BQMtIOS i «ste género de trabajos. Afortunadamente para la civiliza- 
cien arábiga que no ba sido en verdad mas cooocida, se nota entre los tioBi' 
bres doctos de las nadónos todnas una salvdablo tendencia i fnvestlfiar loe 
hechos , y apreciar los monumfnto^ qiir drjó sembrados donde quierrí aqúf^l 
portenlóso pueblo , debiendo dar por resultado estas tareas el conocimiento 
OBictode SIS MliílMy costumbres, llegándose á lijar también elgradnde 
perfección , en que poseyeron las artes y las daidas. — M. Delaborde en sn 
yowtae pittortsqut tf Éspagne; M. Morpby en sa Si$t. t£ tht Wahomttan 
mfm 1nSp«dñ\ M * Cosío «o tin Mmmum» éf9Í99 ito Jiirirr» Mvete «a 



« 



%ii Oríentaí coins , y otros mochos escrif vrfs estranjeros, entre loscnaies 
debe tener nn puesto svenalado M. GirauU lie Praugey, autor del Essai sur 
f tNrehüecíure des árabes tt de mores en Espagne, «n Siciie et en Bariark, 
han dado brillantes dosiTtpciones de los monumentos arábigos , que han 
examinado en su^; viajes ; han hecho luminosas comparaciones entre la civi' 
Unción del pucll I iii ilioiiiriano y la europea, y lian abierto en fin la senda 
que deberá seguirse para trazar la historia de una ar<{uitectura , tan bella 
como poco Mtlmada.— Ventad es que ya estos insignes escriiores lian 
encontrado bastantes datos en nuestros Caros y Morales, y que los trabajos 
del docto don Antonio Conde , y de ios eruditos Llaguno y Cean Bermudez, 
han podido contribuir á ilustrar las observaciones de aquellos , como ae 
advierte desde laa prímMU páginaa iM áltimo autor que hemos atado; paro 
umbien lo es que mientras alguni» Hterttos lefan con gusto y admineloBi 
las traduccionefi m qiir Conde dcscrihr < edlflcios árabes de Córdoba y de 
Zebra, los arquitectos que babian salido de las aulas creadas por la reaocioB 
artística del último si^lo , miraban con un profondo desprecio euMtO tülit 
relación con los Arabes . dándole lus injustos epítetos de toico y gmwút 
califlcaciones debidas igualmente ú mas lejanos tiempos. 

Esta aversión sistemática, que se esperinientaba también rt^pectoi 
Otros géneros , impidió, como deuia suceder natuiilmente , que se pensára 
anesaminar él arte árabe, que tantas maravillas habia creado en nuestro 
suelo ; esta aversión sistemática nos ha nn r-hatado la gloria de ofrí'cí'r ^ !a 
Europa moderna un cuadro completo de las artes de aquel pueblo, en donde 
cuando el mundo entero yacía en la mas profunda i{2;norancia , brillaba coa 
todo tu espieiidor la antorcha del saber humano. — Consumada algún tanto 
ta nvoloclmi Htenría se está operando hace ya dtas anos , reiroindon 
qoe no ha po<1¡do mf'nDs afectará las artes, natural parece sin í'inb^r^oque 
niMStros arquitectos vuelvan la vista sobrease precioso génerudearquilcutura 
queso ha anatematizado sin conocerlo, y que nuestros arqueólogos ha^ 
algunos esfuerzos |Nm estudiar ta eivílizacion mahometana en sus propioa 
monumentos, ya que tantos y de tan diversas épocas se consenran totniTtaea 
nuestra pati ¡;i , v que se ha proclamado conm un í nrrpsiiiad de la ciencia 

2ue la arqueología de los tiempos medios del)6 suplantar ham cierto punto 
ta arqueoiogta pagana. 
No mtentamos nosotros , ni es posible hacerlo en una simple introduo- 
eion , el ofrecer aqui una historia del arte árabi};o , (impresa que requiere 
muchos años de difíciles tareas y íuer/.as li que desgiaciadamenle carece- 
mos.— Para que nuestros lectores puedan cumurender coa menos diticultad 
tosdeacripciones que nos proponeittoa hacer délos etifldoa trabes de ToiedA. 
heme? rreido «in embargo oportuno el recorrer brevemente l;is distintiís 
épocas de esla arquitectura , señalando al par sus principales caracteres. 

Aun no habían comenzado á tlorccer las artes entre los pueblos que 
sofocaron b^jo el peso de su muchedumbre la civiU^on degenerada de los 
fomanos . enando k prlndpioe del siglo VII de la era cristiant, nn hombre 
dotado de un talento superior y de una ambición sin ütnites, se alzó rn el 
omtro del Asia con el pueblo árabe , para lan;¿arse como un impetuoso 
Iprrente sobre el munoo.— Mahoma, cuyo genio inquieto te impulaaba á 
acometer atrevidasempresas, proclamando una religión mentidaque prometta 
todos los goces y deleites terrenales . excitando elsensualismo de aquellos 
habitante:, . lo^ró dar principio en 6;lü á las ¿grandes conquistas que hicieron 
■ en breve tiempo dueños del A&ia, el ^Urica y parte de Europa á sus valientes 
taelaiíos.— Ebrios con tan iiwndHoa ^innm ka primeros Calitas , solo pen- 
aáron en la gloria de las armas, entre^ndoso con bi^rbí^ra complacancia k 
k» mas tamentables excesos.— Abubekii- d^uia todo cuanto bailaba á su 
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naso; Oiiiai inci-iidiaba las bibliuttícüs , por juzgarlas inútiles á su religión y 
•A su pueblo. Apoderados entretanto del Aftift-mcnor , enseñoreados de la 
(¡K'cia, cu (lunde brillaban todavia los monumentos tUú sijílo de Perides, los 
árabes hubieron de sentir por primera vez el estimulo do la civilización . y 
Abu-Jaafar, \run-al-Raschid y Vlm<imuu , liicii*rou traducir cuantos volú- 
menes griegos , persas y siriacos hubieron ú las manos, cstableciemlo al 
mbmo tiempo escuetas y academias, ycon;;reg;ando en su alrededor todos loa 
súhio'í.— \quel pueblo qw tanta st*d dv I t : i altri^aba . deslumhrado á 
vista de los monumentos de los pueblos mmu-kIos, iiucutó emularlos : care- 
cía de ciencias , de literatura y de artes, y para lograr su nueva empresa 
hubo menester pedir al Asia sus leyendas mislerioaas, &la Grecia su ftlosofÍB 
V sus artes á todos; aunque oon importantes resniodones , por vedar «1 
Coran el f!)axÍGiode la pintora y de laesenltura, en la ímitadonde las cosas 
animadas. 

Cuando derramándose las falanges maliometanas por toda el Africa, cayó i 

sus pnlpes el trono de los visogodos, otro espectáculo no menos sorprendente 
dehia aparecer ante tan formidables enemigos : la civilización romana , cuyos 
grandiosos monumentos t-xisiiaii aún cu la península ib<^rica. Los palacios 
de Córdoba, Sevilla , Mérida é itálica , lus pueutes del Tajo y del Guadiana y 
los acueductos que poi- todas partes recordaban el impcri«> de los Cateares, 
avivaron mat^ y mas el deseo de oscurecer tantas maravillas, ensayando 
destieelaho 7li la lunducion de una grande Mjuma en la vencida Zaragoza. 
Asilos árabes, recorriendo todus Us naciones é, iuipimicndoles su yugo, 
oontemoiaron las magniftcas obras úe la Persia , las inmortales del Egipto, 
las sublraies de ht Greda, las ¡«rherbias d« Roma, y todas vinieroti i hrnr al 
itar su ÍTiia;;iuacinn juvenil y b .;aiia . > tudas tuvieron y dctdcrnn (rurr una 
mlliicncia dil ecta en la urquiteclura, u que habtade prestar aquel pueblo mas 
¡idrlanic su nombre. 

ülsta influencia que en unas partes hacia triunfar alarte de los Pbaraones; 
í|»c en otras daba la preeminencia al griego, y en otras dejaba ver, en fin, 
las huellas (Id ^cniü do los Sasanidas. ha «lado márgen á ijup divididos los 
pareceres de cuantos han tratado dula arquitectura arábiga , se haya atribuido 
á esta diferente origen. — laios, y entre ellos el respetable vizconde de 
í 'tníeauhriand ou su f^iaje d la tierra santa, intentan desi'iilirir en la arqui- 
lectura egipcia tan pesada, tan espaciosa y tan duradera, el upo de la 
sarracena tan ligera, tan ale-ic. tan minuciosa y frágil, (revendo encontrar 
analogía entre el obdistM "i' <¿{ núnar cío ^ mita \t)ií arabescos \oi gero^tí^x 
otros juzgan que ios mahometanos adontaron la arquitectura de los antiguos 
sirios V ff viiri '- naciones en dtmde dehian ofrcror los monumentos todo el 
carácter mnelle y pintoresco de los pueblos asiáticos, llegando en estas 
conjeturas hasta el punto de dar al arte de los árabes el nombre de siró- 
fenicio; y otros últimamente pretenden probar qne existía ya regularizado 
desde los mas remotos tiempos , f undindoseen las relaciones que han llegado 
hasta nosotros del antiguo templo Atharmn , erigido por Ismael en la época 
primitiva de los Pbaraones. 

Sin detenernos aquí á desvanecer ios errores en que han caido los escritores 
de que hablamos , por intentar deducir las últimas consecuencias de principios 
en donde no puede menos de reconocerse algún fondode verdad, ol)ser varemos, 
no (d)Stantc. que los monumentos mas antiguos de la ar(|uítectuia árabe de 
que bace mención la historia , no se remontan mas allá del si^lo VU de 
nuestra era , por mas que se hayan inventado pomposas descripciones para 
dar todo el jnestigio posible á la mezquita ilc la Mecf en votvieniio su oríprn, 
como ediñcto sarraceno, en k oscuridad de los tiempos. Kl primer siglo 
del Islamismo no pudo seiialarso tampoco, como observa Gíranlt de Prangey. 
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por la construcción de suntuosos «'dificios, limitándA^e los que se Gonocen 
de aquella época á informes imitaciones de las obras ^rie|;as y romanas del 
bajo imperio. — Sieaciona la Ustoria « como el primero, la mezquita erigida 
por Ornar en ft37 «obre las rainas del bmoto templo de Salomón, y sigoen 
á esta aljama en antigüedad ia celebrada de Amru, h vantndn en C !-? y la 
no menos famosa de Damasco , cuustruida en 705 por el calila U alid ; puro 
mtm monumentos que han sufrido multiplicadas restauraciones en divenoa 
tiempos, alienas conservan , umn al dtcoo de algunos escritom , aa diapo- 
aicíon primitiva, hibiendo aitantído la oraamentacion qua bidcñilnado en 
aquellas mismas épocas. 

£s indudable que los primeros pasos dado» ñor todos los pueblos en la 
carrera de las artes , se hallan aoToelloft on ti. mutario , y que solo cuando 
han llegado ya á la edad madura, pueden encontrarse los caractéres lijus y 
el pensamiento capital que ha servido do alma á todas sus obras. — Asi es 
({uc k>< iMiTii i )s li> iónicos con la armonía de su bello conjunto, la purezay 
la gi^cia de sus lineas y ornatos revelan el estado brillante de cultura de 
aquel pueblo que todo lo pocttsiba y ravestia de halagtoña» furmat, mientras 
que lo»moniitnr'nto»e}»i[H-t(is t:in 'p-r tinliósos . tan sólidos y regulares encierran 
la historia dt; uti ]iuehlo d<»uuiiadu lar^o tiempo por ti n despotismo poderoso, 
que empleaba ^ran parte de sus fuerzas en lisonjear sus propias pasiones. 
Losárawa. pues, ante quienes de pronto se había desplegado tan vario ó 
inmenso puKurama , no pudieron dar carácter alguno i sus obras artiatkaa, 
habiendo menester pasar por los trámites que arriba hemos indicado.— La 
imitación era el primer medio que tenian 4 mano para llevar á cabo tmu 
empresa , y como por todas partes donde habían llevado las medias lunas 
victoriosas onoontraron las ¿aellas radiantes del arte romano y del arte 
griego , sn imitadon no pndo menos de tomar por modelos las artes de estas 
dos naciones que se habían levantado n divamente con et imperio del 
mundo. — Dignos de censura seríamos nosotros, si prelcudiéramos probar 
qne sementé imitación no había desde luego csi>erí mentado modificación^ 
importantes , cuales convenían á Ia naturaleza del culto y á la índole de la 
religión y las costumbres que abrazaron los sectarios' de Mahoma, y si 
negáramos que la arquitectura de los fenicios, la arquitectura de los persas 
y sobre todas ta arquitectura bizantina , no tuvieron una influencia palpable 
en d desarrollo del arte arábigo. Pero es necesario también no perder de 
vista qne en el largo periodo de tres s¡;;los r|ue abraza esta época do imitación, 
período en que bi^o ía anjui lectura sarracena los mayores esfuerzos para 
adi(uírir un carácter propio, las columnas, los capiteles y to<los los orna- 
mentos y despoios de los monumentos griegos y romanos, concurrieron ¿ 
exornar los ediAdos de los musulmanes, verilIcSndose, por decirlo ad , una 
fusión prodigiosa entre el arte de Oriente y id de Ofciflfrite , fusión que lírvó 
el sello distintivo de aquel pueblo y de aquella ¡toe&ia un rica y apasionada 
de lo maravilloso, que le habían da taegorar una págínt brillante «o la liii- 
torta de las nadenes. 

Deseando Abd-er-Rbaman d^ar á las generadones fiitunis una prueba de 
b prosperidad y bienandanza que liabia proporcionado á sus pueblos, lleno 
de admiración y de respeto á vista de los monumentos romanos que encon- 
tndM en todas las ciudades de España, á donde habialtevado sus armas; aipiié 
entretanto á dejar enlazado SU glorioso nombre con la historia de las artos , y 
fundó en 786 la grande aljama de Córdoba á las orillas del rio prodigioso. En 
este suntuoso templo, cuya maravillosa fábrica basid() sii mpic 1 1 admiración 
de propios y estranos existen, pues, las mas palmarias pruebas de la 
eiactitud de las dbsenradone^ iudicadas. « iMnmenMos emb^^Hlem, dioa 
«Gíranit de Pruioy, fueren enviadoa por ios emiiecMioves srlagos, encMv 
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«gado6 de ofrecer á Abd-er-Rhaman Ida mas rico;^ productos de U iadiulrii 
•ydefa» artas de m pih; los soberanos Miguel II , Teófilo y Gonstaotino V], 
•flOStovieron con los califas de Córdoba las reluríone!^ mas estrechas ; los 
usAbios y los artistas corrieron de todas partes á aquellas academias, cuya 
xfama se estemlia hasta los últimos confines; y de este modo se csplica con 
»el testimonio de la historia y con el exámen delós "^"TlfJtB^hjnir^niiiB 
■en la arquitectura áral>e de aquellos adornos , de é^flAlBVHNKtt pompSl 
los raonamentos d-- lü/nu io — Este edificio, prosigue el mismo antor 
»mas adelante, tomando lie las ruinas romanas sus mármoles, sus colamnaa 
»y algunos OMiamcnios, debió recibir la misma distribución y las mismat 
»foriaas»,í^^tadas hacia ya akun tiempo pan lo» templos musulmanes. 
»La BMíÉ|MÍi de Córdoba en efecto (y su planta con algunas Tariaciones, 
■es la de todas las mezquitas de los primeros tiempos del islamismo), ha sido 
■designada por muchos histoiia<lores, como trazada por el mismo Abd<ei^ 
sRbaman que quiro hacerla semejante á La de Damasco, aanorior m 
•magníBcencia y en gramJexa i la nueva ayama de Bagdá, y comparable 
•ttaiicamente eon la de Jtaekta en Jerusalem. Considerando la plauu del 
■monumento, cuyo origen es \ a liaitn c onocido y posterior, como se ba 
■visto , al de otras mezquitas célebres del Oriente, se pueden reconocer en 
»él oon finilidad numerosas é importantes imitaciones y una parte de la 
«disposición de las antiguas basílicas, adoptada lar^o tiempo hacía por los 
■cristianos en la mayor parte de sus grandes eiüflcios religiosos.» 

Estas observaciones no pueden estar mas mnformes con cuanto Uevajnoa 
dicho , deduciéndose ademas de ellas , que no solamente se ruaiip|imi jge 
iraiwa con la imitación de los griegos, egipcios , persas y romanéi^, uno oAé 
recurrieron también á los templos del cristianismo para tomar dü ellos la 
distribución de sus eiliticins. La antigua iglesia de San ^pofínarioeüñtísm»; 
la raledral de Paien/n en l>ti ia; San Pablo, extramuros de Ronn; la iglesia 
de San Ambrosio en Milau , y últimamente, la eaUdral de Salenio , recuerdan 
desde loq^. á juzgar por las rdadonto 4S tas n» eeMbndoe TÍajeros , la 
mezquita de Córdoba con sus patios y galerías , con sus fuentes y habitaciones 
para los imanes ó alfaauies. — Aquella grande aljama que revela , á pesar de 
to«lo . la índole especial del pueblo sarraceno , dando una idea completa de su 
religión con el misterioso áTió/oA , cayos vistosos mosücos deslumhran la 
vista , y con aquel interminable hberinto de columnas de maravillosa pers- 
pectiva, tuvo desde mi principio f;randes aumentos, según refieren los 
escritores árabes. — «Contábanse, dice Aiaccary, doscientos veinte y cin co 
seodos desde el Mediodía al SloriB, que añadidos al aumento de ctenio efneo, 
■becho por d califa Hakem, producían una esteúsion total de trescientos 
■treinta codos. — La anchnra de Oriente á Occidente era de ciento cinco, 
.'antes de que Almanzor , por orden ilel califa Hesrham, la estendiese sobré 
■el Kste ochenta coilos mas, con lo cual llegó á coatar ciento ochenta y cinco. 
•Hasta entonces el número de las naves era el de once solMMbti: tenia la 
>»del centro diex y seis codos de latitud , las dos vecinas de Oriente y Occidente 
«catorce, y las seis restantes once cada una. Pero Almanzor añadió al Este 
«ocho largas naves de diez codos, y esta agregación fué terminada en (k)s 
«años y medio, dedic&ndose el mismo Almanzor ¿ esta obra. El largo del 
•patio desde Orienie á Oeeidente era de dentOTsIntey odio codos y su ancho 
«(del Kihtnh a! Jniif) de eiento cinco ; la latitud de los pórticos que lo rtMicaban 
■era de diez codos, teniendo la superficie total del edificio 33,150 codos 
«cuadrados.» Tal fué la distribución que dieron los reyes de Córdoba iia 
^Ma lía Occftrfafütf, ensanchándola en tal manera para que cupiesen en su 
dilatado lecinlo los muchos peregrinos que desde tas regiones mas lejanas 
venían i visitar aqnel respetado nntnario, y adornándolo de ctiatn» nil 
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setecientas lámparas que pendían de su soberbio techo , brillante de oro' 
púrpura y azal , cuya magniflcencia pareció recordar el tierno fray Luis 
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dB León, onodo dseíi, lukblándo del mnm fmn» fM dMpftda tarpo^ft 
iDundana: 

Que no le enturbia el pecho 
(le lüA soberbios grandes el CBttdo, 
ni del dorado tedio 
M aánám » labrkado 
dol Mm nuMTO , co Jaspes susteaiado . 

La arquitectura árahe , si h\p^^ se resentía de cierta falta de original idad, 
indispensable á la situiicion de un pueblo á quien todo causaba una sensación 
{irofunda , sintiendo al par el deseo de imitarlo todo, apareció no obstante en 
c»te primer perit>d(> , miáieriosa y espléndida como ei génio de los pueblos 
orientales, gallanla y lozana como sii invenil fantasfa. — Al lado de la grande 
aljama ik lu ciMelire f/rtfina nndah'a se a!/;iron también en esta époM fitrtvs 
muchos tnonuuientos que oran gluna de los musulmanes y admiración de 
toda Europa. El alcázar de /aliara, decorado por cuatro mil trescien- 
tas columnas de csquUitos mármoles , con sus soberbias tarbeas f sa- 
lones), en donde los pavimentos de diferentes colores (alcatifa 
••oiitiastabaii ailtnirablcmcntc cun los muros bu; 1 1 1^ de menudos relieves 
{ataurique, warac con sus maravillosos urlesouados (alfarges ¿» j^3l) 
cuajados de brillante y delicada eUaujia ; con sus bullidoras fuentes 

que refrescaban el aiip enibrthamado de los j.inlines, ostentando bellisiiiius 
]»ájaros iW oro por surti»luics , era, seguii las risueñas descripciones que uos 
íiai) conservado la poesia y la historia, uu remedo del iinaj^inado Edem del 
pueblo que lo habia erigido.— «La estancia del califa estaba cubierta poriin 
«artesonado de oro, esmaltado de trozos trasparentes de mármol de diversos 
«colores, y las murallas ofrecían la misma decoración . viónd ose en oí contro 
» ana gran fuente de azogue , y hallándose á cada lado ocho puertas exornadas 
» lc gallardos arcos de marfil y do ébano incrustados de piedras preciosas y 
«sostenidos por columnas de jaspes y de cristal trasparente. Sobre la puerta 
«deeste palacio , cu^a longitud de Oriente á Ocí:idente era de dos mil setecientos 
»cof1n>, y cuya latitud de quinientos, hizo Mi l m-Rliaman colocar la estatua 
«de la sultana Azza'ira f|ní' hnhia dado su umnbrt! al alcázar.» — Todo en él 
rra magníflco y suntuoso, tmlo respiraba el lu ¡i^ntalismo y la fantasía de 
aquel pueblo, levantado del centro de la Aral ¡ < pira volver al mtimb), 
entumecido por la ignorancia, el brillo de una nu t^inacion rica y llena Ue 
poesía.— Al niisiuo iÍ(mii|io que se ostentab.i este ri(|ui- i • uiODumc'nto junto 
ú la esclarecida Córdoba, so cebaban también los cmnentos al celebrado 
alcázar de sus reyes, y se levantábanlos maros (azores^j^.^) de la Almiinnr 
pRintándosc aquellos risueños jardines , ensalzados por los poetas. 

Kra un palacio que do bronce y mármol 
en la inárgou del liétis descollaba 
y sus ricos jardines y alamedas 
al delicioso Uáom avéntajabani 



Donde en nn gran salón, cuya techumiiro 
de oro cubierta y de labores varias 
en cien columnas de lustroso mármol 
con ricos capiteles descansaba. 

Cayos frisos, recuadros y comieaa 
en esin ilti's lucientes adornaban 
sentencias del Coram, y cuyo suelo 
eran bruñidos Jaspes de Granada 
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Se pre^ntaban los califas á su pueblo, como ()escrib« el insigne autor del 
Maro expósito, ofredmdo eo esU leyenda un cuadro de comparacioD 
admirable entre la enkura de loa nrasvimanes y de sus enemigos loe cnMianoe. 

Pero estas descripciones que serian increíbles, ú nn t xí-tir 1 1 gran mezquita 
con BU maravilloso Kiólwit dejan entrever al mismo tiempo ei espíritu de 
imilMioD que preaWa i laereodon de un opulentos edificios , cuya obser- 
vación robustecen en gruí manera los datos auténticos oue han llegado hasta 
nosotros. El historiador árabe Ebu Hayan, cuenta que el palacio de Zahara ó 
Zebra enc2rraba cuatro mil trescií'iitas doce columnas ilc diferentes tamaños 
y proporciones : mil y trece habían sido traídas del Ardea, diez y nueve de 
Bomi, el emperador de Gonstaíitinopla habla remitido i Abd-er Rhaman 
ciento cuarenta como un rico presente, y las restante*, eran tle Itálica, 
Valencia, Tarragona, Mérida y otras poblaciones de Kspaíia. — «Para levantar 
»este palacio , comenzado en 9;{<) (ciento cincuenta atms después de la grande 
»a^ma), había reunido Abd-er-Bbaraan los arquitectos mas entendidos de 
«Bagdi. de Constantinopla y de otras partes : diex mil obreros trabajaban 
•en él diariamente, y mil cuatrocientos mulos yotrnsmil animales de rnerda 
«trasportaban los materiales. Mil y cien cargas de ikm y de yeso (algez) 
»eran conducidas de tres en tres días para la fábrica, y el número de 
«piedras talladas empicadas cada dia lieigaban al de aeis míi, sia contar 
»las que servían para los pavimentos, las que no eran labradas, y ios Tadrfflos 
(mazarí j ^~3'•). Se vé , pues, por estos irrecusables testimonios , qno tanto 
en la portentosa moquita de Abd-er-Hbaman I . como en los palacios de sus 
sacBseres , tuvo de' necbo una grande Influencia el arte de los griegos y 
romanos, no siendo menor, por ser mas activa y directa, la que ejerció él 
arte bizantino ([ue prestó sus ornamentos á la naciente arquitectura de los 
sarracenos. 

Los caractércs mas pronunciados que presentó hasta la época de cue 
habhimos esta arquitectura, hablan aldo los arcos apuntados, snatituidos 

muy luego porio> le herradura, qne como se observa en la mezquita 
mencionada lueron pui muclio tiempo su inas lelevaute distintivo.— Estos 
arcos que eran sostenidos por columnas exentas las mas veces , y que yvr 
esta causa no podiaa tener toda la elevación debida , sirvieron para recibir 
otros de no menos gracia , viéndose exornados en sns claves y arehivoltas 
de labores y leyendas tomadas del Coram , revestidos de mosaicos de mil 
capricliú&ús diseños , compuestos de brillaules pastas (el-niafssass ) y 
formados unas veces de piairas talladas y otras llnalmcnte de ladrillos, 
cnya figura y corte no podían ser mas ¿ propdsUo.— >Los celobrailos mosáicos 
ánMfínraó , se^un la descripción que hace Ksdrtsf , fueron traídos y colocadm 
en la aljama do íl/r loba por los arquitectos f: :' .:"^ qnf había hecho venir 
Abcter-Rhamau con este único objeto. — En las ruinas de Mérida, en los 
descnbrimientosdeLi%oyTarragona,7sobre todo en las excavaciones de 
Itilica , sobre cuyo terreno hemos pasado algunos meses de estudio , se 
enaientran mosíicos do la misma construcción , y á veces con los mismos 
disenos. Las piezas de thesaiata, alternando con la pasta dura que fué 
conocida con el nombre de cuadratoria, materias de que se biso mucho uso 
en los edificios arábigos del primer periodo de su arquitectura, enriquecen 
aquellos pavimentos, qne á pe<ar de la riqueza de i rn iji nación , qne revelan 
en sus grecas y ornatos, á pesar de la evacttlud ijiie se nota algunas 
veces en el dibujo de las tijiuras . anunciaban ya una cpoc;» de de&nlenci i 
para el arte romano, dando muerte á la pintura de este pueblo , como 
nbsem el docto PaUo de Céspedes en su Discurso «odre íá antiijua y 
moderna pintura. — «Córdoba, asi cnmo Hávena, Véncela, Paierrao y otras 
«mudnsciuilades, dice Girault de Prangey, recurrió á los artistas griegos: 
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oconservando algunas tradiciones del arte antigno, que modificaron no 
tobstante, con una prodigalidad excesiva de ornamentos , acababan de etiiflcar 
»en Constantinopla á Santa Sofía , que babian decorado de mosaicos , y según 
•el dicho de los bisluriadores árabes , fueron hasta Ka¡^dá ú llevar su industria, 
«levantando allí aquellas cúpulas , brillante ccmquista del arte bizantino, que 
»el arle árabe debía aun hacer mas perfecta.» 




Bl Mthrab. 



Tras este largo periodo de imitación vino , como era natural , otro mas 
corto, sin fisonomía determinada y que sin hacer grandes alteraciones en el arte 
iohahia de preparar, sin embargo, en Bspaña para tomar todo el vuelo y toda 
la riqueza con que apareció mas tarde cu la opulenta Garnnta. Este segundo 

Eeríodo de transición, que es considerado por nosotros como el esfuerzo 
echo por el pueblo árabe para ad((uirír y establecer su nacionalidad artística, 
ha dejado pocos monumentos, si bien en la descripción que después haremos 
de los que se conservan en Toledo, señalaremos los que le pertenecen. El 
carácter principal que distingue á los que existen , es la mayor abundancia 
de los ornatos : no bastó ya á los arcos de herradura la ornamentación 
bizantina, por mas suntuosa que se presentaba á la vista: fué necesario 
añadir algo nuevo, algo que cxtuvicse en consonancia con el estado y la 
índole de las letras de aquel pueblo, para quien todo lo era la fantasía, y á los 
poemas maravillosos, en donde lo sobrenatural y estraordinario tenían tanta 
parte , hubieron de acompañar nuevas y exorbitantes exigencias respecto i 
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la arquitectura. — Asi rtii' que Rc cuajaron nniy eti hrcve los imirdsdf^ las tnaa 
prolijas y esquisitas labores de al-hmara (adornos de follajes ¿* i 'os 
artesonados m vieron nuevamente enriquecidos de menuda adaraja '¿-^ )j 
/acería), recorriendo todos los edificios ricas nrins Aaal-nioráraf/e (^mIíljJ*). 
mientras las arcbivoltas y pechinas de los arcos (alhoria) seniejalian 
los mas delicados encajes. — La capilla de Villaviciosa de la catedral de 
Górdobt» los primitivos salones del alcázar sevillano , entre los cuales debe 
«Hitarse el de Smbeijadores . cuyos muros conservan antiquísimas leyen- 
das (1), y otros monumentos que se relleren i esta época piMoeo presentarse 
como prueba de estas observaciones. 

Estendián entretanto los descendienles de Pelayo su brazo de hierro 
sobre las provincias mahometanas, cuyo imperio se desmoronaba de dia en 
diii. comMtiilo por intestinas discordias. Alonso VI había arrojado lasminlias 
lunas (le Toledo cu 1085. y aquel imiiin io poiicruso lj¡ijn el i ctro ili-'lns t:ililas 
de Córdoba , que habia llenado mas de una voz de espanto á ios moradores 
«Hmide el Guadarrama , herido de itolpe ta n terrible , se vio en la precisión 
de menrlifiar el amparo del ambicio^" Vtisitf hcii Ti-slifin . rnrHiiiisi.nlor del 
Maglireb y fundador de Marruecos. — V.\ orgiilltísi» ¡iliK aim rBconiu toda la 
España árabe, y amagó con sus numerosas huestf s invadir el territorio 
castellano; pero ningún electo señalado produgeron sus arrogantes alardes. 

Los reyezuelos t\w le hablan llamado como protector, tuvieron que 
reconocerlo sin end).u;,'0 como salio: rino . nIr;inz:iniIo únir.imr-Titr- el perder 
una independencia que tan inquietos los traía, habiendo rulu por ella la 
unidad del imperio. — Este acontecimiento que produjo el efecto contrario 
del que esperaban los que le hablan provocado, fué pues, de grande impor- 
tancia para la arquitectura árabe, que desposeída ya de los artistas ^rie^os 
de Bizancio, tuvo que contar cnn sii> |in)|ii;ií fuerza^, ailmilicndo al par 
cierta influencia africana que ha «lado iiúbulo á algunos escritores para llamar 
al arte de la nueva épiica que se inauguraba órabé>-mwisto. — Con los arcos 
df hrrradffra, que liabian ilominailo por tanto tiempo, se mezclaron muy ox\ 
breve los arcos apuiiUuloá, bicu que tomando cierto carácter y cierta j^racia 
de que canecieron en un principio; los mosaicos de piececitas de vulrins y 
pastas de colores fueron sustituidos por los brillantes zócalos y ornatos dic 
alicatado (¿liüt asnlejos); los earactéres eáfieog que bordaban las anticuas 
leyendas, sucedió el u Su <te los caracft're'; //«/,/</', mas lijjeios, aiinqne no 
menos clientes que aquellos; cuubióseen parte el sistema ilc oruameniacion 
ydedistribncionde los edificios, esperimenlando, finalmente, la arquitectura 
una revolución total, hasta adquirir ese aspecto rico y cviraordinarío que 
tanto la recomienda á vista de los hombres entendidos. — l.a Puerta tfei Sol 
de Totrdo , de que hablareums en su lu:;,ir, la famosa torre (¿K'<'^-« ) ile la 
GimMa , con sus elegantes arcadas de bellísimas columnas y otros muclios 



(I) En la descripriuii bidiaos de este magnifico palacio en la SgviUapÍHtore$ea, 

no pudimos |)oner ertlas lii'íiTipcioncs por no tenerla» iradiiritLis. — Sobre la orla ríe 
azulejos que se levanlj d<;1 pivluiriilo rurrrc al rcdcrlur de la estancia un friso con e^tas 
palabras repelidas: 

PBLianAD coimiiiuA. 

i-iiy.) iuli;i ()rcUciu(i dcbcnius al di:>liugtndu orirtitali&la D. Pascual Gallango» , que &e ¡i 
{trc«tadi> ;custrtí;o ;i ayudarnos en la* p>wienies tamas con ans eepioies fonneimienin 
en el idioma árabe. 



Digitized by Google 



rmouMU. SIS 
Ciliflcios esparcido» en toda la penüiaak, pniden MTVfr de qeniplode esUl 
nueva fax del arto mahometano. 

Ptoro donde dSben bascane ana mayores prodigios , donde la arquitectmra 
úrabc brilló en todo Btt esplendor fué en el remo de Gnitiuda . úUimo baluarte, 
desde ol cual mostró al mundo el despedazado estandart!; de su civilización 
cuiiibHiiiia. — Cayeron Jaén, Córdoba, Sevilla, Murciav Valencia » los golpes 
de loi crísti:iiios , cuya se exaltaba de dia en dia á fuerza de victorias; la 
silla de los califas futí ocupada por los monarcas castellanos, y el pueblo de 
iMahoma acosado por todas partes, en todas partes vencido , busco un asilo 
en donde salvar sus penates, y corrió á Granada , llevando á aquella risueña 
y feracísima comarca los reatos de su opulencia y de su saber.— AIK se 
conamfró todo !o grande, que en medio de tantos trastornos y contirn las 
civiles Cimservaban los sarracenos ; cuantos elementos de civilización existían 
derramados en los reinos que acabaiian d» sucumbir ; las ciencias, lasariM 
y las letras, se guarecieron y asimilaron en la capital de aquel nuevo reino. 
Granada llegó á contar en el recinto de sns mniallas . á juzgar por el testi- 
monio de los historiadores musulmanes, doscientas mil almas, y bajo el 
imperio de ü^Iahomed-ben-Al-bauiar y de Mabomed II, vino á ser la ciudad 
mas iloreciente del mundo. — \quel cielo puro y trasparente» aquel encantado 
cielo que recordábanlos sarracenos el de Damasco, aquel temperamento 
dulce y templado, comparado tantas veces por los puctas al de la fal)ulosa 
\rabia, formaban un verdadero Edem , m dcmde creiau encontrar ios mu- 
sulmanes el paraíso prometido por el profeta. — Los traficantes del África, 
de la Siria , del Egipto y de lulia , los doctores de la ley y de las ciencias 
hallaron en Granada grata acogida . y hajo los auspiciii-í df i>-f,íin(if>-Tíil(ah 
(el victorioso por Dios), comen/.ó á brillar una segunda t;i a leiiculail para 
el pueblo muslímico. Contábase, el año de 1238 (cuando Jaén y Sevilla 
pertenecían «un ;'i su imperio), y ya ¡Mabomed-ben-Al-bamar, reparando 
todos ios castillos } rortaleiEds «te su nuevo reino, babia dado un impulso 
considerable A las artes , levantiinild '=<'l"'rl)ins alcázares, bospitales y ar;i- 
demias . y erigiendo deliciosos ha nos públicos y fuentes de adiiitrable 
construcción, emulando de este modo la celebridad de la vecina Córdoba.— 
En 1350, rendida ya la capital ile Andalucía, se echaron fácilmente los 
cimientos (alizaze de ^ ) al eeldirado alcázar de la Alhambra , á 
aquel precioso palacio de íili^rana. rodeando al mismo tiempo la montana 
de fortiQcaciones y conduciendo por todas partes bullidores cármenes para 
su amenidad y belleza— Maiiomeíl II, en 1379 . y su hyo , apellidado Abu- 
Abd-Allab , terminaron tan suntuoso y encantado monumento , enrique- 
ciéndolo el último con una magniflca aljama, exornada de bellísimos afíceres 
(fajas de preciosos azulejos ^^j^^)yde gallardos arcos estalácticos (cozs 
u^'), sostenidos en trasparentes columnas de alabastro , cuvos capiteles 
eran de oro y cuyas basas de puHsima plata.— No descuidaron mb reyes que 
síguieronú eíto=; soheraiKiSfd hermosear á la Damasco de Oecidente, y cuantas 
ocasiones lesolVecia la \\a/. aseulada con los monarcas tie Castilla, fueron 
aprovechadas oportunamente. — Abu-el-Walid y Jucef-Abu-el-IIadgiadj , el 
Augusto de ios sranadies, fueron sin embargo ios principes que mas se 
distin|uleron en u proteedon de las letras y de las artes: i las mezquitas, 
los baños y las fuentes que babia construido el primero, añadió t i segund- 
mayor suntuosidad, poniendo iln y remate á cuantas obras estaban comeno 
xadas y decorándolas de las mas preciosas labores.— A su imitación los 
opulentos moradores de Granada y los magnates de la corte ediñcaron 
suntuosos palacios y deliciosas casas da recreo {añacea de '¿*> y*) poblándose 
de maravillas la ciudad y la \ega. 

fin esta ¿poa, pue«', á la cual tian llamado algunos escritores el siglo de 
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oro de la oqiítectara árabe , llego esu & 1» mas alta peifaedM f «¡emáe* 

cimiento , preseQt¿ndo8« verdaderamente original , segnn demuestran los 
suntuosos restos de ta Alhamóra y del Gmertmfe . y ia« ruinas de Ginalcadí 
de Darlarocay otiits inuclias que se levantan aun fu ln opiilrnut miila.EI 
sij^o XIV que habia puesto el sello al encantado palacio de Mobamed-ben-Al- 
htnar, cobms laberinto» de Mbetlaa edminuis de alabastro, con sos gaHar- 
dos templetes de filigrana sostenidos por arcos y bóvedas estalácticas , con 
sus belUsinios saltadores (cAo/anz gjtl^p»); con sus bordados 
que velaban la luz, quehrinaola en mil cambiantes y con sus deliciosos 
jardines, auiso Umbiea dórenla capiul de Andahida un brillante 
testímonto de las artes masmimnas. El rey don Pedro de Castilla , á qnlen 
tanto lian injuriado los liisrnri i l ires , concibió ef proveció de restaurar et 
antiguo palacio de Aklalasis, y lianiando á su corte ios mas afamados arqui- 
tecUMlde Granada , llevó á cabo esta empresa con bonra suya y admiración 
de «n M«teridad.<->Pero entre el Alcázar mñtíano y la Aíhamóra se advierte 
vna difereneia de gran bullo, que es necesario tener en cuenta para nuestras 
sucesivas observaciones. — Kn (•! se contempla la misma riqueza de imagi- 
nación, la misma abundancia de ornamentos , que avaloran la fortaleza de 
Gimmm; paro las forma* totales han tomado ya en parte un nuevo y mas 
grandioso carácter. «No es el ^/rrfrffr í/p 5ef»»7¿i, como dijimos al hacer la 
descrincton de los monumentos de aqnelln capital, uno de los edificios que 
como la Aíhamóra, conservan la in<lnlf! propia de \\ nrquitectnra i'irabo: ile 
ñas geandiosas formas, si bien no tan concluidas y delicadas, de aspecto ma« 
aevero, ofireoe k la vista dd Abaerradorno menos Montos de estadio. Nótase 
en é\ que á pesar de haber sido recdifícadn por artistas árabes y sipuiendo sus 
modelos , babia ya pasado al ilominio de los cristianos y el carácter y las cos- 
tumbres de estos influido en gran manera en sus formas y dimensiones. I^ 
Alhambra u$ Granada encierra en sa seno toda la riqueza del ingenio orien- 
tal : el Akdzar de S%»Utu respira mas elevación y i;randeza.»— Bl «ofeii «fe 
pmhajafinrf*; , nqnelh suntuosa tarbea, en donde brillan preciosas tablas de 
túliarara y vistosos zócalos de a/tcerA$; aquel anchuroso patio (a//ii<^a 
\) fornjado por veinte y cuatro arcos apuntados sostenidos en cm- 
eoenta y dos columnas de blanquísimo alabastro y aquella nortada de cuatro 
cuerpos, exornada de elegantes aximeces y de leyendas castellanas, bastan para 
demostrar la exactitud de nuestras observaciones. 

tík arte árabe que babia pasado por ios diferentes períodos de la imitación, 
do la transición y de la propiedad ú originalidad, dIeMa eiperimentar ad» 
otra transformación en manos de los arquitectos mozárabes, que moraban 
las ciudades conquistadas por los cristianos. El Alcázar de Sevilla y otros 
muchos edificios levantados por los musulmanes bajo el dominio de los cas- 
tellanos, daban ya indicios de esta nueva época, que debía ser la iíltima de 
Uta rka arqnitectora , llamada á inflnir en el naelmiento de otra no menos 
•bnndante y bella. Este periodo , qui7.;i imn Ir» los mas largos en la historia 
del arte árabigo, no pudo menos de producir muchos y aprcciables edtbcios. 
Los conanistadores de la pintoresca Vndalucía que en Hutas pMtfiS babian 
encontrado suntuosos palacios y deleitosas quintas , que en todas partes 
babian visto el sello dn la llintasia de los sarracenos, cuya vida muelle y 
voluittn Ki ni v K costumbres refinadas convidaban á los ^'(h i s ti'rrriulcs, 
no puiiieron menos de notar la enorme distaneia que mediaba entre ei^tos y 
sus hábitos austeros, indinándose naturalmente a hnHtrlos.enenantoiH» 
ofendieran i la santa religión que animaba su cnrar.on en los combates.— 
A.SÍ tné. que desde la ¿poca del citado rey don Peilro, principiaron á tener los 
palacios de los magnates castellanos cierto carácter determinado, que -íp gse- 
mejaba en gran manera al de los ediftcios árabes; la distribución, las íuea- 
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tes, los jar4lÍDes y aun el lujo <lc inscripciones que babian o&tenUdo los rao* 
niimentos muslímicos, pasaron á las casas de los pr<v:eres y fijos-dalgo, lle- 
gando á tal punto esta reconocida influencia que las iglesias nuevamente 
edifícadas y liasU los paños y ornamentos propios d«* los oficios divinos eran 





adornados á la manera arábiga. — !.a época en que man se advierte este mo- 
vimiento, que contrastaba grandemente con los adelantos que bacia la araui- 
tectura gótica-gcntil . comprendo indudablemente todo el reinado de don 
Juan II.— Aquella curte . en que ilesdc el primer ministro y desde el mismo 
rey basta el ultimo caballero parecían estar obligados á cultivar las musas, 
teniendo mas cuenta con brillar en los festines y en los saraos que con 
ostentar su bravura en las batalLis. necesitó mostrarse espléndida y poderosa 
y acudió á la arquitectura árabe para pedirle alcázares suntuosos y dorados 
salones.— Toleilo y otras mucbas poblaciones, que conservan todavía algu- 
nos monumentos de esta especie, erigidos en la época ú que nos vamos reli- 
riendo, pueden presentarse como pruebas inequívocas de las observaciones 
•puntadas. — Soíire las Tacbadns de la mayor parte de estos ediflcios se 



mt toiiM 

encuentran ademas leyéndas arabescas de toMSMCUicléfCft qM no dijan It 
menor duda de cuanto llevamos dicho. 

Bl reinado tormentooso y deagndado de Enrique IV, dando mayor im- 
portancia ¿ los magnates. !n> rntrajo i sus antiguos castillos y fortiUczas.en 
* donde mas bien que en levantar palacios pensaron en agujar el acero para 
ensangrentarlo en ludias intestinas. — Ocuparon ci trono de Aragón y de 
GastUui Fernando V é Isabel I , y los mal reprimido» teiiofea fueron poco k 
poco reconoeiendo él poder real que antea raenAspredaban.— La conquiftia 
del reino de Granada, llevada felizmente á cabo por ;M|lill^>^ rinpn iniunis 
monarcas , desplegando á vista de los vencedores el oi ieatalisuiu de lus \en- 
cidos , no |HidO menos de tener una influencia directa en el pueblo caste- 
llano.— Las maravillas de la Alhambra debieron atraer vivamente su aten- 
ción y tras la admiración liubo de venir el deseo de imitar tanta grandeza. — 
Asi parecía natural que sneoiliei a y asi sncedió en efecto : los arquitectos 
mozárabe» que iban recibiendo de nadrcs ¿ hijos las máximas de un arle 
degenerado ya, corrieron á Granada i tonar nueves lecciones , y al mismo 
tiemiio <;e visron levantar en diferentes puntos y distantes ciudades palados 
y edificios ajustados á las tradiciones antijiuas . si bien refrescadas con la 
vista de los inilicados inonunienlos. — Pero los arquitectos mozárabes no 
pudieron por otra parte sustraerse á otro género de influencia, que ae 
reconoce desde luego, ti examinar los edlflciosde que hablamos: la arqnitee- 
tura gótica-gentil, apareciendo dotada de toda la suntuosidad y elepncia 
que se nota en ios templos de aquella t'poca , fué llaniada también á poner 
algo en estos palacios y sus bóvedas peraltadas, y sus arcos de ojiva se vieren 
revestidos de delicadisimas labores de ataariqué, bordando sos muros pre- 
ciosas fajas de aHeens. — Como prueba de estas obseryaciones pueden pre- 
sentarse muchos monumentos famosos : la casa de Pifnius , descrita en la 
Stvilla pintoresca basta, sin embargo, para ilustrar la historia del arte ar¿- 
b%0 en la época de que tratamos, con su capilla de filigrana y con el bello 
antepecho de su grande alfagia. — La portada interior de la satn capitular 
del soberbio templo toledano, el riquísimo artcsonado de la misma, y la 
bóvak esialactiiica de la capilla délos canónigos manifiestan al punto que 
llegó la imitación de la arquitectura árabe en roanos de los Diego López «le 
Arenas , y otros distinguidos artífices de aouellos tiempos. — ^I^os ábsides de 
San Bartolomé, de Santa Isabel . de Santa IJrsnla y otros '-'le di jimos men-> 
Clonados, fonnaa el cuadro completo del estado de aqucdla adonizante arqni- 
lectura . que como dejamos indicado era llamada á prestar el carácter de su 
lozana omameoiacíon á otro género igualmente bello é igualmente desdeñado 
por los partidarios ciegos de la arquitectura grero-romana. 

Debemos consignar a<jui , no obstante. (|ue aun después de verificnda la 
grande obra del rcnacimicnlu de las arles , ubra reservada principalmente 
al suelo de Italia , continuó la arquitectura arábiga jprestando i los edificios 
sos bellos azulcaos y suntuosos alfarjes, reconociéndose aun en la ápoca 
mas floreciente de la arquitectura de los Covarrubías y de los Kgas no pocos 
vestií^ios de su influencia. 

Por la breve reseña histórica que acabamos de hacer , se tiene en cono- 
cimiento de que la arquitectura aribiea tuvo cuatro períodos distintoa«jett 
los cuales apareció con diversos caracteres. Estos períodos que hemos seña- 
lado como de imitación, transición, propiedad y decadencia 6 imitación 
cristiana, pueden distiní^uirse en nuestro concepto con los si;;uientes nom- 
bres: i.** arquitectura draóe-óüantina ; 2." arquiteaura droáie-maurt/ana; 
S.<* anraitectnra draie-andaima y 4.° arquitectura nuatánie ó morisca.-^ 
Obligados á pasar ligeramente por estas épocas , no heraos podido detenemos 
á Qjar todos sus caracléros con la individuaUdad que hubiéramos empleado 
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á ser otro nuestro objeto : creemos sin embargo que batían las indicaciones 
hechas para que nuestroftlect(»et comprendan perfectamente la descriucion 
que intentamos haowde los edífldoB toledanos; y bajo este aspecto nada te- 
nemos que añadir, sí bien cniilaremos du aplicar á dichos monumentos bs 
observaciones generales, que tengan mas directa aplicación con ellos en él 
larao período que dominaron los árabes en la antiguu córic de los visogodos* 
Trescientos setenta aíins tremolaron las medias lunas sobre las almenas 
(^J^3t) de Toledo, y en tan largo espacio no pudo menos de unriquecer.se 
fsta capital con los trofeos de su civilización, ciiniu ¡il comenzar la piesnute 
obra indicamos.— Desde la época de la cóiumista basta el ano iu:u> « u quo 
permaneció sometida al dominio de los caufas vió la ant%ua cabeza de ia 
Cíirjifntania levant tisc ],or donde (juiera famosas alcazabas (¿>l«ii3^), sun- 
tuosos palacios y iij.i¿,iiillcas inc/.quitas , pnlre la» cuales han merecido una • 
mención particular las dos construidas en los anos de 081 por' el cdebnulo 
akirife (Oj^jOI) Tatho-beu«lbnbim-«l-Omeya, artista mm tespctado 
éntrelos musulmanes, por sus grandes confwfmíentos matemáticos y por 
sus numerosos v¡aje> a Oriente.— Independiente de los reyes de Córdoba y 
erigido Toledo en reino, luvu liasta su conquista por AIoum» VI, cinco re- 
yes, sin hacer mérito de Alfahri , hijo de Y usuf, llamado Oafafre por nues- 
tras historias, el cual so rebeló contra Abd^-Aba-mau I. — Gobernaba á 
Toledo, en nondire do su padre, Mahommad Al-mahdi , 0-beytiolla , cuando 
supo que liabia sido aquel asesinado por Suleyman l u el mes de dhi l hassah 
del año 4üU de la egira (agosto de lOlü) v negándose á reconocer la autoridad 
del asesino, se hizo proclamar rey en h prOTincla que le reconocía como 
wdft. Corto fu»' sin » iiihar^o su reinado; pues que en 1013 sufi ió una terri- 
ble derrota, quedando muerto en el campo por las huestes de llixcm.— Reem- 
plazóle Ismaíl-ben-Abder-Halinian-ben Dbi-n-num. t i cual logró sacudir 
enteramente elyugo de los califas, reinando con entera independencia basta el 
aSo 1013, 435 de la Egira.— Suce<lióá este afortunado príncipe su hijo 
Vahya , niu llitlado Aí-mamun ffilMi (el qiip ie'srnnín en Dios) no menos ven- 
turoso que su padre, llegando á someter a imperio los reinos de Valencia 
y Córdooa con gran parle de Andalucia.— Este rey, á quien llaman nues- 
tros lüstoriadores Álmenon ó Aly maimón, dló acogida ¿ don Alonso VI, 
cuando fué derrotado por sulimnano don Sabebo. viéndose obll^do á desam- 

Srarsurrinrt, Mutióen laluna dedi-l-cadadelaño í/O ile h I'i^jri, íetierobre 
1077 , y (H:upo el trono su hijo Hilero, tuyo reinado duro solamente dos 
años.— Sucedióle Yabyall, cognominado ttfiufttpor la gracia de Dios 
(Al-c¿dir-billab), hijo según unos y hermano s^n otros de Hixem , el cual 
tuvo la desgracia de entregarla cindadal mismorcy.qucse habia guarecido en 
ella, en 35 de mayo de 10H5. Desposeído del reino que habia recibido de sus 
abuelos se dirigió Ai-radír á Valencia, de la cual se apoderó con la ayuda de 
los soldados castellanos que le habla dado al Intento Alonso VI. dominanito 
en aquella cimtMl basta el ano 1093 , en qno fué muerto por el Alcalde ben 

Jeháf. 

Asi terminaron el reino de Toledo y la dinastía árabe que se habia alzad»» 
con su imperio, gobernándolo por espacio de setenta y cinco aiios (1) Durante 
e«ie periodo recibió tamUen ti ciudad considerables mijoTas : edifleironse 



1) Algiinoí hisioriadores diron que esluto TolcJo en poáer dt lo» árabes lre<i ipn- 
lossesrnta y nuevo nfio». oíros nfirinan que treícienlo* «e«ínta y «I», y olro» > ii (In 
UrcKlcotos 'sesenta y cuatro: cutre esla variedad de cóoiduIos nos benos ^du en r i 
ndinero de tramlenlM míenla, pra deinmlnm- ron mas %fa aqiiel largo pórtod o . > 
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nuevos palacios y atarazanas (dar-sí'naa jb) rp(>an\rnns« los muros 
y los adarves (^j^i^) y cuamio los cristianos se liicieroii ilnerK»a de la ciudad, 
nu ¡)udierun menos do rendir el iribnto de su admiración ú aquellas 
preciosidades. — Verdad es (¡ue nuestros historiadores, y entre ellos el res- 
notable Mariana , afirman que Toledo linbia perdido mucho de su anti{;ua 
liermosura. Pero ¿(juión puede dar crédito á este aserto respecto á los edifi- 
cios, al contemplar h>s restos que han sobrevivido á los siglos? «Las calles 
«angostas y torcidas, los edificios y casas mal trazadas, hasta el mismo palacio 
ureal era de tapiería, que estaba, situada en la parte que al presente un 
«hospital muy principal, (|ue los años pasados 'se levantó y rumió á costa de 
-don Pe«lro (jonzale?, de Mendoza , cardenal de Kspaña, arzobispo de Toledo. 
»La mezquita mayor se levantaba en medio de la ciudad en un sitio que vá 
»un ñoco cuesta abajo, de edificio por entona>s ni grande ni hermoso: poro 
«adelante la consagraron en iglesia y después desde, los cimientos la laura- 
»ron muy hermosa y muy ancha.» — listo dir^ el padre Juan Mariana (1), 
añadiendo que los moros era gente poco curiosa en todo género de primor. — 
Su manera de vivir, su religión y sus costumbres son harta escusa en cuanto 
á la angostura y tortuosidad «le las calles en las ciudades <|ne habitaron: 
respecto á los edificios, respecto al palacio de los reyes y á la gran mezquita 
de Toledo , no debe tenerse en cuenta semejante juicio , que no se funda en 




ninguna razón plausible. Mas adelante verán nnestros lectores con cuánta 
razón rechazamos estos asertos, contrayéndonos A los edificios que oúd 
subsisten : por lo que toca á la mezq uita mayor, deeiUftcio niijrande ni hermoso. 



(1) GapilulúXVI, libro I\ dr ftu historia ftenmi. 
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y á los palacios rwles. rproHni frnns \nr¡ue refirrc Maccary sobre los últiiUM, 
asegurando que reunió Al-nnt-nkun LiUah lus iiids húbiles arquitectos para 
construirlos, logrando hac«r una vcniadera niara villa. —El brocal del aígibe 
quA M canurm en el patio prindi>al de san Pedro Mártir, ui^U» que IfauDu 
ooDSlanUNimite la atmdon lie loa viajeros por sus bellas leyendas , es una 

prueba ik* la s\intiin-;¡í!;i'| que debió tener Rrnnilr- ifjrrma ifr Tnlnitolm.— 
Traducida su inscripción por el distinguidu aralusta, nuestro amigo, el seiiur 
don Pascaal GalUu^s, » cuya ilustración debemos el poder ilustrar esta 
publicación con las mas interesantes leyendas arábigas de la antigua corte 
castellana , tenemos el placer do trascribirla aquí , no sin ofrecer antes un 
diseño del brocii! n'frTi'In- 

Los caractéi-es son cúiicod, y roduudos á la «scritu» aaual, prodace la 
JeecioBiiBuifliite: 

He aqní h tradnecioa: 

Bn xl üommk vi AtA ctniRirrR , msiateeanioso; 

M*|II)6 TARRAH 

BSTB AUIBB E» I.A MEZQUITA AUaMA DB ToLEDO (PBSSBSTKLK Ala) 
WL RBT TiaCcnO*, SRÑOa DB los MmOTAMM, AwllOBAMiAn 
bnAli. NKN ABOO-K-RARnAN BBR Dni-ff'HDH 

(alabcvb Dios sus días) eh la lüiia bb JvHAnA 
1* UBI aRo kS3, 

FicHmente se comprenderá que la mezquita, tan celebrada por los escri» 
lores coetáneos y que tenia un al-;¡be en donde se grababa semejantp Ipypn- 
da, mezquita existente en los aíiosdo 1032 á que corresponde el de k e¿;iia. 
podia y debia ser un edificio vcrdaderanienle suntuoso , lo cual se prueba 
liasta cierto punto con el espolio que bkieron de él los cristianos á los mu- 
-snlmanes, quebrantando lascapHalaeioneB firmadas por don Akmao VI.— 
Pero sobre existir estos argumentos contra la opinión de ]\Tariana , autor á 
quien obligó el espíritu de su época á dar el titulo de canalla á los árabes, 
están todavía en pié no pocos monumentos, que examinados con toda impar- 
cialidad, dicen mas que cnanto pudiéramos decir nosotros en abono de k» 
muslimes qn^ moraron tan largo tiempo en ToÍedo.-*Bn h deaeripcioa qn» 
nos propnnrmos ii;i.-or de ellos tendrciiioi, pues, hifur deei|ilnnr eoBf^ 
nientemeute ei>us observaciones. 
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£n ia parte occidental de Tol«du que rodea el Tajo, deslizándnse por 
entre escarpadaípeilas, coronadas aún de rolos torreones, bay uii bamo 

conocido vulgarniente con <•! nombrr^ de la jttdnia, objeto consUnlede 
peregrinas tradiciones, y en domlp cti oin» tiempo niorarunlosproscriulos 
hebreos.— Oslentabiíse en !it|iiellos dia^ animado por el coiueiao, y aes- 
piegibaGe en sua ricos ^¿am todo el \\¡^ de Oriente, mientras en su'< 
colnwadM oewlenihis manaba la deneía de toa labios de los Itabínos. y se 
«cachaba en sus opulentas sinagogas, enibolleciilas por el arte arábigo, la 
voc de losdocloies de la ley. que congregaban en su alreded«a el pueblo 
para enseñarle sus doctrinas.— Aquel pueblo errante y deavaliilo que yendo 
de oomarca en comarca y de nadon en nación, semejante j un I ihórin!;o 
enjambre era siempre despojado de la miel y de la colmena , que liaLm lijado 
por el espacio de muchos siglos su guarida en Toledo, lia desaparecido ente- 
ramente con sus artes y sus ciencias , con su comercio y con sus pintores- 
o» coetumbMS.— Montones de escombros son ahora las ricas tiendas del 
aicana y apenas quedan ligeras huellas de sus famos;)^ r cuelas : casas de 
mezquino aspecto denegridas por el tiempo, trozos miormesde murallas, 
cuyo examen no puede menos de producir contradictorias consecuencias, bé. 
aquí lo que nos ha legado el furor de los hombres , mas terrible que la des- 
tructora mano de los siglos , cuando tiene por mdvíl el odio inspirado por 
!ii rclif^inn y las costumbres. —Pero .'( pesar de tamaños trastornos figuran 
ludavKtea aquel Uiste cuadro algunos edificios, respetados por los aííos, 
para revelar á las geiieracirmes futuras el espíritu de aquel puebli» tan per- 
seguido . pudiendo repetirse con el inmortal Rioja , ai Tisitar cualquiera de 
cstoe ediiicioft: 

¡Oh fábola del tiempo!... representa 
cuánta fné sn grandeza y es su estrago!.— 

£n medio de aquellos émidos , desiertos ahora del godo y del hebreo . del 
mnsnlman y del cristíino se tban , pues , algunos monumentos , en donde 
se halla escrita ta historia de dos ptn f lo^ >■] pueblo de Moisés y el pueblo de 
Maboma. £1 arqueólogo, el artista, el poeta encuentran allí lecciones é ins- 
piraciones al mismo tiempo, mientras los cariosos viajeros dlviemm la vista 
al tenderla sobre tan olvidadas ruinas, que no pueden menos de traer á su 
imaginación «Ignii meUnoolico recaerdo. No Nn faltado escritores que 



Digitized by Google 



PWTORESCi. 23S 

«tribuyendo una remota antijjüoiiadá aquellas casas, desmoronados palacios y 
•inagogas, ban aseatnloeomo cosas ciertas opiDfmies tan descabelladas y 

absurdas que no necesitan do grande impugnación pan? qi!»»f1ar tiesvanecidas. 
Contrayéiidonoa á la fundación de Santa María la lilanca, que se intonta 
referir á (épocas anteriores á la era cristiana , reconl in mos lo que Alvares 
Fuente díoe en sn Dnario histMco , afirmado antes ñor Tamayo de Vai:gas ea 
nijintíj^SMUMlet nvevaftteTotetto.mCtítntai, pues, dicho ttiKnr, qM eneatoroe 

de marzo del 33 esrrilurt on judíos tic In sinnpn;,'! <\r Tnirdn tinn cnrt;i á los 
<leJerasalem, respondiendo áolraeniueei^tos l -s consultaban sobre la muerte 
de Cristo, reprobando la MOtencii que bal uti f dminado contra el Salvador; 

I añade al referir los acontecimientos del 6 de abril del 49 , te «pareció 
los rabinos que disputaban sobre la Concepción un niño, didéndoles estas 

Eüabras: «¿Qué es lo que disputáis? No sabéis que Cristo, Jesús , hijo do 
ios vivo, nació hombre de Mada Santísima, su madre, siempre vírcen?...» 
Rocorre don Tomia Tamayo de Vargas para demostrar ta veretánaHitttd do 
estn<; sucesos á la antigüedad del edificio , afirmando que es una de las mas 
antiauas sinmjogas que tuvieron los hebreos, y apuntándola tradición de 
que fué traida d«>^ Jerusaiem la tierra empleada en ios cimientos. — El género 
de edificio de esta iglesia, añade . es testimonio bastante de su antigüedad, 
que hoy tiene ttomwe de MDtt Marte la Bhinca.* 

En la ezpMicioB dto estos hechos resaltan \o% errores y ooBlndiocieoee 

en que cayeron tanto Alvarez FiifrUt» mmo Tamayo de Vargas, por querer 
dar á Toledo la gloría de haber abi igadu en su seno en tan remotos tiempos 
al pueblo de Israel , y llevar hasta lo maravilloso las tradiciones vagas é in- 
determinadas, que los cristianos conservaron, al espulsar ios judíos de la 
penfnsola ibérica.->Poeos conocimientos debía tener por otra parte don 
Tomás Tamayo de Vargas de I ^ !^i^trJria de las, artes y soore lodo de la nrqiii - 
lectura arábiga, cuando ilescoiiixuendo el género á que pertenece la sinagogit 
de que hablamos, acudió á sus formas para presentarlas como un dato 
fehaciente de sus mal fundadas conjeturas.--La iglesia de S'an/a itf«rte ia 
StttHca, ediñcio enteramente ánibe , sobre no tener ninguna semejan» oon 
los templos hebreos, á cuya imif k inn >r lice también que fué hecha, carau- 
tcriza esencialmente una de las épocas o períodos que en la antec<^lenle Al» 
traducción hemos ftjado. ÍNo pudo por tanto e\tstir sino después do-tonUMla 
la ciudvldf Tnlfítn \hm' los partidarios de ^lal)oma, siendo harto estraiío qun 
w tan fí j^iles arí;uinentos se fundáran los autores citados , cosa que si bien 
aparece di¡;na de escusa en \ arijas, atendido el empeño de lii fi nilor j P/avh 
JOexto f no tiene disculpa de ningún género en Alvares Fuente, que cacrilna 
sn DUirh histérico en el siglo pasado. 

Verdad es que mocho antes de la invasión samcena moraban los Judias 

en Toledo, y que ya dr-^ifr los primeros concilios celebrados en esta fanfosa 
ciudad se les habia ohh^adu á vivir en el l)arrio deque hablamos, dándole el 
nombre indieado arriba : verdad es que, se;;un el constante trstiinonio de los 
historiadores, dteron ellos entrada«n la ciudad ¿las bucales de Tarif, deseosos 
de vengar los nhrajes recibidos de los godos.— Pero ningún monumento 
existe por donde sea defendible la opinión de Vainas, y máxime hahrenrln 
apelado á lestimonio-> tan conlrario.s ú su ¡trupio intento.— Lo que está iuera 
de toda duda es que los hebreos llegaron á florecer en Toledo por los aiios 
de tlOO y que desde la conquista de Córdoba . Jaén y Se? iUa , reunieron en 
fai antigua córte visngoda todos los elementos de sn decadente eitiHfaeion, 
trasladando á ella las famosas aradrini.ts do la ciudad de los ('aüfn?.— En esta 
época , reunidas todas las fuerzas y protegidos algún tanto por las leyes, de- , 
merott levantarla fibnhm sinagoga de que hace mención Tamayo de Vai|m» 

i7 
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sin que estu tUtcir que no p\i»li«;i.i aiUeiiorincnte olía u oUas en donde 
dierao cuito los judíos á sus creencias. 

La antigua iglesia de &iii/a iíorái üt Blanca , cuya histom ignoramos 
hasta principios del si^ XT, es uno de aqaellos monumentos qne no dejan 
duda alguna ilf la »''poca en que fueron i on>trii¡dos , despup? ile examinarlos 
detenidameato. — Su planta, la distribución de sus naves, ia oraaroeotaciun 
de sos ninros y firalmente bi forma de ens araos son bastantes pára deaiM»,' 




trar que pertenece al sfsgundu periodo de la arquitectura arábiga, periodo 
' que bemos designado como ile transición, y que precedió al de la afxpiiteetiura. 
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draóe andahua.^kii et eximen artístico Tiene i ierrir de apoyo i la sd- 

posicion hisu'trica . no faltarían razón piira iisriit^ir (¡iiq debió edifica rsc la 
sinaecea á mediadus del siglo XII. época en ^ue aparece ia transido» maa 
flensilMeeii la arquitectura de los árabes españoles. — Desde este tiempo por- 
■ raanecirt en poder de los rabinos, hasta que la predicación de san Vicente 
Ferrcr la arrebató de sus manos . para consagrarla en iglesia.— Pero de todo 
esto pueden enterarse nvnsíms Iim t n ^ pi r la inscripción siguiente, que se 
encuentra sobre la pueru oocidentai ijue dá & la nave del oentro del oúiuko 
edMcio. Dittdn este modo : 

Este edificio fük stwagocil hasta los' a^íos de 1505 

H.H QÜH SB C0N9AGII0 KN IGLESIA CON TITÜLO DE SaKTA MaRIA DE LA BLANCA, 
1 Oit I.< PREDICACION DK SaS \ irF:<TE FerRIB. — 

El cAaoBHAL S^UGio vokdo en blla m hokásteuo . 
DE amoiMAS COR u anvocACioM m la Pmmiicu nt ISOO.— 

3iíl6n0 SDramió t se bedujo a ermita ir okatorio, en cirro obstimo 

PKKMA.XECIÓ HASTA EL DB 179t,EKQIlBSB PBOFANÓ T COHVIBTIÓ EX 
CUABTEL ron FALTA DB CASAS; Y EN EL DE 1793 
aBCOEOCiniDOSS QVB AMKMASAIA teóXIVA BDIIIA, DMtUM BL 
SB^OB BOH TlCBRTS DonNeDBE DB PBADO . INTBNDBÜTB DB UM BBAtIS 
ElBRCITOS Y GENERAL DE KST A PKnVlvCTA m REPARACION, 
eos BL ViM DB CONSBRYAB tN MONUMENTO TAN ANTIGUO Y DIGNO DB 
'OVK HAGA IBHOBIA ÉM LA VOBTBBlnAD* 
BBMCIBNDOLE EN AMACBN DE ENSERES DB LA BBAl BAaBNOA 
PABA QUE BO TBMfiA BN LO S0GB8IV0 (1) OTBA 
AtUCACIOB HBHQB MCOBOBA. 

Si se cuidasen de poner en todos ios monumeatos luscripciones parecí* 
das H esta , mocho tendrían que agradecerlo kM vi^Aroe. — Cuando « ctnie» 

nal Silíceo fundó el monaaterio, de que se hace mención en la presente, 
aspiró á sacar de la vida airada qne traían en su arzobispado , á multitud de 
mujeres, que mejor educadas hubieran podido ser buenas madres de familia; 

& espresó en la regla quo dió ¿ las monjas que solo pudierair entrar en Santa 
aru la Blanca meretrices.— Pero al cabo de cierto tiem|)0 pretendieron 
estas relajar la re^ia impuesta por el rrir Imul y acudieron á Roma para 
ülcanzitrlo, si bien no obtuvieron frulu al;,uno de la santa Sede, que había 
espediiio sus bulas con aquella courlicion , expresamente solicitada por Silí- 
ceo. — Asi fué que muy en breve dejaron de entrar novicias y se vió al tln 
desierto el monasterio . que tnvo, no ohstante, un stglo de existeotía. 

Kl ;i=peLto que presenta ahora en su parte exterior no puede ser maí 
sombrío. — Compuesto de cinco naves que van elevándose hasta llegar á Ir 
del centro y cubierto todo ál de humildes tejas , ni en sus muros, que son de 
upieria y ladrillo conforme ¿ la manera de ediflcar de loa árabes, ni en otra . 
pane signna da aérales de la magniñceneia del interior.— La puerta' prind- 



(1) El ílastrado propósito del iatendenle don Mcenle Domingues no Duede dejar de 
menear las atabanaaa d'' los que se Intensen vivamente en nue»traa glerlas narionales: 
lo malo ei qoq para cacándalo de Goantos vlaUan la antigua- sinagoiga y para burla de 
la mtana Inscripción se baila convertido tan precloao raomnOHito en una asquerosa 
Bisetna,sln que liasla nlinrn hayau sido bástanles á estorbarlo las justas rccIarnacioncR 
oe la (kxnigion de Munuincnlos de esta provincia. Este cdilieio se halla en poder de la 
badenda mlHlar. 



iU TütXDO 

pal titinda ea la i^urte del medio-dia está, sin embargo , adornada 8«gvB d 

gasto greco-romano , prescntancio sencillas pilastras isCriadas de órden 
coriatio , las cuales sostienen un modesto cornisamento, en cuyo friso se 
Mtan ascrltM anai ptlabcaa: 

Saiim If Aiii , ivcccniv mstait. 

La bove^la que cubre el espacio destinado í vestíbulo es enteramente 
gótica, viéndose cruzada de resaltos t crestones, y manifestando que toda esta 
fábrica fué añadida por mandato del cardenal , cuando estableció el mencio- 
nado convento. — Al bajar las seis gradas que separan el cuerpo de la antigua 
sinagoga do este pequeño vestíbulo, se presenta aquella á la vista, osten- 
tando toda la magniflcencia de que era capaz la arquitectura árabe en la época 
i qoo sef oa nuestra opinión se refiero la fundación de este edificio. ->Allf 
aparecen los arcos de herradura de la catedral de Córdoba, despojados en 
parle de los fastuosos ornamentos, que vinieron mas tarde á. engalanar sus 
arcbivoltas y pechinas : allí se contemplan los capricliosus capiteles de 
ataHri(fu€t tallados á imitación de los corintios de los anliguos templo» grie- 
gos y romanos , y ftnalmence se ostentan alli menudos relieves qoedeooran 
las pareitcs (al-licita) de vistosos frisos de atlmraca , descubriéndose palpa- 
blemente el esfuerzo que hacia la arquitectura arábiga para desprenderse de 
la innuencia bizantiita , de qne se notan , no obstante , algunos vestigios.— 
La planta del ediflcio principalmente , no puede estar más conforme con las 
de las antiguas basílicas cristianas, si bien las modílicaciones que sufrió esta 
sinagoga, al trocarse en convento , hayan contribuido un tanto á d< sfí¡:u- 
rarla.— Pero al mismo tiempo que se reconoce esta influencia luchando con 
el dMeo de la originalidad , prcsenu el s^undo cuerpo, que se vé exornada 
por multitud de arcos eslaluclíticos , nuevas ]inir h:i> de nuestras observa- 
ciones , jusliticanilo la (•lasilicacion que hemos herho de este edificio.— La 
reunión, pues, de los arcos de herradura, tan helios y pronunciados , dfí 
los piramidales , todavía indecisos y jiobres en sus ornamentos, demuestra 
qne debió este ler ano de los mas señalados monumentos, «n que se enaayA 
aquella especie do fusión rfnc Imbia de producir en r.rnnnil:) tjntas niaravi* 
lias y que en Sevilla debía il;ir ¡lur truio el suntuoso ¡latio del Alcázar. 

La sinagoga que boy lleva el nombre de Santa María la Blanca , se, 
compone, pnes , de cinco naves {abha ol.^f) colocadas de oriente á occidente 
y sostenidas en treinta y dos pilares de figura octógona , que semejan gruesas 
colunuii-, r>'i ibiendo veinli \ oeho arcos de herradura, sobre los cuales 
asiCQiaii los muros quedivuten lascvpresadas naves. — Vánse estas elevando, 
como dejamoa ya indicado , á medida que se acercan i la principal , mudio 
mas espaciosa que las restantes, y iiállanse cubiertas por artesanados de 
alerce , apoyados en gruesas alfanlas ó tirantes que debieron añadirse en 
épocas posteriores ú la fundación , en nuestro concepto. — Coronan los pila- 

arandes capiteles de estuco, compuestos de follajes y cintas graciosamente 
comninados. y resaltan en las pechinas de los arcos rosetones de delicada aí- 
finrarff, levantándose sobre sus claves en la nave del centro un elegante friso 
<|ut^ íl.t \ uolia ú los muros, el cual divide el primero del segundo cuerpo.— 
Consta este de veinte y dos arcos que Fueron tal vez en otro tiempo trasjpa- 
rentes y descansan en dobles columnas , produciendo un efecto agradable y 
dando mocha ligereza & todo el .edificio.— Sobre et caerno ninrido se ana 
nn sencillo friso que lle^a hasta él artesonado, desfigurado ya enteramente 
por el poco aprecio con que ha sido visto este monumento.— Carecen las 
sasundas naves de este friso que corona el segundo cuerpo, el cual se compone 
en ellas de solos veinte arcos, si bien dispuestos en la- misma manera y de 
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las mismas formas , y yéase en las im^vostas ó fajas que diviilen dicho» caer- 
ía», coocbas y otros objetos que do pueden meaos dé recordar. U oroamea- 
taeton Uiaiiuin. 

Tiene la antigua sinagoga odíenla y un \tu'?. de longitud desde el moro 
oriental al occidental y seseuia y ires en ttxla su latitud , repartidos en las 
naves, consundo la principal de quince y de doce las restantes. — La eleva- 
tíoa de «qneUa llqgi prAiimtiiieote á los scsenu piésíncInsoelwtMonado.'- 
Es digno de obMwiTse qm no «e encuentra en todo tí edHIdo leyenda ninfu- 
h:i ni arábiga , circunstancia que ha íI;hI«i rmilniMi irnui'.o j aI;;iino8 

«iM;riiores para atribuir la fundación de esta siuago^a á mas lejanos tiempos. 
Fero esta obMrficíon qns pidiera tener importancia respecto á vna niez> 
quita , nn nos parece de gran peso, al observar que losbebreosno admitieron 
la costutnlirc de grabar en sus sinagogas trozos dn los salmos y pasajes de 
los demás liliros de la Biblia basta que el lujo rtc la arquitectura árabe llegó 
k su colmo en Andalucía , es decir , hasta mediados del siglo XIV. Todo con- 
tribaye por tanto á dar mayor robustez i la opinión que dijamos asentada: 
Santa Marta !n T!lanca es uno de los monumentos que roas caractcrirjn el 

Kríodo fie iramicion, sftgundc» de la arqnitectura^árabe , s<»4jun se deduce de 
\ edificios que aún se conservan en pié en España. 
A la cabeza de la sinagoiga se encuentran tre» capillas , casi destruida», 
que perMneetendo t distinta ^poca délas artes, fonnan vn singular contrasto 
con 10 restante del ediflcio , si bien en la riqne/a de su ornamentación y en 
el buen gusto de su arquitectura no cedían al antiguo monasterio. — Perte- 
necen al gasto plateresco, y «e atsan del pa v i mentó, en especial la del centro, 
sobre cuatro gradas, i cuya altara estaba el presbiterio.— Solo se conserva 
integro de la principal la media naranja , que se apea sobre cuatro pccbinas 
formadas por grandes concli.is toradas, v¡(''ndosc en los espacios que me- 
dian entre unas y otras los escudos de armas del cardenal Silíceo, sostenidos 
>or graciosos niños y rodeando los anillos sobre que el artesón descansa bo- 
los florones de estuco prolija y diestramente tallados. — Forraan las bóvedas 
de las laterales dos grandes conclias , que vienen á apoyarse en otros dos 
arcos queileníui la mve,ycuyas arcliivoltas se ven aún cnajadasde 
casetones ricamente dorados , estriba udo los arcos referidos en airmas 
rcprisionos.— Comimieaban ambas capillas con la mayor por dos puertea 
árabes, cuyo hueco existe todavía, conoci(''ndosc que estos arcos debieron ser 
de la primitiva fábrica, y tanto cu la lozanía de los ornatos como en la tota- 
lidad de las formas descubren estas capillas que fueron construidas en el 
ai^ XVI.— La principal poseía nn rico retablo que fué trasladado, al proii- 
nane este santuario, ft la iglesia de Santfttffo del JrraÓtU, en donde actual- 
mente existe, como mas adelante verán ii if-ii is lectores. 

La importancia de este monumento, considerado, ya en relación con loa 
demás de la arquitectura árabe que se encuentran en nuestro suelo, ya eo 
relación & su mérito y antigü^ad , está evi-^iemlo que se tienda sobre él una 
mano protectora que impida su total ruina.— Ya lo hemos indicado ante- 
riormente y lo repetimos ahora : cuanilo en las naciones vecinas se hacen 
diariamente plausibles ensayos para conocer este género de arquitectura; 
enando mnltitad de Tiajeros ll^n sin eeaer ft nnesiraa aniiguaa ciudades 
para estmiiar los monumentos que el pueblo sarraceno dejó en ellas; cuando 
se carece entre nosotros de aquellas noticias mas necesarias para trazar la 
historia de esta arte maravillosa, vci^fienza seria y mengua del pr^nte 
siglo dejar sumidas en el olvido tantas procioaidades.— En buen hora que se 
olTidasen los que han escrito de artes . animados de máximas exclusivas, de 
los ediRcios mu limíros , delante de los cuales pasaron sin dignarse echar 
sobre ellos una mirada : eso quiere decir que los estudios que se hagan pre- 
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SMitarán mas novedad y podrip ser mas ,|iiMit«choBOS.— Afortanada- 
1 jaobiifiio In noañoeklo eau» verdaile», intmraaaslM pan lodoa loa 
paeMoi iliretridoa, podiendo abrigar la esperanza cuantos te intaraaen en 



f.i> ^lori is n.trionales di' I''s|) im.i, ito qiii> ilo iil^tinos añot IS babni 

asegurado la existencia de Un estimables .eüilicios.— La antigua tinacoga de 
IwMiiiUú iluhi áui rifiliiiHi4teJoar^maiM>a<ll— aftMi Hoilndiatencioa, 
j eoni|»arada con otras muctias mesquitas que aún se conservan, sí bien 
convertidas en conventos ó iglesias, dará siempre mucha luz sobre la historia 
del arte arábico, y será un testiinuaio 46 It «SlMlft épttfMlpIMblp, tU 

vituperado como poco compremUdo. ' - 
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EL TRANSITO. 

Conocida wiili^ariiaeiite pmr ftlmi Benito. 

WOnXáA Día. PALACIO db villbna. 



IVo lejos de santa Harta ta BUmea y mas innueilítto al ritf ié bmmii oirtf 

edificio, que fué Umbien antiguatnent<^ sina^npa, y H"*' r<^i" fortjina se hnlla 
consagrado en iglesia. — La abundancia y riqueza Je los oiualos ijuc cubren 
sus muros y la disposición ilfí todo el templo no dejan duda alguna de que 
este bello mionanieoto pertenece ú una ¿po«a dislinta de la arqiiiieaura ará- 
biga que la anterior nnagoga.— El arte aarraceno se ve erecuvameiitc rnaa 
«Ifísarrollailo , habiéndose nirjado ya de su origen y t' rii.in.In un aspecto ver- 
daderamente original , como en la AlbuBibra de dranaiu.— Verdad es que 
no puede desconocerse la InHaencia que debieron ejercer laa coatumbres de 
los fundadores; pero á pesar de lodo no creemos falto de razón el cbsifícar 
la iglesia del Tránsito entre los edificios que |»crtei)ecen al ten cr período de 
la arquitectui a ;n . itr>i^ii;Li1i i t íii» el iiuiiitirc ilc i'n ube aiiilalitzfi . 

Edificado en la época mas tluiecieuto de esta , es decir cu í'iiiia, dos años 
anteadela alevosa muerte del rey don Pedro, claro es por otra parte que 
Mñw participar del gusto dominanfr- fi l:i «vazonen aquella cliisc tlearquitec- 
luia . como nabia sucedido al Alcuza; ilt S<^vill:i, levantado {uu el mismo rey 
en anos anteriores y concluido en i;í6'<. Ni podia ik-jyr «le suceder ile este 
modo : los hebreos» que no liabtan traído en su peregrinación ninguna arqui- 
leetora , toTieron qie Irse amoUattdo «DoesiTantente al pasto de los pueblos 
en dortiío babian puesto su morada; y como ya vivian bajo el imprno de los 
cristianos, ya bajo el délos sarracenos , sintiendo siempre la influencia 
de unos y otros, ni padloroacnar un jféóoro propio, puesto qaecareci:iti 
de la indepeoduicia necesaria , ni tuvieron en ana manos otros medios di; 
edificar mas que los reconocidos generalmente. Sin embargo , sea porque 
tuviesen ni I s puntos de, c4>nlacto con los musulniancí u vii tolerancia en 
materia de religión uadie osará ooueren duda, ó sea poiijuc cuando la fama 
de las ikcademias de Córdoba 1wt6 á aquella capital todos lo& aábios , se 
prendaron los rabiros de tanta ina|;nificencia , renaciendo en sus pechos el 
deseo de la imitación, ó ya íinalmenie porque la arquitectura árabe estaba 
mas en armonía con su carácter y su índole , como nacida del Oriente; lo 
cierto es que los hebreos se iadinaron mas ú las maravillas musulmanas 
que i ta severidad de loe templos deleristlsDismo, y que amaestrados tus 
arquitectos en las escudas d'- drenada, enriquecieron SUS sinagogas y 
palacios con ia fastuosa ornamcuiacion sarraccuu. 
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# Fut* el arquitecto del Ttílnsiiú uii hcbroo Ujiiiado don M«ir Abdelí, per- 

sona muy ducta y respetada entre su pueblo, y costeó Va ífibrica Samuel 
lAvi, icsorero del rey don Pedro, ¿ quien losiudiot prodicaron las mayore» 
■tehuiSM.— P>ra que nnestros leetores pacdan eomprender al panto que 
estas llegaron , y satisfagan al mismo tiempo la curiosidad que b^n ñr t\?.^- 
p«:taren ellos las inscripciones hebreas que se encuentran en ia cabecera 
del templo, parécenos bien el traslailarlas aquí, en la forma que fueron 
imlnoidm por in hebreo, »egiin refiere Bades do Andrada en su Crónica de 
km iNff dramev «ÉMíirfinv.— Detiia del retablo, de que deapoes baMaremo», 
telee IbaigaiMili»: 

«t Veo px «antcakio q»b »%¡t áiKTirtCAbO e.\ Ií^raeí., 

T LA CASA QLE FABRICÓ SiMt'BL, Y LA TORRE SE FALO PARA LREI 
U ftlY IBGBITA S KM UTU OIBMABAS fOl DUM ■ GOmOlfrae MBA 

atn«iftA« LOi iKVMMBiinee »■ mi Qut bimcaii 

I A PF'nvFrcto'í. Tí 

o Esta es la vortaleza db las letras perfectas, 
u CAI* vg Dim; k toe woiob b añiAi qok «lanoK cuca »b Dioi tjjkk 
cONainM lAtnitu» Qmt vinn anti las tflBBTAe a mb 
I.A %BT w Dios bx bbta caía.» 

En una lápida bastante maltratada del lado de la Epístola dke: 

o Las MtBBaicoRoiAS que Dios oviso hacer co«t nos , 

tEVANTAflDO ENTRE NOS JUECES B PRINCI>'i s P\n A ].iiinAR>OS DE MIESTBOI 
BNB«l60e Y AVeUSTIADOBEa. NO HABIENDO REY EN ISRAEL QDB ROS 
VUIN8BA MBBAt OBL OLTIIIO CAOTITBBIO VB DlOI 0«>B TBBCBBA 

VEZ Ft'E tEVANTABO POIt DiOS EW InRAKL, 
DERRAMANDOLOS l.',>'OS A ESTA TIEunA V OTROS Á DIVFIISA» PAITES, 
BOMBE ESTAN ELLuS DESK A>DO SL TIKRnA E NOS LA NUESTRA. K 509, tO| 
BB ESTA TIBERA, VABRICAMOS ESTA CASA CON BEAEO EOBETB 
1 VDBBBOSO.— AOVBt DIA QVB VVB FABBtCABA FVB MAIIDB B ABBABABW A IM 
JlDiO!;: 1.0$ OVALES POii r « v\MA DR EffTO VIMERON UE LOS flBBB 
BE LA TIERRA , PARA TER SI HABIA ALGUN REMEDIO PARA LETAHTABIB 
AMBB BB&OR SOBBB VOl OVB BOBeB BABA BOB 
COBO TORRE BB VOBTAllUA COB PERFECCION 
DE R!lTR1«DIMIRNTO PARA aOBSEBAR NUESTRA REPUBLICA. 
NoffIBHAM. > 1 MUI |->TKB LOS QUE ESTABANOS ESTA PABTB: HAi 

LE?ANTÚ!»E ENTRE NOS BN LA KUSSTEA AYUDA SaHSBL 
Q»B FCB DtOB COK BI. B COB BOS. 
B HAM.¿ cnACtA F MISERICORDIA PARA >0<; Fk A UOMBRB.DE PELEA E DE 
vas: PODEROSO EN TUDUS t.OS PUEBLOS Y GRA> rABRICADOR. ACONTECIÓ ESTO 
BB LOS TIEMPOS DEL REY DO^ PeuRO ; E SEA Dios V.n %\¡ AYUBAi 
BXGRABBBXCA SOS BSTAOOS, PEOSPBRBLB Y ENSALCELE 
B rOBBA MI atLtA SOBtB TODOS LOS P«lflCtPBS.->SBA DlO« OOB BL B 
CON TODA SI- f túpo i!omb:>e se humille A EL ; 

B LOS GBAA0E8QUE OViERE E.N L4 TIERRA LE CONOZCAN B TODOS AQUELLOS 
^OBBBBB SU BOHBBB BB «OOtB W «IU.B BN TODOS 
IBi BilBOBf B8EA NA?iiriESTO QDB BL ES fIGTOA llBABk 
AMPARO E DEPBMDCDOB.» 
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La dol Evangelio está concebida en estos térmioos: 

COM 11 AH»AaO E LICBNCU OETBRMIKAMOS DE FABRICAR FSTK TKXPLO. 
PaBMA CO!f KL Y CON TODA S» GENKRACIO> E AUT(0 EN TODO iV TMABAfO. 

Acora >os libró Dios del rooBR dr rl'bstro 

BN£H160: K OBSDE Bl DIA »B HUIÍTAO CArriYUlO 

no tvnS A 1108 OTMO TAt iiwoio.— Hbgimob wta rABtiCACtoir con n. 

COXSBJO DB LOS IfDBSTROS Í AHios Fi e GRANOS LA MISBRICOIlDlA CON MO». 

Alumbrólos don Kabi Mybk. 5d auoRiA sea bn bendición. 

F» MAKIDO ESTE FABA Q«« VIM A iRIISnO rVIBLO 

COH TBSOBO: CA ANTES DB ESTO 
L08 HVlSTIOlS TBKf AN CADA DIA LA PELEA A LA PUERTA. Dlú ESíE 
HOHBBB SANCTO TAL SOLTURA K ALIVIO A LOS POBRES 
COAL mmCA rOB bicha BR los DUS primeros M E» los ANT1600S. NOJf 

rvK watt FBOriTA tt por m «abo de Dftw.' bosbbb j^bio b qoi AiWJro 

EN LA PRBFECCIOJC. — Eba UNO DE LOS TEHEBOSOS DE DiOB 
E DE LOS QUR CUIDABA» DE 9D SANTO HOMBRE. — 
SoRRE TODO ESTO AÑADIÓ QUE QCISO FARRICAR ESTA CASA B «ü 
MOBADA. B ACABÓLA BM «DT BOBR A^O »ABA ISRAEL. DlOB ACMKBBTÓ 
VIL T CtBnrO 9E tOñ BOYOB DBSTCBS QQE PARA BL rVB 
FAI:rUCAT) 4 ESTA CASA*. LOS CUALES FCERON 
HAMBRES R PODEROSOS PARA QVH CON MANO BOBBTB B POBBR ALTO SB 

svmurrASH bita «aba. Non r kauaba ssrtb bb 191 cabtoiim - 

DEL MUNDO QCE Pl'ESE ATETES DE ESTO HENOS PRKV tLÜSCIDA: 

XAS AVE, SE>OR Dios nuestro, siendo tu mjjsuub 

VVEllTEK poderoso. Oí ISISTK QVK ACAMASEMOS ESTA CASA PARA BIKPf 
BN MAS BVBNOSB AÑOS VERMOSOS: PARI ^t'B PBETALBtClBSE TU ROMEES BU BLLA 
B LA BASA DB tOB FABBICAVOBBS FÜBSB SOKaBS ÜTI TODO BL 

■Mr>(DO E SK ruJíSF:: «Esta ES la casa nr nr.vrt or|- 
FARKICARON TVS SIERROS PARA INVOCAR EN ELLA EL NOMBRE DE DlOS 

SV ftBOBBPTOI.« 

Estas leyendas que revelan claramente el genio de la lengua hchren . dando 
á conocer el estado de su litcratui > furnni nr^ision en el últin if si^ln de una 
acalorada con tienda entre la Academia de ia Historia y don Juan Jo&efllaydeck, 
en la cual bubo de quedar étle algún uoto mal |lenMlo, ain que por esto 

Iríonfase dicha corporación tan hr¡ll3nt(>nTf>nt(> como pn de espemr á \¡«ita 
de su empeño. Como habrán observado nuestros lectores por su contexto, 
debieron de escribirse algún tíem[HMles|)iios ile terminada la sinufoga, lo 
cual toma todo el valor posible al observar quo los ornamentos arábigos 
a|MinN!en tlgaa tanto alterados para lograr h ooloeadon de dichas lápidat.— 
Y.n rilas está por otr.i parte contenida la historia de la fabrica de la sinagoga, 
siendo difoas de notarse las últimas Trasesdo la primera leyenda, relativas 
BlveyAn Peilro. que dispensó vna justa protección ú tus judíos contra los 
desmanes y violencias de oue eran continuamente objeto. — Permaneció este 
templo en poder de los rabinos, según algunos escritores, hasta principios 
del sij;lo \v, y según otros solo ol corto espacio de tiempo que gozó Samuel 
Levi de la privanza del rey , espi csámlusti don Tomas Tamayo de Yaipis, 
que es de la primera opinión, de este mo<lo: «Con la conversión és eals 
«sinagoga (Santa María la Hlanc^i) hubo tanihien de rcilucirse otra quR poco 
«atiítís . no lejos de ella habían ediíicado con licencia del señor rey don Pedro, 
»el Justiciero , los judíos, ó por multiplicar su culto en mas p.ii ii v, ó por 
•eoftsacharse roas con ocasión de sa multitud.*— Pero ai unos ni otros ban 
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tenido razón m f sii [^unto. La sinaj^i^^a rio [no Inblanios, liubn líe servil- 
de tal hasta ia expulsiüu de los judíos verillcada ea 1492, siendo cedida dos 
años después por los reyes catélícos á los caballeros de Ctlatrava, en cambio 
del priorato di» Santa Fr , encontrándose aún el archivo pcrtcnccienle á dicbt 
orden en el aditamento que en la parte del norte se le hizo al efecto. 

Continuando el citado Tamayo de Vargas I t ligci i-ima reseíia que hace 
de estos edificios, dice* hablando sobre la parte arquitectónica de este, las si- 
gaientes palabras: «El edificio itoMtt (ahiagoga) es algo mas desriiogado. y 
aunque de yeso, según su costumbre , maraviltosatnentc labmdo.»— Lástima 
causa el ver cuán poco enterados estaban nuestros abuelos en la historia del 
arte de edificar entre los irabes y cuan ligeramente hablaban de ciertas cosas, 
cuando presidia generalmente á todos sus estudios la cíicrnupeccíon mas 
laudable.— Asienta Tamayo que es la actual iglesia del Trinsilo de yeso, y 
que había sido fabricada de este modo f(^^nn l,i ro-tnmbre de cnn^^lruirdé 
los lielireos.— Si esle pueblo proscripto hubiera podido tener arquitectura 
propia, no dudamos que hubiera connido la costumbre de construir de esta 
ó de la otra manera ; pero sobre haber ya manifestado que careció de ella, 
porque no gozaba de la indenendencia necesaria para poder crearla, ;.quiéii 
no n r iti li i; á primera vista la arquitectura arábiga en este odKicio mami'i- 
iíosamente UiiraUoít^Sni TpíireáB& no son, por otra parte, de yeso: están 
construidas do dnro é fncorraptíble ladrillo, cono se observa en eleslerlor, 
y revestidas en el interior de estoco, materia en que se ven vaciados su be< 
líos ornamentos. 

La planta de k iglesia de San Benito es cundrilon^'a , teniendo setenta y 
seis piés castellanos de longitud por treinta y cuatro de latitud y cuarenta 
y caatro de elevación desde el arranque del arteeonado. Diferente de las 
mezquitas arAhipas, r-t i ^ituailade oriente á occidente, rnnn SmUa iVnrín 
la Blanca , presentaiitlo la puerta de entrada , que tiene un pequeño y pobre 
vestíbulo moderno, en élmurodel mediodia.— El aspecto que ofrece al pasar 
los umbrales es verdaderamente suntuosb. Comjjiónese de una sola nave, 
vién tose exornados los muros de norte y medlodui en su parte superior de 
un friso ancho y sobrepuesto (arrocal;e cjI^^.M), bordado de grandes 
lioiasde parra prolyamente trabajadas y enriquecido por otra porción de 
menudas labores, contemplándose en las orlas que lo cierran leyendas 
iiiibreas en ma;;níncns cai actt^res . que traducidas por don Antonio García 
Blanco producen la siguiente lectura castellana. — La que se ve escxtta en el 
muro del norte, que es el salmo XXCIV de David,, dke de cele modo: 

'< Al. v[ii.i \ 1 i Gvnn: i'^Kv LOS HIJOS dkCoré, Salmo. 

¡OtíK utLici \s so.-y rus immi<.iOM:s , Dios lie?. it?hvrr«?o • 

Pálido v cossimoju ukl deseo »k los Atioos dk Dios, mi m.m\ y mi cubIVO 
An.4uotaÁN i Dios vivo.— II\st\ el fájivko gNCCEnrai casa r la 
• - eoLOUDaiifA niDo do.xdr po-hbk süs polloilos; 

AITASBS TUTOS, aST DBLDmviaSO« 

aur no t suHor mío; ALsaiciAS k los out vabitak to casa.— 

Ya te AL\II\rA>I SUMlSANErtTE. ■ 

La inscripción del mediodía está concebida en estos términos, siendo el 
salmo G del mismo protéta: - 

«Sklm» de (ír^cus r^Tn^TK A Dios tod.v L\ tiebrí. 

(.OBEDECED A Dl>3 Gí)N ,\LKGKI\, KNTHaD DRLi^lTB DE F.L C.m XLGVZASA.— 

Sab^O que Dios es el SeI^or; él :«os hiío t soro^ h ios Noscvaes; 

so pueblo, T OVftADO li% SU AP.lCBKTAMiE.'^ ro — 
ElMTBAO POR SOS POEBTAS CON CELEBRACION, I'OR SIS ATRIOS 
CON ALAIAUZAt LOADLE, IWHOECID SO HOUSai, POSQUE £$ BOSNO 

Dios, ub saunm su unnoGoauA r resuDA DseBUBRACtini 
r ouusiACioii m catorro. » 



Digitized by Google 



PINTOkESCA. Si3 

Sobre este t^ellísimo friso en donde resultan las armas de León y Castilltk, 
se levüQU uu cuerpo de arquitectura , compuesto de cincuenta y cuatro 

tf luniRiuio n iieDcion piw n Mumiy 




■bundancia y perfección de sus orntmeiitos.— ApoyAndoM en columnas 

Ifareadas, de caprichosos capiteles, aparecen formarlos por siete medios cír- 
culos, dejando ver en el centro gallardos ajimecillos calados de prolijas « 
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ingenionas labores . qué dan una idea compleu de la riqueza que emplearan 
los árabes en este tercer periodo de su arquitectura. Pero donde mas resaltan 
estas cualidades , travendo k la mnnoria ios muros de flli¡n^na de Señlla y 
Granada , es indaiHimBinente en la pared oriental . cuajaiia de riqvbimo 
ataurif/tte, dividido en í!n=; {grandes tablas de aímocdt aóe , circuidns por gra- 
ciosas orlas de bellas iaiiores. — Corona esta parte una cornisa de aiquitoft 
estalactiticos tallados con mucho primor, y vésc en el centro un buexo, ocu- 
.pado abora por un ant^uo retablo de gnstogótico. y en ei tiempocn qH« estavo 
la sinag(^a en poder de loa judíos por una cátedra , semejante ti mhniar da 
los musulmanes, en donde se leia la titora 'i los hebreos que se congregaban 
eu el templo. — j\'o menos digno de notarse es el muro de occidente , en el 
cual se contemplan tres arcos mucho mayores que los natanles, los cuales 
prestan luz á la iglesia, siendo los laterales de herradura y apuntado el dd 
centro, componiéndose de once medio-círculos ó lóbulos, los que le prestan 
mucha belleza.— Ostentan todos en las pechinas leones v r i^iiüos, y cflOiéll- 
. transe á los^estremos escudos enlazados con \ist08a tU-haraca. 

A poca distancia del cuerpo mcnctonaáo, que rodea todo el edÍfldo»ae 
levanta el artesón id o, nhra de tUercf. rr>Tii|nirsfa ñf ingeniosa laceria (al-mar- 
bate isi^«3t), formando multitud de llguras geomiJiricas y vitándose atra- 
vesado por cinco alfardas que lo sostienen y as^uran. — El carecer este 
.^tíiurgé de las pinturas que enriqoeoeD la mayor ¡uirte de los de la 
Alhambra de Granada y Alcázar de Setitla . hace que no sea fácil compren- 
der el lírvlrií de sus labores, ú lo cual contribuy e rarnliiiMi * ! color pariiisro 
que le ba prestado el tiempo. — Adviértese sin embarco que las primeras 
moldaras y labores están trabajadas esmeradamente, asi como laa pechinas 
que son triangulares, viéndose á los estremos dos fajas de rosetones octógo- 
nos, y alzándose el artesón en la misma forma hasta recibir el cerramiento, 
que comprende todo el largo de la nave. — Tal es ia anticua sinagoga , labrada 
por Samuel Levi, que no ba sufrido mas alteraciones que las de haberse 
agregado al mediodía una habitación ]iara el SMrlatah y al norte la pieza del 
archivo mencionada , haciendo á los pies de la iglesia un coro , que corta de 
una á otra pnrte la nave referida. — Pero si en su totalidad no ha sufrido el 
templo rabinico notables trastornos, ha esperimentadonoobstante la influen- 
cia del arte cristiano, que ba qoerido dejar también en la ainago(a de Samuel 
las huellas de sti saceslva existencia. 

liemos mencionado , aunque de paso , el retablo gótico rnlorndo en la 
cabecera de esta iglesia, y estees precisamente un documento importante para 
el estudio de ia historia de las artes españolas. — No sabemos nosotros qnlén 
taé el autor de esta obra , apreciable bajo el referido concepto, y sin emhai|0 
puede asegurarse que existe en el lugar que ocupa desde que los caballeros 
de Calatrava sfí entre;;iiron de la sin:i;;o;ía. — Divides» piiIk '^ espacios con 
Otras tantas tablas de no escaso mérito , separados por junquillos, repisas y 
doseleies de talla dorada y coronadas por un gran dosel. Mío «^"^l tiene 
por remate dicho retablo un Crucifijo de poco grata escultura. — A los lados 
se ven las inscripciones que nuis arriba dejamos trasladadas , aunque cubier- 
' tas generalmente por una cnlg.idura de damasco y casi enteramente destrui- 
das, no sabemos sí por efecto de los años, si ¿cansa de las disputas babidas 
éntrela Academia de la Historia 7 don Jnan José Heydek. como anterior- 
mente manifest irnos.— Otros cnntro aliares hay también en el cuerpo déla 
iglesia , debidos á la dominación cristiana: tos mas cercanos al va descrito 
son iniíadablemonte los masantiguns, perteneciendo al siglo XVI, si bien el 
del lado dd Evan;;e1io parezca anterior á esta época á primera vista, obeerr 
vacion que se desvanece al momento de examinar las pinturas que lo deoonn. 
80a esut letft y están <i|ecatadn> en taMtif pidodíando ytkwbveiiot tiemj^ 
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„ «O la nAtaralklMi y buen diseoo de sus nuaos y cabezas , espe- 

dalmoite en h flgari (M oibalhro, cayo retrato parece aer «n 4e lu taHaa 

iTfrriíl is, pudiendodar márgen esta circanstancla á suponer que spa cstfl 
el fundador del mismo retablo.— Mas bello e» el que está en la parte del mn- 
4iodia, cuyo» copiosos ornatos son de gusto ¡ilateresco: conóoisfi con I» 
advocación del Nacimiento ^ viéndose un mediano lienzo que lo repxesonta en 
el hueco del arco que forma el altar, y encontrándoMen los grueaoa del mismo 
dos Ti ist ís pinUdos al temple que no carecen ik mr-ri!», y yrtoóen atribuirse 
con barto fundamento ¿ Gregorio de Borgoña.— Las columna», frisos y cor- 
nisameiito están cuajados de menudos relieTet , terminando con varios Jar» 
rnni»s ó floreros , notándose en el centro vn escudo de armas. — l^nslorot* 
mentación tiene la puerta de la sacristía inmediata, componiéndose de 
pilastras, cornisamento V frontispicio, lem itmulo con candelahrn'; v otras 
mf^tkritñ. buen gusto. Los dos aliares restantes no ofrecen cosu notable, 
por haber desaparecido de uno de ellos, s^un nos informaron, un excelente 
cuadro que represen t iHn h 4pnrinon de Santiago en la batalla dO Clav^O, 
al cual ba sustituido un momnriariut liarlo despreciable. 

No liemos querido dejar de hacer mención de estos uhj- io-^, [uinKir todo 
el interés posible á estos artículos , cuyo principal fin es siu embargo el 
estudio de los monumentos faahes que aún existen en Toledo.~La mezqui- 
ta edificada por Samuel I.cvl es, como hnhrjn tpnifífí orasmn de observar 
nuestros lectores , uno de aquellos monumentos (i»ic aun cuando se ignorase 
la época de sn oonstmccíon y los nombres de sus fundadores , podría clasi- 
ficarse fácilmente, conocida la historia del arte, lo cual es tanto mas 
hacedero cuanto está mas m mediata á la antigua sinagoga de S^fil« flferd* 
■i^Bíanca, término de comparación el mas lumino o \ oportuno. 

A corta di^ancia de entrambos edificios y al mediodia del Tránsito se 
contemplan Iss ruinas de un antiguo palacio, fobricado también por éUmoM 
tesorero ¡leí rev don Tcilni v confiscado con todo» sus bienes cuando 
cayo en desgracia de a(inei soberano. La circunstancia de haberlo habitado 
el célebre don Enrique de Villena, durante su permanencia en Toledo , ha dado 
origen & muiliind de cuentos y consejas relaüvasá aquel fom^ mgromante: 
qutón opina que en los snbterrúneos que aún existen terifleosus conjuros, 
llenando de terror á los moradores vecinos; quién quecongrefiaba en ellos ú lo"? 
ñbinos mas entendidos en el arte loiedana y que lodoR juntos llevaban a 
cabo las mas portentosas operaciones ; v quién analmente asegura que des- 
puesde la muerte del tio del rcv de Castilla, se vio vagar sobra los Ujiados 
de este palacio ia sombra del inísmo marqués do ViHena, en «n cerro tirado 
de dragones con colas de fuejío.— I-ntre tantas tradiciones . niiton7/id;is todas 
por laíama de niV/romaníc que tuvo don Enrique (1), no hay duda en que 



(1) No creemos fuera de sajiaa d dlar aquí lo ipis dice el bachiller Fernán (.om<-z 
de Cibdareal sobre la ninerle df\ maraués de ViUena: «Ha tenido al rey el tanto de m 
muerte: é la eonclusion iiue «os puedo darterA que asaz don Enrique era sabio de lo 
que á los otros. <■ iinda supo en io que le cumplía a él — Do§ carretas son cargadas 
de ios libros qup d<-j(-. iiiic al rey le lian traído; é porque dií queson m«g¡cos é de artes 
non ciimplidi ras d<! leer, rl rn mando que á la pouda de fray Lope BanientOt fuesea 
Uevados ; é fray Lope , tmc mas se riira de andar del prfnwpe que de ler retjior de Blgro- 
manetas, fizo quemar mas do ricii libros míe no los »ió ma^ que el rey de Marruecoi, 
minas los enüendc que el dcaii de Üibdá-Hodri«o ; c.i íon nuiolios lo» que en este tiemno 
Bsfai doctos, faciendo á olro» insipientes ú magos: é peor es que se fazat. beato», Ii- 
dndeá otros ninonuntes.»— ¡Digna censura vcrdaderannenle de la irreflexión con que 
«edhRHial ftugo tantos preciosos Tolúraenes. y de la ignorante manía de atribuir á arte 
de encaumientó cnanto Nlia del ladneido circulo de ios conoanwenlos cieoUficot de 
aquella época!... 



* 
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tisMDiiltieUas ruinas un tauto cnanto At fantásticas, Ti'stac; ñp uorhc ,^ h las 
d6 Ift Inia. <x>n la natural prevención de que pertenecen á un palacio erigido 
por an hebreo tan nombrado como Samuel Leví. y habitado después por 
«n magnate castellano tan justamente célebre como el marqués de Villena. — 
Al contünapiarle nosotros, no podemos menos de confesar que asaltaron 
nuestra ¡maj^inacion mil ideas y recuerdos maravillosos, parcciéndnno'^ m i 
uUr de U redoma , en donde le supusieron mt'iiitu sus coetáneos , al ilustre 
n^pñommUe, y repitiendo instantáneamente uquellos versos que pone non- 
tro amigo don Juan Eugenio liarl/iMibuisch en el (Inai (M primer MúÚbVtL 
comedia de magia, titulada la /Moma encantada. 

£spri(os del aire, cual él de sotiles, 

que al borne ensmades , bvrlándole «1 ftXs 

viandante yo agora por nuevos carriles, 

atáñevos ende mi planta guiar. — 

Sí el cuento á mis años me plugo alongar, 

oobdícla me priso de honesto placer; 

ral vida s^inda comience i correr, :>■ ■ ^ 

veyendo mi pocho de aHin alcanzado 

so afán sempiterno de ser bien pagado 

de amante fermosa é firme muger 

Las ruinas del iialacio tkl inái qup=í de Villena se reducen ahora á varios 
arcos de ladrillo rolos, unos ¡utr susi-I ncs y enteros otros, y á varias bóvedas 
de fortiaima construcción , que bao podido resistir la injuria de los ti«u- 
pos.^Beconóoeee en estos fragmento» el estado de la arouiteetnra arlbiga 
en la época ú que la fábrica se refíere; y aunque no pueticn examinarse de 
lleno los subterráneos, por estar cortados i'U diferent<!S viviendas, se deja 
ver que un palacio que tenia tales bóvedas debía ser verdaderamente sun- 
tuoso y digno del nombre con que son reconocidas sos reliquias. — No di^a 
de llamar también la atención que en estas bóvedas, donde según es hma - 
guardó Samuel I.evi sus inmenso- ti ^í ios li.ibiten aliora varias familias 
descendientes de la raza iicbráica, como piira enstoiliiir la memoria del' 
fundador y dar mayor fuena i las tradiciones del pueblo, que vé todavía en ' 
aquellos ^combros los pmlerosos cimientos de un palacio encantado. — Las 
ruinas dé que hablamos , prescindiendo del interés t\w puede inspirar el 
conocer su historia, son en Toleijn un do( nmento no «l('-|>i ' iablc que puede 
servir para compararlo con los demás ediUcí«)¡> muslímicos, obteniendo 
mny Aliles cooiecuencias. 
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Lleva este nombre «d It ciudad de Gndlaio vna venerada ermita , céle*- 

bre desde el tiempo do! i ranquista, y objeto ya rn :iqiicll;i época de milagro- 
sas tradiciones. — (liiteotura de cstt; interesante edillcio es árabe y se 
remonta, se{;un nu -tm [ ubre entetnlcr, al primer periodo que hemos fijado 
eu la breve rescua histórica , desigDáiulolo con d título de antffoctofi. £n 
efecto; esta antigás mffitqnita, que debió edificarse cuando se levantaba la 
prandc aljama délos Abd-er-rharaanes, es un curioso é importante modelo de 
la arquitectura primitiva de los árabes españoles: luscuructcrcs iti iiidpales de 
su construcción y ile su ornamentación son la mus ¡lalmaría prueba de tas 
obseirvadones qíie defamos apuntadas, obaervaciones que por otra parte 
esttn fondadas smre los monumento» que conocemos nosotros de esta tnara- 

villo<;a ar(|iiiteetura. — Uarc» parecerá á alj^nn !ect(»r que 5;ii>ndo la cniiiíJ Ii i 



•1 franle de los ya descritos, invirtieodo el orden cronológico.— Pero á los 
qoe ocurra esta observación, responderemos que si bien no es njeno del 
plan que nos hemos propuesto seguir desde un principio ei guardia dicbo 
ónien , hemos at^ndiíio t iiiil ii ii .'i li niagnincencia de los etlilicios , y liajo 
este concepto no hay- duda eu que ¿ian/a ¡Uaria ta Blanca y el Tránsito 
merecen preferirse ú la presento ermita.— No carece esta tampoco de interés, 
histórico, por lo cual nos parece conveniente dar alcanas DOticlas de eHa»' 
antes que pasemos á hacer su desci i|M Íon artística. 

(Cuentan, pues, casi todos los croti islas toledanos, sit;uiendo el dicho ile Alario 
Máximo, quu existía ya esta iglesia desde el ano 56K de nuestra Era. reinando k 
InationeaBspu&iAian^JIdo.— Añaden que estaba entoncesexiramuros de la 
dudad, y que ensanchadas las murallas por Wambi ^ íik» ú (juedar Ji ntrn ile 
ella, abriéndose en sus inmcdiaciuncs una puerta llamada eu antii^uas escri- 
turas del Valmardon unas veces y designada otras con distintos nombres.— 
Refiérese tembien que por los tiempos del mencionado A tanagildo babia k la 
puerta de este templo .un Cristo, y que pasando por aqoei lugar un judio , le 
(lió lina tremenda lanzada ni d i o>t:i l i , cmnenzando al punto á brotar un 
copioso raudal de sangre; por lo que convertido el hebreo y lleno de un venla- 
dero arrepentimiento, abjuró sus errores y abrazó, cual otro Longino.Ia 
religión cristiana. — Dio este acontecimiento infinito arédito á la ímágen del 
Cristo y al templo en que so veneraba . conservándose hasta nuestros dias 
esta tnüdidon , si bien jílosuila de diferentes maneras , como pueden >er los 
viajeros por el cartel que se encuentra en la misma ermita, en donde se 
aflrma que fueron apedreados los autores del crimen referido, llamados Sueno 
y Ah i san i los cusles robaron la dlei««n ves de alancearla en «I lugar que 
ocupaba. 



Cristo de ta Luz uu eüiticio de la 




lo hayamos colocado 



Estas tracciones, que deberían avtoriztrse con k «zitleneit de h ^lesia 

en aquellos tiempos, nos parcrm tm rosímiles como las que be atribuyen 
á Santa .Varia ía Blanca. Va tiernos ilíchu que la ermita del Crítíode ía Luz 
pertenece al primer período do la arquitectura jrabe en España; y cneuM 
inútil el detenemos á probarlo, coaiuto mas adelante ofreceremos á nuestros 
lectores ua dibujo exacto, que eontríbairl fl demostrarlo con mas elocuencia 
que todos ¡os argumentos posibles.— La bistoria antciiiu ;<] tlirupo lela 
conquista no suministra , pues, ningún dato por donde puedan sustentarse 
como venhderas las tradieioiies citadas. —Desde este tiempeen adetameoona- 
tan ya los bechos p^r instrumentos irrecusables ; y aunque no falta quien 
asegura que ardió ia lauipara del Cristo sin apagarse y sin que leecbáran 
nuevo aceite por el espacio de 369 años, habiéndose arrodillado á la puerta 
déla enaiUol caballo del Cid, sin que fuera posible k este caudillo baowle 
paaer adelante, sábese de cterlo qae fué la primer iglesia que se bendijo al 
tomar iVlonso VI la ciudad, oyendo en olíala primera misa aquel magninimo 
rey. —Da testimonio de este hecho, narrado en la misma forma \xít: todos ios 
cronistas, la cruz de madera que se conserva todavía sobro la clave del arco 
que divide la capilla del cuerpo de la iglesia, deb^o déla cual se Inlla cscrtui 
la siguiente leyenda: 

FSTE SS EL BSCVDO QUB DUO EN BSTA aaMITA 
BI. REV Wm AUNMIO, II. VI» CVAIIBO MM» k 

. Teutoo T MIO iQoi LA ntrntA miA. 

Esta círciinstaii i i m ) podia menos !( ( r ntribuir á dar un gran prestigio 
á aquel templo, que tuvieron desde luego un interés en conservar loa cris- 
tianos como un monumento bislórico, que recoidalia la piedad de sis 
reyes excitando sn entusiasmo religioso. — .\sí fué que el \\hM\ v .Tr/nhi-po 
don Bernardo, trató de asegurar su existencia, reediflcándolo y restauran<lo 
alguna parte de él que amenazaba ruina.— Sometiólo á su autoridad , que- 
dando sujeto ¿su jurisdicción y cuidado, basta qne por los afiosde 1186 
don Alonso , el Bueno, queriendo distinguir k los caballeros de la Orden de 
San Juan por los servicios que le habían prestado, tuvo á hvu i ntregaries 
esta iglesia, á condición, sin embargo, de que no tuviera teligrcses, ni 
fosira díennoa ni primicias como las demás parroquias.— Otorgóse esta 
donación por escritura pública , que se custodia en el archivo dri nihildo de 
la catedral, quedando sujeta desde entonces la iglesia de qui huLlauius k 
la encomienda del Viso, hasta la época del gran canlenal Mendoza, en que 
parece que butM> éste do recobrarla biúo. ciertas condiciones, restaurándola 
snevaníeAle y dotándola de ornamentos y preseas para el callo divino. 

Estas reparaciones , si bien han contribuido a desftpnrar la capilla del 
Cristo , despojándola en su parte interior de los ornamentos arábicos, no 
han afectado niucbo la interior ni lo •jiu' i>s ahora el cuerpo de la%leaia, que 
pudiera sospecharse haber sido un lindo itrio abierto por sus muros de 
oriente y oeeídenier&lconMmplar que los arcos de una y otra parte con- 
servan no pocos vestigiosde haber fíido practica1)Ie en otros tiempos. — SI esta 
observación fuera tan cierta como verosímil, no hay duda en que la ennita 
del Cristo de ía Luz ofrecerla entonces nn nnevo interés pan n Mstom de 
ta aranitectura entre los Arabes de £spafU, y babria una prueba mas para 
manifestar enán grande lisbia sido la influencia del arte cristiano en este 
primer período del sarraceno —Como quiera que sea, estii fuera de ludi 
discusión que la iglesia del Cri&to de ía Luz fué consagrada en los primeros 
momentos de entrada li dndad, siendo probable que se IribMin en 
ella cnlio ft la» cremciM nuanlmanas basta aquella ¿poca, por lo c«al «e 
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designada por algunos escritures coa el iiumbre de mezquita. — >io admite 
tampoco duda el asegurar que es oste uno ile los monumentos mas antiguos 
que ban dejado en la península ibérica los árabes, y bajo este concepto, oien 
se deja entender que su importancia es grande y que todos los viajeros 
entendidos deben apresurarse á visitarlo cutre los mas notables edificios de 
Toledo. 

Su planta es cuadrilonga , viéndose situado de norte ú metliodía , lo cual 
hace sospechar que ha sufrido grandes alteraciones en las dos distintas épocas 
eu que ha sido restaurado, si biea el ábside presenta en su paite esteriur 
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por «n tabique (tabbl) que It alnvleat de Oriente Oeohlente, presenta 

dos 'espacios que constan , el del Mediodía , de veinte y dos pies cua dra- 
dos , y el del Norte de veinte y cinco de longitud por veinte y dos de la- 
tftvd» tentando el semicírcalo del ábside diez y nueve pies solamente.— 
Gompónese el primer eonpurtimiento de nnevenóredas, let cuales asíentao 
sobre doce arcosdelMrnHlnn que no pueden menós detrteri la imaglnadon 
los de la famosa Aljama de Córdoba, y estriban sobre cuatro columnas, culo- 
Mdas en el centro , presentando una graciosa combinación, al repartirse los 
ttraee m les bóvedas indicadas. — Carecen todoe de lot tetuosos adornos qne 
decoraron mas tarde la arquitectura arábigi, y presentan las columnts 
capiteles tan toscamente tallados al lado de otros corintios de mas remota 
antigüedad, que no ha faltado quien sospeche que hayan pertenecido á al^un 
templo anterior á la conquista musulmana , ó tal vez al templo del Cristo 

Srlmltivo de que hablan los cronistas. — Tienen las tres primeras bóve- 
as un segundo cuerpo que recibe las cupulillas, eiornado de resaltos de 
estuco que ufrecen no poca materia de estudio al compararlos con los proce- 
dimientos de construcción y con las combinaciones de los maderámenes 
empleados por los artistas bizantinos tj t véase enriquecidas por bellos aróos 
de redveidas dimensiones qne les pnSum lún mayor gracia y realoe.— Lat 
segundas bóvedas tienen también olm sejiundo cuerpo revestido de arcos, 
que debieron dar vuelta ú todas ellas, apoyados cu pcMiuciias columnas, levan- 
tándose en la bóveda del centro una media-naranja de singular mérito, en 
donde jn^n bellos resaltos , enlazándose mutuamente y preludiando ya la 
riqueza de los famosos alfarges que reemphzaron á este género de tisdnim- 
bres. Las bóvedas laterales presentan dos cupulillas ochavailas por el mismo 
mtilo, aun«iue mas sencillas; y las tres últimas, inmediatas á la capilla, son 
enteramente iguales á las primeras, si bien se advierte Mlnnaieve dif»> 
rancia en la distribución de los ornatosde Us bóvedas.— Forman todas tres 
naves cortadas por otras tres, á sem<>jan)ia de las innumerables de la catedral 
de Córdoba, y apóyanse en los muros mencionados arriba , en los cuales se 
encuentran nueve aróos figuradoMme contribuyen á dar á esta parte de la 
ermita nn aspecto véi^deramenl^nglifil y cvtraoMinario. 

Sobre la clave del arco qne divide esta parte de la capilla del Crist*», lie- 
mos dicho ya que existe la cruz que traía eu su «¡tcudu Alonso VI, cuando 
entró triunfante en Toledo en 25 de mayo de 1085, dia de san Urbano. La 
referida capilla nada (^¡Fepe de particulir absolutamente : compónese de dos 
bóvedas , apareciendo H nayor entMvmente esféifisa y signiendo la segunda el 
movimiento ilcl álmifli': :niili;i> son ilc Iiíhiliu, cnm<i todoel edificio, siendo 
muy doloroso el que abandonado e^te y \isio con uu desden harto censura- 
ble , hayan pasado eüíMlital años lia que se pienaéan asecnrarlo de la ruina 
que ha de sobrevenir necesariamente á tan interesante monnroento de la 
arquitectura sarracena , que felissoiente ha logrado sobrevivir á tantas 
calamidades como han aquejado á M>|>aua desde la época en que fué cons- 
truido.— Mucho importa, pues , na.(¿sftte nder w.<S>^servacion , en lo cual 
puede presur la Comisión de MbíMHIIIí^de l^ÉMiiíwi lorvido apreciable 
i las artes y á la historia. 

Poco ó íiiii;-'i!ti inferías inspiran por lo demás los objetos de artes que 
encierra la ermita del Cristo de la Luz : algunas copias de lienzos de escaso 
mérito , colocadas en los muros del cuerpo de la ij^ia y otros cuadros que 
no nos parecen mas dignos de aprecio, eoo el retablo del Cristo , obra del 
género diurriguercsco . son todos los objetos artísticos que existen en su 
rediiíto; circunstancia que contribuyendo á que no robe la atención délos 
viajeros cosa alguna notable, hace que sea mas duradera y profUMbl la im^ 
presión pradncida por la antiquísima y respetable meiquita Nnaoeoa. 



Digitized by Google 



Uno de los títulos menos justificailui» por U Iiísloria es iodudablenieule 
el que lleva este rico é interesante monuroento toledano.— Si las uoticia» 
que hemos podido adquirir de él, aunque en estremo escasas , no bastiña 
para dosvana^r cualquiera conjetura mal formada sirtire It tplicadon que 
tuvo en sn origen . era suficiente el aspecto <iue presenta todavii para de- 
mostrai [ I ' no babiía podido en manera alguna destinar >r Maüer castndo 
fué coobtruiiiu. — La riqueza de sus ornatos y la suntuosidad y magnitud 
del mismo salen y de bs dos piens i él oontiguas, que se i unsurTan, aunque 
tan mal tratadas como después notaremos, revelan desde luego que dchió 
levantarse este edificio con otro fin mas noble; pudiendocn nuestro concepto 
clasificarse entre los monumentos coirespondicutes á la tercera época de la 
arquitectura arábiga que bemos desigoadu coa el nombre de driUte anda- 
luza. — ^Todos los viajeros que< hayan tenido ocasión de TÍsiter la AlbamJbira 
de Granada y el Alcázar de Sevilla haljrún podido observar efectivamente 
los puntos de contacto ({uc existen luUü aquellos famosos paUcios y el lla- 
mado Taller del Moro respecto á la paite de su ornamentación , en donde 
resaltan sin embargo las formas iprandioaas del Aicáxar del ley don Pedro 
IDM w^abdamenle que las de la encantada Albanibn. 

Esta observación, que nn% parece, sobre ser muy exacta, de algún peso 

Era determinar la época du la fundación del edificio de que tratamos , nos 
va naturalmente á suponer que fué erigido, cuando mas remotamenle, á 
mediados ó á fines del siglo XIV. — Verdades que esta opinión puede ser. 
combatida con el contexto de las numerosas Inscripciones árabes , que ilus- 
tran las part Ir > <IeI salón y de las piezas referidas , por contener palabr y 
versículos del Koram. que se encuentran á cada paso en otros monumento!» 
de anterior fecha. — Pero en abono de nuestro dictamen existe el hedió de 
hallarse plagados de ij;uales ó parecidas leyendas cuantos palacios se constru- 
yeron desde la época que hemos fijado, bajo los auspicios de los magúate^ de 
Castilla; no debiendo tampoco perderse do vista que l is jiquitectos eran 
siempre árabes, lo cual no tuvo contradicción basta fines del si^o XV, en 
que aprovechándose nnestros ebaetos de sus adelantamienlos, eunmlnadoa 
por la luz de Italia, coraen/nron ;'i ii<iar !os alfa.r(]F^ miiíiilmnnci en toda 
clase de etliflcios. — Como pruüijc* de tsías iudtcaciuiics pudiéramos citar mu- 
chos hechos históricos: pero creemos que los Alcázares de Sevilla v de Se- 
gó via, y espedaimenie el Último, son •uAcienU fyeinplOi por lo cital no not 
daiMdrmet «ttdio en este punió. 

t 
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Liiuiláadonos , pues , ú íljar la época de la erección del Taiíer del Moro, 
couforme á la clasincacion que dejamos hecha, ya ciue carecemos de ntros 
datos históricos , cioi iiuts qin; este . untuoso palacio lué levantado [ r i^gun 
iiagaate castellano para su morada cu los tiempos arriba indicaduá, valién- 
dose para ello, como se habia hecho antes y se hizo después por mudio 
tiempo, dr? atU(nifesm\i^\úmAW.i. — El rspíiitii rflij^inco qiin aobo por apo- 
derarse de todos ios clciiiculos sociales. coii\uiio muy pruulo el palacio 
sarraceno en convento de monjas, bajo la vocación de santa Eufemia, 
s^gan se refiere ea algunas esurituraüaaiiguas que bemo» podido haber á las 
nmios.-- Al palacio primitivo se agregaron aigunaa catas de menos impor- 
tancia, qtifí debieron permanecer con esle destino hasta poco antcíí de la 
época del gran cardenal Mendoza, en qae por su mandato se labró una vistosa 

Í bella portada gótica para el gran salón del laUer, nombre conque comenzó 
dignarse desde entoaces.— Cuando ei cabildo de Toledo, por una conducta 
que no es del caso caililear, echó por tierra la magnífica portada que babia 
construido el mismo prelado en la sacristía i!e 1 1 i' lral y del 5(i</rarro, hubo 
de caber igual suerte ú la del Taller, no menos :)Uütiii>sa y rica en preciosos 
ornamentos. — Asi fué que el arco que abre la mencionada ínihea, aunque 
revestido de menudas labores de preciosa ataujía, tan linda como la del grande 
arco del Saion dt Emóajadores del Alcázar de Sevilla , quedó enteramente 
maltratado en su parte exterior , rolos sus calados ajinu > ' > v expuesto á las 
lluvias que lo van de día en dia desmoronando. — Aún se encuentran arri- 
madas á la pared enios lados de este arco algunos fragmentos que dan una idea, 
aunque remota , del m(*rito qtifí debió tener toda la portada . íiallándosc la 
escultura eii el luisuio estado (jue presenta en el trascoro del altar ma\or de 

la iglesia im-t l'i:q)i >l I i ,iiia. 

£stoes cuanto hemos podido averiguar sobre la historia de tan apreciable 
monumento déla arquitectura árabe.— Lo queahoraeibteM antiguo palacio 

C8 un cuadrilongo de rien pií*s y mmlio de lon;:ittid, dividido en los extremos 
por dos secciónesele veinte y tres pies en cuadro cada unay presentando en 
el grande espacio del centro cincuenta y cuatro y medio de largo y veinte y 
uno de ancho, á fin de engrosar algún tanto los muros en esta parte. — Toda la 
fábrica es de tt^fleríu y ladrillo , ofrecien«fo «n et exterior un aspecto algún 
tanto li ^ if;r idable, por liaíif^r roinenzado á desmoronarse aIj;unos trozos de 
la tapia, lo cual no puede menos do causar un disgusto verdadero, al ver que 
amenaza igual suerte A lo restante • consnmindose asi la ruina de esle 
preeloso ediftcio.— Aunque ya no es posible averiguar la forma total y pri* 
mitiva del mismo . ni menos designar la distribución que tuvo la iglesia de 
santa Kiiri-mi i , i iilocriiti en esta inaiinifica tarbea, se advierte sin riulj.irgo 
en el muro meridional un grande arco de ladrillo, que si bien uo conserva 
.ningún ornamenlo, ostenta las bellas formas de herradura, siendo en nnesint 
opinión la puerta que abria paso á la iglesia en la (•\^'^v:A rrfíM itla. 

Kl iateriorde los departamentos mencionados se haia rcvt ¿Lulo de estuco, 
y comií queda insinn i l i. enriquecido de esquisitos relieves, en donde resalta 
todo ol lujo de la imaginación orientaL— Sobre una faja de alharaca que se 
extiende en la clave del arco del norte, «e levantan cinco ajimeeillos cerrados 
ahnra, y que en un principio debieron sp.r calados , los cuales se ven guarne- 
cidos lie graciosas cenefas de ataurii/m con elegantes leyendas arábigas en 
Ciráctercs cúiicos. subiendo hasta el friso sup^or en que estriba el arte- 
■onado.— A uno y otro lado de este helio y grandioso arco hay una ventana 
cntrelan^ rodeada de orlas de esquisitos arabescos, en lis cotíes te encMiir 
tran también leyendas musulmanas, que so reducen & pasajes dd Konm, 
comenzando la que exi»te en la derecha de esle modo: 




El. uranio n db Dios; 
flMie que «e repite miteliis veoes en lis demás orlas y cenefiis. 

Circuye toda esta inn tarbea cu la parte superior un ancbo friso, ooin- 
puesto do bfillos tlornnps y Cí^tt pUas. que nos tnijrron ú la imaginación otros 
ornatos (1(3 la misma cspeciíí ((uc existan en v\cilí\i\o Üahn de Embajadores 
del Alcázar sevillano. Sobií! esto friso so not;in aún varias palabras de una 
ioscripcioD latina escrita en caractécea monacales, la cual debió ponerse 
ellí caando so consagró en iglesia esta parte del antiguo palacio. DiOeil 
cuanílo no imposible de tofln punto es ya la lectura de esta inscripción, tal 
cocino se puso en el lugar tjuu ocupa: por esta razón nos abstenemos de 
trasl ularla áeste, no sin advertir que es uno de los salmos deDaTÍd,eil 
doode bendice la morada del Eterno. 

Bn los maros de oriente y occidente hay dos arcos no menos predosos 
que el ya mencionado , si bien no son de tan colosales proporcifuu s.— Há- 
llase el oriental cerrado por un tabique, viéndose exornado de csquisitas 
labores de alniocárabe , que pasando de arriba abajo en sentido OpueMO 
atraviesan gallardos festones , de cuyo enlace resultan bellas y numerosas 
divisiones que encantan ta vista, y cuya gracia aumenta el ondulante movi- 
miento do los festones referidos. — (íorre al rededor de tan precioso ornato 
VQ friso de delgada é iugeniosa alltaraca, y levántase sobre él la cenefa arriba 
indicada, que se une con la kn enda latina, rodeando toda la estattcia.-^Abrta 
este arco paso á la situada tal \e/. á l,i cabeza del templo, cuyas paredes 
revestidas de adinirable.s relieves d( Ideran haber sido vistas por el cabildo 
de Toledo con mas estimación, evitando (pie liayaii \cnido al doloroso estado 
en que se encuentran. Inconcebible parecccómo una corporación tan amante 
siempre de las artes , que tanto se ha distinguido por la protecdon dispen- 
sada á ios artistas, ba podido (^onsentirquc los trabajadores (^iie se empleaban 
en el taller hayan convertido esta pieza, vcrdadcraniente orieulal por la 
riqueza y ma;;niflcencia de sus ornatos , en cocina. — Asi ha sucedido que 
todos los muros se encuentran cargados de boliin, eunegreciéodose las visto- 
sas labores que los embellecian, y calcinándose el estuco de tal manera que 
I);isf:i rl t0(}ue mas leve en algunas parles para (jue vengan al suelo pedazos 
úc aiaurique y atmnrárnbe, ornamentos que abundan allí mas (|ue en 
lo restante del cdifício. — El artesonado, que podría acaso conservar los vivos 
colores y el brillante dorado que debió ostentar en un principio , ba sufrido 
igual suerte, comprendi(^ndose apenas la trabazón de la bella adaraja deque 
se compone 

^0 podémosmenos de confesarlo : jamás hubiéramos creído que llegase 
el abandono ¿tal punto, máxime cuando tan buenos antecedentes existían 
respecto al celo del cabildo metropolitano; pero eisfa lamentable incuria 
DO deja por otra parte de tener al;;una disculpa, alcndido el desden con que 
los artistas han mirado en nuesiro suelo los monumentos musidmaues.— 
A este empeño sistemático de condenar al desprecio cuanto no se ajustaba 
con las reinas de Viirubio y de Vignota, A esta falta absoluta de buen sentido 
y tolerancia que ha dominado entre nuestros arcpiitcctos y escritores de- 
ben por tanto atribuirse la profanación de este precioso palacio y la ruinado 
otros mil edilicios de la misma época.— En efecto: ¿qué aprecio habrá po- 
dido tener el cabildo de Toledo á un monumento que nobabia logrado atraer 
solupe il «n BdnAi de bMibres de tanta nota y prestigio emm Ponz, 
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caando este lotor ee lielile detenido por el contrarío á clo^^íar todos los edll- 
cios que mas se apartaban ríe la riquf z;i oriental que el TaUer del Woro n»- 
pira?... La indircrcncia, pues, del cabildo aparece justificada basta cierto 

Eunto, y hé aquí la razón por qué nosotros nos liniitamos solo ü csponcr los 
eclios, sin formnlar nn cargo mas serio contra ios que á liaber reconocido 
en mérito , habrían sin duda puesto el mayor empeño en eonsenrar tan esti- 
mable joya de la arquitectura arábiga. — Todo se nacia en el último siglo por 
espíritu de sistema, y sabido es que cuando los partidarios (de cualquier sis- 
tema posible se encierran en un circulo, tan estrecho como el que trazaron 
OI su alrededor los reaccionarios en materia de artes, son mas peijndicialee 
con sn esclusivismo que los estravios nuc combaten. 

La pieza de qno hablamos tiene en los muros del norte y mediodía dos 
puertas, formadas por arcos de hcrradtira, decorados en sus archivoltas y 
pechinas de menudee relieves áe ataujía, presentando en la pared occidental 
el arcorcffTi'lfi quf' comunica con \a.^ran taróea que dejamos descrita. Exór- 
nanio raiiititmi iw. labores de alharaca que describen variadas figuras geo- 
métricas, alternando con estrellas y eonr.liillas de relieve, viéndose sobre la 
clave una rica tabla de arabesco , sembrada de conchas de mayor tamaño, la 
cual se halla rodeada de tiendas, sobre his que se alza otra cenefa, cuyo iü^ 
Rerín apenas puede, percibirse , por la oscuridad del hollin mencionado.— El 
artesón de la presente estancia es enteramente igual al de la del lado occi- 
dental, libre arortunadamcnte del humo que á esta ennegrece. 

El areoqae led& entrada, cerrado en parte pan poner una pequeSa 
puerta , esti adornado casi en la misma forma que el de enfrente, en el exte- 
rior, mientras en el interior ¡iresent i t intos y tan delicados reltpvi ^ que 
hacen mucho mas sensible ci atentailo cometido contra la estancia deíM^ritay 
y auc traen á la memoria los bellos muros de h A1hanilin,dttlM oialéepire» 
do decir el apasionado fray Luís de León estos vetsM: 

De labor pereí;rina 
una casa real vi, cual labrada 
ninguna fué jamás por sabio mnio: 
listones de marfil, el techo de oro. 

Vi se 1.1 pared erkntal fevestida <Ie preciosos ornatos, rodeando las de^ 
norte y mediodía una ancha faja , formada de estrellas , en donde brillan aún 
los vivos colores de la ataujía , resaltando sobre el oro el azul y el morado, 
que conservan no poca frescura para dar una idea, aunque remota, de su 
antigua suntuosidad y magniñcencia.— Encierra la espresada faja una leyenda 
árabe en caracteres nesgi, y hállase también coronada por otra inseripnenta- 
tina semejante A la del salón, que dejamos citada.— Lcv'mtase el artci»onado 
sobre cuatro pecliinas que cortanfjios ánpulos de la estancia y toma desde 
luego la planta octógona, cerrando la cúpula una "¡ran pina ó racimo C'tl^an'o 
déla misma forma. — Lástima es que hayan desaparecido ya los brillantes 
colores y el dorado que esmaltaban este apredaDle alfarje . Rucediendo en 
parte lo mismo con los adornos de lacería que lo avaloraban, lo cual es 
tanto mas digno de seutirse cuanto que si no se hallara en eáte estado nodría 
indudablemente sufrir esta linda techumbre la comparación con muchas do 
las que decoran las bellas aihamm del alcázar de Sevilla.— El artesonado de 
Im estancias que dejamos mencionadas, es bastante menos elevado qneel de 
hipran tarbea del centro, cuva forma es propiamente de artesón, viéndose 
atravesado de norte á mediodía de diez alfardas que lo aseguran y man- 
tienen. 

Tal es el celebrado Tailer de¿ Morú^ que se halla en la actualidad desünado 
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para servir de llnacen de mnebles de la catedral y para encerrar madera» 
vifiias, babiendo sido durante el tiempo en «jucclcabíido lia teoido grandes 
oims, el taller en donde se labraban y pulían los mármoles^ Esto, como 
dejamos dicho, ha d iilo nu'irgea á que baya sufrido graves daños , que han 
contribuido no poco á (li'srit;urarlo. — Pero de esperar es que, advenido el 
cabildo del grande iiu'i ito lio este monumento, libres ya los artistas iie las 
nceociipaaoiies qae desgraciadamente baa abrigado , preocupaciones bijas 
m mes Táses de le iaiolenda y falta de estudios, y comprendida finalmente 
h necesidad de apreciar todos los géneros , merezca el latier rifí Itloro mu 
seBelada solicitud, evitándose de este modo su próxima y total ruina.— La 
eelebridad de qne goza este monumento entro ios cstranjeros, que poseen de 
él esmerados diseños, le presta lambioa una importancia sin Umitee, que 
crece al contemplar que, según b elüiflcaelon qoe hemos bedio, ei mo de 
lot edifteiot'de mee piedo en b lüitorto de b urqnitectin arUrici. 



• 
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Al lado de la paiToquia tío Snn T\oman , que licmo? dfjfíilo piiri psta 
segunda parte, por pertonncor t-ii su fnndíicion fi la arquitectura cuyos 
monumentos vamos (iovcribicinlo , hay una anti^^ua casa , que es objeto de 
curiosas tradiciones y lleva el nombre del mayorazgo que actualmente la , 
pitsee , según queda fodicado en el epígrafe que ponemos 4 este artíenlo.~> 
Díasn {íñneralmente que perteneció á don Pedro Ulan, el primero de esta 
faiultia un Toledo , siendo uua de las casas que le dió el rey don Alonso , al 
tomar dicha ciudad, colmándole al mismo tiempo úñ distinciones. — Ha dado 
lugar á esta tradicioii, lo que refiere el P. J uan de Mariana en el libro IX de 
AQ ITiÉrfona respecto á este caballero, en los siguientes términos. «Con - 
»vidó por su'> edictos (el rey doti Alonso) ú todos los que quisiesen venir i 
«poblar, con casas y posesiones. Con esto acudió gran gente para hacer 
«asientoen aqaelia cituiud. Entre losdemas nuevos moradores cuentan údoo 
«PjKlro» erii^o de nación, de la casa y sangre de los Paleólogos, familia impe- 
»rialettConstanlinopla. de quien refieren se halló en este cerco, y que el rey 
»en recom|u'ris;i de sus stM \iri(»s . dc-inies de t;anada la ciudad, le heredó en 
«ella y dió casas y liereiladcs cou que pasase. » Parece también dar consis- 
tencia á cs(a conjetura lo que escribe el doctor Pedro SafauHir y Mendoza en 
su Cró lica dfl cdritriutl Tarrra sobre las casas de los condesde 0\'¿iz. si 
bien era él de diferente dirtámen: « Después <|ik' Toledo se cobró délos 
•moros, dice, eran de ill.in o Julián Pérez, alcalde de los castellanos de la 
«milicia y presidio de la ciudad. Catan de él , como de rico borne, confirmados 
«mnelios privilegilos : en unos se llama Jtdítmvs Petri de Sancto ñemtmo, 
»p')v csfar estas casas cerca de San Román y ;'i diínmcia de otro llamado 
«lil.ui i'erez de Capilla.» — No distaban en efec! > n nji iio de la iglesia mencio- 
nada las casando los condes de Orgaz, que se < im rtieron después en con- 
vento y casa profesa de jesuítas; pero la proximidad de la casa de que babla- 
mos es macho mayor, lo cual parece fairoreoer la tradición A ({ue alndimos, 
bien qne, no pueda ilustrarse con ningún testiiiHinin antiguo mas digno de 
fé , ni pase de ^er una voz, levemente apoyada por alj^unos cronistas» 

Sea lo que miiora sobre la fundación y pertenencia de esta casa, es lo 
cierto que solo ha dado pábulo á estas dudas el conservar todavía un mag- 
nífico salón exornado ricamente según el gusto de los musulmanes , cosa que 
ha hecho sospechar por otra parle el que haya sido en mas lej;inos tiempos 
sinagoga. Esta opinión, que parece la roas seguida por los que en Toledo 
tienen algunas noticias de la historia de estos monumentos, no deja tampoco 
tie tener inconveniente'; q^ff después apuntaremos. — Sin embargo. consuU 
tando la historia de la arquitectura árabe y comparando esteedifício con 
los que lleramo» descritos , no ba; que hacer un grande esfnento para 
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cono««r que si ba podido ser sinagoga el salón do la casa de Mt$a^ no es 
sible humanamente atribuirle la antigüedad que supone el existir ya en 
época de la conquista, para poder ser donada por don Alonso.— La riqueza 
de sus ornatos y la disposición de todo el edificio no deja duda alguna de que 
fué levantado posteriormente, perteneciendo al tercer periodo del arte áraoe, 
si bien no bltan nxones pan creer gue es una imitaaon de la arquitectura 
andaluza. 

Bien conocemos iiosotios que jniede ser algo aveuiurada esta liipótpsis 
y que nuestros lectores necesilaránde algunos datos para admitirla ó cuando 
meaos para no rechazarla. — Para prevenir este Justo deseo en cuanto nos 
sea posible, oportuno nos parece « olñmar que entre la omamoitaeioD 
del seUon de ta cana de JHesa y la de la iglesia del Trdnsifo hay mpcba seme- 
janza, apareciendo en aquella las mismas hojas tic parra qti(>' embellecen los 
muros de esta, aunque ejecatadas en una y otra parte con el mayor gusto 
j esmero.— Nínguna^inscripcion hebrea, ninguna leyenda árabe se encuentra 
ademasen el salón de que hablamos, vitándose únicamente inscrito en un 
pequeño escudo que existe en el capitel de la columna del arco que se vé 
en el muro occidentai, el nombre del Salvador en esta forma: jhescs. Ksta 
circunstanda , que contradice la opinión de haber sido sinagoga, es ya bas- 
tante motivo para potlcr asentar victoriosamente qne fue erijiido este edilirio 
por un magnate cristiano: la época en que el espíritu cnlialleresru y la admi- 
ración experimentada pornuestros mayores ,1 Nisla de los suntuosos palacios 
y maravillosas mezquitas, ios impulsaron ú desear enriquecer sus moradas 
con el fiisluoso lujo de sus vecinos , es pnscisamente la quebemos designado 
en la fntroiitrrion dcesta part»" mn í I r-tiiloile ]un'mh) jtiozrírnf/e ó morísco. 
^o nos parece, pues, descabcliudo el <iecir que el ¿ü/om de (a casa de Mesa, 
cuando no pertenezca á la arquitectura drahr-andaluza , es una imitación 
insigne de esta encantadora y risueiia arte, que tan en consonancia estaba 
con el purfsraio cielo y el fértil suelo de la ve|a de Granada. 

El total del edificio que guardad car:ictcr sarraceno, se compone, viniendo 
ya á su descripción, de una gran tnrfiea. á la cual se agrega en la parte de 
occidente una a/Aanij8»que solo conserva el artesonado , compuesto de 
un sencillo uunquc gracioso adorno de al-marbate. Consta el salón referido 
de cincuenta y nueve piés de longitud y veinte y dos de latitud, eleván- 
dose á la altura de treinta y cinco ü cuarenta hasta la parte superior de 
la techumbre, y siendo iguales los cuatro ángulos.— £1 arco que le presta 
eutrada, abierto en el muro del mediodía . es de herradura , y se encuentra 
decorado en su esterior por tablas de bello aitnqne pruebo almocárabe, en 
donde resaltan P^*!* exactitud du la iuiiiacion y ia belleza y prolijidad de 
la ejecución, bien que se eche de ver alguna semejanza entre este ornamento 
y los empleados en la misma época en los edificios de la arquitectura gótico- 
gentil. Presenta el arco referido en su parte inferior un pequeño cuerno 
sobrepuesto, cmijadode esqnisifos relieves) concluyendo con dos panecillos 
de lacería , que recuerdan á primera vista los que bordan los muros del 
magníñco Sa/on de emia^ores en el Alcázar sevillano. Toda la arcbivolta 
se halla revestida de una graciosa vid , que describe ocho circuios, llenando 
los esparios que resultan grandes hojas y abultados racimos, bajo los cuales 
s<í arlvierten al mismo tiempo preciosas labores ("c ataujía que omtribuycn 
á darle mayor belleza.— La parte interior de esta esuncia presenta verdade- 
ramente un aspecto oriental , si bien despojada ahora de las ricas eofftaduras 
que debieron vestir sus muros y apagados los puros y brillantes rolnres que 
esmaltaron sus esmerados relieves, no alcanza ú presentar una idea cabal 
de la magnificencia que debió ostentaren otro tiempo. 

Alicata las paredes interiores y pechinas del arco referido un vistoso 
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cuerpo (le arquítectnra , formado de bordados , 7;ncn!r»'? y taWas de delicado 
almocdra/>f y mrmida alaiijia], cpie sp pIcvuii ha.-.i.i la mayor altura de ta 
clavo, sobro, la cual se ostentan cinco lij;uradüS arinieríf/os . cuajados de 
delgada aíharacat dando un aspecto vcrdaderamcnlo oriental á toda la están- 
cit.— Bodean dicho cuerpo anchos frisos, exornados de vides esculpidas 

Srolijamentc, cuyos vAstapos van formando multitud dr círculos salpicados 
i grandes y estendidas hojas, y asienta sobre ¿I una laja de relieve con el 
mismo ornato , la caal da vuelta á toda la tarbea.— Vénse á los lados de este 
arco dos ventanas qae ban sido cerradas hace largo tiempo, lascualesostcntan 
también ricas orlas de arabescos , abundando al par en ellas las hojas de ye- 
dra ó de parra, asi como en lo restante del edificio. 

£n el muro de occidente se contempla á una razonable altura un bcUo 
haleoncflio'ó e^mes , compuesto de dos arcos sostenidos por una sola co- 
lumna, en cuyo capitel se cnctifnfra c! escudo que dcinnin=^. nrriliii mencio- 
nado. — Levántase el artesonado . que es iW^no úc toda alabanza por su 
magnificencia y belleza , sobre el friso ó tirrocaJie descrito, y vcse dividido 
en toda la e&ieusion de los cincuenta y aueve i>iés que se esliendo el salón 
en siete espacios que constituyen d tenhtdero atfartje, ostreehindoee loe del 
centro á medida que van cerrando la techumbre.— Ks el dibujo que lo em- > 
Lcllcce enteramente uniforme, compuesto de estrellas de doce casetones cada 
cual , que dan por resultado, al unirse , otras tantas figuras geométricas. — 
Lástima es en verdad que descuidado ópocoi^reciadopor el dueño, comience 
ya á penetrar te las at tnv^ de la unión de hs maderas, introduciéndose 
el agua abuii 1 iniPinente poi li> hendiduras de este suntuoso alfanje, lo cual 
acaoará por destruirlo dolorosaniente. — Mucho ganarían las artes con que 
seasegurára la existencia de este monumento, que merced al celo de algunos 
aficionados á los estudios ar(|ueoIógicos, se ha salvado de la ruina queame- 
nazaba á todo el edificio. — Cuando nosotros lo visitamos gara tomar los 
apuntes oportunos , nos informaron de que tenia ya el duerio dispuesto el 
derribarlo , asi como toda la parte del norte de esta antiquísima casa, por 
estar denunciada é inhabitable.— Las observaciones hedn» al poseedor sobre 
la riqueza y la importancia del salón que hemos tratado de describir , hu- 
bieron de resolverlo á revocar su acuerdo, determinándose á conservarlo.— 
El objeto, sin embargo, no se lia lop;rado absolutamente: si visto con tanto 
desden cono basta aquí, no se piensa en reparar ios tñados y en ase|urar 
los muros, que son de tapiaría y ladrillo, el Mft»f» ae kt tasa tfelftsn 
vendrá al cabo i desapareen í a n m iigua de las arles, de la historia y lo 
que es peor, de los nietas de sus íundadores. 

Eominado este edificio en su parte exterior , presenta en d muro de 
occidente considerables vestigios de una portada arábiga, cuya apertura 
estaba formada por un grandioso arco de herradura. ISingunos ornatos se 
advierten ya, ni otras señales que puedan dar mas razón ui- ^.n piinniivo 
mérito : sin embargo, se corroboran nuestras anteriores indicacioues al exa- 
minarlo , no pudieado menos de convenirse en que tiene el arco referido el 
mismo carácter que otros muchos edificados en la misma r^por^ , á rjnr hnnios 
atribuido la fundación de este apreciable monumento. — La cucunsiaticia de 
encontrarse en el friso , que circuye los muros de trecho en trecho, aigu 
nos escudos, cuya empresa no se distingue claramente desde el pavimento, 
sirve Analmente para desvanecer bis dadas que pudieran abrigarse sobre 
cnanto llevamos asentado. 

Nada hemos podido averiguar del uso á que ba sido destinada en los 
últimos siglos esta riet tarbea, que según todas las probabilidades debia 
tener otra ú otras correspondientes.— Es no obstante fama en Toledo que 
estUTO sirviendo de iglesia basta Ui época de ta invasión esperimcntada I 
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principios tlel presente 8Í^, en que fueron lan/sdoí; de la casa que f'ra 
convento los religiosos , á quienes ¡icrtenecia.— Mucbas personas hay toda- 
vía en sqaellfl capital quo recuerdan estos hechos , de cuya boca los hemos 
oído nosotros , dándoles lodo el crédito que meiecen; lo que ha sido y es un 
misterio para todo el mundo es el tiempo en que dIdMM nUgioaot ta «•!•- 
blccieron en Míe local, <poM á propósito derttmonto put hacar la vida 
mooftitica. 
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SAN ROMAN. 



Opi>A^ los cronista«i toledanos que es el lemplo de san Román la mas 
antigua parroquia de la metrópoli primada, creyéndose también que fué 
la primera que se consagró después de ta conquista. No falta sin embargo 
quien alrihn- i ^ti fuiidacioii á época posterior, afirmando que fué hondita 
por el arzubispu don Rodrigo Jiménez de Rada, que en 13U8^succdiú en la 
silla de Toledo á don Martin, miini tn m agosto del mismo año. Siguiendo 
e sta opinión podría asegurarse que fué edificado d templo de que babtamos 
á principios del siglo \lil ó cuando mas á fines del XII. Tero sonre existir el 
testimonio de los liistonadores citados , ((ue se ve ademas robusterido jior la 
manera de firmar adujiiada por don Pedro Ulan , llamándose de Sancío Ro^ 
mano , si; conservan las traducciones de varias leyendas arábicas que faraón 
respetadas basta el ano de 1572, época en que , como en otro lugar apunta- 
mos, se arrancaruii otras muchas , cun ^rave daíio de la historia y aun de las 
artes. —Las inscripciones que había en San Román, coya conservación debe- 
mos al celo ilustrado de don Francisco Santiago Palomares, persona muy 
erudita del ültlmo siglo , están concebidas en los siguientes iénninos. Sobre ta 
puerta llamada de ta Crus decía: 

La oaicioit t la pax soaai «vasrao skñor y pnonrA Maboma : 

TODOS IOS l^fFLKS CVANDO SE FIEREJÍ A ACOSTAR A LA CAMA, MEnTAllOO AL 
ALFAUL'I MORAUITO AbOALA V £.\CUME1«DA.\C0I;E A SL , 
nmilQOjIA BATALLA BMTKABAK Qt'B NO SALGAN C0!< TICTOUlAyTIK 
CUALQUianA SATALLA COHTaA CaiSTIAMOS 
AL QOB VUTAIK StT LAIKA COK SAlTOaB DB CaiStlATTOS T WVVTBSB AQVBL DIA 
IRA Vivo Y SANO, ABIERTOS TOS OJO?, \T T'\BAI'= i 
Y QUBDARAK SUS StCESURBS HASTA LA Ct'ARI A GF.NERACIO.<« PERDONAPOS. 

Sobre ta sepultura de ua musulinan , Itamado Gohndrino , se leta : 

Dios is cbakob : la oraciou t la vas toaaB el hensaoero m DiU. 
Esta pibdra bs tbaida be la casa ]>b Hbca, 

tocada «ir BL ASCA QOS ESTA COf.OADA DO^DB «TA BL ZARCABaOli; 

TODOS LOS QCE PUSIEREN LAS IIODILLAS EN E(XA l>AItA 
BAC8R LA ZALA V ADORASEN SN ELLA Ó BESAREN Bll ELLA, HO CBUABAM Kl 
8B TDLLIBAlt. B »A« ALVAUAISO. ABIBBTOS . 

LM ©IOS. — FI E PRpepiTADA AT, BF.Y ^\rf^vl EX TBSnvomo 
DE QIE KO HAY JHAS QUE l.>( DiOS. 
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£ftUs versioues que fueron bochas por los moriscos diseminados en varias 
proTindftS de Espa&a de resaltas de la rebdlon de las Alpujarras , prueban 

una de dos cosas: ó que este t(»mplo fut^ primitivamente mezquita, si se su- 
pone que son las leyendas anteriores á la cunquista , siendo entonces coosa- 
§náú; Ó que permaneció, después de rescatada Toledo , en poder de los Atu- 
sulmanes, en virtud de las capitulaciones otorgadas por el rey don Alonso.*» 
En ambos casos siempre bay que convenir en que su fundación es arábiga, lo 
cual nos pareco fuera dedu(l;i, al examinarlo artísticaraonto. — Kl segundo pa- 
rece no obstante mas probable, por reconciliar el becho du baber sido consa- 
grado por el arzobispo don Rodrigo, lo cual no equivale en manera alguna 
decirque fuese entonces criiíido. — Agrégase á esto también la circunstancia 
de baber sido presentada aire y Jacob la piedra del scpuluo. cuyo epitaflo que- 
da trasladado, en testimonio deque no hay masque un Dws ; y ya fuera este 
Jacob el bijo de Abd-el-uon. revdeJos Almobades, llamado Juxeph por 
nuestros blstorfidores , el eral se ullebe en BspaSa en 4157 ; ya ADeii-Jn> 
/Ipil, lí \ (le Marruecos, traido ¿ la península por Mahomad en ISTS, cosa 
que carece de todo fundamento, siempre se deducirá que la presentación de 
la piedra mencionada fué después de b conquista , de donde peiece mullir 
probado que el templo de Sa/i Homan quwló en poder de los moros.— Deotn 
manera cómo hubiese sido posible poner semejante epitaño? 

(Contando no obstante el padre Juan de Mariana los acontecimientos que 
ocurrieron al salir de la minoridad Alonso Vill, lle^ ¿referir del modo como 
toé prodamtdo en Toledo y dice: «Don Estd»ndelUan, dndedano principal 
»de aquella ciudad , en la parte mas lit i de ella, á sus espensas edifícira la 
«iglesia de San Ronian y á ella pe};ada una turre que servia de ornato y for- 
•tnteza. Era este caballero contrario, por particaiares disgustos de don Fer- 
«nsndu (de Castro) y de sus intentos. Salióse secretamente de la ciudad y tra- 
•jo al rey en bábito disfrazado, con cierta esperanza de apoderalle de todo. 
X Para esto I9 metió en la torre susodicha de San Koman. Campearon los 
«estandarte/ reales en aquella torre y avisaron al pueblo que el rey estaba 
•l^esenle. Los moradores , alterados con cosa Isn repMtlna . corren i bs 
«armas: unos en favor de don Fernando; los mas acudían ja majestad real,' 
•parecía que si con presteza no se apagaba aquella discordia, que se encen- 
•deria una grande llama y revuelta en la ciudad; pero como suele suceder en 
•los alborotos y ruidos sem(;iantest ¿ quien acudían los masi casi todos los 
•otros signeron la autoridad real. Don Femando perdida h esperanzad 
•defender la ciuda l , por ver !os ánimos tan inc'inailLis al r( v , salido de 
•ella, se fué ú iluete, ciudad por aquel tiempo, por ser frontera de moros y 
•raya del reino, muy fuerte, asi por el sitio, como porlmnnrosy baluar- 
»tes I os de Toledo, librados del peligro, Avocas y pmr muastni de amor 

jodeciaii : f 'iva el rey. » 

Este pasaje del 1'. >lariana que contiene la narración de un hecho que 
tanta importancia dá á la iglesia y torre de San fionian , no nos parece tan 
fidedigno , respecto i sn fundación , como el mismo bistorlador pretmde. — 
Don Esteban de Ulan, según el testimnnío Irl docto Jesuíta vívIó mucbo 
tiempo después que el griego don Pedro Ulan , uue babia asistido ú la con- 
quista. «> liijo de este don Pedro , dice el citado escritor , fué Ulan Pérez, 
•nieto Pedro Ulan , viznieto Esteban Ulan, cuyo retrato á caballo se vé pin- 
«tado en lo alto de la bóveda de la iglesia ma^or , detrás de la capilla y altar 
«mas principal.» Ahora bien: ¿cómo pudo ediflcar don Esteban una iglesia de 
ta cual había tomado nombre su bisabuelo?.... Esto parece que no admito 
ningún género de dudas.— ^ que nosotroscreemos es que el bisnleio edifloó 
la torre y restauró tal vez parte de la iglesia, lo cual ha dado márgeo á que 
se baya creído loque asienta el P. Mariana. — Cuando la proclamación 
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del rey don Alonso , dado que pueda admitirse la opintoD arriba abantada, 
dflMt MrtW 71 -convertida en templo criatiaao la antigua mezquita. Est« 
teontecimiento sucedió en ^6 de agosto det añu 1168. Agradecido el rey á tm 
tlngular servicio , encoiucudo el goiueruo de Toledo á don Esteban . que fuá 
reconocido , como m. abuelo, con el nombre de Zavaí^Metiina, «mor do la 
ciudad. 

No hemos querido omitir el apuntar las opiniones que se han seguido 

Sor di versos autores, sóbrela rimdacion y la historia de la iglc>ia de San 
ornan, indicando ai mismo tiempo nuestro díctámen sobro cada una do 
ellas. -^Nuestros lectores, segnn su manera de juzgar estos hechos , podrán 
admitir el parecer que mas les cuadro — N íni^ndo, últiinanicntf» , á la parte 
artística, creemos que la iglesia de Suii Jiamun, auiujue desl!>;uiada á fuerza 
dfi restauraciones sufridas en diferentes épocas, puede clasifiuirse éntrelos 
monomentos del primer periodo de la arquiteaura arábica en España.— Su 

e ata 80 aenuja» c&efBOlo, i la «te las antigaas basílicas, de qve tanto 
taron Ins árabes, y las formas de arcos que aún subsisten se ace.rcan 
nmcho á las que ostentan los de la grande uljama de Córdoba y la ermita del 
O&Co tfe la Luz que HeTamos descrita. Verdad es que el templo apenaa 
conserva este carácter mas que en el cuerpo de la iglesia, y que mdudable> 
mente han perdido los arc^s de herradura que sostienen la nave del centro 
muchos de los ornatos ¡u ■ tal vez los decorarían al construirse, —Las 
columnas sin embaído sobre que estriban aquellos y sus capiteles toscamente 
labrados, no dejan duda de su antigüedad , podiendo aún presentarse como 
ti>^timr)nios fehacientes do las observacionosquo lleTaiDOS apuntadaa solKoki 
arquiLecCura del arle sarraceno. 

La iglesia consta , pues , de tres naves que no ofncBB oü« co,sa oisu 
parle arqoiieciónica dio llamo la atención mas que los cuatro grandes arcos 
mencionados.— Bstintaada de occidente á oriente, presentado en sn capilla 
mayor no pocas pruebas del grado de perfección á que llegó el ai t f iiuxlerno 
¿principios del siglo XVI. Fué edificada en esta feliz época y pertenece al 
genero plateresco , componiéndose de dos grandes arcos , que ocupan todo el 
espacio de la nave f^rincipal , recibiendo ron otros dos í¡};iu ados enlosmuros 
laterales k media naranja, cuyo mérito especial atrae las miradas de los 
inteligentes.— \<l ornan y sustentan los arcos pilastras de graciosas molduras, 
asentando sobre ellas cuatro cariátides de excelente escultura que reciben el 
oomlsamonio. Gontémplanao en las pediinas cuatro medallones do no 
menos mérito, los cuales representan los Evnngetisfas, vií'ndoscel arco mas 
cercano al altar mayur revestido de multitud de casetones , que traen á la 
memoria la riqueaa de los mariTillosos alfarges musulmanes. — La media 
naranja, que es una de las mas apreciabies joyasMe la arquitectura plateresca 
en Toledo, consta de varios compartimientos, enriquecidos por bellos 
llorones, tallados prolijamente, cerrándola un^'tacioso anillo, rodeado dona 
rico friso , todo lo cual contribuye á darle mayor realce. 

Aunque no tan suntuoso y bien ejecutado , merece también llamar la 
atendonel retablo mayor, obra asimismo del renacimii > Compónesede 
doacuerjMsde arquitectura, en cuyos intercolumnios existen seis medallones 
de apreciable escultura, pintados y estofados según la usania de aquel 
tiempo. — Tienen los dos primeros dos estátuas arrodilladas que parecen ser 
retratos de los fnndadores, y vcnse detrás de ellos san Juan Bautista y san 
fierónirao, santos á «luienes debieron tener sin dmia particular devoción. — 
Representan los relieves restantes la Anundación, ú Nacimiento , Jesús en 
ia eokmna y el SeputerOt acabando estos cuerpos laterales con dos escudos 
do armas, que deben pertenecer á la casa de los fundadores.— íínv t-ii el 
centro otros cuatro cuerpos, dórico el primero, jónico elsegundoy corintios 
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los dos últimos, corapuiísios cada cual de cuatro columnas, encontrúndose 
en los espacios de los lados diez estátuas de varios tamaños que figuran 
Otros untos apóstoles.— Debia contener el compartimieuto del medio los dos 
restantes ; pero cnlnerto en gran parte por vn atmatotte de mal gi-ncrü y 
peor ejecución, sulo deja ver los DrspoKoi ios itesan Joaquín y un f 'ci/t arto, 
conclujendo todo el retablo con un Padre -tierno. — lgnó»rase el nombre del 
autor de esta obra , que por dtr una idea cabal del estado do las artes á 
principios del siglo XVI, es muy interesante.— A los estreñios del retablo 
existen seis figuras en sus correspondientes nichos , viéndose exornado d 
zócalo sobro que asientan los cuerpos uieucioniulns do cu aro bellos relieves 
que representan los Evangelistas. A uno y otro lado del altar hay una bor- 
M€Íim; It deHado de It Bplstolt coDtiwe ana eslftiw de b Víifen de antígua 




«eeahnra, estimable por la sencilla rodeia de so ejecución , que está en 
piedra.'La capilla mayor se halla alumbrada por dos claraboyas circulares 
X dea ventanas entrelargas, que no le prestan sin em!»argb toda la lux 
convtninMe* 
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On )s nhji toí de las artes cristianas encierra también la iglesia i\c San 
Román, que merecen meacionarse; y entre ellos los dos retablos situados en 
el eomedio d« Us sendas naves que perteneoni al órden jÓDíco de rigurosa 
arqnitertiira greco-romana. — Mas llamaron nuestra atención sin embargo 
las nueve pialuras en tabla que contiene un abandonado altar de la capilla 
lateral de la Epístola, las cuales son un documento de gran pn-cio para 
estimar y conocer las fases porque necesitó pasar aquella eacantaUora arte, 
para llegar al grado de perreecion que adquirió i mediados del siglo XVI 
entre nosotros.— Estns tanln* que pcrtenfren ;i los primeros arios del mismo 
siglo, representan la Ánunciaciuii , c\ ISacimk/iíu , la .ítloruciüti , la Huida 
d Etjipto, la Cena, ei Descendimiento, dos santas de cuerpo entero y mu 
ítliyiteí en el acto de castigar al ángel soberbio. — Las cabezas y los estreñios 
de todas las flguras de semejantes producciones están dibujadas con macha 
corrección y pintadas con adrairahle esni' i n . ^¡i mío iir otra parte brillante 
y fresco el colorido y estando los ropajes bien dispuestos y movidas con 
gracia las figuras, en especial las dos santas reíerídas. que son dos verdaderas 
preciosidades. — Suprimida esta parroquia en los últimos años y destinada 
desde mucho tiempo antes la capilla de (]uc hablamos á contener los muebles 
y demás adminículos de la iglesia . corrían allí gran riesgo de ser destruidas 
estas estimatiles producciones; y cuando nosotros las examinamos no pudimos 
menos de llamar sobre ella« la atención de la Comisión protincial de monu- 
mentos, manifestáii Inle l i irii[Hii tancia que tenían en la historia de la 
pintura. De esperar es, vislu el empeuo cou quedicba junta arugio nuestras 
iniUGaciones, enderezadas á que las nueve tablas descritas fuesen trasladadas 
al ¡Museo, que al ver la luz oslas líneas se hallen enriqueciendo ya sns salo* 
nes. asi como otros tnticbos objetos de nota. 

Pero no son i -[ solos bis (jue se hallan .iliandonados en la c.\pill,i 
mencionada : vénse en el suelo de la misma tres losas sepulcrales, talladas 
de rdiem con varios escudos de Santiago y otros en que existen flores de 
lis y vides. La mas antiírna , riiyas le vi'nd is no pudimos examinar por la 
falta de luz. debe cubrir los restos de D. ( innzalu lllan, nieto de D. Esteban, 
cuyo sepulcro muy señafailo y conocido , se veia en la parroquia de 
San Román f cuando el P. Juan de Mariana escribía su Historia general 
de España. La abundancia de los adornos de esta losa y el carácter de la 
inscripción que la rodea . dan motivo para creer que sea de este caballero, 
si bien no ha faltado quien opine con poco fundamcniu que es este el 
túmulo del famoso arzobispo don Rodríg«>, olvidando que fué enterrado, 
se^nn mnchos dortimentos ¡ivri'jüos. en la í^iesia del monasterio de Iluciia, 
en donde evisle su sepulcro cou ua cpitaílo en lios versos latinos, traduñ- 
dos por el historiador citado arriba, en esta forma. (I) 

NaVAHUA MR EXJEXORA, CaSTILI.V HE CRU , 

Mi escuela. París , Toledo es mi S'Lla , 

EN Huerta mi entierro, rr al cielo, almv »i.v. 

Los Otros dos lucillos son de un cah ilirro llamado López Hernández de 
Madrid, que falleció á fines del si^lo \\ , y de nn liijn f^nyo, dicho don ^'uño 
Alvarez, muerto ea 1C>0J; viéndose empotrada eu ci muro de la Epístola, 
inmeditlo al suelo, una losa con una figura de alto relieve que representa i 



(1) Sabemos que el cab ido tHelropolitanoha recurrido áS. M. par.» pi-dirle permiso 
I ñii id fin de tra<iladar de«ilc el inoiiastcrlo de Huerta á la catedral de Toledo el sepulcro 
de e<tc esclarecido arxnU't^po. — D )tm$ el parabién ai cabildo,; esperamos que concedido 
por la roiaa el ¡) Tiniso i'üri'cspondieiiie sahrá llevar adelante SU projeetooootanta^oifa 
de la antigua córte espadóla como honra >uya. 
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la esposa del primero , madre de don Ñuño.— Es de pizarra la estátua de 
doña Leonor Fernandez, que este es el nombre de la reCerida señora y s'e 
halla cubierta de un largo brial, habiendo sufrido no pocos golpes en la cabeza 
y demás partes salientes que desflguraa su razonable escultura. — Al rededor 
de la losa bay noa leyenda de fácil ínieUgetteía, escriuten camtém mom- 
oale8> 

Otras macha» memorias sepvlcvales se contemplan en este templo , fljat 

unas en su pavimento y otras on sus muros, siendo algunas de días notables 
no solo por su antigüedad, sino porofrocer una maestra bastante apreciable 
del estallo do la literatura en aquellos tiempos. Trasladaremos aquí los 
epitafios que bajo este aspecto nos lian parecido de mas importancia. A la 
izquierda de la puerta se iialla una lápida blanca que en caracteres de r^eva 
iloaigiiieiittt: 



}ob: 



Que: vaACiLEs: gbn 
PAKiraa: bapit: áwh votir: 



as DiCNUS: F.QCK5 LAf 

Stbbrcs: Plus: simb: fbau 

Atambm: o Xñ: iiit : tim; 

sít: aiDs: iitb: VAaciaa.' dimbih» 

OI VONS: VIETATIS: misbris: 
Oaii i ; Micakl; IlIa: XUI: 
Mém: ds: mbio: laa: M: GCCYl: 

Bn d muro inmediato al altar» jconsagrttlo á la virgen de Im Dohr^ 
se lee: 

BBS: FOGIENS; TI ' DlDACL'S: ClILTOa BOXT >• • ' 

AMKlfi: BU: OEMS: simíi; vix Bic; rLBKls: . 

hmb: «i f —iu iB; lavf ■s:'iínais: iaisoLima: 
uta: lira: vnaA; DoaaiT: sít: spibitos: ktba: 
obiit: in: mensb: nobeb: eba: M: CC: LXXX:VIII:.; 

A los \úH de la iglesia va el lado del £vaii({elio se encneMia olfi ttpüt 

con esta inscripción: 

Essi: tkliit: «obhi: 
viw: ffiiBBmns: himoub: 

Dico: pbb: \i FON9UM: 

Rosaaici: sím: »m\ sroMSi)«: 

«BATu: Hcr: Cbbibti: 

quia: at Bftamia: owm: msn: 

MATBi: QOEii: chabcjm: 

TBiBurr: Cloto: mobs: bat; amaboíi: 

Qoi: QUAMTis: asf bt: 

lovBHis: ■VLTOO: ranarr: 

■fc: ucbt: bbb: bbkvi: 

CLAt'S: MOBTIS: DOMtKRTi: 

OauT: X: díb: octobbb: eba: M: CCC: XX: 

19 
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Creemos que basiau lo^i c^iLüiü.s traascrito», para hacerse car^o del estado 
en que se bailaban Uis letras pur lus anos de illo ¿ los de i'27Í, que es la 
Xécba del Último que copiamos.— iSuestro» lectores birán sobre estos apre- 
ehbleg docamentos las obaerTaciones que mas cuadren k av gnato é indiiui- 
ciiin , pudiendi) c^tnr seguros de que las siete inscripcioncá que ae bailan en 
vanas partes de la iglesia , cuyas copias tenemos á la vista , se refieran 
tgndaBaente ¿ la miama ^^poea, praaentando goales ootMlána y tenieÉte 
misma estructura. 

Réstanos dar alguna idea de la torre de san Román, en dontle sc¿;uii Lcuios 
vi^ta , ondearon por vez primera los estandartes de don Alfonso Vlll, cuya 
memoria m puede menos de ser grata á los castellanos.— Compónese esta 
de ma coeqjios, aiendo sn pbnta enadrada y levantindoae i rnia raaonaUe 
altura, sin presentar ornamento alguno: en el segundo cuerpo so vé una 
bonita arquería estalactitica, que determina^hasta cierto punto la época de su 
fundación, bailándose sostenida por peqamaa columnas y produciendo un 
efecto en extremo agradable.— Ll tercer cuerpo contiene los arcos de las 
campanas, cuyas formas no pueden ser mas características de! arte arábigo, 
bien que toda la torre no pa.se de ser una imitación, puesto que es debida á ar- 
quitectosó alharifes mozárabes. Cubre la torre un sencillo tejado, presentando 
en la xotUa ó panflon un bello cordoncillo dentellado que le presta mucba 
gracia. La prnximi laJ de los edificios que rodean ta iglesia :ipr-nas d^jan 
Ijozar esta tone, que se asemeja en gran manera á la de la parroquia de 
Santo Tomé, como dejamos observado en su lugar.— Por la parle del 
occidente, sin embargo , aparece enteramente libre , formando por cierto un 
eatn^o contraste con la portada ito k iale^ de aan Ptéro MérHr qim a« 
enrttcntrrt ni irtrlo. — Allí están aquellos dos monumentos para espUcarooii 
su solemne silencio el término de distancia que medió entre ias generacionea 
4{ne tovantaron uno y otro. La torre revela la existencia de un pudito de 
bgeras impresiones y ardiente fantasiit . paru tpiirn todo lf> eran los goces 
sensuales de la vida: la portada de san Vedru m tuiiicst-i que el pueblo que 
cultivaba aqu( ll.i aiquitectura , babia pasado por m ts grandes pruebas; 
que agotado ya en si propio el sentimiento de la patria, volvia la vista á 
encontrar otras seniaeionflaalevadaa, cayendo al Un poairado éloa golpes 
del fanatismo. La severidad délas artes á principios del siglo XVII era una 
severidad ficticia y asi no pudo mantenerse por mucho tiempo. — £1 ingenio 
español hubiera tomado oán» TiMlo, I no haber lenído ooviadu ytsiftalM» 
jqiM MilMOfa» y temidas. 
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PALAaO D£ DON DIEGO. 
AAVO SSK A&GAaKAa SEL ASV DOW WiaXELO* 
OOIEGIO DE SAIltA GATAUHA. 



CifTftB loftedifidoft que tasUOcan en la antigua corte castellana la ioUuencia 
i|ne bvbo de ejercer neeettriuBenle sobre ha costumbres y la» artes de 

nuestros abuelos la civilización de) pueblo mahometano , deben t(>nerse pre- 
sentes lus ües monumentos que Lemos colocado al frente <ie eóie articulo. — 
Todes tres pertenecen en nuestro concepto á una misma época de la arqui- 
tectura arábiga, y todos tres son otras tantas pruebas de Jas observaciones 
que hicimos en la Jnlrodueehn ¿ esta segunda parte. £1 primero , sin em- 
bar{;ü, nos parece levantado algunos años anle> jur !os dos últimos, tanto 
por ias tradiciunes de que es objeto, como las muestras que aún se cduer" 
van de sus antiguos y suntuosos salones. 

El Palacio de líon Dir-jo , que se halla convertido ahora en casa d« 
vecindad con el deuigraaie iiiulu Ju corral , fué eilificado por el conde de 
Trastamara, que arrebató á su hermano dou Pedro el trono con la vida en 
los campos de Montiel. — üabitóle todo el tiempo que permaneció en Toledo, 
congregando en él á los disgustados magnates para excitarlos i fai rebelión ' 
contra el rey C istilla, y es por esta causaobjelo de varias trailkiones mas 
ó menos verosímiles sobre bi bistoria de aquellas sangrientas parcialidades. 
IfSmNramos nosotros los usos 4 que habrá estado destinado desde aquel 
tiempo, y no sabemos tampoco la causa de llamarse ahora corral de don 
Diego j»or unos y palacio por otros. Solo podremos asegurar que tiene sobre 
U puerta exterior un rótulo moderno por el cual se espresa que ha perteue- 
cido á los condes de Trastamara, siendo tal vez probable que fuera una de 
las heredades que donó don Bnriqueal famoso aventurero Beltrandaquifai 
ó Guescirn , después de haberle ayudado á conquistar el trono del nijo 
lejítimo de Alfonso XI, y que se aposentára en csie palacio cuando estuvo 
en Toledo.— Kl titulo de conde de Trastamara fué una de ias mercedes dis» 

Sensadas i aquel valiente bretón que tanta parte t%vo en la muerte del rajT 
on Pedro. 

Encuéntrase, pues, situado diclm palacio inmediato á Ii paiidquia !( la 
UamUiena, en una plazuela que según recordamos lleva el mismo nombre. 
—Aunque su aspecto exterior da a conocer desde luego que debió ser un 
ediflcio importante, nn presenta ninguna f i ln la ¡iriacipal, siendo la que 
d¿ frente á dicha pla^^a bario irregular, si biuu eu las columnas que deco- 
ran su puerta ofreoe daros indicioa del poco primor con que te conaimivii 



MS TOLEDO 

antíguamiuite esta parte de todos k» edificios privados.— PtMda esta 

puerta hay un í,'r;m patio, desfigurado ya con lasdiferentes casas y viviendas 
que en él se ban íahricado , pasándose á otro interior, en donde existe un 
a^ibe, hallándose el ingreso del palacio en una suntuosa aunque destruida 
puerta de alerce labrada de taracea que trac, á la memoria las magDiflcas del 
Akázar de Serilla. Bl aito que cubría esta puerta era de grandes dimensio- 
III ^ . conservando la bella forma de herradura y ostentando sus rtrc }]ivn!tn>, 
pechina y clave cuajadasdc lindos arabescos, que áfuerza de yeso y dü iiuUiu 
han desaparecido casi enteramente. A los lados de esta entraída. que paréela 
9,fT \\i ]>rincipal, evtstiau también otras dos puertas rodeadas de esquisitos 
ortiaUia del utisnu) enero, debiendo formar un todo agradable en extremo 
y respiranilo todo el orientalismo posible. 

Difícil nos parece die todo punto el ofrecer aquí uua idea aproximada de 
ta dlslribaeíon de este antiguo palacio : cortado por multitud de tabiques y 
paredes, variada y destruida stt primitiva escalera , ni es posible hacerse 
cargo de la planta, sin ecLar por tierra la mayor parle de la.s di visiones 
citadas, ni aun cuando esto se verificase se obtendría un resultado completo. 
Por esta razón habremos de contraeroos únicamente á lo que existe mas 
entero y conserva todavía su ornamentación , si bien con la injuria palpable 
del tit ;n[Hi y lie la ignorancia , mas terrible todavía en sus estragos. La 
estancia que aún subsiste integra es una grandiosa tarbea, de planta cua- 
drada, teniendo sobre unos treinta y cinco piés de ostensión y cuaarenta y 
cinco á cincuenta de eicvacioti tiasla la mayor altura del artcsonado. £1 arco 
que le daba entrada ou uii principio, aunque cubierto deyeso cu el exterior 
y tapiado casi enteramente para formar la puerta, manifiesta en el interior 
mndia suntuosidad y magnificencia, tanto por sus formas y tamaño como 
por la multitud de ornatos qnc lo avaloran. Bs de herradura , ostentando 
cuajada su archivolta de nicnu lo ítfrtin ir/it/'. y viéndose rodeado de vistosas 
nrlüs y tablas de almocárabe , guarnecidas de varias leyendas arábigas que 
no pudimos copiar , por hallarse interrumpidas en varias partes, lo cual 
hace muy dirícil su lectura.— Sobre l;i cla\e se alz;!n tres aTfnieciflos que 
han perdido ya casi lodos sus calados, coronándulos uua aucUa cenefa de 

(kd^ada alharaca que ocupa todo el fronte del arco, acabando tanliien eoB 
^na inscripción musulmana. 

W Al frente de este arco habla otro mas pequeño , que debfó conducir i 

alguna alhamia, el cual i;.) Inj i duda de ninguna especie de la época «n que 
fué construido este cditiciu. Adornábanlo preciosas fajas de almocárabe y de 
útaunqt$et compuesto este de una vid , cuvas hojas y vástagos serpentean 
«n graciosos círculos, en un fondo de delicada ntnu<jfa, v liándose sobre la 
dave y i los lados tres escudos, cuyos timbres han desaparecido ya, y 
leyéndose en ta orta ulterior lo s^nienie: 

Bir: u: uoaraB: »b: Dios: ma: vob: aisuruB: naas: 

otoata: aia: al: fadib: kt.* al: bijo: n : ai. : nniniT: lAirro: 

Dleho arco se balla tapíadoenteramente.— El artesonado, que está oscurecido 
por el hnmo de la lumbit que enciende el vecino , á quien tiVli dado en al- 
quiler, conserva aún vestigios de lo que fué , viéndose íntegro todo el made- 
ramen y ad virtiéndose en algunas partes el dorado y la antigua pintura. 

Estriba en cuatro pechinas , siendo su planta octógona y cerrándolo una 
corona de almizate dorado.— En su parte inferior se vü una orta de leones y 
castillos , distribuidos en e! mismo órdcn que guardan los del salón de Em- 
bajadores de Sevilla , alternando con escudos de muchos cuarteles , qué de- 
ben ser délos condes de Trastaman.— Lástima es que ta indifiereode, si no 
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dilMoliito desprecio con qite se han mirado Insta iraeBtnwdáis esta dase de 

monumentos, sea cius;* de que este ¡in|iort:iiitc palacio, afeado con tantas 
divisiones y eutrcgado á nía ñus profanas, apenas conserve las huellas üc su 
frandcza. 

El arco que hemos designado como perteneciente al Alcázar del rey don 
Pe</ro, existe entre las ruinas de una antigua casa cercana al convento de 
santa Isabel y no muy distante del Colegio de satiín Catalina. iNO sabemos 
nosotros ni os fácil averigaar por qué es conocido con aquel nombre seme- 
jante arco , cuya belleza y abundancia de ornatos ban dado indudablemente 
pábulo á la tradición referida, yá otras mucbas que oniititDüS p(ir \\\\vc~ 
ceruus desprovistas de todo fundamento. VÁ cdilício á que perteneció debió 
levantarse i fines del siglo XIV ó A {vincipios del XV, atendido al estado de 
la arquitectura en él empleada ; y ya se advertirá que siendo esto así. no 
pudo en manera alguna ser edificido ni habitado por el rey don Pedro, 
muerto ya en iM)^. — La tradición sin embargo debe tener algún orijien, cuya 
iavestigacion dejamos para ios curiosos toledanos que k esta clase de estu- 
diM 10 dedican. 




La arquitectura del arco de que hablamos aparece rica de ornamentos, 
tan MOMrBteniaitftiiuiddadosqiie aacantan la imaginación al contemplarlos. 
Peioá penr de senujante riqnen, se advierle i primera vista qoeel paiado 
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de que formó parte en vn edificio que pertenecía si coarto periodo que 
fijamos en la historia dolarte sarratu^nicn. — En efecto ; los adornos que bor- 
dan el arco existente en sus archivoltas, clave y pecbinas soo otras tantas 
imilaciones de Im demás monumentoe que contaba Toledo en el recinto de 
sus munillas, nn piiiliciKlo mas palpable la influencia del palacio, que 
hemo» descrito bajo el aoiubre Casa de .lTesa.~~VA mismo gusto, la misma 
disposición se notan en la distribución do loi^ relíp'vos, que son por otra parte 
enteramente iguales, k excepción de muy leves accidentes.— La circunstancia 
de exornar las pecliínas del arco del snpaeeto Jiedtar de don Pedro dos 
pavones y la de salir de I,i boca de un perro los vástagos de la vid ¡jiic re 
viste ambos lados, son los únicos accidentes que separan uno de otro monu- 
mento » si bien etla misma ornamentación, como en el Aleinr de Sevflli, 
manifiesta mas palmariamente la imitación cristiana. 

Suntuoso debió ser, no obstante, este palacio. A jiizgar por la disposición 
dolos muros que al vi^itiil nosotros se mantrnian aún pié y por la 
ostensión do sus arruinados salones.— Desgraciadamente apenas quedan 
hnellas de toda esta grandesa , amenasando próxima ruina i los pocos arcos 
arábigos que no han caldo cnvnrltos en In ; r scombros y que desaparecerán 
bien pronto, como sucedió el dia quo tomamos estos apuntes con uno de 
los moros, donde existia un bello arco de herradura, destruido por unos alba- 
üiles para sacar el ladrillo de que estaba formado. — Mucho daño hizo á lasara 
tes el siglo XVIII con sus despropósitos y con la reacción que sucedió á ios de> 
lirios de los Cburrigueras; pero no le va en zaga el presento con su espíritu de 
especulación y con su bárbaro positivismo, capaces de demoler los mas pre- 
ciosos moniimentos , aguijoneados por el incentivo de la ganancia.— El arco 
que echaron por tierra Io> albatiiles citado^ se componía de multitud de cír- 
culos, decorados de csquisitas molduras, y se hallana bordado de estimables 
relieves de atauriqiio y almocárabe. — Su forma total era de herradura y todo 
él ateo menor que el existente , cuyo diseño acompaña á ^te articulo. 

Contigua k este fragmento hay una casa antigua . cnyos muros son en 
parte de mampostería y en parle de ladrillo, y cuya portaría, aunque polir i\ 
se advierte coronada por un guarda polvo de gusto árabe, conteranláudose 
en el una inscripción grabaite en la madera, que nos fué imposible copiar 
por la elevación en que se encuentra y por lo denegrido del alerce.- De supo- 
ner es que esta leyenda contenjja el nombre del fundador ile esta casa, (jue 
de!>io foimar parto del palacio indicado y aun el aíio de la fundación , como 
cu otros edificios observaremos después.— En el zaguán descubrimos nos- 
otros la siguiente inscripción , cuya versión al castalntto es debida al señor 
don Pascual GalUingos: 

PaOSPBaiDAD DOBADESA. T «LOSIA PBRrETUA 

VASA n. oügfk» ra lare mncio. 

Esta leyenda está grabada en madera y se encontraba cubierta de yeso, lo 
cual íiacla que nadie supiese su eiistencia.— A lusgar por la situación de la 
puerta en donde se encuentra este artesón . debió comunicar con los salones 

citados, conrinn.mdnsi' I ■ r,rc modo nut-sda observación precedente. 

El coíeijio de sania Cainíina, que no dista muclio de e>ic edificio, como 
insinuamos ya, tiB sufrido t iIcs y tan importantes variaciones que apenas da 
una i Km de su estado primitivo.— Situado el cotetjio desde su fundación en 
unas casas do don Francisco Mvarez d(í Toledo , dignidad maestre-escuela de 
la iglesia mtítropolitana , íik' trasladailo á este !oial á principios del siglo 
presente por concesión de sus patronos los condes de Cedillo.— Di6 este 
eoíegio origen á ta universidad de Toledo, mereciendo ser autorizada por 
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bulas de Inocencio VIII , expedida» eo 1485 : dotólo don Francisco Alvares 
deeatedritioos diftingaidos; y por breve de León X, dado en 1520, obtuvo 

el tílnlo de cand!l'-r p nn \m iTinr-^ti v n=riielas y aiitori(l;iil para dar grados 
de bacbiUeres, liceaciados, maestros y doctores , concediéndose ¿ los ora- 
duandotlis mbinasexeneíoiiM j honocMile qnegoad» k UnlvMraididdn 
Salamanca para sos discípulos. 

La fondacion del palacio en que actualmente existe el colsf/io quieren re- 
montar algunos escritores A l i ( poca en ([uc dominaban los árabes en Toledo, 
apoyándose en una inscripcioa que se dice haber existido y aun existir en la 
parte interior de U pnorta del patio principal, la coal 6M&conoeUda eaoMM 
támiiUM: 

En sl hokbsb dr Dios. Abüala , htjo de Hamet Mi'za, 

TUVO ESTA Casa. FcK DESPVKS BBT OE TOLKITOLA T DIÓSELA 
&U SUSORO £N CASAMIBNTO. SoS HSBJIAMOS DB LA KDJEH 

UTamatOMu wuaen r vbrckilm.— BanA 98S.— La 
cm mm hiiibio m Aun lUan, ALcains »b TocntoLá. 

Esta inscripción, que tomamos de la Crónica dei gran Cardenaí, eactill 
p4ur el doctor Salazar y Mendoza . dando al ^ilacio de los condes de Cedülo 
vnn antigüedad prodigiosa, al contemplar 1m formas de an aroniteclnra, no 

parece ser digna de gran crédito.— Por las apuntaciones que hicimos en la 
/nlrodiiccíon á esta segunda parte sobre la monarquía árabe de Toledo, pue- 
li'ii ver nuestros lectores, que después de la rebelión del rey Gabfre volvifi 
esta capital al dominio de los caüliaa hasta el año 400 de la Egira, en que 
siendo asesinado BMiomad Al-^mhdi y gobernando en ella sv bgoObeydolta, 

se hizo proclamar como rey , no qniM-irruIo (ttii:\!r-(-í'r ni asc^ini^. — ?'"str f- (>l 

parecer constante de los historiadores árabes , ú quienes bouios cunsulUido: 
¿^6 Abdali en, pues, ose que fué rey de Tolaitola on el año 985 de la Egin, 
novecientos cincuenta y rínro ric In era vulgar?... ¿ Quf'. íM«</fo era ese que 
daba reinos por dotes íi sus lujas , teniendo liijos varones, que movían des- 
pués guerra al agraciado?... iNi en la cronología de los reyes de Toledo SO 
encoeotra aquel nombre, ni es posible que diese ningan monarca de Cór- 
doba, tinioos poseedores de aquella ciudad entonces, tan famosa población 
en dote á nadie , cuando consta por la historia que quince aíios después del 
citado en esta inscripción, era Walt de Tolaitola un hijo del califa cordobés.— 
La inscripción que seencnratnen el sitio designado por Salazar y Mendoza, 
aunque mutilada ya por haber sido desfigurada la referida portada , consiste 
por otra parteen vanas frases de las que solían grabarse en todos los monu- 
lüLiiSüs il( 1 ste género, tomadis i isodel Koram, ó puestas en loor do los 
poseedores de las casas, como hemos visto no há muclias líneas.— Es, pues, 
de todo punto inadmisible la inscripción trascrita, y viene por tierra, repu- 
diándola como inverosímil, la descaminada opinión de los que atribuyen el 
colegio de santa Catalina una antigüedad verdaderamente fabulosa. 

£1 carácter de todo el edificio y principalmente ile lo que se lia conservado 
algún tanto . manifiesta que el antiguo palacio de los condes de Codillo , oer- 
tencciendo á nna arquitectura de imitación, filé cuando mas edilteadoá 
mediados<lel siglo XI\ - Viene á corroborar esta opinión qoe formamos no- 
sotros con su simple exámcn , la siguiente inscripción , que existió hasta el 
aSode 1837en el magnifico guarda polvo de la portada principal, que no 
sabemos porqué razones fué iTestruída enteramente, qucdnnrin rl muro des- 
pojado de todos sus ornamentos. — Dicha leyenda que, merced ai celo é ilus- 
traciondcdonFer nando PrieiOyie Custodia en el mismo oolegio « esUcoo* 
oebida en estos términos: 



STi TOLKDO 

^ ^_,É. UJ li* 511 j-^ u>3 J ^'•'^^ ' ^ 

Bm mttco (1) kiudo lashar il mnr koilb t nr BinrRAso 

CABALLBM» DOK SVBBO TblLEX, 81X0 VBI» WT HOBIE Y 

MÜT HONBADO CVHAI.I T RO (a O^-IEK DiOS HAYA Pl BPO^ADO) 

Dox Tbllo García Ji^enek (2) Bn el año uk 1373. 

La interpretación de esta leyenda, que, como iDsinaainosyft, debemos al 
celebrailo orientalista don Pasruíil ri;Ulaii};os , no parece dejar duda alguna 
ftobre las obsenraciones iudicadas; y aunque todavía pudiera aj^uírseoos di- 
ciendo que don Snero Tdlez no hizo mas que reparar el edlAeio, como ni en 
su distribución , ni en sus proporciones, ni en sus ornamentos dá á conocer 

* la índole de una arquitectura original, siempre tendríamos fundamento para 
Bsenitr qne no pasaría aquella do ser una aserción aventurada. 

Hemos dicho que ha sufrido este edifício muchas variaciones ,y lo prueba 
el observar que la puerta del patío principal ha sido cubierta en parte por 
el muro que contribuye á formar la galería, habimdo Ipsaparpciao algunos 
délos arabescos que la orlaban, mientras que ios que se habían salvado de 
lemijante reparo , han sido culHertos casi enteramente de cal ó yeso, per- 
diéndose la belleza de sus labores. — Igual i^ucrtc ha cabido lamhirn á nf ras 
varias portadas que existían en diferentes patíos . puesto que menos carga- 
das de adornos, viéndose no pocos techos construidos según el gusto mo- 
sárabe qne ingirió mas tarde Diego Lopes de Arenas en la arquitectura del 
renacimiento.— 'Pero lo qne mas llama la atención en el Com^ é% gtmttt 
Catalina, es el soberbio artps;nnado de su mnrlpsta capilla, construido asi 
mismo cciníorme á la manera arabesca , el cual quedó por pintar dolorosa» 
mente. — Fué hecho i no dudarlo ¿ íines del siglo XV ó principios del XVI, 
siendo digna de notarse la combin;icion ile las innumerables piezas de que 
se compone , que no resaltan como di'bici an por carecer de los colores, — ^Un 
cuadro que representa á santa Catalina y nn (Irucif'ijn^on los únicos objetos 
notables que se encuentran en la capilla. — La sacristía encierra la estátna 

* ysoentedel sepulcro del fundador, que fué destruido por los fnneeses i 

{irincipios del prc^^cnte siglo, habiendo sido aquella extraída en varios 
ragmentos de entre los escombros del antiguo Colegio. Mucho sentimos el 
vernos obllpdoB á eensorar los desacatos que al llevar á cabo una invasión 
tan injusta como cruel , cometieron los ejércitos de ^Napoleón en la península 
ibérica.— Toledo, esta ciudad absolutamente inofpnsi va . que les abrió sus 
puertas sin (¡rande difícultiid, parece (jue liabia sido condenada á eipiar con 
destrozos y humillaciones continuas la beróica resistencia que encontraron 
loa vencedores de Austerlitx y de MBren|o en Gerona y Zaragoza^A no 
ser asi, imposible parece que hubiera habido tanta saña «n pecboB vtUcntM» 
ni se hubieran escogido inermes ediricios para saciarla. 

La escalera que desdo d patío principal conduce al piso superior «ve 
adoniada de un posnntoos de gusto gótico , viéndose revestido» sub ranros 



(1) La palabrn no «c Ice; puede ser ^ '^M ptiprta rt j\ cnín 
(2Í Faltan dos palubras que no pueden Iccrsu jíur Itabcr sido rolo cl artesón en que 
e«l.il)nn grabadas y con'c-i v.irsc mal los carartércs, — La circiiti^lníicin de ser i'slos cu- 
tiros , estar mal trazados y carecer de punios diacriUcos, puede ser causa de iue los 
nombres propios admitan otra« combinac}onei.-^in embatge nos parece la que nenns 
qado hi DMooianiMgada. li no la mas s^pna. 
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de un friío phtorosco, que r(>cibn la trrinimbro. — Estos objeto? =^011 indicios 
inequívocos de Uus distintas ixx^taiiraciones, y dtniuipstran ia exactitud de 
cunto llevamos dicho. — La sala cafñtulnr que está en el segundo piso, 
contiene varios retratos de hijos ilustres de Toledo que han vestido la beca 
del colegio , viéndose entre elfos los del doctor Pisa . dun Tomá? Tamayo de 
Vargas y Alvar Gómez de Castro, personajes todos n'snfiuldts jkh- í^u5 
erandes estadios. — En el centro de la sala existe también el retrato del fun- 
joador, qve es sin duda el mejor lienzo do todos: aparece aquel arrodillado 
•ote un reclinatorio sobro un almohadón, y tanto en losbuenos paños de su 
traje , como en la frescura y verdad del colorido manifiesta que debió ser 
lirvto de rnaao mMilit. 



u BAimoA n MUTA uocuiiá.— u» BAllot la u cata. 



No mvf d{ittn<e de b piierti JVkwmi ^ bisagra y mts «ssreuia li 

antif^iii rnntftnpla la iglesia ronncida vulgarmente con el nomhr? ¡ir 
Santiago deí Arrabal, edíflcíu no menos notable por sus tradicioaes 
históricas que por su iraportancia en la cronología numiiinental que henot 
intentado establecer en la Introducción de esta segunda parte. — Muy pocas 
son bs noticias que hemos podido adquirir respecto á su fundación , « bien 
el doctor Salazar y !yipnilo//<t on su monarquía de España (i) di á entender 
que debió erigir dicho templo don Sancho Capelo , rey de Portugal , cuyas 
conizas, según <d mismo avtor, existen depositadas en una de las nmas 
sepulcrales «!p Ii rapilla mayor de la catediMl toledana. Partiendo de este 
dalo y recoriiaiiila la «tpoca en que fué aquel rey arrojado de su reino por su 
hermano don Alonso . merced k los desaciertos cometidos por su esposa 
doña Mencia, hija de don Lope de llaro, y á U infidelidad y ambición de sus 
grandes y {guerreros (^), pxicJe Hjarse la época de la oonstmeeion de Am/Arm 
deiJrrad.'íf \u,v In^ i;¡ is de 1246, época en que pasó de esta vida don Sancho 
Capelo, si bien algunos historiadores . como apunta el P. Mariana, varían 
esta fecha.— « Del tiempo en que murió .escribe, no concuerdan les auiofes: 
«quién dic« que treinta años adelante del en que la liistoria ra; y que tuvo 
«nombre de rey por espido de treinta y cuatro aíius, primero coa poca auto- 



(t) Tomo II, página t(iS, columna S.* 

(i) Gütiio ejemplo de fidelidad y de nobleza puedp cil ■i^'^^ , sn nmli ri l; i , ni ¿obfr- 
liauor de Cuimhra, llamado Ficctio, que cercado por el infante don Alonso y tirmc en 
el empeño de perecer entre las ruinas . si bien deseoso óc evitar que se derrainám san- 
gre inocente, pidió permiso para ir á Toledo , protestando que si el rey habla rallprido 
como lo aseguraban los sitiadores, entregaría luego la plaza.— Llegado i Toledo y ente- 
rado de la noerte de don Sancho, le puso las llavea de Goiaibra en las maom j «xchinió: 
« En tanto , rey j setlor , que enlendl «radet Uro , auUrf ealremot trabi^osi toslcnte la 
hambre con conier cueros; bebí urina p.iiM np.Tgnr la sed ; ¡'nitnos de los ciudadanos 
que trataljaii <lc rondirse, animé y confurlé para (¡ue sufriesen lodos c*los males. — Todo 
lo que se [torjia e<[ierar de un hombre leal y constante y <iue os teniajurada Gdelidad. lie 
cumplido.— Al presente que eslais muerlo, yo vo^ entrie^olas llaves de voe«lra ciudad, 
que el postrer oticío qiit> puedo liarer: i'on tantn lialiida vuestra liccnria . a'.isaré á los 
ciudadanos que he cumólido con el debido bomcnajc, pues que sois írdleriJo, no hagan 
mas resistencia á don AJOMO voeslro bemwno. »— Rara lldelldad ¡lor cierto, que no nos 
ha parecido fuera del caso maotíonar aqol, cuando tangiamla en el núinero de loa 
deiieaiea. 
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uridad .^después con ninguna, por iiaberle quitado su BsUdo: otros por solo^ 
>tre8 años, que tengo por mas acortado.» 

Sea , pae»« como qoian, ea lo cierto que estt iglesia ^ió fundarse ó not 
lo menos suiát nnt mttiincioii importante á mediados del siglo XIII, 

Erecisamente cuando et tercer pcrío lo lo la arquitocturu árabe se iba 
Bciendo ya sensible.— Lo que no adiníte duda alguna, sin emiiargo, es 
que existia por loa anos de 1290, como se deduce del siguiente epitáfio, que 
sp hnlirt empotrado en nn d» los muros de la scyunda dato de la laqnieraa. 
Dice de este modo: 

f Aon; vace: Fiar^ANoo; Alonso: criapo: dfl: 
«et: don: Sancho: b: db: lí: hbina: doña: María.- 
wo: mBiwn: t: Mué: nt: caaiioit: iit: av: saaTiao: 
«íbabo: AtuiBetma: FostaiMno: nu: di: 

Mábzo: bra: db: mil: i: trescir;ttos: t. vkti<t«: i: 
seis: annos: f.: yace: aqi i: cují: él: f.nteurada: 
su: atiiEB: qiíb: sb: decís: See baño.- Alonso; 
i: cual: iiKiait: MAai: Ron: iniió: maiiii; 
sbis: vtBVtaaa: »■: aairrA: JttSTA: XVI: días: m: 
Julio: era: de: mh, í; TPE^nKXTos: é: treinta; 
AitHOs: las; svs; almas: utELUAN: en; faz: bn: el: 
BSiNo: Da: Dios, f 

En la pared de en frente y á la misma altura hay otra leyenda latina , cnyos 
caracteres son de igual forma, concluyendo con estas palabras castellanas, 
dvcmistancia qne en harto oomon en aquella época: 

FiNó: donna: Leocadia: catorce: días: de: 
SDTiMitB: iba: ma,: TBBaaBRTOs: i: tbbihta: t: sns: ahbos: 

Las grandes variaciones que ba sufrido este templo, tal vez desde los primeros 
ifios de su construcción, contribuyen no poco á que sea punto menos que 
imposible el clasificarlo entre los monumentos arábip: ron el acierto que 
fuera deseable. Ix)S vestigios que existen hacen sospecliar por otra parte que 
se ha alterado también la planta del ediflcio algún tanto, y este es un nuevo 
(^táculo, y 00 despreciable, para conseguir el fin propuesto. £n el muro del 
nertíedfa , en cuya pártese encneRtra situada la torre, se encuentra aán la 
antipiia y primitiva portada ,.á la cual lia rfinnpl.izndo iin pobre y ilnsairatlo 
¿trio que so vé i su derecha. A juzgar por el a:»(»ecto que ofrece, bnto en su 
lotaiidail romo en 8«s omstos, no parece descabellado el designarla como 
uno de lo» primeros nasos qtie A'.n d irte de Ins árabes en su tercero y mas 
brillante período, si nien nn fa.tai a tal vez quien opine que seria mas propio 
clasilirarl.i ontrc los edilicios mu/. árabe?.. E\ arto rciiondo. dicbn mas propia- 
mente de herradura, que le servia de entrada, y el cuerpo sobrepuesto que lo 
corona , Imnado por seis arcos ertalactftioos sobre los cuates se alzan otros 
tantos de la misma manera que los de otros muchos monumrnro'; nntre ellos 
lacatcdral cordobesa, hacen sospechar que puede sostenerse con buen éxito la 
opinión indicada primeramente, mientras el poco esmero de los ornan» 
formados de ladrillo . y propia sencillez «íon ;il contririn razones que no 
seria descaminado alegar para defender la sc^uudu. — £u uno ú otro caso 



Digitized by Google 



276 TOLEDO 

que eslo lo dejamos al criterio do imcsiios lectores, con?eni(^nt(í nos parece 
el oliscrwir fjue no pas;i ilc ser la iglesia de Sauliaijo lifl Armlml \\n ciliflcio 
de imitación, puesto que levantado bajo el imperio de ios cristianos y desti- 
ntdo originariamente A if(le8ia. debió presidir i su cretcion distinto peoM- 
miento que si sehuhirra fahricnrlo para servir de mezquita. — No debe tampoco 
pasarse eu silencio que para iiensur de nmbos morios míír<;pn el recordar 
quels arquilectani morisca y la draóe anrialuza ^uanhiban entre sí tan 
eslredia analogía , como la Hnitttcion y lo imiiado , el modelo y la copia. — 
La arquitectura que dejó en Granada tantas maravillas estaba sin embarco, 
naturalmonto. mas cti artimnia t on el car.it ter y el genio oriental del pueblo 
serraceao. — Otra portada existió también en el muro del norte, que guar- 
daba correspondeneift con la descrita , la cual ba sido cubierta por las easueas 
que se lian arrimailn al rilincin por este, lado, asi romo la qwv ]irrcrnf,ihn pn 
el occidente, cunipufsta de un grande arco estaiacliiico, de que solo se 
conserva ei arranque y parte de los circuios que lo apuntaban. Dicbo arco 
puede servir para ilustrar las observaciones que Uevamos bectaas respecto ai 
presente edificio. 

Cnmpnuese la ¡¿ilesia de tres naves espaciosas, Icvantiindose la del reniro 
mucho mas que las laterales, y estribando en cuatro arcos arábigos, que por 
su desacostumbrada elevación debían ser dignos de detenido cxámen, á no 
balier sufrido en el último tercio del si{;l(> pasado a!j;iina<; alteraciones. En 
esta ípoca de intolerancia artística y de iniolorancia iiieraria , se acabó fie 
hermosear, echándote cielos rfl.vo.? , esta misma iglesia, cuyos ricos arteso- 
nados de alerce , formados de multitud de combinaciones geométricas produ- 
cirían indudablemente un efecto afradable.— Cubiertos ya por losclelos rasos, 
nn sin noca exposición nos resolvimos nosotros a examinarlos, si bien la 
falta absoluta de lu2 nos impidió gozar todas sus bellezas. Confesamos 
ingenuamenteque solo después de hacerse cargo de la ceguedad que infunde el 
espíritu de partido es concebible, i ónio en el ano de 1790, en que se terminó 
la reparación de que hablamos , sí; puilo decir que se hermoseó un edificio, 
al ser despojado de un artesón que estaba conforme ron su carácter general, 
para sustituirlo con una bóveda Ungida que nada ofrece de particular , á 
excepción de las pobres y desairadas moldaras del friso sobra que se alza.— 
Este es . nr» obstante , el fruto de todas las opiniones extremas. 

En la nave del cetitro y al Lido del Evangelio se encuentra un pulpito 
tallado deestnco, que no puede menos atraer solmsi las miradas de los via- 
jeros.— Sdgun la tradición constante que se conserva en Toledo y mas princi* 
palmenteen esta iglesia, fue el pulpito de que hahlamoslacát^ra desde donde 
dirigiósu vozá los judíos en 1 'lOl san \ ícente l'errer, tnprando unft conversión 
verdaderamente milagrosa. — De.sdc aquella ('>poca, en que como liemos visto 
quedó reducida al cristianismo la famosa sinagogade Smin Umia la Blanm, 
permanece sin uso ni uno el mencionado pulpito, conservándose únicamente 
como un monumento religioso lo que bajo otro aspecto consideramos nos- 
otros como monumento artístico. En efecto, el pulpito cuyo diseño acompaHa 
á estas lincas, es una muestra preciosa de la fusión que indicada d^amos 
en ta haroduedm á esta parte, éntrela omamentadon arábiga y la orna- 
mentación <,'«'(t¡ca, cuyo resultado mas directo debió serla ornamentación 
p/afrrescn. I'iiire las ochavasen que está divido el pulpito, cuya figuraos 
octógona . bay pues algunas revestidas de ornatos puramemiefótioos, aoomo- 
dándose en el relieve á la índole y carácter de los ornamentos arabescos con 
que alternan.— La forma total <le este aprcciahie púlpito no puede ser mas 
bella y gallarda, estribando s(d)re nna pequeña columna enteramente árabe 
que tiene por basa uu capitel inverso , viéndose en el que ostenta en la 
parte superior un pequeño eMudo.— <kapa uui estátua que figura á san 
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Vicente Ferrer el centro, jiresentamlo en su mano izquierda un Trucinjo, 
mientras cou la die&ira señala al cielu, único puerto de bienandanza (|ue 

ofrece la religión á la virtud ; no ca- 
reciendo de mérito ia «8cultura. Este 
pulpito no puede menos de conside- 
rarsi' como una imitación del arte, 
arábigo , hecha cou no poco gusto y 
novedad. — En su borde superior hu» 
bo una leyenda latina de l;i nial se 
conservan alj^unos caractc res de U 
conocida forma llamada monacal, lo 
cualdámárgcn á creer que fuécons- 
truMo en et siglo XV , época ea que 
aquel carácter de letraestttTO muy ea 
uso. 

Encierra la igiesia de que vamoa 
hablando algunos aprcciaoles reta- 
blos, debidos al buen tiempodc las ar- 
tes espaíiolas , entre los cuales deben 
mencionarse el mayor y el que ezift- 
tió en Smtía Marfa ta BUmca,haáíú 
en tiempo y por mandato detrardenid 
Silíceo. — Él primero que pertenece i 
los principios del siglo \ VÍ, constado 
cuatro cuerpos divididos enduco es- 
pacios, viéndose cabierto el del medio 
|)or un promontorio churrigueresco 
y habiéndose destruido las estatuas 
ijue lo embellecisn, SÍ bien existe aún 
el Calvario con que termina y la 
Jsuncion que se veía sobre dichas 
estatuas. — Contieur el primer cuer- 
po ea sus intercolumotos las após- 
toles, «mtempMndose en los restan- 
tes pasajes del ISnevo Testamento y 
de otras vidas de santos, asi como 
en los estremos se hallan varias está- 
tnas de apóstoles de menor lana- 
ño.— La escultura, que es algo tosca 
todavía . Hit deja de interesar, por la 
buena disposición y movimiento de 
las flgnras, asi como por la espresioo, 
que tienen troneralmente los semblan- 
tes. Las columnas, írisosy cornisa-, 
mentos están cuajados de relieves, 
en donde se revela el lozano ingenio 
de los artistas qaehideron esta obra, 
mas 




réivito 



Mucho mas apreciable , mas regnl» y de mas esquisito gusto es«l 
retablo de SaiUa María la Bianco, depositado cu la nave lateral de la izquier- 
da.— Compónese de dos bellos cuerpos recogidos por dos grandes columnas 
que se levantan A los extremos v llegan hasta el cornisamento principal.— 
Enriquecen el /óralo del primer cuen>o dos bajo-relieves , que representan 
hSióiíayli Jílaadalena , figuras ambas trazadas con admirable gracia é 
inteligencia, viéndose en dicho cuerpo la Ammciadon y el Aocumen/o, y 
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en el segundo la jidomrinv ditos Reyes y la Htóda á F^jiptñ. F.ii lis h ina- 
cin«8 del centro se haa colocado nna FUrgeti y un Ecce-tímno traídos de otra» 
iglesias , por lo cul ningun-i consonancia guardan con lo restante del 
retablo.— Los dos cuerpos rercridos constan de ocho columniuis dr i^-nnl 
forma quo las estcriorcs , constituyendo un todo bello y ai;i:ulaLIc. La 
escultura de los relieves citados parece de dos profesores , siendo en nuestro 
concepto de mayor estima el Nuciimetao, cuyas figuras son mas ^estieltas 
que bu de It JmmekmoMf lo oval se obeem también en las dos medallas 
restantes.— Sirvf di> remate á todo el retablo un bajo-relieve rirrul jr , que 
representa la i mudad, apareciendo rodeado de angelitos con los atributos 
de la pasión f coronado por dos niños que sostienen un tOKgeton con esla 
leyenda: 

|0h JRORS , QUAV AMABA SST MBMORIA TDa! 

Apóyanse ambos en una calavera , y haUáudose á los estremos del cornisa- 
mento otros dos niños , recostados sobre los escudos de armas del cardenal 

SihVfo. — Toda la obra de este ref ihlo osffi revelando la época vcnhirosa 
paia líis artes del renacimiento , no t:re> endu nosotros fuera de camino el 
suponer que debió ser debido á Felipe de Horgoíia ó á alguno de sus aven- 
tiyados discipulos.— Tal es la semejanza que advertUBOs entre le eacnllam 
del presente monmnento j la silierfe dd eoro de k GaíeénU. lástima y 
grande es que hayan sido enibadiii nados los relieves por nna mano igno- 
.rante que pretendió .siu duda hermosearlos como se hermoseó el templo 
en 1790. 

A los pies de la iglesia hay otros dos retablos corintios , construidos al 
parecer en el si[;lo \Vi. — Al mismo orden pertenece el que ocupó el espacio 
de la anti}í na puerta del mediodía, componiéndose de dos cuerpos que no 
carecen de gracia, y encerrando en los intercolumnios cuatro estatuas de 
santos de regular escultura , y nn Cmríf^ del tamaño natural que nos 
pareció de bastante tni^rito. Hn el pequeño álrlo ó vestíbulo que se hizo para 
reemplazar al arabesco do que hemos hablado , hay unas pinturas al fresco 
debidas á un tal Justo Sánchez en el ano de 1575, época en que se hizo tal 
vez la variación de le entrada, que hemos indicado arriba .—El ábside de la 
ig:lcsia conserve ato la forma circular que twoenunininciiiio, contrastando 
(lili li tnrre, cuya plantaos cuadrada , viéndose de trecho en Im airosos 
ígimecitíos de una columna en el centro, que le dan un aspecto especial, asi 
como loe arcos de las campanas que son de herradura y de mayores dimra- 
sienes. La escalera que conduce á su cima no puede ser ni;f=; ^(spcjn, 
siendo necesario doblar lodo el cuerpo para entrar [)or la puerta , lo cual 
nos trajo á la memoria la enirada d<; la (iiralda. 

La Bi&iLiCA DBSAMA i.BOCAi»iA, objeto de tradiciones religiosas y de 
nroftmdo respeto de cuantos conocen nuestra historia, esti situada en la 
Vepa, no muy distante rtr !a puerta del Cambrón y mas cercana al Tajo, 
cuya comente se oye niumurar de.sde el iulerior ile la iglesia. Según la 
opinión conteste do los historiadores, se remonta su fundación á lósanos 
de 618 , en que persuadido el rey Siaebuto jpor el arzobispo Heladio la mandó 
ediñcar, dándole no pocas preroptívas é mstitnyéndola en colegiata. «En la 
»T^a de Toledo junto á la ribera del Tajo hay un templo de santa Leocadia 
umuy viejo y que amenaza ruina. Dicese vulgarmente, y asi se entiende, 
itque lo edificó Siscbnto , de labormuy prima y muy costosa.»— Bsto escribe 
el P. Joan í\v !M:iri;ma en el libro Vf capitulo II de su Historia yenerai 
referir la muerte de aquel rey; añadiendo otios cscritoit-s que la basíUca de 
que hablamos, se levantó sobre las ruinas de un antiguo templo de romanos, 
cuyas columnas se emplearon en la nueva fíU>rica.»Lo que está absoluta- 
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mente fnera de duda es quo en el añu de 633 según unos , y según el citado 
historiador en el de 634, se celebraron ya en santa Leocadia las juntas de 
prelados v magnates que han sido conocidas con el nombre de Concilios. — 
«Túvose la primera junta, dice, en la iglesia de sauta Leocadia, á cinco de 
ndidembre, año de siescientos treinta y cuatro; es á saber, el tercero del 
•reinado del mismo Sisenando. li alióse el rey en la junta, y puestode rodillas 




»con muestras de mucha liuiiuidad , con sollozos y lágrimas que de sus ojos 
»y de su pedio despedía en abundancia , pidió á los padres le encomendasen á 
»ta divina Magestaa, para qne ayudase sus inteotos. Que el ñn para que se 
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•jimtabui en U reformación de la disci plinaedesiistím y da lis oOBtniiiliiMí' 
»que era justo acudiesen á iio^ocio tan importante.» (<) 

Tai inipin tancia tuvo dcsdii im principio osla liasilica que liacian de cada 
vi'Z mas celebres ios numerosos Concilios (pie en ella s6 celebraron. — l'or 
esto cuando se llega á pisar su reciulo, no uuede menos de senlirse un pro* 
fundo respeto, pareciendo ver las sombras m tantos y tan ilustres prelados 
corao acudiaa á la voz de los monarcas á dar leyes 5 la zozobrante Iglesia; 

£or esta razón, al reconocer en esas I cycs el origen de U& venerandas que 
ibnron la fidfeidad de nuestros padres, no puédemenos de excitarse nuestro 
entusiasmo, acudiendo allí ú rendir el homenaje de la gratitud á aquellos 
sabios varones. — Pero la Basílica de santa ¿«or/i/Zm no tiene solamente estos 
recuerdos en aquella rcniula (puca.— Corrían los años 666, trescientos 
cincuenta del martirio de la santa , cuando el rcv Rece svinto y san Ildefonso 
dispusieran hacer una solemne fiesta en aqueiu iglesia, para dar gracias i 
Dios por la victoria obtenida por a(|iicl prelado en defensa de la inmaculada 
pureza de la madre de Jesús. «.Vcudíó ol pueblo á la iglesia de santa Leocadia, 
«apunta el historiador jesuíta, do estaba el sepulcro de aquella virgen : baM- 
»ronse presentes el rey y el arzobispo. Alzóse de repente la piedra del 
«sepulcro , tan grande que alienas treinta hombres muy valientes la pudieran 
■ ni si r: salió fuera la santa virgen , toco lamanode san Ildef hm) . díjole 
Lis palabras; «iídefonso, por ti vive nti ikhora.» El pueblo couesle espec- 
>itácufo estaba atónito y como fuera de si. IMsíonso no cesaba de decir 
«alabanzas de la virgen Leoradia. Kncomendóle eso mismo la ¡^nardLi de la 
•jcindad y <iel rey: y porque la virgen se retiraba hacia el sepulcro, coa 
«deseo que quedase para en adelante memoria de hecho tan grande, con un 
wcuchillo que para este efecto lo dió el rey, le cortó un& parle del velo que 
tollevaba sóbrela cabeza: el velo juntamente con el cncbnlo hasta el día de 
«hoy se conserva en el Saprarin de la iglesia mayor, entre las demás reli- 
quias.» — Esta relaeion que tomóel P. Mariana de Ci.vila, aparece algún tanto 
alterada en otros historiadores , apuuiando que no fué san Ildefonso qnian 
cortó el manto de santa Leocadia y sí el rey Hecesvinro Ci) 

La basitica de Sania Leocadia continuó siendo el objeto déla veo^cioii 
universal y el lugar destinado para la celebración de los Conciíh$Toieda$iú$, 

cuya fama era mayor de dia en dia. Los ctierposde san Ildefonso y san Eu- 
genio y los de varios reyes godos recibieron en aquel recinto honrosa sepul- 
tura, como se nota aún por la tradición local conservada después de taiiius 
trastornos. Cuentan alguuQs historiadores, y entre ellos con mas autoridad 
don Lucas de Tny , (|U(> cuando cercados los cristianos por el caudillo Tarif, 
salieron \^ eiudad á celebrar en Snufa Leoccuti > I i pasión del Salvador, el 
domingo de Kaiuos de 715, apru\ echándose los judíos de su ausenciapusieron 
en manos de los musulmanes la silla de Leovi^ldov de Recaredo. Los cristia* 
nos fueron muertos parle enla vega y [»arte en la misma Basüica.hX P. Ma- 
riana se aparta, sin embargo, de esta opiuiuu , apuntando como masverosi- 
mil que después de un lai-go cerco , entregaron los cristianos á partido la 
ciudad, obteniendo las mas favorables capitulaciones.— Nosotros creemos lo 
mismo. 



ri) Bate fué el euarto concilio toledano. 
Av. Según afirma Erteo Pontoppidunoen su obra titulada De gesta danonm extra 
Pajiiam ftom. I, pág, ifi3), ctislió en esta B;íhíiíc,t antiiniaiiieiite un epitjSfio del rey 
Tulga, en que se celebran las prendas de esU rey y se llora su lempraiui muerte.— for 
ser esta nMMuuDento poco conocido y per dar Dotida de lummirea á quian.apMM 
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Nada se sabe del destino de la Basílica en poder de los Arabes. Después 
de restituida la ciudad á los cristianos fué restaurada esta ij^e&ia, segua 
atgunoa cronistas por id anobtepo don Juan I, s^un otros por don Alonso, 
el Sabio, y mas posteriormente, en concento de otros, por don Juan III, entre 
los prelados toledanos.— «El arzobispo duu Rodrigo testifica que Sisebuto 
•ediflcó en Toledo un templo con advocación de santa Leocadia: la fábrica 
»qae hoy se Té, no es la que hizo Sisebuto, sino el arzobispo de Toledo don 
«Juan Tercero : después que aquella dudad se tomó á cobrar de moros, 
«levantó a^uel edifi' i i I-sto escribía un autor respetable en el siglo XVI, 
olvidando indudablemente que ya en la época del citado arzobispo la colegiata 
de sarita leoeadia gozaba de muchos privilegios , y (fue su abad tenia el 
singular de asentar'^f^ i-nfre las diguidailes de la i^lesi.i metropolitana, por 
bula espedida en 13U1 a instancias del arzobispo don Gonzalo. — No faltan por 
otra parte historiadores que discutan como incontestable que desde la ¿poca 
de Ja conquista permaneció abierta al culto la iglesia de que Tamos hablando» 
alendo sus patronos los señores Ponocinrwos. que se babtan distinguido 
grandnmrntr en aquella y < n tras guerras sostenidas por don Alonso VI. — 
Esta variedad de opiniones no puede menos de producir dudas sobre la res- 
tauración de que se hace mérito generalmente.'— Sin embargo, i juzgar por él 
aspecto de la Basílica, tal como hoy se encuentra, poco es necesario discur- 
rir para conocer que ha sufridograndesalteracionesenmas cercanos tiempos, 
lo cual dá mí>tívM para sospechar que pueden ser ciertas las opiniones 
indicada^, si bien admitiendo algunas modificaciones de bastante monta. 

Oleen los antiguos escritores que fué b prímitÍTa igiesia de iaóúr mMjf 
prima r/ muy rnstosa, añadiendo que era admirable por su magnificencia. — 
La conformidad de opiniones que se advierte sobre este punto parece no dar 
márgen á la duda ; pero recordando el estado de las artes á principios del 
siglo VII , no puede menos de notarse que estas alabanzas son muy exageradas. 
Los escritores que en Españahan dado razón de algunos nunramentos, nunca 
M ban ¡tfDpneBto por oln parce coosuUar la verdad bittárice, que no 



loa bialoitadont, no nos pmea Anra de prapésito el tnaUdarh» á míe 
«mo.— flétoaqol. • 

Hac moríeris Tulga primx sub flore juventas 

![ui multes annos viverc dignos eras, 
ndole pi ! rl ,r.i i'LMi Titán surgil iii orbem'« 
]n imúui « tiisti statiiin;! Parca s€cat. — 
In ti! Religin iriicuit. pietasque, fidesqoe, 
panperíbus largos, jiistitiaeqúe tenas. 
Annosquinameret, Juvenem todixeitteMe, 
virtutes nnmeran aixerit eue senem. 
T« pueri lacrimis'deBeDt, Juvenesque , sencsque: « 
Ürbs toletana palrem te.Tocdt ('s<e suum. 
Ad raeliora luo regno Rex regtia vocaris , 
Pax ubi continua est el sinc nubedies. — 
Sortc sepulchrali Tulga Leocadia Virtió 
asMci.ila tibí csl , sempor árnica cornr?. 
£t comes io term, comes el super ^ellicra fida, '■■ 
t gaudet ubique luo, Rex generóse, bouo. 

Eriperis terniprinoapi-at «idefa calces, 
Quam tiU virtutn expediere viani.<— 

Ttingun Tfttigio n! memoria hemos hallado en Toledo sobre esta inscripción, que tal 
Tez teniir iit ^J!Llllill^ y irsospechosa: nosotros sil) embargo no tenemos ninguna prueba 
para repudíArUi , cuuipUeodo únicamente & nuestro propéalto el haberla tra»'«dado. 
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podían tampoco robustecer con Us obfserTadoties ptü^fHiaúmid artistiou* 
Aun los que han hablado de ediflcioa levantidot «o t*B épocas , htn itiaA- 
festado en este punto tan poco ftdorto que It tstitíct tiene que ^erse i cadk 
paso obligada á contradecirlos. Como prueba de estos asertos bastará que 
citemos aqui las lineas que en una erudita Memoria tobrt ta atguüectiav 
üamadB tuiurüma dedica nuestro amigo don Jotté Cdteda i prchár eolÉ 
ligeramente íe prodigaban los* elogios. «Fábrica de maravillosa bermosart. 
dice, y de acabada belleza sin igualen España llama el obispo don Sebastian 
á ¡a pobre y humilde iglesia de santa ¡fiaría de ISoranco, construida en su 
tiempo y cuyos toscos ornatos, mezquina conslrncdon y redncidas propqr- 
tíones deamestran la infmdÉ M arte y b raden de irapMMo , que sob 
existía para luchar contra el infortunio. Si la i l miración aM^ttcó entonces 
6stos encomios á un prelado instruido que esuba con&aturalizado con h 
pompa TCle^plendor del trono , prMfiof ü ver en ellos It prneba mis tásib 
tic la pobreza y rusticidad de los tiempos éajpn tan gratuitaiMMe se piodi- 
garon. — Pero aun debe parecemos masestrano que después de la^esfanraf tiiii 
de las letras y precisamente cuando las bellas artes ilesple^aban entre no-i- 
otrostodba su pompa y magestad, prodigase un escritor üe juicio tan sano 
óomo AnÜMnDBk» de Morales las mismas alabanzas al templo deS. iWibiilDI'ife 
Kai-de-Dios , funrlatlo por don Alonso III y no de mas avelitijjáda constftt^ 
cion que la iglesia de Santa ¡fiaría de Noraneo. Aun el P. RIteb, escribiendo 
en nuestros días, poseído sin duda de aquel ciego respeto une inspira una 
venerable antigüedad, no dudatampoGoencaliftcarde adnñxlM» esta obra éM 
siglo IX.— Pero si asi ju^ elentnslMino los monnBMB tei y ^idft^a 
asturiana, de ntvo nuinb debb tprBciirioi vna crftia tn^idilHIty 'AM^iil^ 
BÍonada. » 

En efecto , este es el rumbo que deben seguir indispensablemente estos 
estudios para que produzcan algo bueno y útil á l is artes y & lasdendai, 
porque las artes como las ciencias pueden y deben esperar tnucbo de k 
arqueología de los tiempos medios, que no esotra cosa mas qiie él estndloda 
la civilización alumbrada por la luz del cristianismo. La Basílica de santa 
Leocadia ni fué ni pudo ser de íaóor maravillosa y magnifica en su cons- 
tnocioa primitiva.— Ei testimonio de los autores que han asentado lo 
oontnrio no tiene defensa a^una plausible , visto el poco tino con que ae<iii 
escrito sobre estos asuntos, aun por loa hombres mas respetables, obser- 
vación que habrán tenido oohJmi 4e iHMflr BaMM leelMPMcii «1 dkcnrso 
de la presente obra. 

Hemos fakHodo qne bosta ennlntr ¡tile la UtaUha poro conocer que 

aun después de las reparaciones del rey D. Alon<^o , el Sabio, y del arzobispo 
don Juan 111 , ha sulrido alteraciones fundamentales. En efecto, tanto en 
nospectoexterior como en el interior se advierte i primera vista que el 
arte empleado en esta fábrica eS un arte de imitación Ueeado ya á su deca- 
dencia.— Nu habrá dejado de llamar entretanto la atención m algunos lectores 
el ver clasificada éntrelos monumentos arábigos eíitz Basilica cristiana; y en 
verdad qne á llevarnos de la opinión de Ips cronistas que dqamos citaúíos y 
de los reeoenlos oue despierta d antigiro talón de tíé eomeUht toieátmot, 
no nos hubiera faltado razón para colocar este templo en la primera parte de 
este nuestro libro.— Pero al traer á la memoria la clasiíkacion que hemos 
hecho de los monumentos 8arracénioo3, lógico parece que apartin<k)nos 
algún tanto de Us tradiciones , nos aténganos únicanmite al carácter arqui- 
tectónico de la Basílica, y que su descripción y estudio ocupen el verdadero 
lugar que les corresponde. 

Este íamoao santuario perbenece, pnes.ála arquitectura que hemos 
designado con la denominación de Monfroáe ó morisca, conviniendo exacta- 
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mente sus oraamentos á los u&ados en aauel lurgo pcriulú del arte arábigo. 
Loft ábsides de san Baríoíomc, satUa habtl y sania Ursula guardan mucbos 
puntos de contacto con el de sania Leocadia , si bien el de la última iglesia 
aparece al^^un tanto mas suntuoso. CouiiHineso de tres cuerpos, constando 
cada cual tUi veinte y tres arcos y siendo los dul superior enteramente redon 
dos. mientras lus que decoran ios dos cuerpos inferiores están formadlos de 
Tartos circuios que dttscriben, ai constituir el todo, preciosos arcos de Iterra- 
dura. — Lanlanta del ábside es enterami'nte circular y todo «'1 se vécubiertode 
fuerte ladrillo (|ue promete largos años de existencia. ¿Qué significa , pues, el 
arco redondo empleado en la arquitectura mozáraite.. cuyo carácter especial 
parece baber sido la imitación de la draltt andaluza (^ue liabia hecbo mas 
copiosa gala dejos esialactiticos y piramidales?... Esta circunstancia, que no 
debe pasarse por alto . combinada con el hecho (|ue refieren los cronistas 
de baber sido traslada<da^ las columnas de la Basílica para fabricar los patios 
del Hospital de sant^f , en su lugar descritos, no puede dejar de llamar 
nuestra atención , bacioidonos sospeciiar sobre si fue restaurado el antiguo 
templo en tiempo do! cardenal Mendoza. Los capiteles de aquellas columnas 
son por otra parte una prueba de las restauraciones indicadas , especial- 
mente la del rey don Alonso, á cuya época parecen pertenecer, según la 
talla que los avalQfi. 

La Basilicade santa Leocadia es bajo este aspecto tanlomas interesante, 
cuanto son mas escasos los ejemplos que se encuentran de tan p<!regrina 
mezcla.— SiMitiri'amos e<iuivocarnos: en su ábside parecen ya vislumbrarse 
no poca« influencias del arte del renacimiento, j{ue. como en la Introducción 
á estf parte sMoitamos , no s(; desdeñó en España de atüYÍarse cpii las galas 
de laarquit(M:tun musulmana. 

El interior de este respetable sanluario no revela por si ninguno de 
aquellos grandes |M-nsamientos que brotan en la imaginación al pisar el 
recinto de los grandiosos templos del arte gótico, consagrado esencialmente al 
cristianismo. -^ero aunque desfigurado yu aquelátrto y desvanecido el carác* 
ter de aquella i^esia, la fantasía es bastante osada pura p(»blar uno y otro 
de prelados y magnates , oyendo tal vez su voz protectora y sabia que 
resonaba entonces magestuosa para disipar las tinieblas.— La iglesia se halla 
reducida i una sola nave de treinta y seis pies de longitud por veinte y uno de 
latitud, cubierta por una bóveda de treinta y seis pies de elevación , sostenida 
en fuertes y robustos muros (i): á los lados del presbittírio hay cuatro arcos 
apuntados, compuestos de varios circuios y sobrepuestos en el muro. Los dos 
primeros contienas dos retablos modernos de bien poco mérito: los dos res- 
tantes están vacio^. — En el centrodel ábside se alza sobre dos ó tres gradas 
otro retablo, en cuyo intercolumnio se contem|»Ia un Crucifijo de es|>antosa 
escultura que ha reemplazado al que quemaron los franceses á principiosdel 
presente siglo; el cual nodebia ser |>or ciertode mayor estima, artísticamente 
considerado, según la crueldad con que fué sentenciado á las llamas, á no ser 
que intentasen losestranjeroshac<;r alanle de una impiedad que ofendía indu- 
dablemente su ilustración tan decantada. 

El Cristo de ta f ega, que esto es el nombre que se le dá en Toledo , ha 
sido y es aun objeto de curiosas tradiciones. — (.uéntase que habiendo pres- 
tado un cristiano á un judio una suma resiietablo delante del Crucifijo, y 
negándose á satisfacerla el hebreo, cumplido el plazo ñjudo por entrambos 
para el pago, seguro do que no habiendo testigo alguno, no era poaihle que 



(1) Eicluimoi de esta medida el aditamento hecbo eo el siglo pasado , que licoe 19 
pies de loogitud , 3J de latitud , y it de altura. 
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le probasen la cohartada , apeló el cristiano al Cristo para implorar su testi- 
monio, y que en prueba de la verdad que exponia baio el Crucifljoel brazo; y 

auedando los jueces convencidos de la mala fé del judio , le castigaron como 
dsario é impostor. Reñérese también que desafiado un caballero toledano, 
llamado Gualtero , por nu rival suyo en amores , salieron al campo y 
llegando á las tapias de la Basílica, comenzaron á pelear denodadamente.— La 
suerto se decidió al cabo por el desañado , cayendo á sus pies sa enemigo; 




LOS BA^OS DE LA CATA. 

pero Gualtero, en vez de tomar venganza del agravio que habia recibido , le 
alzó del suelo, y le perdrfnó la vida.— Entróse después á orar en elinmedialo 
templo, y quedó lleno de sorpresa al ver que el Cristo bajaba el brazo en seíial 
deque aprobaba su cristiana y noble conducta. — Üícese, nualmenle, y esta 
es la tradición mas conocida y autorizada, que siendo galanteada una jóvcn 
de Toledo por un garzón de la misma ciudad, le prometió éste delante de la 
efigie del Cristo darle la mano de esposo, con lo cual no puso la joven resis- 
tencia alguna á sife dcmamlas y deseos. — Alejado después el referido jóvcn 
de Toledo y tal vez cansado de n lucilos amoríos, negó ála engañada doncella 
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k ptldm qm te IwMa dtdo , seguro como Mtal» de que no podría preseotir 
twUeo •Iguno. — Mma ác^. dolor y anegada en llnnto dirigió h j6vcn 
ila Joiitfiea y arrodillándose ante el Crucifljo, le rogó fervorosamente que 
te protaptew» |MMÍAMloto por testigo de que solo i condición de esposa haoia 
consentido en las pretensiones del mancrbo. — Alas súplicas de !a inWiz 
jóvcü bajó el Cristo el brazo, cundiéndose al punto el milagro por tod;i Li ciudad 
y viéndose elolvidailizo galán obligado á pagarían justa deuda. — Est;i iradi- 
cion ha dado márgea ¿ nuestro qtMiido amig» don José Zorrilla para eaoi- 
bfrmnde aiia mejores leyendaatitiriÜte:.^ 4«ien^M^ mefor t«tí^. 

No muy distante de la Basifica y en la orilla onental drl rio se contempla 
un torreón, despedazado en parte por las injurias de los siglos , el cual ea 
conocido con el paraicñioiioiMire de los baños de la Cava.—^o sabeniot 
ni ea ttcil averiguar las causas que han dado pábulo á esta^ tradición tan Yapa, 
eomo infundada, ni es posible hallar entre el torreón mencion^o y unos baños 
la relación mas leve. — S d nm nte después de oir á algunaspersonas ancinti:^"; 
de Toledo, se averigua que por suponerse que el rey don Rodrigo , el amante 
«toatradado de la fiQa del conde D. Julián, tuvo an palacio frente á esta umt, 
en lo qtie lia sido convento de « m Agustín hasta nuestros dias, áehhS tener 
Lt Cavii sus baños allí, para que midiera el rey solazarse en contemplarla desde 
lo alto de uno de los miradores del indicado palacio. Bien conocerán nuestros 
lectora que esta tradición carece de vaosimilitod abaolulameiite. Pero A 
hecbo esquelatorredeqiMtadMaiiMtltevadiHNiibndeBaAaa^Ai Cmñ, 
siendo muy probable quesellMiuite «te modo mieiitna elisia noa-aote 
piedra de aquella fábrica. 

El torreón de que hablamos, ala amliargi», «Kaminadaaii situación y en 
vista de lo? grandes trozos de ar'p'amasa (jiif» se encuentran en el rio en sa 
dirección liorizont.'il no puede ui debe haber sidü ma» que uno de los estri- 
bos del antiguo puente, como sedc^lucede la inscripción que existe en el da 
StM Martm, ayunos paaoa distante de este sitio. Este fué, pues, el puenta 
deilnitdoeiitenniiiiaicioiidelSOS, a^ruimu Hvehmtnd dkeoM 
próximo <<ec¿KW.— El carácter de este torreón no deja tampoco duda déte 
que dejamos dicho.— En su frente oriental se vé el arco de entrada, y en la 
eolnnma de la izquierda una inscripción árabe» qia» oomo otras que existen 
en el patio de la B«iáica de santa Leocadia , no ponemos aqui por vene tan 
maltratada que apenas conserva una palabra toaos sus carácteres.— Henos 
leído en algún autor queesta leyenda es apócrifa, y como no s ibetnos su con- 
toiido nos ea de todo panto imposihieel dar nuestro parecer sobre este punto. 
— Ut Mt áel90mm ocupan vn aitmcton «iniMdMiuiiispiiiMmak 



PU£RTA ANTIGUA D£ Y]^AGaA.^U£aiTA 0EL SOL. 



£tT08 dos XBoamamtm de la eiviticackm arábica IttiMii 1« Atmnon Thra- 
taente en Toledo por pertenecer i dos épocas distintas , & jwído de kis hom- 
bres entendidos , mereciendo especialmente el último tos aiabemn de todos 
k* videros.— No es en verdad la puerta de Vüagra uno de aqweHos'élMcios 
tjo despiíTtnn con «fríf ración algutta al ©iamiii8rlr>s , "ni qno BW»«« el 
olvido y desden con que algunos artistas lo han visto en nuestros dias. Ya 
«I nombre solo ha sido desde el siglo XVI caosa As largas disetiaiones entre 
kis filólogos , divídiéiMkne eaids en oplnioiies distliMu^ ii|MmeaA!M'« 
menos joitilladn , km» é mam yfnaBbtes.—iosiiiw iiW i Uü érlM^áMHat 
felinos intentaron probar desde Inego qué l;i p ihlini 7'harjrn era nn¡i rxirnip- 
cion de las voces Via y saffra , camino que existía en Toledo á imitaoon éd 
^^toCaptíoHno qne desde este célebre monumento «travMtba pbr d 9tn 
AtWf|a basta llegar al anfiteatro de Vr?pi^nn . mnorido mas genfltafanente 
can "iiiíotnbre de F/aíMb.*— "Entre los qut- mns raior tomaron en fleíensa de 
t^tc aíiTtn sp distin=niii'i rliloctor Ví<:\ en su IUstorin ríe Toífrlo , no advir- 
tiendo que la viasacra de los romanos, ádifiorenaadelavreteiidida dek eóde 

por los sacrificios que en ella se celebraron al establecerse las paces entre 
Kémulo y Tacio, rey aquel de la naciente Roma y éste de los Sabmos. — Este 
es al menos el sentir de los mas respetable» UsUwitdeies de la ant^fiedtd.— 
Queriendo otros eacritons ir mas ligos en sus coDjMmras, ban Mpoeito 
qne se HamAasf la puerta de qne tratamos, por oondneirá vn territorio 
que llevaba el nombre de Sacra Crn rif^, deidad i quien estaba aquel campo 
consagrado , por las abundanti'S mieses que producía. — ^Esta opinión , que 
pudiera fenifee te ledos los campos que rodean la mayor parte de nuestras 
ciudades , parece mas dcsprovií^ta de fundanenlo qne k anterior ypnede 
por tanto ser mas fácilmente combatida. 

Los qiir s(> (1( dicaban , por el contrario, al estudio de las lenguas orienta- 
les quisieron con mas raxon encontrar la etimología de esta ¿alabra en el 
Idioma de los árabes qnebtbian imperado por tanto tiempo en Toledo.— Pro- 
bable parecía, en efecto, qucins qne habían fundado aquella puerta le pusiesen 
nombre, siendo muy natural que al vcriflcarlo tuvieran presente la situa- 
ción en que so bailaba.— Asi fué que sufgié espontáneamente ta opinfciQ de 
que la palabra víMvrai se «Icriva de Ijstoccs éaójfshara que a%niil«in 
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$fmUi 9 cainp9,—f^M anbislM, no coatentos ád todo con esta origen, 
M apiilaron de él , diciendo que á la expresión shara debia sustituirse la 
chacra, cuya iaterpretacion era rojo ó bermejo, aludiendo á la tierra que 
seenfiiuatnea aquellos alrededores de semqante color, para sustentar su 
Meno. Pilo «sil «qj^oion, que en tan frágiles fnodtiiientos estriba, queda 
completamente desvanecida , al i^cordar que en muchos pueblos de Andalu- 
cía, especialmente en los del reino de Granada, se conocen algunos lugares 
con el mismo nombre de sagra , sin que la tierra sea bermeja .^La signiflca- 
Gion de 6a6 shara no podía ser por otra parte mas propia ni adecuada al 
lagir en que existe lautigua puerta: toda IoomIiiiimo al leiliiiUMiio de 
eruditos evieattlisim, noe hao» adoptar como voidaden la folnimi in- 
dicada. 

Verdad es que ha habido en nuestros días vn curioso, que tal vea Oerado 

del f'ia sacra de los etimologistas latinos , se ha atrevido á asentar que aunque 
la antigua puerta de f 'isagra parece árabe es de la misma épqca del muro 
donde está nja (1). INo siiljeraos nosotros en q\iá ha podido fundar su opinión 
el curioso a que aludimos, maravillándonos sin embargo de que el deseo 
de dir VMW anligAedad que h que tienen ft dertas cosas indiÍKa i tales 
errores. — Pero qué fruto se obtiene de apartarse tan dolorosamente de la 
verdad y déla historia? Valen por ventura maslos monumentos?... El trabajo 
y la reputación del escritor serán de mas precio porque suponga ooiaa 
qne parezcan maravillosas? — Semejante manera de hablar de los monn- 
montos estaba l^ien en los escritores que comoTamayo de Vargas , Lozano 
y otros dcscunocian liM ritira de lasarles, porque no se habia ensayado 
aun en el tiempo uue Aa^ocicron estos esludios. — £n nuestros dias no 
se respetan las trafluoi^ iil»urdas y se exigen al esoriUiT otras condi- 
ciones. — í,a arquitectura p»i(>^ de la puerta de Visagra no solamente parece 
|ír«Zíe , sin it que lo <!s ("icncialiiicnte , caracterizando uno de los mas mtere- 
ivintes periodos que hemos señalado ul rusQoar la historia de aquel bellísimo 
arte. Cuaiqiijapi de nuestros lectores que MpJuya tomado iamolñliade seguir 
paso i pasóos modiOcaciones y «de estudiar los distintos dementes qne 
llegaron á constituir la índole de aquella arquitectura , conocerá ft primera 
vista, por la y^ucu uue precede, la clasiücaciun que le corresponde.-» 
Hay en la ^iatnria nn nedio importuna» qne viene también en apoyo de la 
observación artística y que sirve de nonna sefuca á la especulación arq^jMt* 
lógica.— •Rebelado llescbam contra el califa Abd-er-Rhaman por los' anos 
de 838 y derrotado por Wahes de aiiuci monarca, enviados para ajiagar la 
insunecciop , fué preso y decapitado en la nuerta de Visagra , quedando en 
eñaezpiiesta su caneza para escarmiento aejraideves. Esto acontecimiento 
prueba que habia debido erigirse, antes del año en que ocurrió, la referida 
puerta, no pudiendo por tanto pertenecer mas que al primer periodo, que 
comoopinael ilustrado (liraultde Prangcy y hemos mdicado en su lugar, 
abrazó el iaigo espacio de dos sig^ y medio , empezando con las conquistas 
prodigiosas de los ealids de Orioite. 

Los arcos de hprradnra do la misma forma y construcción que los de la 
Aljama de Córdoba, los capiteles y las columas toscas y pasadas, que reve- 
lan habar parlenMiiflp á otro adifloo, y flnabnenta las dinensionea y la fonna 



(t) Habiéndose enterado el autor ds SSia pamgllBa idea de cuanto aquí decimos so- 
Ine la antigüedad de eata pieeioso aMmomeato, aosJia suplicado que manifestemos 
«B eitetitio que se adlHarsaanestra opinión, desechando d error en que se hallaba, 
atribuyendo a los godos una ooDStruccion árabe.— Faltaríamos á la iusticia y á la amistad 
sino le diésemos esta saUsbeeion, bien que reseñándonos el publicar su nombre, por 
no ofender su dellesdesa ni ann raaotamente. 



total del torreón en qué M vieron abiertos los tfoostfe entrada, el estado da 
incertidumhre en que se hallaba la arriiiitectnrs y la elaboración lenta y 
dificil que tuvo necesidad de hacer con los liifiTcntes elementos que concur- 
rían ¿ constltnírla , antes de aparecer con ví(i:i propia, aspirando á proclamar 
tn narionalidid y au independencia, no dejan duda de estaa obaervacionea. 




Wamk DI TMAfitA. 



La bdiada de Mía puerta se compone de tres arcos, liando el del centro 
mudiomas ancho y elevado que los laterales , que conservando las tradi- 
ciones de los primeros templos del Asiii, presentan la forma apuntada, sí 
bien con menos atrevimiento (nio los an os de ojiva que caracterizan en parte 
la aeguada época de eato rica arquitectura. £i arco del centro contiene otro 
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de mas rednddis dimensiones que se aparta de a<|uel por él grueso del muro 

Jue lo forma y constituia la puerta, propiamente hablando. Las pechinas de 
idios arco^ aparecen ncortadaa por ligeras lineas de ladrillo, Biiándoae 
sobre ellas un cuerpo A ílhi de troñems que , ocupando «1 centro del tor- 

renn que servía al par de (1nfcri^;i á la puerta, le da un aspecto f;ravi^, re- 
velando el estado de las costumbres militares de aquellos apartados tiem- 
pos. Coraiadede ahneme esla torre, como las delat miinlbe inmediatas, 
aparfcpn f?t:is sin embálsemenos príllartbs y mas gruesas, completando así 
aquel todo a ipun tanto pesado, que Lousiiiuye la ll^onomiade la celebrada 
puerta de Fisagra. 

Tal es en resúmen este respetable monumento, en donde quizás verá 
algún eritteo, al idmitirte dasfflcaeion dek» ediflciee arCblgos que hemos 
prese n t :i r! n , prchulio^ !ri scpTintla época, que produjo y debió producir 
en Toledo obras importantes. Cuentan los cronistas que fué esta la puerta 
por donde cnfinronlos crfatiaDOS , il entregwrse de la ciudad , iSadiendo que 
sus aldabones fueron arrancados jpor el conde Peranzurez en una de las 
escaramuzas trabadas entre sitiados y sitiadores, pocos días antes del 
rendimiento.— Est<' lii'olii» tan beróico, comparable sin rniliargo á otros 
mncboa acaecidos en aquellos tiempos , contribuye también por su parte á 
dar un interés vivo á este desdeñado monumento, no debiendo olvidarse 
tampoco la circunstancia de haber dado paso la puerla avfifum de Fisagm k 
las huestes castellanas que rescataron del poder de los musulmanes la oorie 
de los visoeodos. — Cuando se terminó la nueva, es decir, en 1575, quedó 
inniiinada U que hemos descrito » tapiándola fuertemente con un espeso 
moro. 

La Puerla dd Sol , mas conocida y suntuosa (juela Visagra , pertenece 
i una época mas adelantada del arte árabe. — Cuentan algunos historiadores, 
V es tradición admitida en Toledo , que noticiosos los sarracenos de que 
habla caldo Madrid en poder dn los cristianos, IcTantaron esta puerta como 
mas seguro baluarte contra cualquier acometimiento, dado caso de que se 
apoderaran de las primeras defensas do la ciudad.— Esta [uilicion se halla. 
Sin embargo, contradicha por la relación histórica de los pueblos que se 
sometieron al imporiodel rey don Alonso, despnes de rendida la córte del 
Yaya. — «Por otra parte, dice el P. Mariana, diversas compañías de soldados 
por órden del rey, se derramaron por toda la comarca y reino de Toledo 
para allanar lo que restaba ; que les fué fácil , por estar los moros amedreu' 
tados y por ver que perdida aquella ciudad tan princinal, no se podian 
conservar. Ganaron , pues , mochas villas y lugares : ios de mas cuenta 
fueron Mrunicta . Ksrnlona, Illescas, TaIaviM';i. Guadalnjnni , Cíniíuegra, 
Madrid, fierlanga, fiuy trago, Medinacelí, Coria , pueblos muchos de los 
antiguos y que caian (%rca de Toledo , fuerte , y de campiSaflrasea , en que se 
dan bien toda suerte de mic-'f^ y fnitalts.» — Demuéstrase por este testi- 
monio que no pudo ser eiliHcada la l'ua-la del Sol por la causa referida, 
puesto que fue Madrid una do las poblaciones rescatadas después de ia 
metnipoU. Lo que no admite duda, no obstante, es que la puerta de que 
hablamos fné edificada para guareoer aqneila parte de la dndsd, cuyus 
muros aparecían mas f! ros que los restantes. — ^Ningún dato ha llegado 
desgnu:iadamente á nuestras manos sobre la época determinada de su funda- 
ción, sí bien sospecha Mr. Girault de Prangey, al examinarla comparativa- 
mente, que debió construirse á fines del siglo XI, suponiendo que fué 
edificada por los árabes durante el período de la monarouia toledana , en 
cuyos setenta v rinco anossefepoxaronkNimmnMy fsrttnaronlot idwvoa 
de aquella capital famosa. 

£06 anos apuntados, alternando con loa de hnvadan en ra primer 
coerpo 7 contrastando con los estalactitioos del coronamiento, mtnimwcan, 
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á pesar de todo, qae ya había amanecido para la arquitectura arábiga su 
tercer período , el mas rico, el mas original y el mas fecundo de los cuatro 
poraue pasó aquella arte, desile su aparición on España hasta su cMincion 
touí y compleu decadeacia.— Por esU mon g «¡nrtáodonos algun tanto del 




VISTA DE LA PUERTA DEL SOL. 



dictamen del citado autor francés, cuyos estudios y estensos conocimientos 
son dignos del mas alto aprecio , hemos colocado la Puerta del Sol entre los 
primeros monumentos de a(¡uel referido perío-lo, en que libre ya enterameutQ 
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delts ímiitQiones griega y binntiiM , le ostenuáa con caritMr propio esta 
ttpqviteetara.— Vése la puerta defendida de «■ teerte tórreos cuadrado y de 
m enbo {fUbacara ) y coronada de almenas.— espacio que resulu entre 

wiiay otra torre estú (k upado pi^r los arcos que abren paso, siendo el pri- 
HMVO miidio mayor que los i'e«tantes y levantándose sobre do« columnas, 
hmtá Hepr eon m éjjm k la Unaa qn» Mptra «ate de los demás cuerpos qie 
(íecoran este monumento. Dos son las arqueríjs sobrepuestas que le sirven 
iie ornato, prüseiuauib la urimera seis arcos redondos enlajados graciosa- 
mente y dando por resultado una combinación agradable, en que aparece el 
tipo de la ojiva, asi como en la aagunda aiquoriaf oompuesta de otros tantos 
•roos, aunque mas pequeüos, sooMenta ya la farma estahetítlca entani- 
mentp (If-iuToIlnila. — A I.i :iltara de estos adornos se hnll.m, t.mto en la citada 
albacara como en el torreón , varias barbacanas y arcos quo servirían tal 
vez de troneras , manifestándose en todo la ligenia que supieron dar los 
árabes á todos sus edificios , si bien contradigan esta observación autores 
tan respetables como Llapnno y Cean Rermudez, cuando asientan que la 
arquitectura Av los sarracenos era pesad i m los castillos y atalayas. Si esta 
«mervacion puede aplicarse á otros moaumentos, no es en venUd la Puerta 
deiSoivao de los que entran en ests «tanro.—>Siis tomones , aniqva 
robustos y duraderos, tienen elevación bastante ]Htra no aparecer pesados, 
notándose ea ellos algo de iDcalifícable qae diatwgue y caracteriza, como 
á la celebiwli OMfo te SeriUs, nnytt inmensa mole pamee desvanfloerie «n 
los altes. 

' Los anos «ealanles de la Puerta son de herradura y mucbo mas oamdea 

que los de la iñFitagra. cii > a ( i iiii|i.iracion pueden hacer fácilmente nuestros 
lectores notando la diíereucui que existe entro el arte del siglo IX y el del 
siglo XII, <^pocsi que según nuestro juicio pertenece la Pnerfn (MSoL Sóbrela 
clave del primer arco de herradura se contempla el escudo de armas de la cate- 
dral que según la opinión do al{;iinos se pusoalli á poco ticmno de la conquista, 
opinión que carece de fundamento y que se desvanece, al observar el carácter 
que presenta la escultura del mencionado escudo. En el centro de las arqucriaa 
rotondas 80 desenbren «tosde el suelo dos peqneSas figuras dO tosca y despro- 
porcionada talla , que sostienen sobre sus cabezas una especio de bandeja , en 
la cual hay una cabeza. — Esta antigualla, que es de mármol blanco, al parecer 
no ha sido esplícada claramente por los cronistas, dando motivo con esto ú mil 
oon]etiim.— Solo se sabe de cierto, respecto á lo que puede representar , que 
Femando González, alguacil mayor de Toledo, hizo una grave injuria y 
desacató ú ílrt> mujeres principales: (juejáronse estas al rey san Fernando ; y 
deseando et soberano reparar y castigar aquel crimen, íe mandó cortarla 
caboia, ordenando poner en el lugar que ocupan las figuras de entrambas, 

Íara que sirviera de escarmiento á otros crimmales tan terrible ejemplo.— 
ista tradición, conservada basta nuestros días por al^junos documentos 
coetáneos, no parece fuera de camino, si se recuerda lo estragado de las 
costumbres en la época de que hablamos, lo cual obligó al mismo rey san 
Femando I ^ocotar los mas rigorosos castigos , como reñeren los Anatei 
segundos toledanos en la era di' 1262 , cuando dicen que «elr«ydon Fernando 
\ino á Toledo é aforcó muchos homes é coció mucluis en calderas.» Seme- 
jante castigo no puede en manera alguna comprenderse , sin suponer hor- 
rendos delitos y sin hacerse cargo del estado de barbarie en que la sociedad 
se encontraba entonces. — El alguacil mayor, cuya cabeza existe aun represen- 
tada en (n Puerta del Sol para eterna memoria del crimen y del ci^ti^n , era 
señor de ^e>;ros, dehesa pingüe y estensa, que fué omfiscada con todos sus 
bienes y ccilida por el rey al hospital de Santiago, erigido en Toledo por el 
maestre Sancho Fernandez, al cual establecimiento bsbia hecho mereea el rey 
Alonso IX del deredio de portazgo de P'isagra. 
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Otrts diferentes puertas c/mtaba Toleclo en tiempo de ln<; árabo^i, qiippor 
baber sido destruidas posteriormeote, apeoas son mencáooadas por los histo- 
riadores. Entre las Hits flUdMM M «Beoentnla llamada de h MmofaU^ 
tapiada de rR'íultas dp Tina prnn<1p avenida, según refiere PriTdpncio de Sando- 
valen U crónica de Alunso Vil, por los años de 1191 , y reemplazada pur k 
Tiuetia que se terminó en 1206. Las puertas de los Doce sanios y de Abada^ 
míb^ aitoadas ai^uella firome al pneote Mcántaraj eala íreale 4 los moUnos 
m raem», de donde tomó también tftolo; lu det Jny, de la Cnayi^jUmtm^ 
de Perpiñan y de ta Torre y Analmente la de Jímaguera, que fué atacada por 
Aii-Aben^uzepb v defendida milagrosamente contra sus terribles ñierzu, 
per lo coal se atribuyó tan beróica defensa i San M^uel, eran las puertas 
mas cf^Iebres en la ciudad de tos mahonielanos, en donde, como hemos visto, 
conservaron con «A culto de la religión todas sus creencias y tradiciones rao- 
zirabes. No muy distante de la última > mas a^rcanoáladel Ciimóron cíist») 
todavía un torreón antiguo , conocido con el nombre de los Jóada, cuya 
fnndaeifia se atribuye al rey Wamba , oonservtadose la nenioria de bainr 
sido defendido valerosamente por el arzohistio don Bernardo y sus dérigos, 
cuando poco tiempo después de restaurada lole^io, íué sitiada por los Almo- 



Hnctio Mbfiamos de detenemos aquí, si nos propusiéramos indicar aun> 
qnesamariamente las principales tradtdones que conserva cada torreón, ni 
las hazañas ([ue Im presenciado cada almena . Nuestros lectores conocerán 
sobradamente la bistona déla dudad Imperial para recordarlas, cumpliendo 
i nuestro propósito el inalnmr foliiiMile qm es imposy)le dar un paso en 
el recinto de Toledo, 8ÍattiO|Nnir CMVH nMHUOMU» iiiip«(ttate finia 
iústoria oacionaL 




Digitized by Google 





CASTILLO DE SAN CERVANTES 



del ttíébná» Aldmun , sobre un escarpado carro que doniiiia 

los contorno? , se levanta el despedazado Castillo de san Cenmntes, TOS 
corrompida por el tiempo, que apenas da idea del verdadcru uuuibre que 
tuvo antiguamente aquella formidable fortaleza.— La antigüedad de su funda» 
eíon primitiva se reoMntaá la ¿poca de la conquista de Toledo, hahiemio 
sido taetigo desde tan lejiuios tiempos de mncbos y muy importaDies aoon- 
tecimientos. Restaurada, pues, la ciudad de Wambadel poder maliometano, 
fundó el rey don Alonso VI en 1090 un monasterio cluniense , concediéndole 
en 1095 multitud de privil^os , eiimiéndole de todo pecho y dándole por 
término y en señorío el monte iiimediato con libre , entera jurisdicción é 
imperio meronnixto de horca y cacbiUo. Entrególes también la iglesia de 
Nuestra Señora J!f\rttn (de abajo), la cu.il liiliia permanecido abierta al 
culto cristiano , sirviendo de catedral durante la dominación de los sarracenos, 
T sometió á su dominio ia villa de Alqndn , embel <nie ftié después de 
la ciudad, donándoles fínrflmente otras mucbas posesiones V haciendo 
8ufia¿iúeo suyo ci munasierio de san Salvador de Penaflel. — Autorizaron 
estas concesiones y privilegios diferentes prelados que asistían á la córte, y 
flimó también con ellos la reina doña Berta, Uesasdo la predilección de don 
AbnuolMtt el eoOnoMi de ediflear al lado del momiterio un fneitt oeitUlo 
para su defensa. 

Conocióse desde un principio baio ia advocación de San Servando , tenien- 
do tan nuüa suerte que no bien se ÍuJ)ia terminado su fábrica , cuando filé 
cerauk Toledo por Almobait Hiaya, pníndjpe de los tlmoravídea, qne no 
podiendo liacer grandes progresos en «I asedio oontn la eivdad, determinó 
poner fuego al monasterio , lo cual llevó á cabo sin mucba dlflcultad m el 
año de 1099. Levantado el cerco y libre ya Toledo de aquella plaga , volvió el 
rey k «Hlar el incendiado convento , poniéndole nuevos y mas fuertes 
reparos, pensando de esta manera ponerlo ¿ salvo de cualquiera imprevista 
tentativa; pero de poco aprovecharon los cuidados de don Alonso; los monees, 
<|imiM» ostabuidlqNMlos álniMinfliM diifíinMntecoiilosaieini|osdesnHgr, 
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abandonaron á \oá pocos años castillo y monasterio, oasando sns rentas & 
engrosar las de la nutra arzobispal, si bien dando parteáis eUasi la sedeapoa- 
tóuoi.— Fué el castillo entregado en consecuencia á una oompafiia do agnani- 
dos soldados, dejándose palpar dasdehiqgoltdifiBniiGia qm eiiatiaaDtra nnot 
y otros defensores. 

Contábanse los años 1110, cuando reinando en CastUlt el don Alfon- 
10 VII, fué Toledo asediada por un grueso !^ércilo de africanoa, capitaneadoa 
por AU-Aben-liizeph , emperador de Marnifloos j caben de loa almorari» 
des.— Era ya dueño délos reinos de Andalucía, é impulsado por el odio que 
abripbflt contra los cristianos, se proponía exterminarlos ó someterlos á su 
rillpan^ I suim^ei^. — ^Púfeos^, paes, sobre Toledo, que feradafe|idid| 
por valerosas huestes, acaudilladas por el esforzado Alvar rañez de Minaya; 
y convencido de aue sin reducir el castillo , serian de todo punto ineñcaces 
los asaltos quo. daba k la ciudad, resolvióse á combatirlo con todas sus fuer- 
zas. — ^Inútiles fueron sus inteoips; diablas veces se acarearon sus soldados 
al moole , se yieron obligados á retirarse precipitadamente, no sin sufrir 
considerables pérdidas,— Enfurecido Ali, al ver que la resistencia excedía á 
sus esperanzas y que se babia derramado inútilmente la sangre de sus • 
m^loires combatientes, ordenó que pusieran fu^o al monte, pensando 
vengarse de esta manera y escarmentar á los cristianos.— Apercibidos estos 
de los deseos del afiric8no,1iicieron una vigorosa y oportuna salida y lograron 
apagar el incendio que comenzaba ya .i enseíiore.irse de los contornos del 
castillo, haciendo al mismo tiempo grande estrago en los sitiadores. —La 
edjen áA emperador llegó á su colmo , al ver frustrados una y otra vez su 
Intentos , y ardiendo en ira mandó que volasen todas sus huestes al asalto, 
empenúndósc una lucha tenaz y porfiada, en que se peleaba niútuameate 
por la religión y por la venganza.— Los orjíullosos africanos , rechazados y 
aiaarmenlados en todas partes, se Tierra obligados ai cabo k retirarse del 
«MBliate, haMendo dejado benebidm de cadAverm loa faaoa y alenda peffo^ 
gnUos arrojadamente por los sitiados , que hicierop en ellos una borroroat 
OUnlGería, quemándoles al mismo tiempo todas sus m&quinas de gnerra. 

Bale Inesperado contratiempo hizo A Ali-Abe»4ttiaph lannimr loa 
reales y alejarse apreanradaniMile de una plaza . cuya guarnición ealaba 
animada de tan «ko entasiasmo. — Pero diez años después se eercado 
nuevamente el CastiUo de San Cervantes, sufriendo ataques no menos 
sangrientos y obstinados , en que afortunadamente llevaron también loa 
'dtfadoB lo mejor del campo. — Cansado al fln don AiMiaa de tantea 
invasiones determinóse á tomar la iniciativa , llevando la guerra al próximo 
territorio de los musulmanes, y aliando un ejército respetable , moviólo 
contra Curelia ó Aurelia, fortaleza no muy distante del reino de Toledo, 
qne servia de escalón y goarkta & los agresorea.— JMondia «ala plaga «n 
mpro de grande eoranm , Hanado Ali , que eairflid» «h al talor de ana 
soiibdqs aconsejó á los que venían en su socmto que se encaminasen sobre 
Toledo , en donde podrían aprovechar la ausencia del rey , logrando tai vea 
aiKMlerarse de tan principal metrópoli. Hiciéronlo asi los nwMriHBMa*^ 
mientras el rey de Castilla apretaba al alcalde de Aurelia faertemente , aavió 
Toledo rodeada de un ejército poderoso . que venia dispuesto á tentar toda 
fortuna contra sus defensores. Hallábase á la sazonen la ciudad la reina dona 
Berengnela , lo cnal no podía menos de infundir grande aliento ¿ los sitiadoa» 
Los moros eatrednron sin embargo de «al manara al aatnlMi da fian fiavr 
Tsndo que vino por tierra en pocos illas una de sus torres prindpaki 
nazaiulo igual fracaso á todo el lienzo oriental , qoe era el mas combatida. 
Itaiió la reina la suerte de los que cnstodidian h fortaleza , y cim una 
Maolveion taidaderamente tieróica mandó nn mensaje á los sitiadovea, 
IMiándOlea qneai aran tan valientes como pretendían demostrar, qoepaiv- 
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ÚBema contra Cur«Ua, en donde los es^raban el emperador y el ejército cri»- 
tbnft! que el hacer guerra á tina dueña era poco noble y giáadiemeate uono 
de corazones animosos. Ésta peregrina embajada nrodiijo el efecto «ive doStt 
Berenguela se proponía; hendn (1 pundonor de los át itp^ .cuyo espíritu 
cabsUeresco no cedia en nada al de los castellanos , rrs} uidieroná la reina, 
rogándole que sodi^se ver des4Íesa alcázar, ^in i ner la fortuna v la 
konra de acatar, aunmie de lejos . á Uitt grande señora. — Doña Berenguela se 
dejó ver, como deseaban lo» a;;arenos, y dejaron estos también en el mismo 
punto de molestar la ciudad y el castillo , ievantaildool cerco y dMt|MnGÍeill^ 
do al aigaieate dü de aquellos atmiedores. 

Graraa y esiMidida por toda Svropa la órden loililardd Temple, puso 
Alonso VIIi en poder desús esforzados caballeros la fortaleza de SanSer- 
vando , devolviéndole la iglesia uieu-opolitaua paite üb sus antiguas rentas 
y prÍTilegioB.— Enumerar aquí los servicios que prestaron estos vaterosos 
campeones en doinua do nn castHlo que era ta Iteve de ToMo y que se vela 
oonttnoamente combatido por los musulmanes , merced i la ñauen de guer- 
rear de aquellos tiempos, sobre ser prolijo . nos parece hasta rict (a jmnto 
fuera del caso. Baste saber, por tanto, que aquellos «tesnudos pcuascoa 
presenciaron en distintas «épocas mil arriesgadas hazaBas. y que no se acsf^ 
rnrnn una vpt: A Vx imperial ciudad los musulmanes sin qoenorueran !as(imo- 
SiáuiiMitc cscaiiuculados y sin que antes no avisase el castillo de Sun Ser-' 
vando de la invasión que amenazaba, como dice graciosamente el sarcás- 
tico Góngora en aquel romance de todo el mondo tan conocido, que dirtgQ 
á este respetablo numimento biatArico: 

Tú que á la ciudad mil veces, 
viendo los moros de lejos » 

sin ser nave tronadora 
hablaste en lenguas de fuego 

Géaffiin. alude aquí k las almenaras que daban aviso de las algaras jr rebatos. 

Gvandoeo 1311 fuéestingaUa deOnitivamMitek Mea niUtar iblTemple, 
meroedal oilío de Felipe el Hermoso y dr l rnmann pontífice , quedódcsarupa- 
rado el ca5^i//o de San Servando, a ul punto que sus mvencibles muros 
vinieron casi enteramente por tierra en el exacto de sesenta y odio años.» 

invasiones de los sarracenos babian cesado entralanto y no parecía ya 
á»MeestiiMl ainointa el TChabilitarlo para defensa de ht «ltidad.>-EI arzobispo 
don Pedro Tenorio oue habia presenciado las san^íi ienta^ revueltas hablas 
durante el reinado del rey Uou Pedro, pensó sin embargo restituir ¿ Toledo su 
antigno i inexpugnable baluarte para Jo cual se poso de acuerdo con el ayun- 
tamiento, comenzando la obra en elaño de 1380, yno levanfandnmanodeella 
hasta verla enteramente concluida.— Ensanchó los muros del castillo hasta re- 
coger en su recinto el terrcn » orupado por el iiiínntsierio , desapareciendo este 
desde entonces y quedando reducido finalmente k una plaza de armas.— imo 
este pi(^ permaneció, hasta que generaUsado ya el neo de la pólvoftirino i 
perder toda su importancia, siendo mirado con cnl abandono, como demurs- 
tras los siguientes varaos del romance citado arriba, en que el gran poeta 
eoidobéa luao alude da su taornor feeilvu: 

CaStitte de lan Cervantes , 

tú que fstá'í jiintn á TnlrdOÍ 
fundóte el rey don Alonso 
Mriwu lasaguas de T<4o. 



Lafupiuoddies de ser, 
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castillo , si no estoy d^o ; 
paes siendo de tantos anos 
aÍB birbft^iiit ttt ito. 

Tiempo fñé (papeU» luüUen} 

qae te respetaba el reino 
por juéz de apeiaciones 
de mil católicos miedos.— 
Ya menospreciado ocupas 
la aspereza de ese cerro , 
mohoso, como en diciembre 
el lanzon del TÍñadero.— 

liOS versos de Góngora manifiestan tip el antiguo y glorioso Castillo de 
San Cervantes era visto eu su tiempo cua el mayor desprecio. Don Pedro 
Calderón de la liarca, en la jornada segunda de su comedia titulada Cada uno 
para da & conocer hasta el pnoto que lutbia llegado este abandono, aieodo 
d easliUo por sa loledad d sitio destinado pan los dnelos.— Don Enrique de 
Mendoza, que había tenido un lanc ' de honor con don Cárlos de Si!\ ii, del 
cual habla salido herido , es enviado á Toledo por el Consejo de las Ordenes 
rara hacer Im pruebas de nobleza y buena condocta ti wfci|io don Cárlos.— 
Este ofrece su casa á don Enrique, remitiendo pan mqor ocasioik d dudo 
pendiente: don Enrique la rehusa, j don Cirios esdama: 

habiendo nido 

que no quer^i- admitir 
este pequeño servicio , 
y que para una posada 
de mi casa habéis salido ; 
porque siendo forastero 
y estando yo retraído , 
podrá ser que no sepáis 
. ^ - tdóndt-hablamie, he querido 
que sepáis quees en el Cárniin» 
. y que está cerca el castillo 
de Sm Germmfflr.— A Dios.— 



Don Enrique le detíene y mralflestt li cann de en fi^e, eñediende dUfa»- 

mente: 

Ypara que veáis que os sirvo, 

enviadrae con don FeUx , 
pues en tref^utis es estilo 
el que haya mensajeros, 
todos aquellos avisos 
ó papeles que os importen , 
memoriales y testi;;ns; 
„ advirtieudú uue al aislante 

qa» vuestro honor puro y limpio 
quede, se acabará en mi 
la inmunidad del ministro : 
silin' ilóüile es San Cervantes 
y en ^an Cenmntes de otros 
doy palabra como noble, 
y veréis que alli confirmo 
que hemos quedado los dos 
como de antee ( 
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No coDlento CaUlcrúa coa las noticias indicadas, añade en otra esoenAi al 
pasar don Enrique y don Cirios por delanie del castillo : 

£nr. Señor don Cárlos , porque 

veáis si un forastero aprende 

bien las señas , el CasiUio 

de San Cervant» es este.» 
drU Dias b¿ que le conozco 

y si el buscarme y traerme 

k < l es (lecirin»'. quf es tiempo 

de que las treguas se quiebren, 

¿qué agnaidaisf...aotois catamos 

y apartados de la gente.— 

Pero el castiUo de San Cervantes no conserva solo estos recuerdos : al 
pi¿ de sns muros recibid uno do sus mas insignes prelados la Investidnra 
arzobispal de manos del primer monarca de ambos mundos. Contábase el 

año de 153^i, y queriendo el ompcnidor Curios V oír los oñcios de la Semana 
Santa en et convento df, Santa María de la Sisla , situado ú media legua de 
Toledo, salió de esta ciudad el miércoles de. dicha semana con dirección i 
aquel retiro, acompañado del cardenal Tavera. «Subiendo por la cuesta 
»del castillo de San Servando , dice Salazar y Mendoza , que está pasado el 
•puente de Alcántara, le iii.iiuh'i volver. El eaulcn.il le su|ilieó le diese li* encia 
apara ir adelante. — ^Llegado eu frente del castillo, le dijo otra ve^: ■<Vol- 
•vdos.» El cardenal, con el sombrero en la mano , tornó & hacer instancia 
«para que le dejase pasar de allí, lintotices dijo el emperador: Volvíaos, 
•arzobispo de Toledo, é id á besar la mano ú hi em|ieriitri/.. — Vpeóse el 
ncanleniil y pidioh' la suya |U)r [.in j;rande merced y hivoi' y volvu)se á la 
«ciudad, y el emperador siguió su camino. — Voló tanto esta nueva, escu- 
achdso con tanta atención , con tanto aplauso y tan general contento , que 
•cuando el cardenal fué de vuelta al puente, se hundia 1n rindad de campanas 
•y regocijo.» lié ii(|u¡ la liisloriu del taslillo ríe San Ccrvaiiies, mas digno 
(al vez de eslirua haja este aspecto que como nionunieuto arlístico. 

Su arquiteaura, que como pueden haber sospechado ya nuestros 
lectores , pertenece al gusto arábigo , no pasa de ser hija de la imitación 
mozárabe que en la é|iora del arzobispo don Podro Tendí r > r omenzalia á 
aparecer con mas seusihlcs caracteres. — El castillu que es oiijelu de las 
tradiciones referidas, que en tiempo de Góngora y de Calderón estaba ya 
totalmente abandonado, conserva solamente tres lienzos de muralla « deten» 
didos por robustos torreones, coronados de almenas y guarnecidos de 
aspilleras y barbacanas.- I'n I fronte de! Mediodía se enruentra junto á 
uno de los cubos ó all)ac:u ' ui a pequeña puerta chapada fuertemente de 
hierro, la cual está formoda (lor un arco de herradura, ai bien despojado 
ya algún tanto de la gracia y de ios airosos contomos que ostentan los 
propiamoite árabes.— Presenta esta flichada tres gruesas torres , viéndose 
ornadas sus barbacanas de arcos estalartíticos, recortados con mncno esmero 
sóbrala muralla. — En la parte de Oriente se conservan únicamente dos 
torreones decorados en la misma forma , contemplando al Norte otros dos 
mas gruesos, que se idelautan y separan de! mtiro gran pieza, como pora 
asegurarlo y protegerlo. — Al Occidente, en luí, se halla desmantelado, 
hallándose solo un grande arco de herradura que daha frente al famoso 
puente de Alcántara, siendo indudablemente la entrada principal del castillo. 
En la parte interior existen últimamente algunas cuadras de armas, cubiertas 
de fortísímas bóvedas y algunos sófónos que drmtii^strnn el empí fio con 
que fué construido este respetable baluarte, destronado por la pólvora, 
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r^mo oDOrtonaraeme observa el señor don Pedro JoséPidal en sus fíecwr- 
dos de un viaje d Toledo.— M pie del morodel Mort© se encuentran en el 
osterior algunos sepulcros abiertos á pico en la roca «ohre qab aneata el 
raatlUo —Ninguna tradición s.! conserva en la antigna córte castellana sobre 
esta especie de monumentos , y sin emljarj;o no pudieron menos de llamar 
nuestra atención, por loenal no hemos (lueriilo pasarlos en silencio. 

Para terminar csto> apuntes sobre el ca$tiUo de San Cervantes no nos 

farece fuera de proi>6siio el apuuur que , cnando los franceses ocoparon 
nrindpios del presente siglo á Toledo , dieron mucln importancia á la 
toma de aquella antigua íorialeaa.— ¿Conocerían quizá los capitanes de Na- 
Doleon su historia mejor que nuestros compatricios , 6 mtenunan de esu 
manera dar importancia á su conquisu?... Creemos lo último. Los partes 
diríeídos& la córto del intruso José , no dejan duda de que solamente se 
«tendlA entonces i hacer alarde de m triniifo poco disputado y mam» 

liemos puesto al frente del presente articvio el título de los Palacméi 
Galiana cuya fama es tal, que airar á contemplarlos h todos los viajeros, 
liabiendo dado pábulo la princesa que les prestó su nombre , ii ensayar sus 
cantos áDoeta» de diferentes épocas, que han empleado también diversos 
tonos — iSa'lií* desconoce aquellos versos que pone Balbuena en boca del 
anciano Juzef , al describir á Ferragut U belleia do lan célebre mora. El 
luior del Bernardo, bosqui^é con los mas brillantes colores so hermosura, 
cuando decía, ^^.^ Oalafrc es Galiana, 

cuya beldad se entiende oue del cielo, 

liccba de alguna pasta sooerana, 

para a8omI)id bajó y honor del^suelo. 
El ámbar y arrebol de la mañana, 

Sie entre rayos y aljófares de hielo 
mundo argenta y su linielda aclara, 
dirás que son >isliinil)re de s« cara. 

No se mostró menos acertado don Nicolás Fernandez Moratin en su 
romance titulado: j6d-ttCadir y GaUana , cuyo retrato biso de este modo: 

Galiana de Toledo 
muy hermosa á maravilla; 
la mora mas celebrada 
de toda la moreria. 

Boca de claveles rojos, 
alto pecho qup palpita, 
frente ebúrnea que adomá 
oro flamante de Tybar. 



Pomposo /.aragucel 
de blanco tuan vestía 
hasta el morado ebapin, 
con muchos pliegues y listas, 

Labi aila con jiran primor 
lleva una marlota cnchua; 
la mitad era turquí, 
la otra mitad amarilla. 

Un velo sobre el tocado 
que un peine de nácar riza, 
colgando el sutil cendal 
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cou invenoioD nunca vista. 

Verde li^tuii ú iliadema 
su frente hiu mosa ceñía 

con /iiflrús y Imiiijis 

y una media ¡una encima. 

Bojo« conle» al cuello, 
fragante y stiti! camisa 
y un apretador azul 
con doa laios que pendiin. 

ÜM mora tas hannofta y gentil y i quien tan Míos colores ha prostado 

siempre la poesía, no pudo menos If ser objeto f;ivonto de fabulosas 
tradiciones en nn pueblo y en una época en que todo lo eran la iiuaginacioD 
y el gusto por las cosas maitvUloaas.— Ají anoedió en efecto , no compraiH 
diéndose do otxa manera cómo fialbuena y Moratin escogieron para sus 
amitos tan misteriosa heroína. Pero no son estos dos poetas , ni aun otros 
muchos que han escrito mu- i y después de ellos , quienes han prestado á 
este asunto un colorido mas estraordinario. — Don Cristóbal Lozano , autor 
frasco J enlnsiasta, annqaé de ^casa crítica, en sus Reyes nuevos de ToitilOt 
consagrando el capítulo IV á dar uoticia de estos nombrados palacios, se es- 
presa en estos términos : «Galafre, bijodc un reyezuelo do Africa, llamado Al- 
caman y de la condesa Faldrina , viuda del conde don Julián, con quien i asó 
en Toledo, se bailaba rey do esta ciudad por muerte de su tío. — bus buenas 
paitas y prendas le tenían biea hallado con todos los ciudadanos, así de los do 
su nación como de los nuestros mozárabes, y aunque el tirano Abd-er-Rhaman, 
rey de (Córdoba , como raas poderoso í insolente solia darle pesadumbre (i) 
y molestarle con guerras, solo porque acomia y amparaba á los ^ue huían 
de su rigor : con ¿odo, Galafre , como esforzado y valiente defendía su ropa 
V guardaba la ciudad. Tenia, pues , este rey una fa^a dotada de discreción y 
hermosura, con que se hacia qvi í t v r todo lo que es dado á un nmor paterno: 
llamábase Galiana , á cuyo hermoso hechizo mas de cuati o pretendientes 
consagraban deseos y tribnttlHHl cuidado.— El padre , que era quien maa 
la quería, no sabía qué hacerse para tenerla gustosa , y asi en cootemplaciaii 
avya hizo una fiimosa huerta á las orillas dd Tajo , casi contigua i It ciudad; 
como se baja por la puente de Alcántara , que hasta el dia de boy conserva 
el apellido de la Huerta del rey. En medio de cUa fabricó unos famosos 
pdados , adornados de jardines con unos estanques muy artiflciosos ; pues 
dicen que subía y bajaba el agua con la creciente y menguante de la luna: 
si era por arte de nigromancia ó era quizá por el arte de fas azudas , que es 
nombre arábigo y comcnzarian entonces , se deja al discurrir te « -ni i uno. 
Cuando crecía, pues, el agua era en tanta altura, que vaciando en unos 
caños , corría encañada hasta el palacio qne tenia el rey moro dentro de la 
ciudad ; que era. dicen , en aquelfa parte que está hoy el hospital del carde- 
nal don Pedro Mendoza , de niíios expósitos, y el convento de Santa Fé la 
Real (2): con que advertirá de paso el curioso , [in muy antiguo eo QSta 
ciudad haber artes de Juanelo , que suban á los alcázares el rio.a 

«Estos pslados, pues, de enya suntuosidad solo quedan hoy deamoroa 



(1) Abd-er-Rhaman I, contra el cual t* habla rebelado Alfil. ri, duien llama 
Lozano Galarre, no era tirano ni insoleote. Peleando para someter al rebekle, estaba 
en -ri derecho y cumplía ooDlssolili^idencsqwleioipQniaaudebercoaMrqr.y csoM 

rey grande v poderoso. 

(S^ nemitimos á nuestros lectores á loa artículos del Hospital de Semta Cm, 
SttitUFá, j al del TempleyAbiitled» Santi» Fé, tu donde decimos nuestro parecer 
■obro crta opiniott. 
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nados y caducos icirodones , los hizo el rey Graltfre retiro delicioso y casa 

dfi recreo para la infanta su hijrj, y quiso rpiR se appllidasen por ella palacios 
de (ialiana. llabilábalos la mora con la osti'nlacion y apáralo que se debe á 
una persona rcíl. Muy asistida ib; damas . regalada y visitada de sus padres 
los mas dias , pasaba una vida descansada y aliare ; si bien unos gauoteos 
de an emante porfiado la desazonaban el gusto mnchas Teoes: es el caso 
que como la beldad de G ilinni ern ( inr;i y tan ilustres sus ]irrnd;is, dió en 
galantearla y servirla un i t v;ido do Guadaiajara, llamado üradamanle, moro 
agigantado , feroz y valicnii'. Estaba tan enamorado de ella, como ella de él 
envidada , que en no frisando los naturales , tiene el amor poco fuego y 
poco importa que se abrase el pretendiente , cuando i las Adesas suyas esta 
do hielo la dama. — Porñaba el moro con todo , sin quo. le desesperasen los 
desvíos , sabiendo que á porfías se suelen volcar lus uionles , cuanto y mas 
las mujeres.— En fín , él quería , y en la mayor resistencte se avivaba sa 
amor. Costábale su buen rato de trabajo hablarla y verla ; pues desde Gua- 
dalajara hasta Toledo abrió camino oculto so cuidado, senda escusadapor 
donde de rebozo y di; secreto venia á ver y bablar la idolatrada heimostua, 
y de allí le qued¿ el nombre de seTida de tíaíiana.» 

El antorde quien hemos copiado las lineas anteriores, cuenta después 
la venida á Toledo del emperador Carlo-Magno, apoyándose en la opinión 
del arzobispo duu Hodri};o (i), de Luis Prando y Julián Pérez , citados por 
el conde de Mora en su fJis/itriu i/r Tidedo (:2). llevando su crc<lulidad y 
buena fé hasta el punto de narrar circunstanciadamente los amores de 
Galiana con dicho principe, y haciéndolo con tan vWoa colores que no pode- 
mos n sistir al deseo de trasladar las líneas en que refiere el desafío y 
muerte de Bradamante. «Cario Magno , dice, celoso por una parte de las 
finesas del moro , de su continua podía , y temeroso por otra de que como 
despreciado y poderoso , podía intentar tal vez akuna violencia , trató de 
desafiarle y ajustar con las armas su derecho. Ilízolo asi, riSeron cuerpo á 
cuerpo , con destreza y cun valor, y aunque el moro era un gigante , quedó 
por üarlo-Magno la victoria. — Vencióle en el desafio, cortóle la cabeza y 
presentósela á Galiana: recibiéel presente muy gustosa, tanto por ver la 
valentía df sti rtmante como por verse ya libre del que aborrecía.» — Pidió 
Carlü-Maj;uo , se^im continúa Lozano, á Galafrc la mano de su hija, y 
casados por el arzol)ispo de Toledo Gixila , bizose la infanta cristiana y 
Caiio-Magno se fué con ella á Francia , muerto ya su padre ol rev Pinino. 

Estas 8on, pues , las tradiciones que despiertan los pataeiot deOMana^ 
asentados en la orilla oriental del Tajo, sitio verdaderamente delicioso y 
que está convidando á creer cuantas fábulas se hayan inventado, confesando 
nosotros que al pisar aquellos contornos , aguardamos mas de una vez que 
ae nos aparecieran en los rotos torreones que aun se contemplan enhiestos, 
la infinito Galiana y su amartehido Abd-el-Mdir , ó ya el emperador francés^ 
de quien dicen los cronistas, cuyo testimonio invoca el doctor Lozano , que 
estuvo hospedado y grandemente agasajado en \ospaiactos de la Huerta del 
Rtjf. Algunos historiadores, contradiciendo la opinión de los que han asentado 
que estos pa/arios fueron suntuosos, han llevado su empeño hasta el punto 
de negar que han existido. — Cuestión parece esta harto estéril para que nos 
detengamos á debatirla. iNo puede negarse que en la líuerta del Rey ha 
habido un edifício verdaderamente suntuoso , probando su importancia el 
hacerse de él mención en las capitulaciones firmadas por el rey don Alonso, 
al entref^arse dr; la ciudad venci<la. Los restos que aun se ofrecen :'i h vistn 
del viajero son, por otra parte , suticientcs para manifestar la exactitud do 



( 1 ) Historia de España , lib. IV, cap^ U. 

(2) Lib. IV, cap. XX. 
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esu obfwmcion , bien qve dMpves 'de examinado con el detenimiento y 

la circunspección debidos, ocurre naturalmente la idea de si el palacio 
referido fué levantado algún tiempo después de la conquista. No hay duda 
de que fué ;il menos restaurado, y de esto dan inequívocas pruebas las 
formu de su arquitectura y el hallarse en diferentes partes varios escudos 
de armas eoo un león unos y otros con dos calderos emsados por tres 
barras , presentando á los lados dos pnindes bb , y ostentando en la parte 
superior la siguiente leyenda en caractéres , cuya antigüedad no se remonta 
mas alU del siglo XV, Gdsmak. — La falla absoluta de documentos y el 
desden con one se ba Tisto esta antigualla (i), son causa dé ^e tengúnos 
que andar A nentas en h aTeriguadon de la época en que debiéroíi restanñrso 
los palacios df Galínnn. — Es probable , ain embargo , que está reparación 
tuviera efecto 4 fines del si{;lo XiV ó principios del \V, no pudiendo negarse 
absolutamente que pertenecieron dichos ptUados á la támilia ilaSlrS de los 
Guxmanes , tan antigua en Toledo , como uulicBnios al ttáblar de Sunjhu» 
BmiUfUt , y pretende demostrar Calderón en sn comedia de la ^MmM 
Sagrario, dando el nombre de GodmoH al alcalde que dafaidil lÍMk 
ciudad contra el valeroso Tarif. 

paíado$ de GúUam que por sn deliciosa situación tíSk sido sfém- 
pré IRio de recreo , como en la comedia , titulada Ckida uno para si, ia- 
áiék 61 dramático citado', ^se hallan, pues, reducidos i dos torreones y 
algunos muros de pequeña elevación que sirven no obstante de firme 
esbdbo i las bóvedas que aún subsisten y están habitadas.— La fachada 
pimpa!, según se colige por los vestigios que se encuentran, debió existir 
al Norte. — En efecto , en el centro de su muro se contempla todavía un 
grande arco de herradura , que dtíbió ser déla primitiva fábrica, presentando 
en el centro utros tres ni:is de foniu» piramidal , decorados (fe pequeños 
drcttlos. que dan perfectamente la idea del arco estalactitico, peculiar y 
earacterutico del tercer periodo de la arquitectura arábiga en su completo 
desarrollo. — Esta parle, asi como los graciosos njimeces de los lados que 
tuvieron indudablemente una columna en el centro , maniflcstan que la 
restauración hubo de verificarse en la época á que la hemos referido.— En 
el arranque del arco de la portada se ven dos escudos de mármol blanco 
«H la forma que dejamos líicho. 

B^trase á la parte habitada de estos caduro.<; paiarins por una pequeña 
puertíl que no es otra cosa mas que la prolongación de la ventana de la 
izquierda, y se encuentran desde luego vanos arcos estalactiticos, revestidos 
de moiudas orlas de arabescos , dando una idea de lo que serian los salones 
supénores y los demás detiaftamentos , cuando unas simples bdvMas se 
hallaban decoradas con tnnta magniflccnda. Son las (|uc ahora se guardan 
mas enteras, cuatro, que prometen largos dias de vida, no pudiendo 
menos de ocurrírsenos al visitarlas , la idea de que lo restaúte de los pala- 
cios ha sido destruido mas bien por el furor de los hombres que por la saSa 
del tiempo. I^s dos bóvedas de ros extreinos que corresponden á los torreo- 
nes, están separadas do las del centro por dos gruesos muros, en los cuales 
se ven todavía dos arcos apuntados, compuestos de nueve circuios, en 
cuyas pechinas se encuentran también los escudos de armas de los Guzroanes; 
á SH al rededor se ve una orla de alhnrnm lindamente combinada, que debia 
llegar hasta la altura regular de un iioinure , y (¡ue ha sido mutilada en las 
continuas variaciones que ha siiTrido esta rríii/uia de tan celebrado palacio. 
Tanto en esta parte como sobre la clave de los ajimeces referidos , se notan 

(1) Hasta ahora no sabemos que haya sido examinada por nlogan escritor deie- 
nManente. OIrMiltde Prangey hace rdatíon de ella por oidas, cosa harto repreaaUito 
en un autor de c snc iMchi , y les rronlitaa leledamM te conlfulan een mendoMiia. 
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testigios J,^ 1 vcn li. nrábigas, qne á pesar de nacsira d»i|^i»y df IjJ 
vehementes esfuerzos que hicimos para conseguirlo , no pudimos COOttí «« 
modo que hayan podido prestarse á la interpretación. Mas sensible nos 
Tné todavía el malograr los li^ q¡a» bicimo» para lomar un "P«n»e¡e¡«» 
ornatos que decoran la parte hitirior del arco principa qno jkjjmo» 
mencionado.-U poca luz de todo el edificio y ol hollín qu.> ha enneprendo 
ComuleUmeiiU) aquellas labores, eran obstáculos que no lui.limos superar, 
teniendo mnUen que renunciar al nroyecto de estarnr o calcar re heves 
r r vnodlo de la presión de papeles 8™^ o^Je CStraM por 
estuco toda la humeilad instantáneamente, despidiéndolo» «ta huella algoni. 
liit onwmentos de este jírandc arco se reducen sm embargo, á vana» 
orlas Vcenefas de arabescos, sembradas de leyendas arábigas que tómpoco 
nos fué dado copiar, msnlfesrtndose en todo el empeño que so tu>o , al 
LiflcSÍ ó restaunr estos p.larios , de darle toda la posible magnificencia.-- 
¿oro el ángu o de Norte y Occ. dente á cocina, prcsetüa et 
¡iSoSfSve braios tntado de conservar en el dil -jo qur , .n. !,n... 
SSSñf MÍ^^on^^ l>ó vedas que sirven de ««íiiacmnú los trabajadores 
4 las caballerías , es c Janto ha respetado ^^««^L'» los po^ 

aT^n'f ite déTJdidít ' ,f ^^^^^^ . viéndose los "j-jos. jjueij^o 
¿tSuratoas. son de mamposteria y lad«llo , desando, eaiert- 

vislambrsrtodavui 1^ f nn.i i ■ i ir.i una. ^' ""^ k^,^ ^. „„„ eslanqties 

mamiSm autores árabes se hal a mencionada ; no ^^^^y"*"" "?f"r*ír^^ 

».MU.eü dicho «^w™ jei^uta: Y^.J»''^^^^ 

ñor Abo ASXlen Abi «ecr A«jtai ^^^^^¿^i^i^,}; je lo ílJcu^ 
haber seguido á otro autor mas sntteoo qne eseriuio en visi- 
meatos y materiales recogidos por los setenta sabms ^« .^"Ij^,' «¿¿{JJJJ 
ymirBiidrtodelcslikiümamun.hijode Arum '^»7«'f J-^^^^ 
¡(Slde Mé^ «nefdt nn templar de esta ^«/«'^«"«^f^^i^,^^^^^^^^^ 
el número 597Í "con el cual se han cotejado los passjes ^¡^^rzl 
qne ofrece el texto, cuya traducción literal es, pues, como tigne. w 
bnblando de Toledo en esta forma . „ o, , i„ « Tni^dn cindsd 
«Una de las ciudades mayores de Esnana es Toledo . y Toledo es aman 

-grande y bien poblsdl. Kedétls por Was partes "^^."'^^'¿^J '^de 
.dicen Tíjo. Unbs quieren qtic sea fundación £5f;!;i?í'S.J!¡ 
.los Godos, como quiera que los reyes de ^'^^ j'^^X^^zrS^ 
«Cdrte en ella : no falta quien diga que su ongen es "''Vn 'H^^ 

«que fué fun 1 .da por los asirios. El jeágraío Abe» g«"««¥^S- <Ji22 
•fntitukdo Agiayibo-l-boldán (4) ó mrmHlú B éeia tferwt An¿ft<wfa, o»M 

(1) e)VxJuAwuU««Bate Aben Gnieuar era africano y floreció en el siglo VI 
de la Hégírs. 
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«qne Nenuod, que es el mismo Pharaon del profeta Abrabam, el«mí' 
3»go intimo de Dios, Habité en Toledo, cuando por mandado de su padre 

«pasó á España á híici^rso cargo del gobierno de Al-magrfh ^ tíornis de 
«Occidente , y que de Toledo fué de donde salió para fundar á Cartagena, 
«ciudad situada sobre la costa del mtr Mediterráneo en la "Cora ó provincia 
»do Tndmir (1), como dimnos mas sdelanie» sí Dios «zcelso nos lo 
«permite.» 

"Entre las cosas raras y notables qtic se oLservan en Toledo, ima os (|Ufí 
»el trigo se guarda setenta y mas anos sin corromperse, lo cual es una 
»gnn ventaja , como quiera que toda su tierra es muy abundante en granos 
»y semilla de todo género. Pero lo que bay de maravilloso y sorprendente 
»en Toledo , tanto que no creemos que haya en ludo el mundo habitado 
«ciudad alguna que se le if^uale en esto, son unas clepsidras ó relojes do 
aagna aue fabricó el famoso astrónomo Abu-l-cásem Abdo-r-rahman , mas 
aCOnocido por el renombre de Aa-zarcál (2). Cuentan que este Az-zarcál, 
«como oyese de cierto talismán que hay en ta ciudad de Arin , en la India 
«Oriental, y del cual diré Ma»udi (3) que señalaba las horas por medio de 
«unas aspas ó manos , desde (¡uc salía el sol hasta (|iie se poma , dt tei minó 
•fabricar un ingenio ú artiQcio , por medio del cual supiesen las gentes qué 
afaora del dia 6 de la noche era , y pudiesen calentar el día de la hma. Al 
«efecto hizo cavar dos ';t :infles estanques en una casa (i orillas delTajo , no 
«lejos del sitio llamado habo-d-daí/bmjum (la puerta de los curtidores), 
«haciendo de suerte qu« se llenasen de agna ó se miasen del todo, S6gm 
«k creciente y menguante de la luna.» 

«Según nos ban informado personas que Tieron estas clepsidras , su 
«movimiento se mpnl ifia de esta manera ^'n hien se dejaba ver la luna 
«nueva, cuando pur medio de conductos invisibles empezaba k correré! 
«sgoa en los estanques , de tal snerle , que al amanecer de aquel dia estaban 
«llenas sus cuatro séptimas partes , y que al anochecer haoia un séptimo 
«justo de agua. De esta manera ítra aumentando el agua en los estanques, 
«asi de dia como de noche , á razón de un séptimo por cada veinte y cuatro 
«boras , hasta que al fln de la semana se encontraban ya los estanques á 
«mitad llenos , y en la semana después se vdan llenos del lodo , hasta el 
«punto de rebosar el agua. Venida la catorcena noche del mes , y cuando la 
«luna empezaba á menguar , los estanques so iban vaciando del mismo 
«modo y en la misma progresión con que se hablan llenn ln Ciunplidas las 
«}1 noches y 21 dias del mes , ya no quedaba en ios estanques mas que 
«la mitad del agua, menguando cada dia y cada noche basta cumplírselos 
«29 dias det mes , hora en que quedaban del todo punto varios y sin mas 
»a|;ua que la que se les jiurliesc haber echado desde afuera ; con esta 
«circunstancia notable que si alguno intentaba , mientras el a^ua iba en 
«aumento, disminuir la que habia en los estanques, cstrayéndola con cubos 
«6 de otra maners , lo mismo era cesar la operación que brotaba obra ves 
«por aquellos conductos invisihles el afiua siiflrirntr pnrn llenar el vacío; 
«de suerte que por ninguna manera se alteraba la medida y progresión de 



(1) >^'^ ♦*'J^=Tierr« de Teodmir llamaban los árabes á la proviacia de Murcia, 
en donde «i codo Teodomiro se mantuvo algunos años independiente, aun después de 
sujeto todo lo restante de ia península ibérica k los partidaries del blam.— Gasiri r 
Conde kyeroo cqaivecadameote TaM/ti que tradupnm per Palm jn d tierra de 
palmas. 

(5) Esle Az-zarcil , Ibmado rn nuestras cróniras Azíirqnél , pn^a por el invenior de 
an instrumento matemático, llamado zarralla, iiuiy usado lmi la edad mciiia. 

(3) Autor de una obra liisliiriio-gpoariític.i . intitulada ^*AÍJl Pradosdon* 
d os, que está traducida caparle al ingl^ por el doctor A. Sprenger. 
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«iM'l^lluit. Y en verdad que debía de ser cosa maravillosa y nunca vista, 
•pues si bien es cierto que el idolo (1) de la ciudad de Arin , en la India , es 
«noteJile por su construcción , aun lo es mas este de Toledo, por cuanto 

«aquil ( s!á en una región y en un grado dsl Kcuadór , m que, las noches y 
»lo8 dias son siempre iguales , mientras que este está en un sitio y l>ajo 
•nía latitud en que , como es sabido , las noches son mas cortas y Im dtas 

»mas largos. Vero «olo Dios es sabedor , y nn nos toca á nosotros , p<Am 
"mortales, el tratiu de penetrar sus insondables misterios. 

» Según dijimos arriba, estas clepsidras ó relojes de agua con sus 
«correspondientes estanques , estaban bajo un mismo techo en un edificio 
«fuera ae Toledo. Cnando el rey de Toledo, que lo era entonces un tal 
»A4efoill(AJfon<;n) maldígale Alá! tuvo noticia de ellos , entróle el deseo 
»de ver c¿mo se movían , y al efecto mandó ú uno de sus astrónomos que 
«socavase ano de ellos y viese cómo y de dónde le venia el agna. Hfaose 
«como lo mandaba el xey* y el resultado fué que quedó de todo punto 
«inutilizada la máquina. Esto fué en el año 5'28 déla Hcgira (1134 de Cristo), 
ti( iii[Mí (11 i|ue , según dejamos didio . reinaba en Toledo el rey Alfonso, 
«(iueutau que un maldito judío , á quien llamaban Honayn-ben-Rabua y 
»era grande estrellero, fué el causante de esta desgracia ; pues como desease 
«en extrrnin penetrar el artifieio . pnr medio del cual se movia torta aquella 
"Uiiquma , pidio ai rey que le iieniiitiese sa( ;ir de luiajo ima de las clepsidras 
«para poder ver lo que habia debajo ; prometiendo volverla á su lugar tan 
«pronto como se hubiese enterado de las fiiezas que la componían. Dióle el 
«rey lioencía para ello, mas cnando el judío (maldígale Alá) quiso volverla 
«á su sitio, no le fué posible. El insensato creyó que podría mejorar el 
«movimiento , haciendo de suerte que lo.s estanques se llena.<;en de día y se 
«vaciasen de noche , mas todo fué en vanu : no consiguió su intento , y la 
«máfjttina quedó inutilizada para siempre. Este mismo judio fué el que en 
»el ano 517, y en un mismo día , trasladó á Toledo todos los baños termt- 
»Ies (3) I' Hsi in.i, } el qne anunció á Alfonso que entt ii ia en Cófdoba> 
«Sea ilios servido restituirla á sus fieles servidores los Muslimes.» 

Se ve, pnes, cómo no lian ido tan fuera de camino los escritores 
toledanos qne han creído en la existencia de semejante maravilla. Cuando 
careciésemos del precioso documento que acabamos de trasladar, bastarla 
también para demostrar que hablan existido las referidas clepsidras en 
Toledo , el tratado aue compuso el docto liebreo lUbi Zag de Sujurmenza, 
por mandado del ssdío rey don Alonso sobre el orotoxio ad agua, SI ftiera 
asunto prop i n de v^-tr hi^ar, daríamos aqiri al;íunas noticias acerca de tan 
importante como desconocida obra. — Es, íinalmente, innegable que en la 
deleitosa y antigua huerta llamada del Rey , y al lado del célebre palacio de 
Galiana hubo los relojes citados por el conde de Mora , el padre Román do 
la Higuera , Pisa , Lozano y otros cronistas que con mas o menos deteni- 
miento to -; mencionan. — Que se contempláran en el hi^ u ocupado ahora por 
los carcomidos arcos do las norias , que se hallan frente á la puerta de los 



(I) i las laÚM liaínan tenam-i-é idolo, á toda construcción griega ó romana, 

cayo objeto no alcanzan. 
(9) s^j ^ en «1 ejemplar de la bUtUoieca leal de Parla ae lee i 'i^ijj^ Beasakn 

ó Zobra. 

m ]Ncaeloi1gÍDaliaiiAUt^ll4]L£a oXj^^óSí lo cual no 

admite otr.i infcrprclacion. Ef prokdjlf- (¡u'- m t-Me año se srrasc alguno de lo» ma* 
nantinlcs ó veneros en que aliunda la provincia de Cuenca y que tan conocidos eran d** 
los árslu^i por tm vlrtndcs raedidnaks, lo ewl darla sin dada máq^ á «ata patraSa 
eslraraganle. 
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' pi^KÍo$,w et cost en verdad tan antorisada ni fácil de denuMIlir. Sin 
embargo , la construcción faerte de los arcos referidos , su forma, que áun 
no ha perdido el aspecto de la gallarda herradura, y la circunstancia de no 

encontrarse en nqueüos contomos ningún otro vestigio il( tm remota 
•nllgüedad , dan motivo A sospechar que pudieron estar situadas las cle^i- 
drtt mencionadas en el sitio ocupado por hs n»ku. 

Los paíacios de ia infanta Galiana tienen, como habrán notado nuestros 
lectores, muchos títulos al estudio y estimación de los eruditos y anticuarios. 
Mucho hemos sentido nosotros que su estado ruinoso , la poca luz que loa 
alumbra y «1 abandono en que se twlian, no nos tmjm. peimitido hacer de 
etloi iiiia descripción «rHanea mas drconstanefoda , dando al piir algunas 
de sus Icypriíln'; Tiráliipris, r.nmn Isrmos yir-rho ya y harcnios tmlini.i ri'K[K'i Ui 
de otros edificios. — Sin embargo, hemos tratado.de recoger todas ias noticias 
históricas que han guardado coD esto* ^«toelo» algmia relación , y tenido el 
gusto de ofrecerlas á nuestros lectores como un bosquejo de las poéticas 
tradiciones de que son objeto en la deliciosa posición que ocupan y en H 
««ailo en M oontervMi. 
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IJ-AT en Toledo un monumento ignorado etii absolutamente ó visto oon 

(lis^leñosa indiferencia, qtn' dcln» llamar muy r^ípci ialmcnte la atención por 
su grande importancia eu l.i historia de la aiiiuiti'i tura de los árabes. — 
Pocos son los viajeros que lle¡;an á visitarlo por Liqui Ihi cansa, y nadie ba 
hecho de él la meocion mas leve (que nosotros sepamos). Es conocido , no 
obstante, en la anii|nn ««^rte de los godos y de los trabes con los nombres 
ñc <Hnagogay ñi^ m^'zr/tn'fa . dando a entender estas rtennminaciones, que 
puede haber servido para estus usos , durante la dominación musulmana ó 
en la época en que los hebreos florecieron en la ciudad de Wamba. — Ningún 



•ntomadas por la tradición , no faltando fundamento , por otra parte , para 



nuestra conjetura la disposición particular tle eslc edificio, si bien ha 
sufrido no poeas 'variaciones en sn dÍTÍsiOn interior, y pudiera tal vez 

objetársenos la nb<?oluta falla de ornamenfn^^ rTfrriorr<5 . rosa & que se 
satisface sin gran dííicultad , teniendo en cueiiU que las vanaciones esperi- 
roentadas en el interior han sido indudablemente mas sensibles en el exterior, 



"nrriinn^ de muclios sifíln? . pnrqtip <^iri mili tu Iz irse mticbo , pucdfl 
cualquiera que baya hecho el i-^ludio de ia iiistoriu uionuiiieiital, advertir 
que el edificio de que hablamos, pertenece á la f^poca primitiva de la 
■ trquitectnra muslímica , la cual hemos desijznado bajo el titulo de período 
^ AnlíAcjim. Muy pocos monumentos se hallarán , efectivamente , que con 
mas ftdfidad se ncomodon á la dasíAcaclon indicada : todo en ésie intígno 
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palacio ó mezquita está dando á conocer la infloencia del arte antiguo en el 
arte arábigo ; todo está manifestando que este nació y debió naeer de la 
imitación tnodíQcada por el influjo que hubo de ejercer en ella naturalmente 
d carácter particular de la arquitectura que en cada pueblo se propusieron 

Í»or modelo. — Es este edificio por tanto un argumento incontestable contra 
os que, llevados de ideas demasiado poéticas, van lusta el punto de negar 
qoela artquitectura grieg:a y It romana pudieron cóntríbvir á farmar la 
arábiga, logrando de e'^tc mmlo nrr m IriR m[r< Inmentables contradicciones. 
¿Que signifícan si no auuelins arcos en que apenas se percibe la bella forma 
de herradura, y que están revelando It mnen de conslniir de iM romanos?... 
¿Qoé signiftcan aquellas molduras que sirven de modesto ornato á las 
arcbÍToltas?... Confesamos una y mil veces que no encontramos otros tipos 
en esta obra de imitaciiHi que los del arte bizantino, que tan inzniio se 
ostenté en la A^ama de Córdoba, btAo el imperio de loa califas , lo cual no 
puede tm manera alguna reeiisarse sin deaeraar el testimonio de la historia. 

El monumento do fjue tratamos se halla, pues, situado en una calle, 
llamada de las Tornenas . y designado con el número 17 , entre las casas de 
la misma. — Encuéntrase diviiiido en tres grandes departamentos que 
constituyen otras tantas casas con diferentes puertas, quedando todo ci 
edificio en oonseeneneia sbeolntemente detflgnmdo. A juzgar, sin embargo, 
por la disposición que consena , fí( lu > tf^ner la puerta principal f n I i ]Kirte 
de Occidente que da vista á una peciueriR plaza : el piso de este lado se iialla 
á la misma altnn que ba bévedas de fuerte ladrillo, que ocupan el desnivel 
del terreno , y aunque no se advierte vestigio alguno do adornos , guarda- 

1»olvo ni otras señales por donde se venga en conocimiento y seguridad do 
o dicho . parece natural que la puerta existiera en el hi-; n in lit ado y no en 
otro alguno.— Sea como quiera , no parece quedar la menor duda en que 
fuera este ediflcio mas bien palacio que mezquita, Beeconoeide en parte su 
distribución y disposiiuon total , no podiendo formar una idea aproximada 
de su i>laiiui , se advierte no obstante . que las columnas que lo decoraron y 
que aún subsisi ii . guardan el mismo órden que las de la célebre catedral 
de Córdoba, formando naves cruzadas del mismo modo, sí bien es imposible 
ya hacerse cargo del uámero total de ellas , asi como del de las bóvedas. 
Kiogun fragmento existe tampoco del arrpsriinito que debió cubrir estas 
bóvedas , habiendo sufrido igual suerte el primitivo que el de la mencionada 
Aljama.— Los arcos y columnas se encuentran en cambio miyr enteros y 
sirven para dar una idea, si no completa , aproximada al menos del estado 

I carácter de la arqnitectnra arábiga cuando se construyó este ediflcio , y 
\ su antigua suntuosidad y actual importancia. 
£1 temordc equivocarnos en su descripción, cuando es imposible ad<}uirir 
los datos necesarios por las causas dichas , nos retrae de seguir beeiMMio 
otras observaciones de que ^in \iolencia alt;una puede ser objeto este raro 
monumento.— Llamamos ullmiument*! la atención de todos ios bombres 
curiosos y entendidos sobre él, y muy especialmente de la Comisión de 
Monumentos do Toledo, para que examinado con todo el detenimiento que 
•sontos de esta especie requieren , y escogitados los medios bibiles que 
eíiítí'n piirn utilizar aún este importante ediflcio en bien de las artes y de 
la liisiona , sea arrancado á la oscuridad en que yace, doude habrá al c^ibo 
de desaparecer infaliblemente. — Tiempo es yode que estos preciosos restos 
, de Ib ciuinra y civilización de los árabes sean vistos con el interés debido, 
desterrándose las perjudiciales máximas que lisn reinido entre nuestros 
artistas y nuestros eruditos , que han repudiado constantemente cnanto 00 
se ha ajustado á las reglas de Yitrubio y Vignola. 

Otro ediflcio encierra Toledo en su seno , si no tan importante por sn 
MT^aitectnra , de tanto joierét al menos por sis antiqoifinws leyendú.— Al 
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lado de la parro^juia de San Miguel , entre Norte y Mediodía , se pncnentra 
una manzana de casas de sint^ular aspecto, que revelan desde luego su 
•ntígüedad, y que presentan multitud de inscripciones irabus , talladas en 
el maderáuiflii de loa techos, las cuales conservan la pureza de los primeros 
caractéres usados por los rausiiliiiaiies en sos edilleios.— Tienen esias casas 
fuertes bóvedas de ladrillo , que mantienen las habitaciones subterráneas 

Íne resultan del gran declive del terreno , y presentan en el lado de Oriente 
kentndtdo la que debió ser principal entre ellas , la cual contiene anchii-' 
rosos patios y saloneB,como despuea veremos. £s fama en Toledo qw 
fueron estas casas mornla de los caballeros d<d Temple, que , como hemos 
visto al hablar d< 1 cfistiUn fie San Cxrvtvlrs, se encargaron de la defensa 
de este fuerte eu el reinado de Alonso Víil. Cuéntase que fué iiabitada la 
casa ó palacio del lado de Oriente por el procurador ó dignidad que tenia el 
imperio sobre los que vivían en osla parto de España , j qne los demás 
caballeros ocupalian el resto de la manzana ; llegando esta tradición & 
asegurar , (lui! las bóvedas de que hablamos arriba, sirvii iMi ili- ( n ulras 
para los caballos.— Los templarios , añaden, conservaron en su ¡>odcr esus 
propiedades» ya como anejas al castillo de San Cervantes , ya como adqui- 
ridas en rar.on de otros derechos , hasta su total extinción á principios del 
sii;lo XIV, eu que la terrible enemistad de Felipe IV, llamado el Hernioso, 
entre los reyes de Francia, la preponderanci a t < i I l misma orden halda 
Ueeado, y la debilidad, la gratitud u otras razones liicicron que Clemente V, 
qne había oeap:HÍo la silhi de San Pedro , merced ft la influencia del mismo 
Felipe, lanzase so!)re aquella orden «juc tan grandes y tan esebireridos 
servicios habta presiado á la humanidad y al cristianismo , «I mas terrible 
de los anatemas. — No creemos que es csie el lugar de debatir si los templa- 
rios (uoron ó no culpables de los grandes crímenes que les imputaron, ó 
si fueron solamente víeiioias de la saña y enemistad del rey que dejamos 
citado. El hecho es que, á pesar de la brillante defensa qu' bi/.o de ellos su 
procurador general Juan de Boloña; á pesar de haber sido abáueltus en 
varios tribunales, la extinción se llevó á cabo con igual rigor en todos los 
dominios cristianos, no sin sufrir los intereses particulares de alguno* 
reyes y de algunos pueblos aensiblea qnebrantos. 

Ya sea ijue los templarios poseyesen tas casas de que hablamos, ya que 
hayan pernunecido separadas, ó ya, en fin, que hayan pertenecido á un solo 
dueño, no dejan por esto de ser menos dignas deexámen, atrayendo la 
atención de cuantos curiosos y entendidos .viajeros tienen de ellos noticia. 
Sobro ser un testimonio auténtico del estado de inmovilidad en que ha 
permanecido Toledo, respecto ú sus edificios particulares; sobre la ú 
conocerlas costumbres y la manera de vivir del pueblo sarraceno en la 
diatribneíon de sus habitaciones y vítinndaa , revelan la manera deconstruir 
sus casas , en donde , lo mismo que en sus templos y palacios , esculpían 
multitud de leyendas religiosas, dando á conocer su carácter y sobre todo 
la influencia del elenv iifn teocn'itico en r i lox l is k tos de su vida. — Por 
esto en la primera casa del lado de Occidente se baila escrita sobre la puerta 
eilB leyenda: 

«¿-•y-yJi . i^Jl • >*¿JI • 4) ¿ a*«)l..*lL)t ^ 
Coya versión al castellano es la aigniente: 

La aiRDiciOR (vienb) db Dios.— Adohkmosi.r — El ihpbrio es dbDios.bi. 
iDmcD* AMrHnAncu , kiqokzas y segcbidad nancTA (Ainra ai 

nOBÍiO DB «TA «asa). 



I 



ato To^u)^ 
Pw eilo «o el «agoaii «ta la niama ae eontampk taaAieir titfi jwniffirituf 

ÍJü. U= 4i3í i^^i ^ aJlJ 

Bt Mvnfo u M D|iM. Bsinicuii u Bim cmiurA. 

En la alfarda ó tirante que atraviesa de muro i nmrOi en el CflBlrO del npNl 
•e lee r^etida variaa veces esta palabjca: 

BmMGUHf. 

Y en los cuarterones que resultan de las vi^s al estribar en la pared se 
BOU fntado del mitiw» nodo: 

Dios is snaxo; sinro ss kl lapmo.r-Bsmicioa. 

Todas pstas inscripciones , qne ponen de manifiesto el espíritu religioso que 
animaba á los maliomelanos , parecen dar desde luego una idea mas elevada 
deltqio deqiieffttel interior de esta casa , al enmintrift delenúlamente. 
Ya sea portnie se ha concebido generalmente mas alto concepto de tos 
edificios ariuigos, al recorrer y estudiar el maravilloso palacio de la 
Alhambra, el alcázar de Se^J II I ^ o(ros monumentos existentes en Toledo; 
ya porque se desconoce la vida interior de aauel pueblo que se ofrece casi 
siempre á ia imaginackm envuelto en nubes de asiiticos aromas, es lo cierto 

2ue produce en el ánimo un efecto algnn tnnto estrniio la vista del edificio 
e que hablamos , si bien sirve de testimonio para conocer domésticamente, 
sí tal puede decirse, ií los antiguos moradores de la arabesca Tolaiíoia. — 
Aquellas costumbres recatadas y hasta cierto punto oscuras , aquella vida 
de recogimiento y deleite al par , están retratados en el patio , en fas vivien- 
das y en los corredores de esta casa, encontrándose por tol is pirtf"? ni sello 
de la religión , como dejamos indicado.— £l ikp£rio es de J^ios, se advierte 
escrito donde qui^ i-a , si bien en loe eortedores altos existen lú siguientes 
Irvpnrla?, tanto mas importantes, cuanto que no dejan la menor duda de la 
íuiuluciüu del monumento histórico que trillamos de dará conocer á nuestros 
lectores. La primera inscripción está compuesta de los versiciil ts I , II , III 
y iV de la Azora XLVlil del Koran, intitulada la Flctoria, cuyo capitulo 
creen los musulmanes que toé revelado i su profeta en Medina , doe aSos 
antes de la pacificación de Hob^ydia, & la cual 60 alude en di, y 86 ludia 
concebida en estos términos: 

^Có ó y¡fM ^ üJü' U* dJJt ^/á«a3 Uxa^ is>xi «¿53 UaskA* Ul 

«_> jk'i ^^ iüLAfCwJ^ ó^'* 1 \^ üJt ^ «JJl SfMÍJ> 

Hé«|iii aatiidiMOionfqne, como lia demu, debonuwal mSot don PHcml 
Gallangos: 
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COftTAlOUlTB nOSOnOt Tg DUKM TICTOBIÁ KAIlinUTA; PAlA QUB 

COJIO LOS IKCIBHTBS , T PUDIESE CONCBDKETB SU GIACIA 
COMPLETA T 60UKTB POft Et. CAMINO KBCTO Y ÁYUDABTB 
COK IV rODBBOSO AOXILU). El KA EL QUB LLBHA DE 8BGDBIDAB 
T lONMO IiOf GOBAIDIIIB »B UM CBIfVmSy tlBA QOI mUAH ASI 
4VMBHTAB T MVLTmiCAB Mr VÉ.— Bl DiM 
mr US ■OlITES DEL CIELO T DE LA TIBBBA. — El IfJL láMiM 
T BL OBBBBABOB M TOBAB LAB C06AB. 

La segunda leyenda es el venÍB||li IBP^ ^ 1* Asonócapftillo t*S fatimlado 

^B^HN^W^^NV ^^^^fwf^W 0 mmW^^^ bPS#T 

Oh Ti} QOI BBTBAXIS BH mi APOIBBTO, BBBITB LA SffiOIim-B 

OBACioN, m; «Or Dios vio! tú ekbs bl bosbbbob t ábbitbo 

DEL IMFBBIO, PCKS LO DAS A QUIER QUIEEES T LO QUITAf A QUIEN 
QUIBBBS. TÚ BBIAJ^ A QVIBB QVUUÜU Y HUKlLfAS HfilfM QUIBBU. 

Er tu aévt wmi TOfo bibb , pdb» bbbb Ommfifffftñu 

Fácilmente se comprenderá la importancia de un monumento de tan 
remota antigüedad, uuc ba sobrevivido á lautas calamidades y trastornos, 
triunfando ui par de u furia del tiempo y de la sana de los bombres. — Por 
lo demás, niagim objeto contiene que sea dkno de detenido eximen partí- 
cobnnenle: su mmio consiste en su interés Úscórico, pudiendo dar , como 
hemos dicho, no poca luz para ilustrar cl estudio y conocimiento de la vida 
interior del pueblo sarraceno, estudio uu u^mti^ descuidado entre nosotros 
que el de sus artes y su litentnn. 

La casa principal ó palacio que hemos ngpfpepnade , colocada al Oriente 
de esta antiquísima manzana , presenta^otñ» afecto en su parte interior, 
si bien , divididos sus salones en pequeñas viviendas , abriga ahora multitud 
de vecinos , cuya pobreza contrasta erandemeo&c con la idea de opulencia 
que despierta « eiámen del edificio. La distribución , sin embargo , de loa 
departamentos que se mantienen en su primitiva forma , demuestra que el 
arte ntozdraóe ba influido y alterado notablemente cuanto existía del arte 
arábigo. El natio, que ha sufrido también algunas alteraciones, conserva en 
k parte d» Occidente un arco upiado en su totalidad , exornado de varias 
laoores de' atauríque que semejan vástagos y hojas de yedra , viéndose 
rodeado de una oi hi con una inscripción latina de caracteres monacales. 
Contiene el arco en el centro una especie de oratorio, compuesto de dos 
cuerpecilles arábigos de varios arcos esialactiticos, ({ue ponen de manifiesto 
la ¿poca en que debió fabricarse este edificio , viéndose cuajados de menudas 
y graciosas labores de cintas ) follajes , y produciendo un agradable efecto 
en su conjunto. Lástima es que el humo de una cocina inmediata baya 
ennegrecido enteramente los relieves, comprendiéndose apenas por esta 
causa la bailesa de los dibaJos.>-nemos dado el nombre de entono á este 
arco , porque no creemos que pueda babor podido servir para otra cosa, 
teniendo en cuenta su situación, y no perdiendo de vista la leyenda siguiente 
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que, como advertirán uaestros lectores, se encuentra entre uno y otro 
Moipeciio da aroot. Dice ui: 

Diot: n: s&lti: istmbua: be: la: «ahiuiu: 
■ma»á) Bi: lok VKáDOUi: nau: bk. 

Al frente de este oratorio había otro arco que daba entrada á nn gran salón, 

ye se conserva todavía en buen estado, si bien ennegrecido por el holUn y 
famno qve recorre todos los de(Mrtamentos de este antiguo palacio.— la 

techumbre de esta tarbea está construid.! srpnn la manera arábi^'a, vit'ndüsr 
el friso ó arrocaác sobre que descansa , pintado de escudos de armas, que 
seeon nos infbrparon contienen ' una xruz roja atravesada, lo cual debe 
haber contribuido i robustecer la tradición de que este palacio fué inorada 
de los caballeros del Temple. — ajusto es observar, no obstante, á juzgar 
por [a construcción do estos salones (que en la mis ra i mt sf^ liaib lüspuisto 
y exornado Otro que existe en el sejgundo piso) , que debieron restaurarse, 
cuando no edificarse , después de la raldosa espídalon de los templarios.— 
Verdad es qnf si 1 1 ln-* lio rs rifrto, poco importa p^iri !i U histórica que 
fuera ó no reparado posteriormente este palacio , cosa que pudiera i lo 
sumo proliar que loa poeeadmea liaianMi de hermosearlo * amiMila á ae 
gusto. 

Sea , finaimente , de lodo eatolo que quiera, siempre reenlla que eaia 

manxann de c;)sas es respetable por su antigüedad, testimoniada en sus 
leyendas arábigas y por sus tradiciones, que despieruu un vivo interés en 
eiánimo de los viiyeros. — Por estas razones nos ha parecido conveniente 
eonaa^rles algunas lineas en la presente obra , remitiendo su ezámen al 
taan jmcie de nuestros lectores , qne no podrán menos de mixar con agrado 
laa tafeaa benwa empleado en eate empeSo. 



39 



mm un a6u$tiii. 



wm munA wá. 



£jN la parle mas occidental de la antigua córte española, y muy próximo 4 
la puerta del Cambrón, se encuentra el despedazado convento de Agustinos» 
fiin l ído por los condes (le Orgaz, sobre los escombros del antiquísimo 
palacio de los reyes t;odos, que fué después habitado é ilustrado por los 
musulmanes. — Las tradiciones de que es todavía objeto este palacio, y loi 
mtos que aún subsisten , prestan no poco interés & aquellas ruinas , mani- 
festando al mismo tiempo ctiin grande debió ser ra nagniñcencia en otras 
énocus. — En aquel recinto resonaron los amorosos acentos de Flnrinda , la 
hija del conde don Julián, cuya venganza horrible llenó de luto á bspaüa; 
en aofuel recinto los grandes y prelados, los nobles y pecheros, se postraban 
lisonjeros y humildes ante el rey don Rodrigo, pait enaalnr la bellexa de 
su dama , y para celebrar sus torpes desmios: 

£n su redor prelados, personajes, 
cabelleros , señoras , dueñas , damis, 
ostentando riqm'siínos ropajes 
acaso ardiendo ca amorosas llamas; 
idal^os, escuderos, guardias, pajes 
de oscuros nombres y dudosas famas, 
Mporaban il rey , por tributarlo 
obsequio, y de ra annir feUcitarle* 

Bstt oetava que tomamos de la Florinda , poema CB ^oe nuestro querido 
anaigo, él dnque de fiivas, canta la destrucción dd Imperio godo, ea elm^ 
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iMMii^fM psede hacerse de aquaU» córte corrompida, fuesA albeifd 
QD tiempo «n el palacio, cuyas niiins se eoDaervan lodavfo como un padrMi 

eterno de Semejantes desórdenes.— Al pisar aquellos escombros , confesa- 
mos quu acuden en tropel á la imaginación todas estas ideas , todas esta» 
tristes imigenes.— Pero tn» elbs Yieneii luefo otros recuerdos , de que «m 
tIvos despertadores los rotos muros que se contemplan aún erguidos , con- 
servaadú parte de su primitiva riqueza y presentando las reliquias de uaa 
civilización fastuosa y brillante. — Todavía se conservan allí las paredes de 
las grandiosas tarbeas del alcázar arábigo; todavía dan testimonio de su 
magnitud y de su suntuosidad algunos arcos, en donde ei tiempo ha guardado 
bellísimos trozos de estucados relieves, fruto de una imaginación rica siem- 
pre y lozana. — Pero al visitar estos preciosos restos , que no ha respetado 
nuestro furor presente, no pueden menos de asaltarnos mil desconsoladores 
peosunienloi , Tiendo cómo se deevaaecen las grandezas , cómo vuelan las 
pompes mundanales, d<!iando solo tmtrgts lecdones pan lo porvenir.— iü 
visitar aquellos montones de escombros , inundado nuestro pecho de una 
incalificable truteza , no pudimos menos de recordar ¿ Caro y á iUoya (i). 

La casa para el César fabricada 
¡ay! yace del lagarto vil morada. 

£1 suntuoso palacio de los godos y de los ¿rabes , que había sido consa- 
grado después por la ndigion , solo sirve ebora para excitar la compasión, 
acusando con muda lenp^ua á la generación presente del mas absurdo de los 
vandalismos. — Sin embargo , en sus deshechas paredes , que dan vista ¿ la 
frondosa vega , dominando la antigua BasiUca de Santa Leocadia , se han 
conservado acaso algunos apreciables trozos de aiaurigmr que si no pro- 
meten largo tiempo de vida , al menos han bastado para sevelarnos lo «rué 
fu(' indudablemente este famoso edíAcio. — Entre las riqis tablas de bellas 
labores, se contemplan algunas orlas que contiuncu inscripciones arábigas 
con elegantes caractéres cúñeos, de las cuales solo pudimos copiar la st< 
guíente , notando al ipiiiao tiempo fVO estabsa lepetidM dístínlu veeoB las 
mismas palabras. 

U Mnectup «0 li tfpplMile: 

6i«om (siAv BAosa) k Dh», t yua» tu ntmma, 
Bl mmuo n V» Dmí: umbo M4SV mis; {Dios u nmol 

Créese generalmente que fué morada este palacio del padre de Santa 
Casilda , tercer rey de la dinastia árabe de Toledo , habiendo nacido aquella 
gloriosa mártir en el mismo edifldo.— Los fragmentos que han sobrevivido 

á tantos trastornos como ha experimentado rst- mnmimcnto, impi ira que 
pueda formarse una idea de lo que debió ser en los tiempos de su esplendor, 
retrayéndonos al par de IQar la época en que fué reconstruido en tiempo do 
los sarracenos. — No hemos querido , sin embargo , dejar do apuntar lo que 
hemos visto y examinado por nosotros mismos, para dejar un testi- 
monio , fioi <l< i]ide algún día se comprenda el desden y el abandono, cuando 
no la üalta de patriotismo, con que en numtros dias se han visto esta dase de 



(tj Gaactoná laaJ2iwMid^/ldtoa,e(Nnpocataporci|iiiinei« yiefii^^ 
Oeamente piHr «1 srgondo. 
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edificios, que no merecieron ciertamente mas estimación á nuestros padres, 
bien que siempre aparecerán estos disculpados por el espíritu de esclusi- 
vismo que los animó respecto i las artes.— <Juienes no merecen disculpa de 
ningún género son los que por el cebo de una mezquina ganancia lian con- 
vertido en escombros las mas preciosas joyas de las artes españolas , ha- 
ciendo alarde de una impiedad artística, digna verdaderamente de los parti- 
darios de Atila.— Y no se crea de ningún modo que nos lleva el entusiasmo 
de nuestras antiguas glorías nacionales hasta el punto de pretender que 
todo so viese con respeto y se conservase como cosa veneranda. — Esto seria 
una locura, un vértigo tan lamentable como el que se ha apoderado de algu- 
nas cabezas pani destruirlo todo: necesario es decirlo ILsa'y llanamente. — Lo 
que nosotros lamentamos es que en el anatema común hayan caído envuel- 
tas muchas y muy estimables producciones del ingenio español , que por 
ser otros tantos monumentos artísticos, revelaban la marcha de la civiliza- 
ción y cultura de nuestros padres en las diversas épocas á que pertenecían. 
Lo que nosotros lamentamos es que muchos edificios que en medio de los 
siglos y de las revoluciones permanecían enhiestos para recordar impor- 
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tantes hechos de gloriosa memoria , debiendo por lo tanto ser considerados 
como irrefragables tcslimonios de la historia d(;;.Espaua, hayan desaparecido 
al rudo choque de la ignorancia, con mengua y desdoro de la patria del Cid 
y de (lonzalo.— Por lo demás , esos edificios que nada decían , que nada 
representaban , que carecían de todo valor, que no han excitado , ni han 
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pOíüdo PTrifnr l:i admiración <lr los hombros sensatos, bien poco importaban 
en ia histoi i iy no se ha perdido mucho con pcrtlerlos. — El convento de ¿ia» 
y4yustin, considerado bajo el doble aspecto en que vemos nosotros los 
monumeotos , era indudablemente digno de aprecio , y no podia menos de 
daepeitar el interés de los TÍaJeros entendidos.— Al presente soto atrae sos 
miradas para excitar su rnnpnsion: dcntrode breve tiempo no habrá quedado 
la señal mas leve del [lalaciu godo, ád alcíizar árabe, ni del convento 
agustino. 

Dijimos al hablar del convento de Sania Fé que existe en parte del lagar 
qoe ocupó la iglesia prctoriense de San Pedro y San Pablo , ediñcada por 
los rc^es godos dentro del palacio que se levantaba en el mismo sitio, según 
la opinión constante de los historiadores. —En la Introducción á esta 
segiiiKia p;ii te hemos citado las líneas en que el P. Mariana hablaba de nnos 
alcázares do los reyes árabes, y hmnos visto por su testimonio que estaban 
situados en el terreno que ef caidenal don Pedro González de IMendoxa 
eligió para ediflcar el célebre Jfospitaí dr Sania Cruz, en donde se hallaba 
entonces el convento de San Pedro de ios Dueñas erigido por don Airón- 
loVIII. Oertamnalo d áiikíe, cuyo diseño antecede, no perteneció, á juzgar 
por so arquitectura, á ninguno de Ioí5 edificios citados. — Deseando los rryr<í 
católicos, como en otro lugar apuntamos, traer á Toledo el monasterio úc 
Santa EuTemia de Cozollos, cedieron á los caballeros de Calatrava la sina- 
goga de Santa María del Tránsito y reediftcaron elconventode aipiellos, «rao 
enra ttempo bacía conocido con el título de Sonta Vé.—Si este dósiáe tai 
erigido anteriormente 6 s¡ existia ya al verificarse este trueque, no se sabe: 
una ú otra cosa puede ser sin dificultad aigoaa, atendida la (-poca de la arqui- 
tectura arábigaáque pertenece, época de imitación cristiana en que confun- 
diéndose todos los ornatos y tomando mas grandioso aspecto los ediflcios 
iban de dia en dia desapareciendo las formas características del arte sarra' 
ceno, para dar lupar á otros Réneros, cuino conquista de otros pueblos y de 
otras civilizaciones. — liay que observar, no obstante, que la situación de la 
iglesia do «San/a fV ha camoiado absolutamente, y en este caso ya puedo 
suponerse que el Mside de qne tratamos es ant' ri i á la traí^Iacion de las 
monjas do Santa Enreniia, habiendo <(uedado elauu-uu templo convertido Con 
otras ¡)ie7.as del convento y su capilla mayor en osario o enlonamieutO dO 
dichas religiosas, según nos informaron las mismas. 

Sea como qnicn* muy interesante el examinar este monmnento, en 
línmle aparece caracterizado completamente el arte aribipn . al pasar á las 
manos de los mozárabes , sus imitadores.— I>a planta es oclófion i . presen- 
tando aliora solamente tres ochavas, aunque no completas, merced á los 
ediflcios que se le ban arrimado para uso v comodidad del convento.— Las 
dos ochavas qoe ban quMsdo íntegras, se bailan exornadas de dos cuerpos 
sobrepuestos, viéndose todas diviü l is ¡lor un i especie de machón , adherido 
al etlificio que asciende basta el mismo alero del tejado. — El primer cuerpo 
so levanta sobre un mnro de piedra ^ que guarda la forma total del ábside, y 
consiste en ambas divisiones en un aroo apuntado, que encierra otros varios 
de herradura y de ojiva , como puede observarse en la anterior ▼íRete. El 
segundo cuerpo consta de una bella arquería , enlazada como la de I » f'frta 
del Sol, que debió tal vez tenerse presente, formando un agradable confunU). 
Sobre estos arcos se v*' una especie de f^iso que apenas conserva su diseño, 
y que da la vuelta todo al rededor, y mas arriba nn gracioso cordón de 
canecillos, cobijado por el alero del tejado , que se divide , como la planta 
del ábside, en ocho compariimientos. 

Nos ha parecido oportuno dar aquí la descripción, aunque breve, do 
oste edificio , porque es Indudablemente uno do los ejemplares mas com- 
pletos que pnedan-proifinlano do lo que la irquitectun arábiga, imitada por 
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{OS cristianos , llegó i ser entre nuestros abuelos. — ^Toda esta obra es de 
ladrillo ¿ excepción de los cimientos, como notarán nuestros lectores al 
examinar el diseño citado. — El carácter , pues , del arte mozárabe no era el 
mismo que el d<;l arábigo : la imitación parlicipuba do otras creencias , de 
otms costumbres y (le otros instintos: la imitación no debia ni podia ser 
exacta , y la arquitectura de los sarracenos tuvo al cabo que desaparecer con 
su imperio. — Pero no por esto es menos interesante el estudio de su 
decadencia , asi como el de su aparición , su desarrollo y su apogeo. — 
Todos estos grados , todas estas fases , presentan el estado respectivo de la 
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civilización del pueblo musulmán , señalando al par la influencia que ejerc¡<i 
respecto á este punto sobre la cultura del purblo castellano.— Dajo esto 
aspecto ¿quií'n podrá dudar que el estudio mencionado es del mas alto 
interés?... Asi lo bcmos considenido nosotros , y por esta razón liemos 
cuidado de dar á conocer esto ¡loríodo del arle sarraceno, no menos olvidado, 
cuando do despreciado, que los que le precedieron. 
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E^ti^ mismas observaciones son aplícabfes sin doda á lol ábsides de 
San Bartolomé f Santa Isabel y otros Tarios fragmentos que aüti conserva 
Toledo en su seno del arte arábigo en una de sus últimas trasformacionos. 
Mo creemos que deba ólTídarw al tratar de estos Testigios , vivos todAviiir 
de la domlttidon sanaeena , el mencionar flnalmenle la tmré del «onvento 
de la (kmccprion, que dejamos en su lugar citada , pareciéndonos dicha 
torre una de las mas airosas y bellas imitaciones que de esto género 
existen en la antigua cérte de los vifogodos^— So analogía con la que des~ 
cribimos en el articulo de San Román , nos mueve á orrecer aqui una viñeta 
de este precioso monumento , que viene también por su parte á dar mas 
claridad á las observaciones qu» en la introducción ya citacla esplanamos. — 
£1 objeto de la j^resente obra, su carácter especial y sobre todo los inmensos 
gastos que ocasionaría i sv editor d dar todas las vistas , plantas , cortes y 
detalles de los ediflcios deque llevamos hecba mención, nos f^nn nhiif^ado 
á descartarla de estos apreciablcs documentos : al llegar al términu de esta 
segunda parte, nos ha parecido conveniente el indicar, sin embarco, que 
tal fué nuestro propósito al acometer semc!|aBte empresa.— En la SevUía 
phuoraea , fuera de alguna que otra lámina , no del todo despreetable, tavi» 
mos la desgracia do que la m lyor parcr so hallaran en abierta contradicción 
con lo que en el texto de la obra decíamos ; no ha sucedido es la pr^nte 
publicación lo mismo sin embargo, no pedemos allrniar que todas U» 
viñetas que la acompañan pucdnn ofror(»rse como modelos. — Creemos , no 
obstante , que bastan para dar uua idea de los objetos que representan, y 
taflemes te flipatiiv de poder iiMionriai cim el tmnpo. 
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Ojnda reirMjveciiTa.— MoaMmitoi rontaot.— £1 Circo MixiiM.~EI UmpU de Uércule».— 
La Mamaf ■it.'^EI letiro ét Ih GwadielM^lit «ira 4e Hétnlei y el Ptolmio nmHa i». 
—El acucdoclo romano. — La via LaU. — iDicrípcioaes romana». — Honedaidel imperio y de la 
república.— MoBidM de leí {ed«e.>^lfoaedai eribi^i: njn mmt de Telede.— AlÍM* 

10 vm. 



■Ljlbgímos ya al tt^miino de nunstras tareas , habiendo rccorrí'ío nn terreno 
tanto mas difícil y espinoso , cuanto que apenas liemos cnr.oiiUudo laiclbs 
en él, liahi(!ndonos visto obligados á abrir nosotros misinos la senda que 
ilebiomoft seguir, en nuestro concepto. Mudiio podremos hábemos equivo- 
cado por etta cansa en la clasificación que hemos bedio de loa monmnentos 
que debe Toledo í la dnminirinn le los árabes , y, sin embargo, hemos 
consultado cuantos documentos han llegado á nuestras manos, hemos 
comparado todos los odilieioa que hemos visitado y todos los diseños de 
aquellos que solo conocemos por el testimonio de ilustrados viajeros. — La 
arquitectura árabe presentaba á nuestra vista cuatro grandes periodos que 
í II [1' luli ri desde principios del siglo VIII hasta principios del XVi, á 
saber : su origen , su desarrollo » su apogeo , su decadencia.— Kstas divisio- 
nes, establecidas despnes de consultar con el mayor detenimiento y 
cirninspeccion los monumentos cxistentcís , guardaban una rcl:>rion íntima 
cuii ias diferentes fases que ofrece el estaJu social y con las relaciones que 
habia sostenido el pueblo mahometano con los demás pueblos de Europa. 
£1 nrimer periodo reproducía , como observa Giraiut de Prangey , las 
tradiciimes dd miií/uo , vivas adn en Córdoba, Sevüta , Itálica , N^da y 
Toledo, modificándolas al mismo tiempo con la imitación de la arquitectura 
de los pueblos orientales, en especial con la degenerada de Bizancio. — 
Abandonando el segundo el gusto de esta arquitectura , admitía vna orna- 
mentación mas fastuosa , asiiirando al par á la originalidad de que carecía el 
primero.— £1 tercero aparecía ya rico en sus combinaciones , espléndido en 
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Sus detalles , caprichoso en sus formas y verdaderamente maravilloso. — £1 
arte de la construcción » es decir , el arte de la proporción y de h distribu- 
ción desaparecía no obstante bajo lar¡«|ueza inmensa de los ornamentos, ni va 
fecundidad prodigiosa no parecía ai;oiarse nunca. — El cuarto periodo, liuui- 
mente, prescntili i , como acabamos de ver, la degeneración de un arte 
que tantts maravillas habia producido ; presentaba la imitación cristiana, 
que debta llevar aquella arquitectura i sa total deeadenda y ruina. 

K^to^ eran los principios á que debíamos ajustar nue-^trn j)roceder, al 
eiatninur los monumentos de Toledo : bocha ya osla clasiticacion, parala 
cual habíamos tenido presentes con especiaUdad los trabajos de Girault de 
Piangey , reslábenos acomodar á ella los ediflcíos que encierra la intKun 
eórte de los visogodos.— DAerratnar , comprender y seSalar los earactwet 
de todos y de cada uno de aquellos monumentos, después de tantos trastor- 
nos como han sufrido, ya en sus plantas respectivas, ya en sus decoraciones, 
era una empresa harto difícil y árdua , ante In cual hubiéramos retrocedido 
indudablemente , á no estar animados de un sentimiento patriótico, y áno 
tarar la convicción de que, dado este primer paso, no faltará quien con mas 
copia de conocimientos obtenga todo el fruto debida ilf i m ] i i ciu js t uc is. 
La ermita del Crislo de ta Luz , la Puerta antigua de / isaura, las Casas de 
Uu Ttnutiát, las llamadas del Temple y San Román , fueron los monumentos 
en que, á pesar de las restauraciones que han sufrido en el trascurso de tantos 
siglos , reconocimos los caractéres del primer perío<lo de la arquitectura 
sarracena: las noticias históricas de todos estos edificio ; viuii k n (oportuna- 
mente en apoyo de nuestras observaciones, y de este modo nos propusimos 
logiar lo que , careciendo de estos datos, hubiera sido imposible de todo 
punto. — Mas corto el segimdo período , solo habia dejado en Toledo un mo- 
numento en donde ciara y distintamente se advirtiesen las pretensiones á la 
originalidad , si bien no podiendo ikh di sprenderse de la imitaciori , y <'8te 
monumento érala célebre y fabulosa smagoga de ¡kmta María la Blanca. —hk 
AierCaiM Así se ofreda ya como un testimonio de los primeros ensayos hechos 
en el tercer período ; h "^in^'-opa del TnirrH^n , rl faffrr rfr! Moro, vXsalon He 
Mesa y las ruinas de los paíacios de Gaitanu dabdu uaa idea del arte que en 
Sevilla produjo el Alcázar y la Giralda , y sembró en el suelo de la antigua 
Gameta tantas maravillas.— £1 cuarto periodo tenia finalmente en Toledo el 

f)A&ano llamsdo dtéan JHeoo , SaH/a GattOna, el «rro rey don PedrOt 
a ¿osflica de SmU0 Leocadia, el castillo de San Cervanfrs , el úbñde de 
Stmia Fé, y otra multitud de edificios mas ó menos importantes , que deja- 
mos en su lugar mencionados. 

Lo lepetimoft oon toda lison y fnBqneza: en esta divisioii podemos 
liibenios eqoiToeido , conflmdíendo entre sí los caractéres de alsnno de los 
periodos referidos. Este trabajo, que no puede ni debe ser considerado sino 
como un ensayo mas ó menos defectuoso, podrá , no obstante* despertar el 
amortiguado gusto por esta clase de tareas , lográndose con el tiempo hacer 
un estudio completo de la civilización arábigo*española , con presencia de ^ 
todos sus monumentos artísticos. — No creemos nosotros oue está muy 
distante el dia en que deban satisfacerse estas necesidades del saln r tik ili^rn 
y como DOS li&ougoamos con la idea de que es España el pueblo llamado ú 
dar á conocer al mundo aquella nación formidable qite, saliendo del centro 
del Asia , vino i'i conquistar las ciencias del mundo nn'.tjTnn p:irn rnnscrvarlas 
como un precioso depósito, y trasmitirlas á la eiuLi utcciJj. Luropa, he 
aquí por qué no hemos omitido desvelo alguno, ni nos han arredrado las 
dificultades, s^uros por otra parte de que para levantar tan soberbio y 
luminoso ediflcfo , necesario es abrir los elmientos y poner en ellos la pri- 
mera piedra.— A esto hemos aspirado. 

Béstanos, para llenar todas las condiciones que nos impusimos al trazar 



ta touM 

el pbn iln h presente obra, dar alg:iinas breves noticias délos monnmentos 
de 1.1 auUi^iiedad, cnyos yestigius se conservan aún en Toledo y en ans 
alrededores, y para conseguirlo, confesamos íngénuamenle , que tenemos 
que apelar á ios cronistas y á otras personas curiosas , que han podido 
examraarlos en mejor estado de conservación.— Principiaremos, pues, con 
el Circo Máximo , trasladando aqui lo que don Francisco Saniiago de Palo- 
mares, persona muy erudita del siglo pasado, decía en una carta que no 
ha visto la luz pública , dirijíida al maestro Fr. Bslévan de Terreros eDl7<8. 
«Los monumentos del tiempo de los romanos, escribe, son muy escasos. 
•No obstante , se ven hoy en la Vega de Toledo las ruinas de un edificio de 
j»jiii-ilr ( menuda y cal , tan unidos los materiales que está liecho un cur ipo 
«sólido , fortisimo , tanto que la iiyuria de loa tiempos no lo lia desbecbo 
«del lodo. Sslu millas se estieiideii formando un espacioaisiaiO' óvalo (1), 
scuyo mayor diámetro tiene mil rnnrenta y cinco pies castellanos , y el 
«menor trescientos treinta y dos : por la parlJ oriental , en que está fabricado 
»un humilladero que llamaban la capilla de Montero, se miran ciertas 
•bóvedas de dicha fábrica ó argamasa ; cuyas entradas lioy están por la 
•parte exterior, elevadasxomo nueve pies de la snperlleie de It tierra, y 
•van estrechándose hasta fenecer en un arco de poca altura que sale del 
•óvalo. Por la parte superior tiene un plano de doce pies de ancho con 
«basiaiito declive ó pendiente. 

•Estas minas intiican haber sido lo primitivo nn pran anfiteatro para 
»jae»08 , espectáculos ó ejercicios militares de á caballo (V en carros. Tuvo 
«cruntitii y salida por cuatro arcos muy capaces, del mismo ir^amason : unn 
•de ellos está entero en la parte qué mira entre Norte y Poniente. — iüs 
•baslaiilo ^Bde , pues puede entrar por él mi carro trinnbl , aunque 
•sea muy corpulento. En el lado opuesto y otros A correspondencia , solo 
•han Quedado los estribos de otro igual. Fuera del anfiteatro^ contiguo á él, 
•se miran ruinas de algunas piezas ú oficinas para sus usos.» 

Hasta aqui Palomares hablando del circo Mdocmo : el doctor don Gris- 
tóM Losano, siguiendo al conde de Moray otros e«<»itores, dice, refiriendo 
su oii;;''n y describiendo el mismo edificio: «Como se vif r m . pues, los 
«romanos señores de esta imperial ciudad , y luego vieron en ella sitio tan 
•acomodado , tan deUclosoy saludable, c nio es lo que llamamos la Vega, 
•descubierta al ^'ortc y cerrada ífl Mediodía , fundaron y edificaron un famoso 
•Í7«T0 , del cual hoy en dia se ven y están hartos vnstijíios en pié , entre 
•el humilladero y el monasterio de San Bartolomé (2), que no es poco míe 
•al cabo de mas de dos mil anos queden ruinas que testifiquen la veroad 
»de este editefo. Era ovado y tenia de largo y de ancho en proporción mil y 
«quinientos piés: sus puertas, sus apartados y sus cuevas de la misma 
«forma , ventajoso en todo , asi en lo grande como en lo bien acabado á los 
«demás circos que hubo en algunas clndades de B^poStyOOHio en Bticaioiui» 
•Tariagoiia, Cartagena y Marida. 

•En cnanto á que estos juegos circenses serian en esta cíndad mas ven- 
«tajciNñs , no admite duda, por criarse en sus términos y en sus coflnantes 
«con Andaluda los caballos mas ligeros y veloces qne iiay en el orbe ; y así 
•consta do mvchoa trntlmoBlos auténticos , nltn do lu antocidadet lo 



(i) El sefior don Prandíco Santiago Palomares padecití en esto una equivocación de 
bastante bulto: el ciño Máximo de que habla es coadrado en la parte oel Occidente, 
presentante solamente en la opuesta del Oriente la Igura elreolar : en una nota que tleM 
el M. S. que conauUamo» se deshace tanüiían esta srmr.qQe debió ser ínTolootario. 

(9) Esta cireonatanda no era exaetat d nonaiütfk» de que habla Losano , demolido 
enios últimos afios, estaba situado en pirts d4 eírsa» como ss v< al pnacnieal cía* 
iDlnir laa ruinas de uno y otro edificio. 



Digitized by Google 



MrponsCA. SM 

«apnieban, (;{uo los roiii iuos enviaban á Espai!;! por caballos para juegos y 
»QesUs senuMantes. — V aun hay quien dice queraé esta ciudad en donde 
•primero se Intentaron estos juegos que se Inrasrmi carpmtos y de estos 
»se originaron los circenses. Por cortojar á su rey Hí^rcnles, á ley de 
«afiTadeciüos , inventáronlos toledauus ó carpentanos estas íiesus. carreras 
i»de carros y caballos , como queda dicho, de lo cual aun hoy en dia penna- 
«nece algo ; pues harto recuerdo es el correr parejas y sortija. Bemas de la 
»llesta de carrera, asi de caballos sueltos como de uncidos en loa carros, M 
«corrían en el Cirro J/<^«MM» mwsbos aiúiaales, lidiábanse toros» osos, 
aleones y avestruces.» 

Esta relación , aunque algiin tanto eugerada , no deja de dar idea de lo 
que debió ser este cirro en tiempo de los romanos : los godos , qiie tanto 
ódio profesaban, sepnn la opinión de los escritores coetáneos, i todo lo que 
tenia relación con el imperio de los C(!sarcs, y los árabes que , k juzgar por 
el dicho de varios historiadores (1), nada respetaron , vieron no obstante 
eon ▼eneraci^n el Pitreo Jltíbeémo ¿ñ Toledo , que permaneció easf integro 
has'.n Iít; rtrins (le 91 1. Ilahíaso rebelado contra el caüft \tul or-niimnan 11, 
el iValiU Kulib-Aben-Iiatam y liccliose duono Ue Tolaitola: aprestó el calila 
sus huestes y marchó á su cabeza para castigar la traición de sn goh«niador, 
poniendo cerco á la ciudad , con ánimo de hacer en ella un severo escar- 
miento. Asentó , pues , sus reales en la vega , sufriendo grave daño de los 
sitiados , qiii ilrft'ndidos por el (7;ro . hacían continuas salidas de la plaza, 
sin que las huestes cordobesas pudieran por otra parte aproximar sus 
ingenios á los muros^BI califa Abd-er^Rhaman ordenó, paraveneer estas 
dificultades, destruir la parte del circo en donde se guarecían SUS enemi^^oí, 
logrando al cabo de no pocas fatigas y refriegas echar por tierra muititud de 
arcos , siendo esta la verdadera ¿poca en que desapareció aquel Circo Má- 
ximo, que tanto renombre daba á Toledo. — Allanados los obstáculos referidoa 
•e remqo estt dudad al dominio de los eallftis , si bien no d«jó de ser abrigo 
dolos descontentos y centro de continuas rebeliones. 

Los restos que boy existen del mencionado circo, se reducen con muy 
. corta direrenria á lo qno ao contemplaba i mediados del último siglo, en 
que escribió Palomares la carta que hemos anteriormente citado. — Los 
viajeros que hayan vísiitado Ins ruinas de Itálica y leido la canción que les 
consagró el inmortal P. >m no podrán menos de recordar aquella estanca 
tan repetida, que comienza con este verso : 

Bsto despedaiado anfiteatro 

Al Norte de tan celebrado circo se encnentnti también varios trozos de 
murallas que dan indicio de haber existido en aquel sitio algún ttínplo, en lo 
cual no ban manifestado dtida alguna los escritores toledanos.*-El doctor 

don Francisco Pisa, refiriéndose al autorizado dictálnen del célcbrr * <niltor 
y arquitecto Juan Bautista Monegro, cuyo nombre es ya conocido de núes* 
tros lectores, apunta qno deirieron ser estas ruinas templo de Marte,yénusó 
Esculapio, fundándose en queá estas deiilades del paganismo solo se ediOca- 
La fuera du los muros, como observa Vitrubio.— Otros autores asieutan, por 



_ (1)^ Enire loa escritores que mas injii«tamcnlc han tratado á los árabes deben coin- 
• fMtnoene nuestro P. Mañana, que les dá el nombre de ramila, y el moro Rási» que dlfS 
lo ílpuicntc de ellos t ..pCon ovo eihdad ni villa buena en t<ppíiü fjiic ñola desilinyeícn 
«los árabes, ora fuese por su barbarte, ora por el cspiiiiu de su iel»gion enemiga de 
ntodns , cMwdalmenle de la cristiana.»— Sin embargo de r«lo,eri 7<1 invadienni laS 
«robes la Pcuiosula . y en 713 fundaron la grande Ayana áe Zaragou. 
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el contrario qne estd templo estaba consagrado i Hércules, siendo esta la opi- 
nion mas generalmente admitída.-EI mencionado D. Cristóbal Lozano se cs- 
presa en estos términos, al bablar en sus Reyes nuevos de Toledo de este asun- 
«U>: Asi puei, dice, nuestros toledanos, aun cuando fueron gentiles, imitando 
»en todo á los do Roma, quisieron adornar sa Circo Máximo con un templo 
«suntuoso que labraron jiinir ' < l : obra bien acabada y priinnr sa de tres- 
«cientos piés de largo y il^ doscientos y once de ancbo , con ({uc venia á ser 
aelgo mayor qne la sania iglesia que hoy ilustra á esta ciudad (i). — Sus ras- 
«tros y niinas qne al modo de las del rirco se divisan y descubren en la Vegt, 
iJau tcslimonio bastante. Dedicaron este templo á IWrcules, á quien 
»tenian y reverenciaban por su Dios y por su rey. — Estaba, dicen , al modo 
«que el de C&diz, bermoseado y adornado de famosas y primorosas escul- 
»turas^. En talltdoB 4e Imito estallen pvestos por sn óraen los beebos j ht 
chazarías de aqiif"! valiente béroe, al tanto sus tiabajosy avcntrim-. Ton- 
•currian á este templo de toda la provincia carpentana , por ia mucha devo- 
«don ([ne teniin á 8u Dios , yesta fué la crasa de ftbncirlo ttn gmidey 
•esracioso.» 

rfo se aviene con esta descripción, verdaderamente fabulosa, el autor 
delt/iVzjie de España, leyéndose en lascarla V del tomo I las sitíuicntes 
líneas: «Junto al circo se citan otras señales de edificio de los romanos. Que 
•fiiesen de un templo de Hércules, y que sn latitud toviese doscientos once 
«pif^s , y trescientos su longitud , no sé de drtnde lo samrin fl doctor CristíV- 
«bal Lü¿jno, que lo asegura como si lo bubiera visto fabricar, describiendo 
»no solamente las cstátuas , bajo-relieves y demás preciosidades que en él 
«había , sino las hazañas del famoso Hércalú . qne estes obrts reprwentabin, 
»j otras particnlaridides semejantes.»— Bl entendido don Antonio Pon<, 
sobre esfnr demasiado sevnt i on doctor Lozano, puesto pip r-t' usa 
la esprcsion de dicen , refiriéndose á otros autores, no vis tr l u has ruinas 
que tuvo únicamente por citadas. En la esrte meinei<Hiada n t* ríormente y 
escrita por D. Francisco Santiago Palomares se encuentra lo sijíuiente sobre 
la existencia del citado templo: «Un poco mas distante, pero no lejos (del circo) 
«liúri I i l nnitc bay vestiglos del mismo material, como son once cepas ma- 
«cizas en ligura triangular equilátera, colocadas por buen órden, formando 
•todas nn espacioso medio óvalo , cuya entrada tiene de ancbo ciento dn- 
"cucnta y ocuo piés castellanos y de fondo hasta el fom rienlo sesenta y uno. 
"Estos frapraentos parecen ser como de algún templo que allíhabia. — Hácia 
«poniente hay unos frogoncs macizos y muy abultados , de tal suerte dcsB- 
«gorados que no se viene en conocimiento del fin para que lian servido. — 
»AI todo de estas minas llaman va Toledo el circo máaolmo de la Vega, y es 
vcomun opinión entre los qne saben algo fué tal anfiteatro del tiempo de los 
«romanos , y que allí cerca tuvieron un templo dedicado á una deidad.» 

Estas observaciones de Palomares no pueden estar mas conformes con 
las qnie nosotros hicimos al visitar estos despojos de la anf i^ün ijd romana. 
Por la disposición de las cepas ó machones que menciona, [¡üi e\ terreno 
que ocupan y por la fifiura que describen , no puede dudarse de qui r vistió 
allí un edificio respetable ; opinión que como hemos visto tuvo Juan Bautista 
Honegro , al cual no pvede en manera alguna tacharse de visionario.— Si 
AitiiTO 6 no consagrado á Héreoles, cosa es esta de qve no podemos decir 



(f) Bata observidOD no esencia: la catedral, coinobeaios manifestado en otro lo^t • 
tiene de Inrgo ciiatrorienlo» cuatro pié* y doscientos eaairo da aneho.->ExGede.paflay 
fli supuesto templo de Hércules en cien piés de largo, distanclB por cierto no tan In^K" 
nificanle que no pudiera llamar la atenci<m dfl dOClorIiOiaDO«— Enel anebo teult 
según las medid|i de éste, cuatro piéa nu». 
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nada de s^uro : In mayor parte de los autores le dan ain embargo este 
tftnlo, 7 lie aqui por qué nosotros lo hemos adoptado , ííb entrar en olrai 

cuestiones, ú U verdad hailo estériles bajo todos conceptos, y mas especial- 
mente bajo el punto de vista desde que nos hemos propuesto nosotros eia- 
minar estos objetos. 

Hace mención don Francisco Palomares de varios trogonea macizos, 
muy abnttadof , situados^en la part« occidenn) del Cireo JIfiuééNO, sin atre- 
verse juiciosamente & señalar el uso qup pudieron tf-nnr < n un principio , si 
bien dá á entender que estaban construidos del mismu material que el circo 
y los machones del templo , como observamos nosotros efectivamente. — El 
antor do los fíeyes nuevos de Toieáo, que debió tener ocasión de examinar 
detenidamente estos vestigios en me^r esüdo de conservación , puesto que 
vivii I iiu lii l i-^ leí siglo WTí, entusiasmado seguramente A su sin i to, 
no tiiubeu en asegurar que ptírtenecian á la Nautnaquia que supone taber 
tenido en Toledo loe romanos , lle|ando su credulidad hasta el punto de 
describirla de esta manera.— «Asimismo, asienta, hicieron junto d\ circo 
wuna ISatm4Khia, porque la grandeza de esta ciudad no careciera tic seme- 
«jante adorno. — ^ninnia ¡liu i s lo mismo que laguna ó estanque espacioso 
•como el que hoy cun nombre de mar (y que le cuadra mav oicn) se mira 
. »en el Retiro : lago en que se echaban barcas y se formaben unes como 
«batalla'^ Tiu tbis (¡ue era fiesta muy «le ver. Usaban, pues, de estas A'ni»- 
ntnachius liis romanos, contiguas á ios circos , y seria por. causa de que en 
aflestas reales campase todo regocijo y divertimiento. A esta !\aumachia 
»de Toledo le venia encañada el agua desde el Tajo (^1 modo que & la de Roma 
»le entrabe desite el Tlber) ; esto con mnche curiosidad , ét modo que no 
«recibiese mas agua de la que querían que entrase, y se desaguase también 
«cuu igual presteza. Veíase en poco rato estar hecha un mar, y corrían por 
•ella barcas y navios: luego en un instante se solia quedar seca sin género 
»de agua. No solo servia esta Naumachia paca fiestas * celebirándosc en ella 
slMtaHaR fingidas , sino para el ejercicio y enseSannde los soldados, porque 
•alli se ensenaba y aprendían á gobernar y regir las galeras , á saber aco- 
«meter y chocar con el enemigo y á buscar la defensa del contrario. Dábanse 
•ricas joyas á los veneedores , mucha veya y gritería á los vencidM. £1 
«adorno de laa baleas 7 navios , las galas , las libreas de los remeros 7 
«soldados, el raido de los darínes, el cnl^irde las armas, el clamor 7 
nvororíii . asi dn l;i rhusni;\ qin' ÍKi^aba, como de los vonriilos y los vence- 
adores , era cosa muy de ver de toilos los que en piulados balcones asistían 
»á la Asela. Cavando en las callejuelss de las Azudas , se han descubierto 
«rastros y vestigios de los arcadncea 7 conducios por donde iba el agua 4 la 
«Naumaquia.v 

Cuiifi'samos al leer esta ilcscripciijn ([ni;' d ilurtor I.o/.oiio U;iúi nuis de 
poeta que do historiador , siendo tanta la fuerza de su imaginación , que no 
w dijaM reparar en la mezcla desatinada que hizo de las costumbres de los ' 
antiguos y las de la edad medía, no pareciendo sino que él mismo babia 
presenciado una de aquellas fiestas reales desdo los pintados balcones do 
que hace mérito, _M el conde lie Mora ni uiro jl^anu de los cscrilüies tole- 
danos que por realzar la estima y valor de esta ciudad han cometido mil 
anaoonbmos , ban prestado tan calur<»o y vivo colorido i sns ftbolas , ni 
las han contado con tan excelente buena fé. — La circunstancia sin embalo 
de haberse encontrado en las azudas vestigios de arcaduces, si bien no es 
de gran peso para la cuestión presente , puede servir de disculpa al doctor 
Loisno , cuya Tiveia de imaginación le faacia ver lo qoe realmente ao eiiilii, 
ni lialtia poidido eristir tampoco. 

Otro de los monumentos con que enriqueció á Tololo la civilización 
romana, (ué el teatro, anfiteatro ó bipodromo, cuyos vestigios se «onservan 
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en el barrio Uainailo de las Covachur/as , rcrcatius al íamoso hospital del 
cardenal Tavera. — El celebrado Juan Hmitista Moncgro, que, como saben ya 
nuestros lectores, floreció en el siglo XYi,na titubeó en asegurar escribiendo 
al doctor Pisa que pertenecían aquellos restos i uníeolro, teniendo en cuenta, 
11,11 1 rniitir rsta opinión, la forma total que presentaban, comparándola con la 
de otros muchos que liabia examinado a^uel distinguido artista. — í>jo seban 
a|»artado mucho de este dictámen los demás escritores , dejándose ambatar 
menos Jo su entusiasmo el doctor Lozano, por lo cual trasladaremos aqui 
lu uuc sobre este particular escribe: «Tuvo también Toledo un famoso 
•anñteatro on ol sitio que llaman de las Covachuelas, muy cerca dil In spitai 
«del cardenal don Juan Tavera, de que nos dan seüal las ruinas que boy 
jtse bailan. Y aon el nombre de este barrio , dicen , se tomó de las muchas 
«cuevas que allí hubo , y cada dia se descubren. Kra cstn anfifratro en forma 
»de circulo entero , mas recogido que el circo. L&taba á orillas dul Tajo, y en 
«lugar eminente, requisitos necesarios para que fuese favorable á la comodidad 
ny á la salud ; porque con las apacibles mareas del rioy con el aire que aoplaba 
»en la eminencia , venía á quedar saladable y deUdoso. Tenia mas de catevca 
«gradas en contorno , doiidi; so si li.i il reviar toda la l indad en apreturas. 
mY debajo de estas gradas había muchas cuevezuelas , unas ])ara tener bastí'» 
»mentos , otras para encerrar las fieras al modo que toriles. Las ñestas que 
«aüi hacían, era lidiar floras, osos, toros y Icones, y salir h)$ jrlndiatores 
»á uialurius ó á morir á sus i;arras ó á sus uíias. Uepreseutdbausü tauibien 
alragodias con muclia tramoya, do gran maña y artiflcio. También solían 
«echará los delincuentes las lleras, i espectáculo cruel, y de que gustaban 
»lo8 de entraSas duras i^La disposición de este teatro era de tal suerte y 
•estaba con talarte, con unos vasos de bronce que hahia sobre las columna-, 
»que no se perdía palabra en lo mas retirado de la pie/.a.» — PresciudicaUo 
de alguna que otra exageración que pone de manifiesto el poco conocimiento 
de las costumbres de los antiguos, no creemos infundada esta desañpeioil, 
que puede, sin embargo, pecar por demasiado circunstanciada.— Caiando 
don Antonio Ponz hace mención de este teatro , dice : « ]\o se puede ya 
adistinguir la flgura aue tenia , pues no queda sino tal cual trozo de gruesas 
«paredes, arrimadas a las coates se han fabricado pequeñas casas, formando 
»dt^ en;is un barrio que , como -se ha dicho, llaman las Covachuelas. n — 
Taniliicu don Santiago Palomares di razón de c'd , aunque con mas deteni- 
miento, por haber ak'anzado tiempos en que se conservaban las paredes 
referidas en mejor estado.— «£a un sitio , dice , no muy lejano de la V^^a, 
»^e llaman las Covachueias , barrio 6 suburbio á la parte oriental de la 
«ciudail , inmediato al convento de Trinitarios descalzos, se miran hoy unas 
«ruinas de semejante argamasa (que la del circo) cu diferentes parales : son 
snnos fregones muy robustos, en que bay algunos huecos ó cañones dto 
•bóveda, anchos á la ^trada y angostos á la salida : boy no se puede hacer 
«juicio cabal de la planta de todo el edificio , porque hay fabricadas diferentes 
«casas sobro él; pero sí maniii) v m las ruinas ser circular, y entre la pente 
«mas culta está recibida la opiuion de haber sido /ea/ro para representaciones 
»y escenas etaücas de romanos.» 

Vése, pues, que lodos ios autores citados convienen en que las ruinas 
de las Covachuelas , que aún subsisten , debieron ser de un teatro ó anfitea- 
tro, inclinándose los mas autorizados á lo primero. iNosotros, sin embargo, 
nos limitaremos únicamente á esponer dichas opiniones, no siéndonoa 
pMibb dar nuestro dictámen , por estar de dia en día mas desfiguradas lat 
mencionadas ruim-. 

Hay en Toledo una tradición que ha llegado á ser española , dando origen 
á varias obras de ingenio, á la cual han coBsagrado, par decirlo asi , todos 
loa bisuvíadoiw y cronistas algniiu pásinas, tradidoii qua recuerda la 
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pérdida de España , y á quo cl vulj^u , inclinado á lo maravilloso , lia prestado 
siempre-su asentimiento. Fácilmente se coniprenderú iiuc liablaiuos de lo 
oconido al último rey de loa godoi en k cueva dt Hércules j en el Palacio 
mamudo , de que baca menaon Harten en an Muoria ymeraí, y que 
describen menudamente cl conde de Mora y Julián del Castillo, el primero 
en SQ Historia de Tokdo , y el segundo en sus Reyes godos. Ya desde la 
época del arzobispo don Bodrigo y de don Alonso, el Sáblo, corria dicha 
tradici(ffi con luuTersal aquiescencia, baciendo tX diatinguido ¡ureJado 
mención de día en el libro III , capítulo XVIII de su hutoria , y encontrán- 
dose en la crónica general di- r.sfm'iti, m.in li li componer por el sábio 
monarca, referida la aventura de que hablamos en los siguientes términos: 
«En la cibdad de Toledo hable un i)ulacio que estaba siempre cerrado tiempo 
vbabie ya de mucbos revés , é tenie muchas cerraduras; é el rey Rodrigo 
dBzoI abrir , porque coibuaba que yacte hí algún haber en él. l^las cuando el 
«palacio fué abierto, non fallaron en « I niíi^utia cosa, sinon una arca, otrosi 
«cerrada, é el rey mandóla abrir é uon fallaron en ella aínon un paño 
•pintado , que eetaban en él eacriptaa letras latinas que deden asi : Cwmé9 
Ttaquestas cerraduras serán (/tttórcuias eel paíaciu é el arca serán aMrr(n'^ r 
alus que lii yacen, lo fueren d mr , gentes de tal manera como en d patio 
»es((ln piulados, entrarán en Espaüa é tu conquerirán é serán ende señores. 
»£ el rey cuando aquello tíó« pésol mucbo , porque el palacio ficiera abrir é 
mñt» cerrar el arca é palacio, asi como estaba de primero ; é ea aquel paño 
«estaban pintados bornes de rar3<=, é de parescer , é de manera, édv vi ^tulns, 
•asi como ugora andan ios alárabes é tenien las cabezas cubiertas con tocas, 
»é estaban caballeros en caballos, é los vestidos eran de mucbos colores, é 
«tenien en las manos espadas, é senas, é pendones alzados. E los rioosHMBee 
»éel rey fueron espantados por aqudlas pinturas que ansí babien visto.» 
También el pueblo habia dediri lo 'i I t memoria tan portentoso IrcIki 
algún recuerdo: la poesía popular so encargó, pues, de trasmitirlo do 
piiwitáh^enelilgBienieroiiuaM» qq» at indvdaUipHMD ano ée loe 
aies eatlgiiee qne powanee: 

Tino gente de Toledo 
por le haber do suplicare 
que i la anti|;ua casa de Hércules 
quisiera un candado ecbaiOt 
oomo sus antepasados 
lo solian costombrare. 
El rey non pn?n el candado. 
nia<> todos los fué á (]uebrMre, 

Eensando que gran tesoro 
[érenles debía dejare. 
Entrando dentro en la ctu, 
nada otro fuera hallare 
sino letras que decíen : 
Rey has sido por tu male; 
gttetir^guBMaetuaMMerú 

a StJMñú tiétl€ tfUettUITt, 
Vn cnfrt^ p:rnn riqueza 
hallaron dentro un pUare, 
dentro dél nnevtt bendens 
con figturts de espantare: 
alárabes de caballo 
sin poderse meneare, 
con espadas á los caeUos, 
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ballestas de bien tirare. 
Don Rodrigo pavoroso, 
non coró <to mas minura: 
vitto m igullt del cielo, 
It ctia tnen qnemaie. 

La historie y It poeeft tnbajanm , pnee, de consuno por conservar aqneUt 

tradición prodigiosa , y como es siempre mas grato íi los pueblos el atribuir 
sus desasnes ¿ cosas sobrenaturales y maravillosas, ([ue el reconocer su 
corrupción y su degradación al mismo tiempo , desde las bocas de los godos 
que aobrevivieron á la ruina de su patria, pasó do generación en generación, 
tomando ovia TCs-mes bullo á medida que era mayor la distancia , i ocupar 
m puesto en la historia de España. Desde aquella época se han becbo 
ninltitnd de descripciones del palacio, desde aquella época se han inteotado 
heoer varios reconocimientos en la cueva, reconocimientos infructuosos y 
que solo han contribuido 4 ochar mas espesas tinieblas sobro este asunto. 
A^noB historiadores , y entre ellos Pedro de Alcocer y Ambrosio de More- 
Ies, opinan que no es la cn^m de Hércules la que mandó aV i ir rl rey don 
Roddfo ; pero como todo esto no es mas que una tradición parecida á otras 
mvdns de los tiempos en que se creia en el poder de la migia, jmeiuiios que 
dichos autores perdieron el tiempo inútilmonte, esfon&ndose en probar 

semejante aserto. 

A pesar de esto , como no puede mon i- le agnul it á nuestros lectores el 
ver como se han iilo abultando sucesivamente las fábulas, no creeoios 
inoporCnno el dar nnt broTO noticit del origen atribuido i la e*un>a y pa/aeh 
de que vamos h iblando.— Asientan , pues, los iii i> rntn';i;isma l is ;uitorr?, 
que no bien habia^pasado Túbal á España, cuando dio principio á abrirla 
referida cueva, añadiendo que Hércules, el famoso, la reedincó y amplió, 
tintándose de ella como de naíptUadOt p íeuendo atü la urte mMica, en 
la cual suponen que filé muy consumado. Dicen otros que fué oesde sa 
origen esta ciifí'cí lempli) con -a;2;i\ii!o al itu'síno Hércult^s , en donde recibió 
la adondon de la cietja (jenitítdad, asi como en oíros muchos logares 
iemeluites, YiliAidoae ptra demostrarlo de la autoridad de Pomponio Hall, 
que menciona otras cuevas destinadas al mismo objeto (1) en Tánger, eí 
cabo de Africa y Gibraltar. IVo Calta tampoco quien, intentando averiguar la 
historia ñe la presente cueva de Hércules, opine que después de la venida 
de los romanos á España, la engrandecieron y ensancharon , ya para que 
les sirviera te refugio en caso de grandes apuros , ya para deadmar ii dndiid 
cómodamente y sm riesgo alguno , casn ie ser rntrada por fuerza. EstO 
piensan el conde de Mora y el citado don Cristóbal Lozano, aürmandoel 
üitimo que sirvió de mina á estos designios. Escriben otros , finalmente, 
que en tiempo de las peraecucioms sufridas por los primitivos cristia- 
nos , Alé asilo, oratorio y cementerio de aquellos valerosos mártires , que 
con firme pecho y serena frente recibían los mas crueles suplicios , por 
defender la religión del Crucificado. — Se vé, pues, por todo lo dicho, que la 
tima de Hercules se ha prestado á todas las tradiciones igualmente : los 
tiempos fabulosos , Ins «'pocas mas briüanies de la historia antigua y de la 
grande restauración del genero Lumaut», ia vergonzosa alad de los \VitÍ2as 
y lus Oppas han contribuido k llenar de misterios aquel antro, mlgifiOMgW 
unos, y despreciable y de ninguna importancia según otros. 

Weiido yt & It deicripcieii de tan estralb oieiw , deacripcioii ^ 
chMicoiMiHeoiiMiiMqM Ctnit celebridad leían piMiadOfOliMrfueii^ 



(t) Iilb.I,civ. T,ylib.n,cap.Vk 
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q\if encuentra su boca situada en la antigua iglesia d6 San Cinés , casi en 
H punto mas elevado de la población. — Hállase cerrada desde tiempo inme- 
morial , si bien como apuntamos anterionnoitft, no ha üritidtt qvtea In^ 
becbo algmias teniatiTas ptn reconocerla , aunque todaa en vano,_por lo 
cnal «taremos aquí lo que dfeede ella el autor de los Reyes nuevos de Toíedo: 
«Va h curva por debajo ilr lien a, tan dilatada y larga, que no solo coge el 
aMpacio que bay basta ei cabo de la ciudad, aino que sale df- ella por término 
ade ins teguas.— 4«i lUnrlca es magofllca, notable y primorosa , compuesta 
»de muchos arcos, pilares y columnas, y adornada toda de labrados y 
«menudas piedras. Oirás cosas de grandeza y de primor (según lo que vieron 
«cin tos espernla<!in í>) , =e dejan al discurso y al sentir de cada uno. Que 
«las bay grandes y aun quizá tesoros, no lo dudo, pues en paites menos 
iiguardadas y secretas , donde vivteron los moros sabemos, y lo vemos cada 
»dia, qiiR se hnn hal!:ido v descubierto jovas v riquezas de sumo valor.»— Ei 
doctor í^ozatiú teau la felicidad de describir con tai fuerza de colorido, que 
no parece sino que tenia delante ios objetos para hacer sus pinturas. — «A 
•una manga ó cabo de esta cueva , prosigue, sí bien los autores Tarian el 
«sitio , como tan gran mágico , hizo labrar Hércules un piUaeio eneantado, 
«en que puso ciertos lii ii.:os y figuras, cor^ algunos caractéres, alMt¡zani:la 
«Dor su ciencia ,^que habla de verse ¿spaña destruida por aquella gente 
•mrbara y estrena. El cual palacio mandó que se carraaoy que ninguno le 
«abriese si no quería ver aquella calamidad ylistima en sus dias.»— Contando 
después la aventura referida del rey don Rodrigo , dice que era la torre que 
guardaba la puertu de primorosa y aseada fáDrica, presentando á ciutlro 
estados debaijo de ella la entrada cavada en la peña y cerrada con una lana 
de hierro, Uena de candados. Añade que en una cuadra muy bermora, Mwada 
de primoroso uiificio, habin una estátua de bronce de pgnrn fspnvtabletf 
formkiaUc estatura sobre uii pilar de tres codos de alto, la cual üaba conti- 
nuos golpes con una maza df armas que tenia en su diestra. A un lado de 
la estátua estaba el arcon de los lienzos , j en uno de los ángulos de dicha 
cuadra habla nna profunda sima , en la cual se esencbaba « esimendo de 
un récio golpe de agua. 

Otros autores , como arriba indicamos, han dado diversa situación al 
palacio encantado , y siguiendo eeia parecer el autor del poema de la Mirnt- 
da, dice de él k> siguiente: 

eiistla 

de luengos siglos en mitad de un llano 

inmediato á los muros de Toledo, 

inspirando su mole pasmo y miedo, 
hra pública Tama que encantado 

de asombros y proiligios lleno estaba; 

del cu de los tiempos injuriado 

horrible aspecto aterrador mostraba; 

de zansales y arenas rodeado, 

nadie accrcarso S su contorno osaba: 

de él huían ganados y vaqueros 

y tornaban ¡a faz los pasajeros. 
Contábase que acaso en la sombrosa 

noche sallan m ñ largos gemidos, 

y dr- !iorrenda batalla desastrosa 

el rumor de las armas y albaridos. 

Y que, si con la niebla tenebrosa, 

ibui por desTontura hácía él perdidos 

Tíigeros ó pastores , no T<rfYÍaD 

7 m «cmptieno olvido se peinlian. 

33 
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Todos loft autores que teñetta esta tradición convieimi en qiie el paUffiio 
atcaníaelo desapareció en el momento de salir de A al rey don Bedrige , le 
dial cnentA lainbien el duque de Rlvas dideodo: 

£1 encantado alcázar se estreoMoe 
y como polTO y humo desparece. 

Hemos indicado qne se fian hecho algunas esploradones en h cueva d» 

Hércules: la mas importanle fue I;i se llevó a cabo en 1546 por mandato 
del ilustre arzobispo y cardenal don Juan Martínez Silíceo, que deseando 
qnitartode ptetesto á les lureocupacíoncs del valgo, se propuso reconocer 
perfectamente esta cttfra.— Los es ploradores, llenos de miedo, vieron lo 
que no uxistia ni podía existir buenamente , y su relación contribuyó á 
lobnstecer las fábulas que basta a< [II ! d ¡upo babian corrido sin contradic- 
ción. Sin embargo, no han faltado algunos escritores, que estudiándolas 
eostmnhrM de b» romanos, hayan asentado como probable que cata tan 
famosa ct4«f a , en donde se han visio tales prodigios, no pasa de ser una 
cloaca , dictámen que debe ser resnctado por todos los hombres sensatc^s.-r* 
Nosotros no hemos querido , no ohstantc , omitir las tradicignes teieridag, 
oontando siempre con el buen sentido de nuestros lectorea. « 

DonFrancísee Santiago Palomares y elP. Andrés Buriel, deseando en 
1753 formar uu concepto cabal deI'anti|;uo acueducto que edificaron los 
romanos en Toledo , hicieron un rcconoctroientu detenido de ios trozos do 
muralla que en dirección al puerto de Yévencs se encuentran, eaieildMM&Me 

Sor el espacio de siete leguas.— Don Antonio Ponz , ¿ quien comunicaron 
ichos esploradores el resultado de estas tareas, da las siguientes noticias 
del mencionado aateducto. í-EnlralKui sus a^uas.dice, por el paraj» jur 
«llaman de Doce Cantos , y antiguamente de Doce Cauces, en írcnie del cual 
»A nna y otra parte del Tajo se ven grandee Ihigenes de los cimientos sobre 
>.que se Irvuntnrfnn sórics de arcos, como en el acueducto de Sego\ia, 
«anivelando las af,uj.i lüi'^ta lo mas elevado de Toledo. — Este arueducío se 
«reconoce oii mas ile seiscii-iitos pasos junto al camino que llaman tic la 
»Plata , en la falda do aquellos cerros , y es uu caoal como de media vara de 
»ancho y una tercia de hondo, formado de una fuerte argamasa. Junio al 
«círaino Jo Toledo al monasterio de la Sisla , se ven á trechos frognues de 
«argamasa, que parecen pilares de arcos, y en este sillo Lay un conducto 
«por donde va el agua al Cujarral 6 casa de campo de los padres Tri- 
snltitios calzados, que claramente se vé ser de construcción romana. 
«Entre la ermita de Santa Ana y el retoido monasterio de la Sisla , eiiste 
ntodavía un castillo ó loire acuario , á cuyas ruina< I! i n n I vulgo el homo 
ndeí vidrio. Ma& adelante, como iv seiscientos pasos del monasterio, so 
«encuentra otro, y allí naceá borbotones una copiosa fuente que boy se 
«pierde en el Tajo por el arroyo de FaIrdela-VegoUada.» Consérvanse en 
toda la estension que tenia el aeuettucto , grandes torreones en la misma 
disposicli 11 i|iM Iii- I ¡'hl- s por el aulitr del /Vm;> í/c £ípa«a. y yriav gruesos 
paredones de trecho eo ti eclio, conociéndose en ellos perfectamente la taijca 
por donde venia enea íio nada el agua , aperedendo unas veces mas estrecha 
y profunda , y maiiirestáudose otras mas ancha y '^'«mera. — Encamínansc 
al acueducto todavía varias íuentcs caudalosas, lo cuai prueba la inteligencia 
con que lial)ia siilo construido , siendo las mas conocidas lie dichas fuentes 
las apellidadas del Castaño y del fíoáíe. Don Antonio Pon2 dió en su /^iayi 
un dibujo de un gnin trozo de este acueducto, dibujo que habla bedio don 
Santiago Palomares: el paredón dison ido tenia de largo ciento veintey cuatro 
varas , y de ancho tres varas y dos tercias , pareciendo imposible que solo á 
la saSá de los hombres baya podido rendirse aqudlt foriistma filimB, 
Hicíeroa también los romanos en prueba de su grandeza varios caminos 
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en Toledo: las iojor!a<^ flrl tir^mpoT las vii:¡sUuilci5por<pic ha pasado esta res- 
petable ciudad y su provincia ban aecho que apenas existan de estas obras los 
mas ligeros vestigios. Sin embargo, á las inmediaciones del famoso d^Aü^iS 
SanÍMvantes halla todavía el carioso viajero un trozo de camino aue en so 
htitnd y manera particular de construcción es igual á los mas celeorados de 
Italia. — El referiíi uih r li 1 'fliijr >1t España no titubea en compararlo con 
la tan nombrada Fia F/ammia , existente en los Estados Pontificios, obser- 
vando que en su fábrica de piedras cuadradas es semejante este camino 
al citado de Toledo. — Debió conocerse en la antigüedad con el titulo de J ia 
lata, aludiendo & su magnificencia y anchura, de donde corrompida acuella 
frasft con el tiempo, ha venido á llamarse Camino de la P/rt/«, — Otras reli- 
quias se de»c(ü>ren en Taños puntos, sixniendo la misma dirección de esta 
vf'a, pero tan destrozatha que es Imposible formar concepto de ellas. 

citan algunos antores varias inscripciones romanas, cuyas lápidas ban 
desaparecido, las cuales daban i\ conocer la importancia qne dirron los 
moradores del Lacio á la ciudad , deque dijo Tito Livio: Urs parva, sed valdt 
m i m üa. Entre estos autores debe contarse al ilustre historiador Ambrosio 
de Morales, que en el capHato XXII de su Cránku copia lo siguiente: 

Womnn rBBBGsiiri 
«■■ifiaBAm. XXX 
ooLL. V. GoaniLiÁ cm. i . 

Por mas diligencias que hemos practicado do hemos podüo «verígnar el 
paradero de esta dedicatoria, coya traducción omitimos por parecemos qne 
no se resistirá á ninguno de nuestros lectores.—- Tampoco hemos encontrado 
oin Iryt nhi ciiala ¡nr 1 n Antonio Ponz cn la Carta tercera del tomo I <le 
sil viaje. Según lo que indica el referido autor, debió ezistir debajo de un 
arco pequeño de Jlcdntara, ya á la salida dd mjsnio.<'-fl amtenldo de 
dicha inacripcioii «ra d sigukmte: 

CECILIA 

Mabcbli^ 

H. S. E. 

Bxisten, sin embargo , algunas lápidas en diferentes puntos de la ciudad, 
las caales , aunque no ofrecen un grande interés, por ser casi todas sepul- 
cralo5, no dejando llamarla atención de los intrli};entes. — Kn una délas 

fiaredes del pórtico del Alcázar se puso á mediados del último siglo un 
ragmento de la inscripción que encontró el maestro Alvar Gómez, sobre la 
cual presentó un erudito discurso al rey don Felipe II, habiendo sido casi 
énteramenledestnrida enandolos portugueses pusieron fuego al citado palacio. 
—La inscripción referida, que es una dedicatoria at emperador Marco Julio 
Filipo, XXX emperador romano, según la copia del referido cronista y d 
traslado que heoe de día d doctor Pise, se hallaba concebida en loe téniulloe 
aigttieniea; 

Imp. cais (i) 

M> Julio Phtltppo 
Pío. Fel. \vq. 
PofíT. MAX. Trii. 
pot. p. p, conscl. 
tolbtani devotibis. 

Majbstati 
Qoi in». D. D* 



(1) En la carta qoialadal tomo I del Fi^de Apoiese «ocuwtra lambien aita 
iDieripcion, de ia cod hace d «uer grandes eiogioe* 
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El MDor don Mi^ael San-RomaD , secretario que fué de U Comiston it 
Monumentos de Toledo, con »« Moelumbrado celo ba labrado recoger en el 

Iffuseo de aquella ciudad algunas apreciables lápidas, debida'? tntnbien * !s 
antigüedad romana: unas lian sido traídas de los contomos , otras arranca- 
das de antiguos murns y p.irrilcs ruinosas. — F.tittí- kis que se hiiUari mejor 

conaerTadas es notable ia ioscripcion sepulcral dedicada por Valeria Aira 
á ra esposo Maree PaHbrio , la enal diee tai; 



D. M. 8. 
H. PALPRVBIT8. LAMIRIVS. 



M. PALPHVRI. IA81. F. AM. XLUX. U. S. E. 



VAL. AFEA. MARITO. OPTIMO. 



D. F. G. 



El conservarse íntegra , sc^r lo- raricti'n^s en extremo claras y caree* r de 
abreviaturas difíciles', da cierta importancia i esta inscripción, baciendo 
muj eencilla y fácilsn Inteligenda, por lo cnal nos panoe inocO y ana 
oronsivo ú l:i ¡Iiisti-arion (!r nuestros lcctnre«< el poner aquí una traducción 
literal de ella.— Otra lápida, en parte mutilada, se conserva también , la cual 
no se presta tan fteUmente á ia interpretación, tanto por faltar el final É 
lo» renglones como por tener varias letra» embebida» nnas dentro de otras, 
drennstancia qne da cierta osenridad i so leetont. Sin embargo, se lee 
distintamente el nombre dc Jnnia Diodora en su encabezamiento, parte 
que se conserva intacta, pareciéndonoa que puede, sin aventnranio» mucbo, 
HMiedeett» nuMlo: 



ANNIA 
DI OB OR A 
G. 8. AN. L7 
U. GBMIP 
M kUV 
C.S.AN.XXI 

T. 



Ansa. DfoMiA. Ciii. m^v^ anro LX... Marco GimfMrtfaMnRM 
Cau sKitvu. Ai«^o XJ¿« Uic. 91TVS. lai. 
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Sené, MM , qiie«8 wu hueripcion sepalcnl, dedicada por Anida Diodon, 
■iervade Cayo, ¿Marco Gemino Mamertn . esclavo del mismo. 

Convienen todos los autores que hati ii aiadode numismática, que Toledo 
tuvo en la anligüedail el derecho ó privilegio de batir moneda, y sin embargo 
difitten grandemente en la espUcacion de las «jue han llegado basta noestros 
diaSflo cual contiílHiye á quenoeñsiaima opmion bastante autoriaada tobn 
este panto.— erudito y concienzudo Ambrosio de Morales , r^ue tanta 
diligencia empleó en estos estudios, apunia en sus notas arqueulóg^icas lo 
que aigae: «lo be visto, dice, una moneda antigua de romanos , que á lo 
•qiMpMe Ivapur por la semejansa» tenia d roatro d« Marco Antonio, el 
i«apitan de JvOo César ; porque tamUen en las pocas letras que se podían 
•leer habia estas dos: AR. con el principio de su nombre nr> h otra pnrte 
»lmUa el célete ó calMtlIo ligero que se usa en las mas de las mQncda>;uiiigua3 
■oapiieias. Abi^o estaban estas letras lOLE» donde parece (|ue dice tole* 
»T(]jf.» Las observaciones de IMloniles no satisfiicen la curiosidad al ponto 

Jue fueni de desear , ni comprenden tampoco ta ¿poca en aue la antigua oÓrte 
e Ios^oJi)> fué colonia de los dominadores del mundo. — Uberto G( lacio en la 
^t(to <Ul emperador Auqutín ouniQesta también que poseyó una moneda, 
coosicrada á aquel César, lacoal presentaba en el anverso el bnslodeí 
mismo , vitándose en el reverso una matrona coronada de almenas , para 
manifestar ia fortaleza, con esta leyenda: Tolbt. Colüma. En la parte 
primeru . p if^m i 331 del libro de la Primada dt Toltdo, se o nuncion tlí 
esta moneda con referencia al autor citado. — Don Martin de J inicua , sugetu 
curiosoT erudito del siglo XVH , escribió varios opúsculos sobre las antigie- 
dades toledana?, lo-rnalrs, ó nn han logrado ver la luz pública ó son de pocos 
conocidos. En un« dii bus j>apeles, terminado en 13 de diciembre de 16í8, 
según aparece de la firma, dice que poseia una nmlalla de cobre del emperador 
CaUigula , en cuyo anverso se bailaba el busto de éste , leyéndose al rededor: 
Caito. Cnix. ^oeusm. Gammcro. Pomtvbz. luxinm. niiiumm. 
POTBSTATr. Kn r! rnvcr'ío aparecía una especie de tiara, símbolo del pontifi- 
cado supremo, encontrándo&e al par un caduceo de Mercurio en el centro, 
signo del saber y de la industria, y un jarro ó vaso de sacrificios. Ofrece don 
Martin Jimena el diseño de esta moneda; para corroborar su esplicacion y 
la orla qnerodealos atribntosmenetonados, presenta la Inscripción sigaícnie: 

TOLRTÜM. COLOniÁ. 

El diligente y entendido maestro Enrique Flores en sus Medatías de las 
coíonias, nMiticimos y pueóíos antiguos de Sspona , no parece ser de esta 
opinión , nesando que Toledo batiese moneda en tiempo de los emperadores 
eon estas Uneas: ««ites , dice , que aTasallasen la república los emperadores 
»romanos, batió Toledo sus monedas, como consta por no habene descu- 
«bierto ninguna con nombre, ni cabeza de emperador, sino con la imágen 
«qne frecuentemente representan las monedas españolas desconocidas ; y no 
«sé porqué motivo grabó Moreli en la Tab. 38. de Augusto el reverso de la 
•presente (la que Flore* vá esplicando) sin estampar el anverso , por solo el 
s>cu;il coii cabeza de Augusto ^luiliera introducirse en aquel siüo; jiero ni él 
ale pone , ni yo le he visto , siendo todas las cabezas toscamente formadas, 
•con pelo de risos desunidos : y en el cnello tiene collar; cosa muy ajena de 
>los emperadores , pero correspondiente al culto con que los españoles 
•antiguos adornaban las efigies de sus dioses, se^un nos representan las 
•medallas. o — Ofrece el maestro Florez los diseñosdelas monedas que habían 
llegado A su poder, siendo estas en número de cuatro, cuya esplicacion 
liaee de esta manen. mCttéumiieimrm éamda «m eomr.'-~JMant» Cblt. 
»ABCB. Deira^ . v.x 80. Gintíe con lama y morrión. Debajo , Toi.E/ttt». Lo 
«particular de la presente, continúa , son las notas bxsc. que don Antonio 
«AsMiio (^HManao de i» medalla signienie) interpreta ff« tmmt commíl» ó 



tI4 TOLBDO 

»Ex senientía eoionúB, disyuntivamente sin asenso de nna parte , y opo* 
wnicndo contrt la segaiÑIft qne no rió memoria de que hubiese sido colonia 
»C5,ta ciudail: ytJOnsignirntcincntf no fs con formo á la mente del autor la 
mmedaüa estampada en su versión italiana con la inscripción de PuAfío 
mCmrish y Counnia Tovtíum ; porque si el espresido autor naMera Tfsto tal 
»mcd;illa no fiubiont escrito lo que dijo de nn hahrr enronfradn monumento 
»en que i oieilo se (Ujese colonia. — NiCarisio, á quien ^lerieneció la Lusi- 
«tañía, como prueban las medallas de su capital Emtrita, tenia conexión 
«con Toledo, ooc pertenecía 6 ia tamoonenae; y así debo despredarse el 
•mencionado di bojo , como otras mnctias monedas foijadas en la oflrina de 
jiGdsio. — Acerca di- la primera interpretación de Exsenatus consulto, di r 

»9edecosa muy nueva lucra de Roma y de Constantinopla Masestraíias 

»son las letras que liay delante Cblt. Amb., las cuales ñor su inn^tridad 
•admiten dada. Bn otro tiempo estampía T. Jm6. pordibujode una moneda, 
•donde no se conocían las tresprimeraslctras, interpretando Tito Ambusio; 
»[ieio descubiertas otras de mejor coiiser\ ación , consta ser Crlt, que puede 
•áigniticar el nombre de Cklt iber, pues sin ningún prononobre se halla la 
»voz por entero en la inscripción publicada por IVIuratori en lapl. CCCXIIf, 
»3 de nn consiervo llamado ueltiber, y á este nombre hacen total ainsion la? 
•primeras letras Cklt. Las restantes guian al \MTir/.?m. sobrenombre de los 
«Fábios , de que puwle verse don Antonio A^n'ifin sobre aquella familia: y 
•mientras no se descubra otro mejor pensamiento , diremos que el jefe át 
•Toledo al tiempo de batir hmedant, se llamó CetíiierJmbmfus. El nombre 
»i1r! t i riii lad consta dc las cnafrn primeras letras Tole, pro] ¡ If TrJefiim. 
«por ser esta la única dc aquel nombre.— Su empresa es la trecuenie en las 
«ciodadcs antlgnas, por medio de g i neto armado con morrión y lann, at«» 
•diendo á la propensión militar y destreza de sus individuos en las armas; 
»nero como capital de la Carpetania le tocan en primer lugar el valor y las 
«fuerzas , que refieren dc ella los autores , especialmente Livio; (f) y tuvo 
•tai constancia que no mudé de empresa en todas cuantas monedas cono> 
•cernes** 

Foresta ültima observación se comprende que el reverso dc las monedas de 
Toledo debe sersiemprccl mismo; sin embargo se notan algunas alteraciones, 
qne por ser de poca infportancía omitimos en este sitio. Hé aquí cómo el 
mismo Florez esplica las restantes medallas de que bace mt'rito: «Ciaóera 
9tmnmH, «m eúlíar. Detras EX <?COI. (Ctmoen ta preceamte). OtrafToui 
i*en pf exngo. Tal vrz (n Hra L hf rrr w. — !Vo tiene esta moneda , proiíifrne, 
«letras delante de ia cabeza, como la precedente; pero detrás añade algunas 
•poniendo Ex scoi , ptiesta la s al revés. — Don Antonio A|QSttn menciona 
•por última letra la L que en mi medalla es I ; pero aun teniendo dos letras 
»en ípae escoger , es diücil la interpretación. La medalla precedente ofrece 
«alguna luz por medio de las cuatro exsc, que por regla general interpre- 
utamos ex senattis consuüo : y este órden del Senado apela sobre la licencia 
•oaaeedMtt á Toledo para el efecto de batir moneda , como muestra la 
«circunstancia del sitio en que so bailan las notas. Pero la moneda presente 
«no quiso cvpresarquc lo obtenido del Senado fué la licencia, porque esta se 
jiintitnlaba indulgencia, como consta por el medallón dc la Colonia Patricia 
»en obseqniode J olía con la inscri pcion r.N dcloe^tuí auo. mokria ixPETaiTAt 
•en qne se^n ¥afllaut, ta indulgencia equivale á la permlsloii ; 7 acaso 
»los toledanos quisieron -ii^r.i'V-tr por aquellas letras lo mismo r.x .trnatus 
•consttüo obtenía indu/ijeníiu , ú ia última letra fuera l, pudiera significar 
•ucBiim.— Los reversos se diferencian en ponerlas cuatro ierras del nombre 



(t) Ut.p üb. 21, cap. S jr Ub. M« cap. «f . 
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ade ta dudad Tolbiinh entre U» pies del cab;illú sóbrela nya on que esirilM: 
«en otra? Ir! pn it nxo^o, coa la üiierancia deque ttiiai tienen la L como 

«deben y uUa» al levés.» 

LsUis son his noticias que existen sobre las roonedas do Toledo bajo la 
dominación romana, no pudiendo dudarse que la anti;;ua cótte de los 
Wambas gozó de grandes distinciones entre las colonias ((uo. csiabled»* 
ron en España , iner'M ii n ln sor enriqiii ci.la de opulentos edificios. — Abun- 
dando en esta misma ü[uniun don Fianciscu Sanliugo Paluiuares , con- 
cluye la carta que arriba bemos citado de este modo: «Lo cierto es que 
aadocnaron (los romanos) la ciudad con edificios públicos , estltaas , insaip- 
»ciones 7 otros monumentos , indidOB todos oe su vanidad ; pero como 
« ¡ccnvfse su ¡iiipcrio con la entrada de los godos y floreciese el de estos, 
«enemigos capitules de aquellos, tiraron á borrar y oscurecer sus memorias, 
adestniyendo cuanto habían dcijado en Toledo » sepultándolo, ya en el rio 
«T^jo , ya en las cuevas y subtanineos ocultee de dentro ó loera de It 
•etodad.»— Esta última observación ha sido varias veces jastiflcada por la 
e8üí;rienr¡,i il hacer alj;unas excavaciones para levantar nurvos edificios, 
bautéudose cncontradu trozos de estatuas, capiteles, coiuumas y otros 
objetos preciosos de la civiliiacioil romana. 

Eotre las antiiíiicdadcs que pertenecen á Toleilo debemos también citar 
las monedas batidas en esta ciudad, durante la dominación viso-goda. — En 
el Gabinete. Arqueotóijirti del palacio arzobispal, aiiii(|ue «li ^íh N [lado ya, 
eiisteo algunas de estas preciosidades historiáis , que revelan por otra parte 
el estado de cultora en que se bailaban loe goilos españoles y el grande 
atra'^o df «US artes. Los lectores que no hayan tenido ocasión de examinar 
ninj^uuii de estos iiionuuieutos , pueden ver el tomo tercero de la obra del 
Padre Eni iipie Floicz, que dejamos citada , en donde hallarán cuauiu sobre 
este punto puede apetecerse. Mentira parece, después de examinar las 
monedas y medallas de la dvUizackm romana j aun las de los pueblos 
celtiberos, que pudiera llegarse á un estado de rudeza como el [nn repre- 
sentan dichas monedas. — Verdad es por otra parte que mientras ia arquuao» 
tura y las demás nobles artes no dañan un naso, hubiera BÍdO altaiMIIIO 
notable que hiciese orogreao aJiiuno el grabado en hueco. 

Las medallas , pues , de que hablamos pertenecen i diferentes épocas da 
la dominación go«1a y distintos soberanos por consecuencia. — Las m%s 
anticuas son de! rey Leovigildu, quien pasó la silla del imperio desde SevilU 
á Toledo, dándole desde entonces el titulo de corte. — Ks digno de notarse 
que en ^tas monedas es donde aparece por la vez primera el noppt)SOd* 
dudad entre las batidas por los godos, advirtídndose va daramente la 
corrupción del idioma latino y las modificaciones quebabian introducido en 
él los debcladorcs de Roma , no habiendo tijeza alguna eu el uso de las 
palabras, cosa tanto mas notable cuanto que se observa también en los 
nombres propios.— £n la primera moneda hallamos, en efecto , escrito el 
nombre del mencionado rey en esta forma: ¿rn-ioiLDOs: en Us demás se lee 
constantemente Lkovioildus.— Los reyes Recarodo, Witerico, Sisebuto, 
Suinlila, diseñando, Cbintila, Tulga, Cbindasvinto, Recesvinto, Wamba, 
Ervígio, Egica y Witiza conservan también la mamoria da sas reinados an 
varias monedas, cuyo ex4men habría dedetenemos aquí por mucho tiempo. 
->Bn casi todas se prodigan i dicbos monarcas ios epítetos de jusuts , pins 
yviclür, costumbre heredada de Ii> r nanos, á quienes á pesar de sü 
feroz, independencia . se veian obli};adoá á s(^u¡r constantemente. Otra de 
las observaciones que mas saltan á la vista, al repasar el catálogo delaa 
referidas monedas, es ei hallar usados en ellas diversos caractéres griegos, que 
nenian, como indica el maestro Florez, para abreviar el espacio de las leyendas. 
Balo da á «ntmidar qna no liabia desaparecido enlámente el inOiijo do 
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aquel sabio pmblo auD en época do tanta barbarie y tan lameataMe afiuo, 

época en qoe -^oln brillaba el elemeato teocrático en la sociedad, como 
consecuencia precia tic su constitución y do su estado. — Es ñaalnaente 
digno de advertirse que cuando los grabadores ignoraban la forma de una 
lettt, U sustituian caai siempre coa una crux griega, en lo cnal no haciaa 
otra cosa que pagar nn tributo al tiempo eu que Tiyien.— Bn kn «Mices que 
se han conserv.ulo eij los antiguos monasterios y que hanlc^ndoialvarsede 
ia borrasca que hemos corrido en los últimos años, se encuentran también 
todos los santosy ángeles que decoran sus vifietas de miniatura , armadmde 
su cerqmUo, como sí hubieran profesado el monacato. Esto indica qne no 
podía concebirse la santidad en aquel tiempo sin habitar en la clausura ; y 
téngase entendido que muchos de los citados eódioes no M remontan MUS 
allá del siglo XV de nuestra era. 

Ya que hemos dado alguna idea , aunque leve » de lat moneas flótieaa de 
Toledo , no sf^rá fuera de sazón el decir algunas palabras sobre las qn? ««e 
batieron ea dicha ciudad mas adelante , bien que en la introducciou ¿o ia 
primera parle indicamos al|j:o sobre «stc nunto. — Ks, pues, barto notable ú 
encontrar entre las monedas arábigas de Toledo algunas , batidas bajo el 
rdnado de doD Alonso VIII , las cuales se bailan exornadas en la misma 
forma que las vsadas por aquc! pueblo.— Pero antes que tratemos de monu- 
nenlotaninlesante como tan poco conocido, parécenos bien decir algunas 
palahna sobre las monedas arábigas de Tolaitola qne han Uomdo inata 
nosotros ; Taliéndonoe para conseguirlo délos apuntes que nosba franqueado 
nuestro amigo el señor don Antonio Delpado , quien en la actualidad se ocupa 
en escribir una obra íoArf las monedes ómfifs df España , única verdadera- 
mente en su dase. Las monedas, pues, de los reyes moros de Toledo 
•cnüada» en eaU cindad, son tea slgole&lee: 

Yalua , Uamado Almamun. 

En el anverso , ¿rea , se lee: 

Cnyttndneeiones: 

No » DiM imo AiAAB.-AuiAHDn DmMnnm (aeSor de do» reinos). 
Bnkoftedite: 

Que traducido expresa: 

Bu Vil voiBtu BB Dios, sb accñó esti adibhah m la ciuoao 

DB TOLBBO , EK EL A^O i6^. 

EnelBBVjmao4rea: 

éij .0! ^ ^ IaM 55— J '^^-f^ 
En castellano:— Mahohad bs bl lbgado db Dios.— El lUata Saair Aloovla. 
Kn k orla se lee: 
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VlHTOtlICi. iti 
YABA qm MmitAUA Á TODA U*. 

YaUft, Allidirliillih 
No n Dmm mo AuAK-HAaMU» imam m Dum. 

£u k Oi l¿. 



lACoKÓ KfR 

AJU>47ft. 

&l d UTgato , área: 

aUIí^jUOI 

ALKADia BII.LIH. — £l rODKSOftO 90% Dt09. 

La orla d« esu moneda es igual i la anterior de Almamun , por lo cual 
wwabMMiemoB de uraaladarla. Esus son, pues , las tolcM nedaUtt qiM I» 
iwBgidto M mSot IMbiuIo: te de d«m AI«DM Vm M oonw «igm: 

áiKfWút émx 

ALF. 



t&AWAOA 

m Cruto , HIJO M Dum, 
Alíorio. 

LioitedieBtil: 

Gaya traduccioQ es: 

Ek n HoaaiK ou PAoaK. du. huo t bbl k»píto bajito, 
' DnMtsiriK», n. qvbcrbbt ■•■autiiam sBtASAi.vo. 

Ha él BEVK&so se halla esta teyenda: 



01 1.AI sos CAB1LA8 (VOgiUW) ALPOirSO, HUO M SaXCHO. 

Atodbli Dloa t rtoiirAtt. 



En la orla se vé escrito: 



ttt nuM 
En caftaitiio dfw! 



ACUÜd ESTB DIITAK EN TOLBDO AÑO DB 
LA nx tAVAm (iBtAfiOíL*). 

Creemos que no desagradarán á mis iros lectores ttUft nod dM sábM la 

dominación árabe oa Toledo, con unta mas razón cuanta mayor es la oscu- 
ridad que se observa en nuestras historias , respecto 4 la de aquel pueblo 
tan injuriido ñor nuestros mayores como elogiado en nuestros dias por todos 
los hombres distinguidos de las naciones cultas.— Lo que no habrá podido 
meóos de llamtr It atenctoo es d encontrar entre estas monedas ariblgas de 
reyes sarracenos una do un prínripe cristiano en la misma forma quo 
aquellas, cosa que dejamos ya nutada.— Puro esto se esplica fácilmente, al 
conskterar ia índole de los moradores de Toledo y al recordar las capitulacio- 
nes juradas , debajo de las cnaies tomó Alonso VI posesión de aqmwa ciiidad 
tan celebrada como foerte. En efecto, cristianos, judies, mozárabes j 
musulmanes eran los habitantes de T<^(ola, hablándose dentro de sus 
muros indistíntameu le ya el árabe, ya el bdl^reo, ya el naciente dialecto 
castelbno.— Lafalude fljeza de este y lapreponderíncia'del Idioma árabe tan 
culto por el csptcnilor de los que le cultivaban, como por ser el lenguaje de 
las ciencias en aquellos siglos , debia presentarle á los ojos do los cristianos 
(X>rao un instrumento mas digno y nii^ universal, puesto que el líluítei n lo 
latió de los godos iba de dia en dia confundiéndose mas y mas hasta aparecer 
enteramente corrompido.— Asi se comprendo tambleii, cómo liecÉMOse i 
hacer esta distinción casi general entre los magnates castellanos , pudieron 
reconciliar estos el odio religioso con tales muestras de veneración y respeto, 
tributadas al pueblo deMahoma, lo cual en tiempo de otro Alfonso, áqniODlut 
dado la posteridad el renombre de Sabio, llegó á echar tan profisndas nuces qoe 
doró hasta la ruina del imperio sarraceno, oomo se comprneba con la historia 
de los monumentos que han logrado saltarse de la sanada los homlnes ydo 
kk injuria de los siglos. 

Tocamos ya al término de nuestiaa tareas: diligencia y estudio para obte> 
ner el acierto no nos han faltado en verdad , al escribir la pres«nte obra.— 
Si por otras causas, imlependientcR de nuestros deseos . oo llena estalas exi- 
gencias de la e[)üca presente (lo repetimos con toda ingenuidad y franqueza,) 
cúlpese ¿ nuestro pobre uiento, mas nunca & nuestra laboriosidad , redobla- 
da y sostenida siempre por el amor qna á las arlos iirobsamos y por la 
alta idea que tnn mos formada do sv xepresentaci<m en lahiüoria filosófica 
de todos los pueblos. 
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